
        
            
                
            
        


Annotation

Alice Hart vive tranquilamente centrada en su trabajo como asistente psicológica y asesina por encargo para La Compañía, hasta que su marido y compañero aparece muerto fuera de servicio.




La vacante del gran agente August Lipschitz solamente puede ser ocupada por su viuda, quien deberá demostrar su habilidad para seguir decidiendo correctamente sobre la vida de los demás tras ver la suya propia tambalearse.




A la vez que recorre la costa oeste conviviendo con diferentes desconocidos que la necesitan para obtener su propia justicia y venganza mortal, Alice se ve empujada a averiguar cómo de real han sido su matrimonio, familia y amistades los últimos dieciocho años.
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 Alice Hart vio que los dos agentes que la escoltaban hacia el fondo de la comisaría de policía giraron hacia la zona de celdas y entonces decidió fingir perder el conocimiento, aprovechando que no la agarraban con fuerza para tirarse al suelo, bloqueando el paso hacia delante y esperando que los hombres se apiadaran y decidieran llevarla a otro lugar menos incómodo para su delicado estado. No recordaba que le hubieran leído sus derechos, avisándola de su condición de detenida, pero no podía recriminárselo y enfrentarse a ellos si quería salir de allí cuanto antes.

 Su cuello y cara estaban llenos de arañazos, por la esquina del ojo veía cada vez más abultado su pómulo izquierdo, y el escozor en la frente y la nariz por los fragmentos de cristal clavados en su piel se estaba volviendo insoportable. Pero su colección de heridas y haber gritado incansablemente entre sollozos que el culpable de su situación había escapado por la ventana rota no le habían servido para librarse de ser considerada la responsable de la muerte de las otras dos personas en la estancia donde la habían encontrado. El único testigo presencial no estaba completamente consciente y había desaparecido, los estudiantes en los apartamentos vecinos no habían escuchado nada, pero ella sabía que no debía admitir ni negar que fuera culpable de la muerte de Lindsay y Pierce, seguiría actuando como si no recordara lo ocurrido en mitad de la confusión por descubrir que el triángulo amoroso del que formaba parte se había reconvertido en un cuarteto sin ella.

 No necesitaría fingir tristeza ni conmoción por haber perdido a la pareja, había llegado a necesitarles más de lo que ellos parecían querer tenerla cerca, y eso era algo que la haría parecer más sospechosa ante los ojos de quienes ya la estaban tratando como una desquiciada y lujuriosa asesina doble.

 Los dos agentes tardaron en reaccionar tras verla caer al suelo, y cuando Alice ya creía haberse librado de estar entre rejas, sintió las frías esposas cerrándose alrededor de sus muñecas y supo que su plan había fracasado. Los hombres confundían su intención de mostrarse vulnerable con un intento de autolesionarse o distraerles para atacarles o huir, lo que la dejó sin más opciones de evitar ser oficialmente una acusada de asesinato. La sensación de ser considerada una posible criminal no le afectaba, era la incertidumbre por estar indefensa e inmovilizada, sin oportunidad de explorar el nuevo y complicado terreno en que se encontraba, sin nadie cerca con quien aplicar su don de palabra y hacer creer que no tenía el control y había acabado allí por una desafortunada casualidad.

 Estrenar su historial delictivo con un antecedente tan destacable no era un buen complemento para el diploma universitario que estaba a meses de conseguir, y tener que explicar cómo lo había obtenido cada vez que se presentara en una entrevista de trabajo complicaría su credibilidad como psicoterapeuta, y eso era casi todo en lo que podía pensar mientras estuvo dentro de las cuatro paredes pintadas de un horroroso tono blanco sucio que contrastaba con el azul eléctrico del colchón de goma que servía de cama. Se arrepentía de haber prestado tanta atención cuando tuvo que estudiar la teoría del color aplicada a la percepción humana, pues ahora las sensaciones asociadas a los tonos de los elementos de la celda rondaban su mente y la incomodaban más.

 El envejecido color de las paredes, quizás amarilleado por el paso del tiempo, representaba en otro momento la calma y seguridad, pero ahora le transmitía inquietud por favorecer que las incontables manchas de origen impensable y muescas resaltaran más. Pasando por alto el lavabo y el retrete metálicos en una esquina, el otro color dominante debía inspirarle serenidad y estabilidad, pero le recordaba irremediablemente a las colchonetas que solían usarse en clase de gimnasia en el instituto, y que aunque deberían haberla protegido de caídas, no evitaron que a los catorce años se torciera un tobillo al fallar en una pirueta, impidiéndole volver a montar a caballo hasta cuatro semanas más tarde, algo que le afectó tanto como la propia lesión.

 Cansada de la visión del espacio tan mal diseñado, Alice cerró los ojos con fuerza y se debatió entre forzarse a dormir o contar los minutos que pasaran hasta que la visitaran para informarle de su futuro próximo. Ya había comprobado que las escenas de detenciones policiales que había visto en series y películas estaban desfasadas o simplemente exageradas, pues la celda tenía una puerta metálica con una ventana en vez de imponentes barrotes de hierro, así que ya no esperaba la visita apresurada de un abogado de oficio que ni siquiera había reclamado. Su nerviosismo desde que la montaran en el coche de policía le había hecho perderse detalles de lo que hablaban y hacían con ella los agentes a su alrededor, podría haber renunciado con un silencio involuntario a su derecho de hacer una llamada y avisar a un abogado, algo en su conducta y su forma de expresarse les habría hecho entender que no necesitaba ayuda ni contactos, quizás asumía lo que había hecho aunque no lo recordara claramente.

 El ruido de la cerradura y el pestillo de la puerta abriéndose sobresaltó a Alice, que optó por quedarse quieta, acostada contra la pared, y esperó a que quien viniera a verla se manifestara primero. El agente la tocó en el hombro rápidamente y ella se agitó, fingiendo estar dormida. El visitante intentó girarla para ponerla boca arriba, y ella reaccionó encogiéndose contra la pared, haciéndole creer que estaba aterrorizada. En ningún momento había creído estar en peligro real, desde fuera debía verse como una joven brillante, ciertamente atractiva, sensible, desconcertada por verse envuelta en un doble asesinato pasional con fuga incluida, y ahora que tenía delante una cara nueva averiguaría si había defendido bien su papel.

 —¿Puedo tener un abogado? —preguntó Alice, esquivando la mirada del agente, que parecía impresionado por su frágil situación.

 —Venía por eso mismo, hay alguien fuera esperándola.

 —¿Quién es?

 —Su madre. Primero tengo que asegurarme de que está en condiciones para verla, normalmente sería una agente femenina quien vigilara…

 —No quiero verla.

 —No creo que pueda negarse, se ha presentado como su defensora. ¿Acaso quiere encargarse de esto sola?

 —Mi madre no puede representarme, ni siquiera es abogada titulada, sólo ha estado estudiando leyes como entretenimiento.

 —Bueno, ha dicho que ella gestionaría todo hasta que llegue su abogado real…

 —Prefiero esperar —dijo Alice, dándose la vuelta.

 —¿Prefiere seguir en esta celda antes que ir a una sala de reuniones con máquina de café, calefacción y sillas limpias? —preguntó asombrado el agente, que interpretó el silencio de ella como una respuesta afirmativa, y se marchó.

 A Alice no le había sentado bien recordar que su madre estaba de visita por Navidad en la ciudad, tan sólo la había visto por obligación el día de su llegada desde Sacramento, y probablemente hubiera sido entonces cuando sobornó a algún vecino de los apartamentos adyacentes para que fuera la vigilante de su hija durante los últimos meses de su estancia allí. Cualquiera habría empatizado con Tina Hart y el relato de su complicada vida como madre soltera trabajadora, con un marido en prisión y una hija cada vez más absorbida por dos amigos con los que mantenía una curiosa relación con demasiada confianza.

 La naturaleza real de la unión se descubriría tras el final de la misma, y para desgracia de su única componente viva, la señora Hart estaría presente. Alice ya había dejado claro a su madre durante sus terapias conjuntas el efecto que había tenido su decisión de centrarse en sí misma y fortalecerse después de ser traicionada por el hombre de su vida y que él fuera apartado de las dos a la fuerza, así que no debía sorprenderle demasiado que su hija hubiera terminado buscando suplir la falta de afecto de su familia teniendo más de una pareja a la vez.

 Ante el paso de los minutos interminables sin que volvieran a molestarla, Alice pensó en golpear la puerta y aceptar reunirse con su madre, aunque eso supusiera tragarse su orgullo y tener que abrazarla y dejar que la besara mientras le reprochaba no haberle obedecido en la que sería su segunda conversación completa en todo el año. Permitirle sentir por un rato que seguía necesitándola era un retroceso importante después de tres años ignorándola y devolviéndole la indiferencia recibida, y por suerte no llegó a decidirse a rebajarse para cuando el agente de antes volvió.

 —Ella sigue esperándote —anunció el hombre desde el pasillo.

 —Ya sabe que no saldré —respondió Alice cansada.

 —No creo que tengas muchas más opciones. Tu abogado está contratado y pagado por ella, si en cuarenta minutos no formalizas tu situación, la gente de aquí empezará a imaginar cosas…

 —¿«La gente de aquí»? ¿No eres tú también un policía?

 —Me refiero a… la prensa, tus compañeros, la universidad… Algo así no tardará en llegar a todas partes de la ciudad. Para cuando amanezca, tu cara abrirá todos los telediarios de San Francisco.

 —¿Debo suponer que estás aconsejándome? —preguntó Alice confundida, incorporándose para poder ver mejor al agente, que miró rápidamente a su alrededor en la zona de celdas y dio un paso dentro, dejando la puerta entrecerrada.

 —No pareces una mala persona, no dejes que nadie pueda dudar de ello.

 —¿Es legal hablar tan cerca con quien deberías estar vigilando distante?

 —Te equivocas, no intento… —se excusó el agente, retrocediendo hasta el marco de la puerta.

 —No, no estoy quejándome. No entiendo nada de lo que pasa, pero me resulta extraño que insistas en ayudarme de alguna forma.

 —No estoy aquí para eso —respondió él cortante, volviendo al pasillo—. A menos que quieras que te ayude —añadió en voz baja.

 Alice fingió no haberle escuchado y se tumbó boca arriba, pero entonces volvió a sentir una corriente de aire frío colándose por la puerta abierta y escuchó al agente acercándose al colchón. Ya había desechado sus referencias ficticias sobre la experiencia de estar detenida, pero lo que sabía de verdad sobre el trato entre la policía y sus prisioneros cuando nadie les veía todavía podía ocurrirle a ella. Alice se encogió rápidamente y se arrinconó en la esquina de la pared a su espalda, provocando que el agente levantara las manos abiertas en señal de buena voluntad.

 —Puedes confiar en mí, no voy a hacerte nada.

 —Escuchar eso no me tranquiliza —dijo Alice, comprobando que la longitud de las uñas que le quedaban sin romper fuera suficiente para defenderse si su visitante se sobrepasaba.

 —Sé que estás desorientada, nada tiene sentido para ti ahora mismo, pero ahí fuera tampoco están haciendo demasiado por controlar la situación. Tu caso ha agitado la comisaría entera —dijo el agente, sentándose lentamente en el borde del colchón—. Puedes salvarte si me escuchas.

 —Estoy a punto de empezar a gritar y entonces acogerme a mi derecho de permanecer en silencio —amenazó Alice, señalando hacia el pasillo para que el agente se marchara.

 —Soy Auggie —se presentó él, tendiéndole una mano.

 —No me importa. Y ese no es un nombre real, ni serio.

 —Lo sé, pero suena mucho mejor que August.

 —Y también es más fácil de decir que «Lipschitz» —replicó Alice, mirando por primera vez de frente al agente. Tras observar su placa dirigió su atención a la cara del hombre, y entonces comprobó que el tono grave de su voz le hacía parecer mayor de lo que era. En otro momento se habría permitido deleitarse repasando sus facciones, explorando todos los tonos combinados en sus ojos entre grisáceos y azules, su nariz recta propia de una escultura griega, su mandíbula rectangular, y quizás hasta molestarse en contar los pelos plateados que destacaban entre su tupé engominado hacia atrás para determinar si el agente Lipschitz era tan atrevido como para lucir mechas, o si sufría envejecimiento prematuro del cabello.

 Ahora que acababa de perder a sus dos amantes, estando aparentemente sola y en situación de clara desventaja respecto a él, la atracción que pudiera sentir tenía que pasar inadvertida y no responder con complicidad aunque su actitud fuera amistosa.

 —Toma esto, úsalo en cuanto salgas de aquí, sea cuando sea que te apetezca recuperar la libertad que te han quitado sin merecerlo —dijo Auggie, ofreciéndole una tarjeta de contacto arrugada que se sacó del bolsillo.

 —¿Le das una de estas a todas las chicas estúpidas que acaban aquí después de una noche de juerga fallida? —preguntó Alice, que aceptó la tarjeta sólo para poder tirarla al suelo.

 —Te equivocas, es una tarjeta comercial, y ni siquiera trabajo en esa empresa. Sólo te estoy dando una salida en caso de que termines mal.

 —¿Estoy en una broma de cámara oculta? Queréis reíros de mí… —dijo Alice, poniéndose de pie sobre el colchón para ver mejor el techo—. No me importa si ya han decidido que soy culpable y no merezco respeto, contaré todo lo que me habéis hecho sin avisar desde que he llegado, tu numerito de poli bueno…

 —Me estoy jugando la suspensión si alguien se entera de lo que estoy haciendo, me arrepentiré más que tú si no colaboras.

 —¿Ahora me estás amenazando?

 —Te conozco. Sólo de vista, tenemos amigos en común y coincidimos en algunas fiestas hace años. Yo también estudié psicología, me gradué el año en que tú empezaste la carrera —dijo Auggie, permitiendo a Alice calmar un poco su inquietud—. Entiendo que en tu cabeza haya mil teorías sobre qué está ocurriendo con mis compañeros, conmigo aquí dentro, la puerta abierta y nadie que nos controle… Se han precipitado, no eres para nada a lo que están acostumbrados cuando se encargan de un perfil criminal como el que pretenden asignarte.

 —No encajo en el perfil porque no soy una asesina.

 —Lo sé, pero con esta actitud no conseguirás nada. Y aunque te descarten como sospechosa, seguirás arrastrando contigo esta noche toda tu vida.

 —No sé si quieres tranquilizarme o si sigues amenazándome, pero sea lo que sea no está funcionando…

 —Tendrás que declarar en un juicio, puede que en hasta dos si las familias de las víctimas no se ponen de acuerdo. Pero después seguirán cuestionándote, querrán explicaciones sobre tu relación con ellos, dudarán de quién pensaban que eras, tu uso de la razón, cómo de capaz eres para hacer tu trabajo…

 Alice volvió a refugiarse en la esquina y se tapó las orejas para evitar que la realista profecía del policía siguiera atormentándola. Estaba adivinando sus pensamientos, y no necesitaba escucharlos en voz alta cuando ya había conseguido distraerse.

 —Piénsatelo, la gente de La Compañía no hará preguntas, verán que tienes potencial —dijo Auggie, que recogió la tarjeta del suelo y la dejó sobre el colchón antes de irse.

 

 

 * * *

 

 

 Dieciocho años después de conocer a su futuro marido, Alice aparcó con dificultad junto al bungalow donde él había pasado su última noche antes de ser asesinado. Como solía pasarle a pesar de años de terapia para controlar su frustración, ahora estaba más molesta por los factores de su situación que por la nueva realidad que vivía. Había tenido que viajar durante cinco horas y media en el coche de Auggie desde Los Ángeles hasta Callville Bay, y odiaba el vehículo y ese lugar por igual. Él había cogido su coche sin avisarla ni disculparse por ello más tarde, dándole a entender que esta escapada estaba motivada por algo más serio que su habitual necesidad de pasar algunos días libres en soledad y descontrol. Había vuelto a su refugio frente a la bahía tal como hacía cada semana final de mayo, listo para subir junto a su grupo de vecinos amigos el nivel de la mejor temporada de pesca en el lago Mead, pero finalmente fue él a quien tuvieron que sacar del agua después de que le atropellaran con su coche tomado prestado y se ahogara estando bebido.

 Alice quería pensar que todo había sido un accidente o la resolución violenta de una disputa provocada por él. Auggie tenía demasiados enemigos naturales mientras estaba de servicio y tampoco se rodeaba de gente íntegra al terminar sus turnos oficiales, y ella colapsaría si debía empezar a investigar por su cuenta ante la ineptitud de la policía. Había tenido que interrumpir un encargo por motivos personales tras convertirse en una madre viuda, ahora tendría que centrarse en apoyar a Lorelei, resolver cuanto antes los asuntos pendientes de su marido en La Compañía, en el cuerpo de policía y otros círculos personales que prefería desconocer, y todo mientras asimilaba que ya estaba en un futuro que había previsto desde años atrás.

 La muerte era la compañera y herramienta de trabajo de ambos, y aunque tenían perfectamente planeado qué hacer en caso de que uno de los dos faltara, Alice no podría perdonarle que se hubiera ido sin oponer resistencia ni mostrar heroicidad.

 —¿Cómo demonios pudo ser capaz de pintarlo todo de negro? —preguntó Lorelei desconcertada al despertarse en el asiento trasero y ver que su padre había ido contra la estética general de la comunidad, compuesta por cuatro extensas hileras de pequeños edificios blancos y azules casi idénticos.

 —Su poder de convicción era casi tan fuerte como su mal gusto —concluyó Alice, preparándose mentalmente para despedirse del aire acondicionado del coche y arriesgarse a derretirse bajo el sol del desierto de Nevada hasta llegar a una casa que ahora funcionaría como sauna por su nuevo color más absorbente de luz—. ¿Necesitas ayuda para despegarte de la tapicería?

 —No, gracias, el cuero se ha portado bien conmigo esta vez —respondió Lorelei, que se recolocó sus gafas de sol y abrió la puerta.

 —¡Cierra, deprisa!

 —No se está tan mal —replicó Lorelei, que fue hacia la ventana del conductor y tocó en el cristal—. ¿Quieres que le haga venir?

 —No, ve tú primero. Necesito un par de minutos —dijo Alice, que accionó el seguro del coche en cuanto Lorelei se dio la vuelta para dirigirse hacia el porche, donde les esperaba Orion. El escudero de Auggie se había convertido en el representante de la familia allí por voluntad propia, sin que Alice se lo pidiera ni acordara delegar en él, pero aceptar su cargante presencia era el precio a pagar por librarse de responsabilizarse de todo ella misma. Nunca había tenido discusiones directas con el hombre por su tendencia a entrometerse creyéndose uno más de los Lipschitz-Hart, Auggie solía estar en medio para mediar antes de que cuestionara si la permisividad hacia él era sólo un intercambio por su lealtad y silencio, pero esa barrera había desaparecido y ya no tenía por qué permitirle sentirse legítimamente coprotagonista de lo que ocurriera.

 Orion soltó a Lorelei después de un largo abrazo y entonces se dirigió hacia el coche para recibir a Alice, pero ella fingió estar ocupada respondiendo mensajes en su teléfono. Deseaba más que nada recibir otro encargo cuanto antes, aunque fuera igual de aburrido y largo que el anterior y necesitara conducir de vuelta a otro estado, pero sabía que su jefa no le concedería el permiso para terminar sus vacaciones forzadas aunque le enviara cien fotografías sonriendo, cantando y bailando.

 Antes de que Orion pudiera seguir actuando como el nuevo director de orquesta suplente, Alice se apresuró a salir del coche para ser ella quien abriera los brazos reclamando un sentido abrazo, reteniendo el papel de viuda y convirtiéndose en la anfitriona de la reunión.

 —Empezaba a pensar que no vendrías —dijo Orion sin soltarla.

 —Lorelei no tiene suficiente experiencia al volante para hacer el viaje por sí misma, y con los ojos llorosos duplicaría las posibilidades ya de por sí altas de chocarse.

 —Me ofrecí a pagarle el vuelo, pero no quiso colaborar en la contaminación del aire con óxidos e hidrocarburos.

 —¿Vais a seguir hablando más tiempo de mí como si no estuviera delante? —preguntó irritada Lorelei desde los escalones del porche.

 —No tienes más defectos que podamos comentar, ya estás libre —respondió Alice, que cogió de la mano a su hija para usarla de apoyo cuando cruzara la puerta.

 —Todavía puedo sacarlo todo para que lo separes en cajas —se ofreció Orion justo antes de que las dos se detuvieran frente a la entrada.

 —No he recorrido cuatrocientos ochenta kilómetros para llegar aquí y echarme atrás a medio metro de la meta —replicó Alice, que giró el pomo y cerró los ojos para pisar dentro del que sentía como escenario real de la muerte de Auggie.

 No tenía intención de volver allí nunca más, tramitaría la venta por internet o mediante una agencia, incluso podría ofrecer el terreno con precio rebajado a alguno de los vecinos de alrededor. Su estancia se limitaría a recoger todos los recuerdos materiales de su marido que hubieran quedado libres de ser considerados objeto de pruebas forenses, y se marcharía a intentar reanudar una vida medio normal.

 Lo primero en que se fijó fue que los asientos del viejo sofá de cuero estaban cubiertos con una toalla rosa pálida, algo nada propio de su dueño. No sólo le extrañaba el color claro, sino el hecho de que Auggie hubiera tapado su material favorito y por consiguiente la marca de su trasero en el lado izquierdo, más cerca del minibar. Alice avanzó hacia la parte trasera y se asomó dentro de la habitación de invitados aunque no tuviera nada que coger de allí, esperando que su hija se le adelantara y llegara antes a la habitación principal. Pero Lorelei estaba todavía ocupada paseando por el salón y la cocina, abriendo cajones y armarios en busca de fotografías familiares.

 —¿Por qué no estamos nosotras en las paredes? —preguntó Lorelei desde la puerta, enseñándole a su madre la colección de fotografías de atardeceres o de su padre posando con peces.

 —Este era su refugio masculino, supongo que no quería tener vuestras caras juzgándole desde cerca todo el tiempo —respondió Orion, intentando sonar divertido, obligando a Alice a respirar profundamente para tranquilizarse antes de salir a su encuentro.

 —Era un lugar de paso, no necesitaba darle la apariencia de un hogar. Además, piensa que hace años que no nos hacíamos una buena foto juntos en condiciones, no merecía la pena imprimir copias de algo que podía ver en su teléfono.

 —Ya puedes dejar el tema, no tiene gracia —se quejó Lorelei.

 —¿Qué he dicho?

 —A veces merece la pena usar tinta química y papel tratado para poder tener un recuerdo que agarrar.

 —No era una crítica hacia ti —aclaró Alice, que cogió el montón de fotografías de sus manos para dejarlas en la mesa y poder abrazarla—. Piénsalo de otra forma: ya nos tenía en mente constantemente, pero necesitaba recordarse a sí mismo pequeños triunfos en solitario.

 —Algunos de estos paisajes parecen sacados de un archivo de imágenes —dijo indiferente Lorelei—. ¿Tengo un problema de egocentrismo si quiero tener mi cara colgada aquí aunque sólo haya estado dos veces, incluyendo hoy?

 —No voy a psicoanalizarte —aseveró Alice.

 —¿Necesitáis que vaya a por algo de comida? —se ofreció Orion.

 —No, gracias, no vamos a quedarnos mucho tiempo —respondió Alice, que fue en busca de la ropa de Auggie sin pensarlo. Abrió el armario y descolgó todas las camisas azules, blancas y grises, las dejó con las perchas puestas sobre la cama y fue a buscar un saco de basura bajo el fregadero.

 —¿Sabes cómo arrancar la lancha? —escuchó preguntar a Lorelei.

 —Ni hablar, se necesita un permiso y un título para llevarla —respondió Alice rotunda.

 —Le decía al tío Orion —replicó ella, que fue al armario de la televisión para revisar los papeles que había encontrado antes.

 —Yo tengo el título, pero no el permiso de tu madre —respondió Orion.

 —Exactamente, por eso la lancha se queda donde está.

 —¿Y qué quieres que haga mientras tanto? No hay nada interesante para ver cerca de aquí.

 —No hemos venido a hacer turismo, solamente a coger lo justo y necesario, volver a la ciudad para hablar con la policía, recoger y firmar documentos…

 —Puedo llevarla al lago y después acercarla al centro cuando hayas terminado con todo —propuso Orion.

 —Aquí hay agua dulce y poca gente, no se puede comparar con las playas de San Francisco llenas de sal, algas y restos de plástico del Pacífico —añadió Lorelei, intentando convencer a su madre de la idoneidad de su plan improvisado.

 Alice se dio la vuelta tras encontrar un rollo de sacos de basura y se topó con la cara suplicante de su hija al otro lado de la isla de cocina. No tenía miedo repentino a que alguien más se ahogara, tampoco le importaría pasar unas horas allí para reponer fuerzas aunque el recuerdo flotante del último habitante de la casa se le apareciera en sueños. Dejar a Lorelei a solas con Orion supondría darle vía libre al hombre para seguir comentando su duelo y conseguir información reciente que hubiera podido perderse del entorno más privado de quien consideraba su hermano mayor.

 —¿Acaso llevas un bikini en la mochila?

 —Puedo bañarme en ropa interior.

 —No eres la única persona en todo el lago, tampoco creo que sea legal salir así.

 —¿Qué diferencia hay? Nadie va a fijarse en mí.

 —Yo me encargaré de que no la molesten —dijo Orion, que cogió las llaves de la lancha de detrás de la puerta y salió para preparar el remolque mientras Lorelei vaciaba su mochila en la cama de invitados.

 Alice siguió vaciando el armario hasta que sólo quedó una bolsita perfumada colgada en una esquina, y entonces se arrodilló para sacar los cajones de la mesita de noche y ponerlos boca abajo para introducir su contenido en un saco sin mirar. Las camisas y pantalones de Auggie eran serias y formales, como la personalidad que mostraba en sus trabajos, pero debajo se escondían calzoncillos con estampados coloridos y hasta tangas transparentes que prefería no recordar en pleno día y con su hija al otro lado de la pared.

 Al volver a introducir el cajón en el mueble éste se atascó en los raíles y tuvo que sacarlo y examinarlo por si lo había desencajado al sacudirlo. Probó a meterlo de nuevo, pero no llegaba hasta el tope, así que sacó el segundo cajón por si algún calcetín perdido estaba obstaculizando el paso, pero lo único que encontró fuera de lugar fue un par de bragas de encaje rosas. Se atrevió a cogerlas con la punta de dos dedos y se acercó a la ventana para verlas mejor, intentando comprobar si estaban limpias olisqueándolas sin llegar a acercárselas demasiado a la nariz. No le sorprendería que Auggie hubiera probado a llevar también lencería femenina cuando nadie le veía, pero supo por la etiqueta que las bragas eran varias tallas más pequeñas que la cintura de su difunto marido, y no eran elásticas.

 —¿Cuántas horas crees que tardarás en solucionar todo? —preguntó Lorelei desde el pasillo, y entonces entró en la habitación, dejándola sin tiempo para esconder lo que tenía entre las manos.

 Alice no necesitó decir nada para que su hija supiera que aquella prenda significaba que su padre no había estado solo y aburrido en sus últimos días allí.
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 Alice pidió a Lorelei que fuera a buscar a Orion y se sentó en la cama, dejando la ropa interior de la amante de Auggie a un lado. Era imposible que fuera suya y lo hubiera olvidado, y no creía que el amigo de su marido hubiera sido tan maléfico como para dejarla allí después de haber usado una cama ajena con alguna chica recogida en la ciudad, ayudándola a sentir un poco menos de pena pensando que Auggie le había sido infiel antes de morir. Le resultaba curioso que los forenses no se hubieran llevado el elemento discordante entre la ropa del fallecido, o quizás ya tenían otras pruebas mejores de una visitante cercana a él en el momento de su asesinato.

 No estaba traumatizada por su hallazgo, sabía que no era la única mujer en la vida de Auggie, la existencia de las anteriores amigas temporales no era un secreto para ella. Él mismo la avisaba antes de dejar la casa durante unos días cada vez que sentía la urgente necesidad de recuperar un poco de libertad en compañía de alguien que no le conociera y se centrara en aprovechar al máximo su relación fugaz alimentada por la emoción de lo prohibido.

 —¿Te has pensado mejor la excursión por el lago? Sólo hay dos chalecos, pero yo no necesito… —dijo Orion mientras se dirigía a la habitación, entonces se encontró a Alice inmóvil junto a unas llamativas bragas rosas y supo que cualquier posibilidad de diversión acababa de ser cancelada.

 —Necesito explicaciones, ¿Puedes dármelas?

 —No sé… No creo que deba.

 —Ya no le debes nada, y esto no tiene nada que ver contigo. Espero.

 —Es complicado de explicar —se excusó Orion, que vio a Lorelei acercarse por detrás y bloqueó la puerta para que no pudiera entrar.

 —No te preocupes, ya lo he visto —se lamentó Lorelei, que pasó por debajo del brazo de Orion y fue a sentarse en la cama, quedando separada de su madre por el regalo de despedida de alguien que al parecer había podido disfrutar de su padre con un mejor humor del que tenía cuando le vio por última vez.

 —Voy a preguntarte algo y quiero que seas sincero, aunque si intentas mentir lo sabré. ¿Tenías constancia de que esto estaba en la casa? —dijo Alice, que se puso de pie y fue frente a Orion.

 —No es el mejor momento para un interrogatorio.

 —Eso no es una respuesta. ¿Debo creer que has estado aquí tres días y no has registrado hasta dentro de las paredes? Tú mismo has reconocido antes que sabías lo que hacía Auggie cuando venía, termina de tirar de la manta.

 —¿Con ella aquí?

 —Sí, es mejor que lo sepa directamente de ti, yo no tengo derecho a filtrar detalles dolorosos de algo que nos afecta a las dos. Sólo hablaremos de esto una vez, después quedará olvidado. Saca todo lo que tengas.

 —Espera —pidió Lorelei, que se estrujó la cabeza y se tumbó boca arriba en la cama tapándose la cara—. No quiero saber nada, no puedo.

 —Ya eres adulta, es hora de que veas más allá de la imagen idealizada que tenías de tu padre.

 —Mamá, has dicho que no ibas a psicoanalizarme, no me presiones como si fuera tu paciente. Guarda tus recomendaciones profesionales para cuando estés trabajando, yo sé lo que es bueno para mí, y ahora mismo no puedo llenarme la cabeza con pistas ocultas de cual fuera el juego que papá tenía entre manos.

 —¿No está bastante claro qué es lo que tuvo entre manos? —replicó Alice, mostrando en alto las bragas antes de lanzarlas al suelo.

 —¿Por qué no estás enfadada? Parece que te importe más haberlo descubierto que el hecho de que lo hiciera.

 —Arregla tu sexto sentido, te equivocas —mintió Alice—. Está bien, espera fuera si quieres. Pero ten claro que no responderé preguntas que se te puedan ocurrir con el tiempo.

 Lorelei resopló frustrada y se levantó para salir, pero su madre la agarró del hombro antes de que llegara a la puerta.

 —Puede que te arrepientas.

 —Ahora todo está tambaleándose para mí, intenta entender que no quiero pensar que antes ya estábamos en la cuerda floja.

 —La negación no es la solución —dijo Alice, pero Lorelei ya se había marchado, dándole la victoria a su madre, que pudo suspirar aliviada tras acertar con su maniobra de psicología inversa, y fue a sentarse en la mesa de la zona del salón, preparada para intercambiar los papeles con Orion. No podía permitir que su hija escuchara todo lo que sabía el confidente de Auggie sobre su vida íntima, dentro o fuera de casa, y menos aún que la viera a ella reconociendo que había permitido múltiples terceras personas en su relación y ahora le molestaba no conocer también a la dueña de las braguitas rosas.

 —Sé que no es asunto mío, pero te has pasado un poco con ella —dijo Orion, apoyándose en el respaldo de la silla, creyendo que iba a tener una conversación dirigida por él mirándola desde una posición superior.

 —Tienes razón, no es asunto tuyo. No es agradable tener que tratar a tu hija con severidad por su propio bien, pero es la mejor forma de hacer que me desobedezca y se proteja contra mí.

 —Querías que se fuera…

 —Qué avispado.

 —Estás cansada, vayamos primero al lago.

 —Olvida tu galantería barata y siéntate. ¿Cómo se llama?

 —No la conozco, nunca la he visto —respondió Orion, que cedió un poco y se sentó alejado de la mesa—. Pero seguramente no es nadie, la conocería en algún bar de la ciudad.

 —Él no era un putero.

 —No te confíes, lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, no creo que a Auggie le quedaran muchos pecados capitales que tachar de su lista.

 —Deja de hacerte el tonto, por favor.

 —Te digo la verdad, no perdería nada si te dijera hasta su número de la seguridad social, pero no lo sé.

 —¿Vas a permitir que tenga que reunirme con el FBI para saber si una desconocida descuidada tuvo algo que ver en el asesinato de mi marido, tu mejor amigo, tu «hermano»?

 —Esa es la única razón por la que has venido. No dejas de ponerme en duda, ¿Para qué quieres que te conteste?

 —Quizás entre silencios y medias verdades se te escape algo útil —respondió Alice, provocando que el hombre se levantara indignado y empezara a dar vueltas.

 Orion se asomó a la puerta del porche y observó a Lorelei, agachada en el pequeño jardín delantero, arrancando las malas hierbas que atravesaban el césped artificial. Sabía que Alice terminaría cediendo a la chica en cuanto empezara a preguntarle por la verdadera razón y los detalles de la estancia de su padre en Callville Bay, y dependía de él que también perdiera a su héroe como referente. Al volver dentro se encontró a Alice tal como estaba antes, sentada erguida, con las manos descansando sobre la mesa y los dedos entrelazados, analizándole sin disimulo. Era evidente que no podría escapar de ella, pero si le revelaba todo de golpe, como quería, la sobrecarga de información la haría enfadar más con Auggie y con él mismo por no actuar a su favor como debería considerándose también su amigo. Iba a perder el contacto con ella y Lorelei sin remedio, así que eligió desahogarse y colaborar antes de despedirse probablemente para siempre.

 —Además de la ropa de ella, se llevaron cabellos, pestañas, servilletas de papel con manchas de pintalabios… y unos cuantos preservativos usados, pero de mujer. Auggie prefería sentirse libre al completo, sin barreras…

 —¿Algo más? ¿Objetos personales concretos? —preguntó indiferente Alice, que había dejado de parpadear mientras en su mente se proyectaba una reconstrucción imaginaria de todos los elementos que habían desaparecido de la casa y podrían ayudarla a crear un perfil de la mujer.

 —No, no salió huyendo, todo lo que dejó era basura normal o algo que creyó que volvería a usar.

 —¿Habló con algún vecino, le vieron la cara?

 —El vecino de enfrente, el señor Jersey…

 —Yorkshire, Bill Yorkshire.

 —Ese mismo… ¿Se llama como un perro?

 —Es un apodo, era criador de perros de esa raza. Nunca he hablado con él, no sé por qué recuerdo todavía su nombre… —dijo Alice, frustrada consigo misma por interrumpir su análisis mental.

 —Dijo que era alta como una palmera, con la piel bronceada y el pelo oscuro, rizado, abundante. Creyó que era latina, pero la escuchó hablar y lo descartó. La de al lado no quiso responder ni a mí ni a la policía, y el FBI no sacó nada interesante. Los demás tampoco tienen cosas relevantes que contar.

 —Aun así iré a preguntar.

 —No tienes por qué, será incómodo y no sacarás nada nuevo. Hazme caso por una vez, espera a hablar con la policía y los federales —dijo Orion, que volvió a la mesa, se sentó más cerca de Alice y le ofreció su mano abierta para que firmaran la paz—. Por si no lo has notado ya con tu intuición profesional, quiero ayudarte, de verdad —añadió, consiguiendo que ella le chocara la mano desganada, un gesto suficiente para estar más aliviado.

 —¿Recogieron muestras de Shelby? —preguntó Alice, desconcertando a Orion, y entonces sacudió la cabeza, recordando rápidamente que la confianza forzada con el hombre no incluía enseñarle los apodos personalizados a objetos especiales para la familia—. ¿Había rastros de ella en el coche?

 —Todavía no lo sé, pero si se lo llevaron, tendrían más razones aparte del daño en el capó… Un momento… ¿Todo esto es porque piensas que ella es sospechosa? No quiero sonar machista, pero necesitaría mucha fuerza para poder mantenerle bajo el agua aunque ya estuviera fuera de juego por el choque. Auggie no elegiría a una mujer más fuerte que él.

 —Una mujer humillada puede ser un arma de destrucción masiva, y si él estaba colocado y borracho después de presionarla demasiado…

 —Ella no pudo ser la asesina, era como una modelo, no una culturista.

 —¿Hay algún otro sospechoso? —preguntó Alice, y Orion sólo se encogió de hombros—. Para mí tampoco. Cuanto peor pensemos de lo que más sabemos, menos nos equivocaremos.

 —Yo sigo sin verlo posible.

 —Entonces lleva tu propia línea de investigación basándote en prejuicios de cavernícola y estereotipos de género, estoy segura de que no te costará convencer a tus colegas de comisaría de organizar un viaje de caza en busca del machote que venció a uno de los vuestros —dijo Alice, cansada de suavizar sus palabras para no chocar de nuevo con su opuesto.

 —No voy a investigar nada, ni dentro ni fuera del trabajo —dijo Orion, que volvió a levantarse de un salto, esta vez para ir a refrescarse en el fregadero. A Alice ya le quedaba menos para conseguir que se fuera sin necesidad de elevar la voz ni pedírselo con acritud, pero necesitaba reiterar su preocupación impostada hacia las mujeres de su familia adoptiva—. No era violento… ¿Verdad?

 —Depende del entorno al que te refieras. Y si de verdad quieres decir «violento» en vez de «agresivo». En cualquier caso diría que no.

 —¿Estás segura? —insistió Orion, y Alice asintió—. Puedes contármelo, no te juzgo.

 —Nunca me hizo nada que sobrepasara mi umbral de dolor o no estuviera acordado. Pero no quiero hablar de eso.

 —¿Era por placer?

 —Cambia de tema.

 —Podría comparar lo que vosotros dos considerabais aceptable y lo que pudo hacer con otras…

 —Si era uno de los pocos aspectos de nuestra privacidad que tuvo la decencia de no compartir contigo, prefiero que siga siendo así. Elabora tus propias teorías con todo lo que ya sabes y no deberías saber.

 —No compito contigo por ver quién conseguía más confidencias, tú siempre ganarás —dijo Orion conciliador, levantando las manos para rendirse ante la severidad de Alice.

 —¿Qué hay de Miranda? —preguntó Alice, pillándole por sorpresa, haciendo que frunciera el ceño y mirara a los lados buscando una respuesta neutral—. Por mucho que se empeñara en pasar página, a Auggie le gustaban los finales abiertos. ¿Volvió a hablar con ella desde que lo dejaron?

 —No se lo pregunté, y le agradezco que tampoco me lo dijera.

 —Lo habías superado —dijo convencida Alice, dispuesta a adentrarse de nuevo en la mente del hombre sin su permiso, desenterrando temas sensibles para él que debería haber olvidado al terminar sus sesiones de terapia concedidas por compasión en un momento de debilidad.

 —Se suponía que eso se quedaba olvidado en tu despacho una vez que terminara el tratamiento —le reprochó Orion.

 —Tú has desestimado a alguien que para mí es una sospechosa porque estás influenciado por tu experiencia profesional, y ahora, gracias a mi propia experiencia profesional, yo te recuerdo que hubo una mujer más fuerte que tú aunque sin tantos músculos. Deja los códigos éticos de nuestros oficios a un lado, es normal que en este escenario nuevo y desconocido actuemos y pensemos como seres humanos corrientes.

 Alice se acercó a la encimera de la cocina para fingir un gesto de reconciliación, ofreciéndole su mano abierta como él había hecho anteriormente. Orion la miró y agachó la cabeza, apretó su mano y se apoyó la cabeza en la mano libre, cerrando los ojos con fuerza.

 —¿Necesitas un abrazo? —preguntó Alice fríamente, molesta por tener que reconfortarle para poder continuar su interrogatorio.

 —¿Tan necesitado me ves?

 —Tu forma de representar estados de ánimo es muy básica, no hay duda de que lo pasas mal —respondió ella, haciéndole sonreír amargamente, confundiendo su crítica con unas palabras de ánimo.

 —¿Qué quieres saber de ella, también crees que es sospechosa?

 —No, puede que Auggie las hiciera coincidir.

 —¿En la misma cama?

 —Probablemente. Su concepto de honestidad incluía avisar con detalles específicos de lo que iba a hacer, cómo, con quién y por cuánto tiempo.

 —Yo no… No me esperaba eso. Para nada —dijo Orion asombrado.

 —Es lo mínimo que podía hacer para merecer un poco de comprensión por mi parte. Si dejó a Miranda por Miss Bragas perdidas, le hablaría de ella, y si él la rescató de su agenda, las dos se conocieron en persona.

 —¿Tengo que averiguarlo? —preguntó Orion apesadumbrado.

 —No querrás que llame yo a la amante de mi marido ¿Verdad? —replicó Alice, dejándole más angustiado.

 —A lo mejor ya la han llamado por la investigación, esperemos hasta esta tarde —dijo Orion repentinamente aliviado.

 —¿No se suponía que tenías un informante desde dentro?

 —No es un topo ni un infiltrado, y tampoco le conozco tanto.

 —Cuando hablamos por teléfono parecía que tenías acceso total a la investigación.

 —Era más amigo de Auggie que mío, nunca le había llamado antes de que pasara esto… —se excusó Orion, que salió de la zona de cocina para evitar que Alice siguiera destapando sus verdades exageradas.

 —Espera, recapitulemos todo de nuevo.

 —¿No has memorizado esta conversación completa? —preguntó incrédulo Orion.

 —Por supuesto, pero quiero comprobar que no te hayas dejado nada guardado y sepas repetir los mismos datos sin cambiar tu discurso —respondió ella, haciéndole reír irónicamente.

 —Así que esto es lo que se siente estando al otro lado de un interrogatorio…

 —No lo sé, nunca he estado detenida —dijo Alice, y entonces se levantó para ir a terminar de recoger el equipaje de Auggie, permitiéndole a Orion huir de su incómoda conversación. Ya le había sonsacado más de lo que él mismo creía que sabía, así que no merecía la pena seguir perdiendo el tiempo con él y compartir el mismo espacio que quería volver a olvidar.

 Alice arrastró los sacos de basura llenos de ropa hacia la entrada y volvió al fondo de la casa para cerrar las ventanas, y al salir de la habitación no pudo evitar volver a pararse a mirar las bragas rosas en el suelo. Podría dejarlas allí y permitir que los siguientes habitantes pensaran mal de ella, algo insignificante dado que nunca la verían en persona, pero decidió recogerlas y echarlas también a uno de los sacos. No creía que fuera de buen gusto donar ropa interior, pero sería un regalo después de todo y no estaba en malas condiciones. A su hija le había parecido bien desprenderse de todos los bienes de Auggie que ellas no pudieran reutilizar, dando una agradable sorpresa a aquellos que fueran a recibir la ropa de marca de su marido. Alice no estaba ilusionada por tener más espacio disponible en el vestidor, sólo quería vaciarlo de recuerdos, y quizás incluso terminara mudándose para desprenderse de todo lo que guiara a sus sentidos a pensar que su hombre sólo estaba en un viaje no oficial de trabajo sin fecha de regreso.

 Desde fuera se diría a sí misma que no debería presionarse a superar su muerte tan deprisa, que estaba huyendo hacia adelante para no estancarse y dar vueltas a lo que había pasado por alto las últimas semanas. Quizás perdió a Auggie mucho antes de que él desapareciera y no lo había aceptado por volver a valorar con indiferencia las consecuencias de su conversación de despedida. Creía que mantendrían las mismas tradiciones tóxicas hasta que ambos se jubilaran y volvieran a convivir más de tres días completos en la misma casa, pero él se había desviado sin permiso y ahora estaba muerto.

 Alice salió al porche cargada con los sacos y miró al cielo aliviada, ignorando el calor y celebrando que por fin se marcharía del pequeño oasis de soledad en mitad del desierto. Podría haberse quedado unas horas en un hotel de la ciudad para descansar y estar fresca en su reunión con los investigadores del caso, pero se había forzado a funcionar como una especie de dinamo humana, generando energía con el movimiento sin paradas, alterando su itinerario para hablar primero con Orion y adelantarse a las noticias que le dieran oficialmente, evitando aparecer ante el FBI en completa ignorancia. El cambio le había dado cierta ventaja que quería aprovechar cuanto antes, pero viendo a Lorelei y Orion alrededor de la lancha supo que le esperaba otra media hora de lucha dialéctica hasta poder ponerse al volante de nuevo.

 —Considera el esfuerzo que ya hayas hecho ahora como una compensación de las sesiones de gimnasio que te has perdido esta semana. Nos vamos —dijo Alice antes de dirigirse al coche, pero Lorelei la ignoró y siguió limpiando el interior de la pequeña embarcación mientras Orion doblaba la lona protectora.

 —Será mejor que se lo digas dentro —escuchó decir a Orion.

 —¿Decirme qué?

 —Me lo he pensado mejor y… no tengo nada que hacer en San Francisco, puedo pedir mi certificado en otro momento o autorizar a Ellie para que lo recoja en mi nombre. En el bar del club náutico hay conexión a internet gratuita, puedo enviar currículum y contestar ofertas desde allí…

 —¿A qué viene esta campaña de publicidad de la bahía? —preguntó desconfiada Alice.

 —Voy a quedarme —dijo Lorelei decidida, provocando que su madre pusiera los ojos en blanco, reuniendo energía para afrontar la discusión.
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 Lorelei señaló con la mano hacia el interior de la casa para que su madre la siguiera dentro, pero Alice se cruzó de brazos y miró fijamente a Orion. Él sabía cuántas ganas tenía de pisar el acelerador en dirección vuelta a casa, y haciendo dudar a la chica, más sensible y empática que de costumbre, de lo conveniente que era seguir activas, podía provocar que Alice se agotara y llevarla a su límite, obligándola a perder el control y romperse, aunque en realidad estaba más cerca de perder los modales y meter al hombre de vuelta en su coche a empujones para que dejara de ser un lastre.

 —¿No puedes dejar que las cosas se calmen por sí solas? Hablar mientras todo está turbio no solucionará nada —dijo Alice al hombre.

 —No sé a qué te refieres.

 —Te he escuchado aconsejarla, no mientas.

 —Es mi decisión, sólo le he consultado porque conoce mejor la zona. Será una semana, piensa que son mis vacaciones exprés, no he tenido tiempo de disfrutar de mi vida desde que me gradué.

 —¿Quieres organizar una fiesta aquí? —preguntó Alice incrédula.

 —No, no quiero tener a nadie más alrededor —respondió ella, que al instante supo que su reclamo podría haber ofendido a su madre y se acercó para cogerle la mano—. Quiero estar sola, como en un retiro espiritual. Tú se lo recomiendas a tus pacientes cuando no te queda nada más que hacer con ellos, y este retiro me saldrá gratis.

 —¿Has visto dónde estamos? —preguntó Alice decaída, avanzando lentamente hacia ella.

 —Estamos en una comunidad tranquila, frente a una bahía con el lago más grande y azul del país.

 —La ciudad está a cincuenta minutos en coche.

 —Tengo el club a diez minutos.

 —No es sólo un lago bonito, es el lago donde tu padre ha muerto. Donde le han asesinado —dijo Alice, agarrándola por los hombros.

 —¿Ahora crees en fantasmas? Yo no les tengo miedo… le agradecería a papá que volviera flotando a través del techo y me explicara muchas cosas.

 —No es su espíritu atrapado en esas paredes lo que me preocupa. No sabemos qué tipo de gente vive aquí —confesó Alice.

 —¿Estás hablando de un asesino en serie? ¿Un sicario, alguien que le conocía de antes? —preguntó Lorelei tras unos segundos en blanco—. ¿Es eso de lo que habéis debatido dentro, tenéis pistas?

 —Yo no descartaría ninguna posibilidad —reconoció Alice, provocando que Lorelei se pusiera a su lado, abrazándose la cintura, y mirara a Orion preocupada.

 —¿Tú también piensas así?

 —No, fue algo rápido, improvisado. Auggie no tenía a nadie conocido tan en contra suya como para hacerle eso —dijo Orion, intentando sonar tranquilizador—. Me quedaré contigo si quieres, o si necesitas todo el espacio, puedo alquilar una caravana y convertirme en tu vecino del final de la calle…

 —¿No tienes que volver al trabajo? —preguntó Alice frustrada, creyendo que ya podría sacarle de su entorno.

 —Puedo pedir acumular más días extraordinarios. Si así te irás más tranquila, no me cuesta nada.

 —Tiene razón, si la policía pensara que estamos en peligro estarían vigilándonos, no nos habrían dejado venir… —dijo Lorelei menos seria.

 Alice se giró para esquivar las miradas de Lorelei y Orion y poder sopesar rápido lo que afectaría menos a sus días siguientes. Llevarse a la fuerza a Lorelei la pondría en su contra por imponerle su forma de pasar el luto, Orion le insistiría en repensarse su toma de control hasta que se viera obligada a bloquear las vías de contacto con él, y por tanto se quedaría sin posibles representantes en el mundo normal cuando volviera al trabajo.

 Dejando a la chica a solas con el interesado policía la expondría a un continuo discurso de rememoración, forzando un acercamiento que le permitiera ocupar la vacante de figura paterna. Pero ya se había demostrado que Orion era un seguro de vida tras pasar tres días vigilando la casa y no tener ningún problema con nadie, y es que Alice le había usado como señuelo casi voluntario.

 Su teoría alternativa, que no revelaría mientras nadie más se la planteara, y a la que entonces reaccionaría con incredulidad, era que todo se trataba de un ajuste de cuentas. Para los investigadores normales sería exagerado pensar que Auggie había sido asesinado en venganza por algo que hiciera como policía en San Francisco, pero cuando actuaba sin uniforme ni placa su terreno de trabajo era más amplio, menos seguro, y estaba repleto de personas con medios más que suficientes para devolver ataques. Por eso se había aprovechado de las ganas de Orion de sentirse el salvador de las mujeres Lipschitz-Hart, poniéndole en el punto de mira en caso de que el asesino de su marido siguiera en la zona y no fuera a conformarse con dejar un cabo suelto vivo. Alice no tenía confirmado que Auggie se hubiera llevado como ayudante a su mejor amigo también en encargos de categoría superior para La Compañía, los dos respetaban por su propia seguridad una ley no escrita que impedía compartir información entre departamentos diferentes, pero estaba segura de que fueron un dúo inseparable en todo tipo de aventuras. Auggie aportaba la inteligencia y caballerosidad, y Orion suplía sus carencias intelectuales con la fuerza bruta.

 —Intento advertirte, corregirte, protegerte. Supongo que ahora sólo me queda dejar que te equivoques —dijo Alice resignada, y entonces sacó su pistola de emergencia del bolso y se la ofreció a Lorelei.

 —¿De verdad tengo que cogerla?

 —Es mejor ser una paranoica viva que una despreocupada en peligro. Puedes guardarla en un cajón, aunque recuerda sacarla cuando te marches —respondió ella, que le cogió la mano para entregarle el arma.

 —No la necesitarás mientras yo esté aquí —dijo Orion, que sonrió casi triunfal y se giró para seguir preparando la lancha.

 Alice se dirigió al coche seguida por Lorelei, todavía sujetando la pistola reticente, y juntas cargaron en el maletero todos los sacos con ropa para donar. Llevándosela sin supervisión todavía podía cambiar de destino final y venderla en una tienda de segunda mano para no desperdiciar el gasto que supusieron, después de todo acababan de perder al mayor aportador económico de la familia, pero debía respetar la decisión de la heredera conjunta.

 —Si fuéramos normales te pediría que me escribas o llames cada noche para contarme qué has hecho, qué has comido, qué has visto en la tele, pero si vuelvo al trabajo no podré descentrarme.

 —No te perderás nada interesante, lo prometo.

 —¿Tengo que recordarte con quién te quedas?

 —No me molestará, ya estoy acostumbrada a su sentido del humor, y no creo que tenga ganas de usarlo estos días.

 —También necesitarás esto —dijo Alice, sacando de su bolso un espray de pimienta.

 —¿Has llenado el bolso con armas y productos de autodefensa?

 —Cógelo, no te ocupará mucho espacio en el bolsillo. ¿Pretendes hacerme creer que vas a pasarte el día entero bañándote y tomando el sol teniendo la capital del entretenimiento mundial tan cerca? Si no lo has pensado ya, Orion te convencerá —dijo Alice, provocando que Lorelei frunciera el ceño intentando ocultar que la había descubierto—. Emborracharte en compañía de un policía debería ser más seguro que hacerlo sola, pero con este en concreto…

 —Saldremos de esta —dijo Lorelei, aceptando el espray y abrazándola antes de que se montara en el coche.

 —¿Eso es todo lo que has aprendido de mí para dar apoyo? —preguntó irónicamente Alice mientras daba marcha atrás para dirigirse a la salida de la calle, sin esperar a que Orion llegara al jardín delantero para despedirse. Verle detrás de Lorelei por el espejo retrovisor no le reconfortaba, pero quizás la experiencia le sirviera al hombre para darse cuenta de que la imagen que tenía de ella como cándida sobrina adoptiva no se correspondía con la mujer joven revolucionaria que era, y escarmentaría al chocar sus cuestionables ideas con las de ella.

 

 

 * * *

 

 

 Al día siguiente de dejar Callville Bay, Alice aparcó frente a su casa en San Francisco y bajó la ventanilla para respirar el aire fresco del amanecer. Había conducido durante más de ocho horas y media con una sola parada intermedia para ir al baño y estirar las piernas, pues estaba acostumbrada a largos viajes por carretera para conectar encargos, la mitad de su vida se basaba en ello y terminaba disfrutándolo. Siempre tenía la opción de aprovechar vuelos rápidos y directos, hoteles preseleccionados y hasta conductores personales, pero prefería que le ingresaran el dinero de los costes totales en su cuenta y ocuparse de todo ella misma.

 Auggie solía recordarle lo que se perdía estando en el asiento del conductor simplemente mirando la carretera. Las novelas, poemarios, canciones y guiones que podría escribir dictando a una grabadora, las fotografías que podía hacer en paisajes y ciudades que visitaba de paso, los eventos únicos a los que no acudía, las celebridades y figuras interesantes con las que no coincidiría. Cada vez que él repasaba la lista y ella le insistía en que sólo necesitaba el silencio interminable, Auggie le reprochaba con un fingido tono engreído que podía invertir todas esas horas en él, dejándola desarmada por un rato. Ya era tarde para arrepentirse de no haber cedido, y ahora necesitaba de verdad estar sola en el coche, descifrando qué haría al abrir una puerta que había cruzado por última vez como una mujer casada.

 Sus debates internos en otros viajes servían para preparar lo que iba a hacer o repasar lo vivido durante la ejecución de sus encargos, no se permitía pensar en temas de trabajo fuera de horario, pero en el anterior viaje se había centrado en seguir despierta tras interrumpir su descanso bien entrada la noche por culpa de los huéspedes de la habitación de al lado, que siguieron desatando ruidosamente su pasión incluso después de que golpeara la pared para llamarles la atención. Estaba en su derecho de quejarse y llamar a recepción para que les recordaran el comportamiento respetuoso necesario en el establecimiento, pero no quería interrumpir la diversión de quienes podían tenerla, e incapaz de volver a dormirse, se resignó a dejar el hotel tras amortizar sólo dos horas.

 Después empezó a repasar en voz alta lo que le habían dicho los agentes federales, repitiendo una y otra vez en una conversación consigo misma la información, en busca de una conexión entre pruebas, rastros y testimonios de los indiferentes vecinos que apenas habían prestado atención a Auggie y sus variados visitantes. Aparte de su amiga especial, otros agentes de policía de Las Vegas habían pasado por Callville Bay para pescar o simplemente invadir la casa y beber cerveza gratis a cambio de anécdotas, y aunque dijeran que sabían controlarse y no perder su intuición profesional, era evidente que no estaban en condiciones de notar nada extraño que pudiera presagiar un asesinato.

 No le sorprendía que hubieran avanzado tan poco, si su sospecha de venganza era cierta nunca terminarían de encontrar al asesino usando medios convencionales, y no podía hablarles de su trabajo principal a menos que quisiera ir a prisión y dejar sola y arruinada a Lorelei. Al menos les había dado la idea de investigar a las anteriores amantes de Auggie, todas presentes en la parte oculta de la agenda de su teléfono móvil, ya desbloqueado con su autorización y accesible con la contraseña compartida por ambos.

 Por comprensivos y a la vez imparciales que quisieran parecer los agentes, Alice había percibido cierta intriga hacia ella por la inusual confianza que tenía con su marido, no sólo por saber los nombres de quienes habían interferido en su matrimonio, sino por la nula privacidad personal, aunque se temió que hubiera cambiado sus contraseñas desde la última vez que hablaron.

 Ahora que empezaba a relajarse, alguien tocó en el cristal de la ventanilla y Alice abrió los ojos con esfuerzo, miró a su izquierda y se encontró a Kat, su vecina y otrora mejor amiga, de brazos cruzados, esperando impaciente a que le prestara atención.

 Katrina Johnson llevaba puesto un apretado conjunto deportivo gris, y por lo bien planchado y seco que seguía, suponía que todavía no había empezado a hacer ejercicio y tendría mucha energía para encararse con ella. Ese día se había apretado más la coleta que recogía su abundante pelo rizado en lo alto de su cabeza, y al no estar acostumbrada a verla con la cara lavada, no podía diferenciar si su expresión se debía a que había madrugado de mala gana o porque estaba muy enfadada.

 —Buenas noches —dijo Alice, bajando la ventanilla al completo.

 —¿Estás borracha? Son las seis y media de la mañana, el sol saldrá pronto.

 —Exacto, todavía no es de día, lo que ves es el crepúsculo civil.

 —Es demasiado temprano como para preguntarte qué es eso y hacer que mi cerebro lo entienda.

 —Bien, entonces diré «Buenos días» —replicó Alice, cogiendo su bolso y la carpeta con documentos de Auggie para salir.

 —No tan rápido, tenía que hablar con el dueño de este coche, pero me conformaré contigo. ¿Puedes pedirle a tu marido algo por mí? Que vaya al taller y revise la alarma de este monstruo con ruedas, empezamos a cansarnos de que suene en cualquier momento, nos despierte, o nos haga saltar pensando que están robando en nuestra calle.

 —Yo nunca la he escuchado, y estos días tampoco me ha dado problemas —respondió ella, intentando avanzar hacia su puerta.

 —Eso no significa que no esté estropeada. Ahora te lo pido en confianza, si no hacéis algo tendremos que buscar soluciones por nosotros mismos.

 —¿Algo más?

 —Sí, también podrías recordarle que cada casa tiene su propia plaza de aparcamiento aunque no estén reservadas. Hay algún capullo suelto alrededor del vecindario que viene a ocupar nuestros huecos, y si a su vez Auggie aparca su coche delante de nuestra puerta, nos toca dar vueltas buscando otro sitio que coger. Díselo, por favor.

 —No creo que eso vaya a ser posible.

 —Tendrá que serlo, es lo que implica vivir en una comunidad decente. Es un agente de policía, que identifique la matrícula del ladrón de plazas, o que haga el favor de no joder a los demás porque se lo hagan a él.

 —Auggie está muerto. Desde hace cuatro días.

 Kat se tambaleó y retrocedió, levantó dubitativa un dedo y se llevó la mano al pecho.

 —¿Estás de coña, verdad? ¿Habéis discutido otra vez?... Si es una excusa para…

 —Le atropellaron con mi coche, y mientras estaba inconsciente le ahogaron en el lago Mead, cerca de Las Vegas.

 —¿No es ahí donde teníais una caseta para las vacaciones? —preguntó Kat, y Alice asintió—. Entonces ahora sólo tendréis un coche… —añadió, casi pensando en voz alta, provocando que Alice se girara rápidamente y subiera los escalones de entrada—. No, espera, no quería decir eso, lo siento mucho.

 —Tengo que cambiarme para ir a la oficina —mintió Alice, intentando introducir la llave, pero Kat la estaba agarrando por el brazo y la cintura—. Gracias por tus condolencias.

 —Estoy alucinando, no sé lo que digo, es difícil pasar de la ira a la sorpresa por algo así. Espera un poco, no me dejes con sólo el titular —dijo Kat, tirando de ella hacia abajo.

 Alice se guardó las llaves de nuevo y se apoyó contra la puerta, librándose de las frías manos sudorosas de la mujer, que agachó la cabeza y dio vueltas por la acera. No quería exagerar su estado de ánimo ante alguien que la había despreciado abiertamente y le había negado su comprensión mal influenciada por su ahora segundo marido, pero podría aprovechar su momento de cercanía para terminar con la tensión y asegurarse de que no hubiera más estúpidos conflictos vecinales motivados por una amistad rota.

 —¿Quieres venir dentro? —preguntó Kat.

 —No sé… ¿Soy bien recibida del todo? —replicó Alice, aliviada por no tener que dar el primer paso.

 —Podemos desayunar algo rápido mientras termino los deberes de Dora, anoche revisé su agenda y resulta que desde hace semanas tenía que hacer una montaña de ejercicios de matemáticas para recuperar un examen suspendido.

 —Y había olvidado la fecha límite.

 —Evidentemente. O eso creo, prefiero pensar que tiene mala memoria y no es una irresponsable mentirosa.

 Alice fingió no notar que esas últimas palabras eran una indirecta hacia ella y bajó los escalones, dejando que Kat fuera delante y se sintiera importante al regalarle su tiempo para consolarla, aunque sintiera más curiosidad que consternación.

 Hacía dos años que no entraba en la casa y se sentía en un espacio extraño por mucho tiempo que hubiera pasado allí desde que ella y Auggie se mudaran del piso de soltero de él dieciséis años antes. El primer cambio notorio estaba en el salón, que además de estar pintado de gris oscuro, ahora tenía más espacio libre sin la mesa de plástico rosa y el sillón hinchable que solía usar Dora Grace, la hija pequeña de Kat. De repente fue consciente de que la niña ya había empezado el instituto, había crecido y empezado una nueva etapa sin que la viera.

 Los tiempos en los que Alice y Kat eran tan íntimas que Lorelei y Dora se llamaban hermanas ya estaban muy atrás, y por eso terminó de recorrer el pasillo mirando fijamente hacia delante para evitar ver fotografías y habitaciones que evocaran más recuerdos.

 —¿Café con o sin leche, azúcar o sacarina? —preguntó Kat al llegar a la cocina, pero Alice negó con la cabeza—. ¿Zumo, agua, un refresco? Deberías tomar algo si has estado conduciendo toda la noche otra vez, pero no voy a obligarte.

 —Estoy bien así —respondió Alice, parándose junto a la puerta, dispuesta a no moverse para nada sin ser invitada.

 —No te quedes ahí, abre el frigorífico y sírvete tú misma, o siéntate —insistió Kat, que se acomodó en una esquina de la mesa y abrió el cuaderno y el libro de su hija para hacerle el trabajo sucio.

 Alice optó por seguir al pie de la letra las instrucciones y fue al frigorífico sólo para refrescarse y averiguar cómo iban las cosas en la casa analizando la disposición de la comida. Lo primero que captó su interés fue la bandeja superior repleta de envases de pasta precocinada con diferentes salsas con carne como ingrediente principal, debían pertenecer a Gus, el ahora único hombre de la casa, un piloto comercial conocido en el vecindario por sus escandalosas apariciones mensuales. El acopio de comida rápida significaba que él estaba allí, probablemente durmiendo en la habitación que perteneció a Winston, el hijo mayor de Kat, independizado forzosamente de la familia en cuanto cumplió la mayoría de edad, y cuya bandeja también había sido conquistada por paquetes de cerveza con limón de Gus. Antes de cerrar el frigorífico se fijó en un trozo roto de tarta e intentó buscar un día de cumpleaños en el archivo de fechas de su memoria, pero ya no tenía a los Johnson como personas importantes a las que felicitar.

 —¿Puedo terminarme la tarta? —preguntó Alice sin ganas reales de comer.

 —Lo que quieras, mientras prometas no vomitar por la ansiedad —respondió Kat distraída.

 —No he estado sintiendo que algo vaya mal dentro de mí —aclaró Alice, que cogió una cuchara del escurridor y se sentó frente a ella, empezando a comer la base de bizcocho de la tarta, dándole tiempo a su legítima dueña de arrepentirse de renunciar a ella, y pudiendo ofrecerle todavía la parte con crema, su favorita. Cinco minutos después Alice se cansó de juguetear con la cuchara y dejó el plato vacío, esperando a que Kat levantara la vista.

 —Vale, esto no va a funcionar —dijo Kat de repente, apartando el cuaderno, que chocó con el plato—. ¿En qué grado de estupidez crónica estoy por cubrir su error en vez de obligarla a solucionarlo?

 —Necesitaría estudiar tu caso más a fondo ¿Quieres que te dé una cita? —dijo Alice irónicamente.

 —Te acabo de pagar en especie, dame una sesión rápida.

 —¿Me has hecho venir para trabajar?

 —No, no, disculpa otra vez. No sé dónde tengo la cabeza ahora mismo —dijo Kat, que cogió su móvil para mirar la hora, lo dejó boca abajo y resopló mirando al techo—. Todavía queda media hora para que despierte mi hermosa bestia. ¿Seguro que no quieres nada para ayudar a bajar toda esa tarta? ¿Un poco de vino por los viejos tiempos?

 Alice negó con la cabeza, forzando una leve sonrisa, y descansó las manos sobre la mesa con los dedos entrelazados, su posición de ataque.

 —¿Por qué sigo aquí?

 —La puerta no está bloqueada, puedes salir cuando quieras.

 —¿No querías saber más sobre lo que ha pasado?

 —Te he dejado tiempo para que empezaras a hablar cuando quisieras —respondió Kat indiferente, dando paso a otra larga pausa silenciosa en la que ninguna se miró directamente—. ¿Por qué tengo ganas de llorar después de habernos peleado tanto?

 —Puedes responder a eso tú misma.

 —Debe de ser que tengo sueño —bromeó Kat, y entonces se frotó los ojos y apoyó la cabeza en las manos—. ¿Puedo usar el secreto entre paciente y doctor por un rato? Me lo debes.

 —Te compraré una tarta entera para devolverte lo que me he comido, ahora mismo no soy capaz de hacerme cargo de más problemas.

 —No quiero hacer terapia, iba a disculparme de una manera… «rara». Aunque ya no servirá de mucho. Debo confesarte que durante una época cercana de mi vida, después de que Winnie se fuera definitivamente… Yo estaba enfadada conmigo misma, con su padre, pero sobre todo, con la vecina de al lado… Esa mujer me hizo daño.

 —He escuchado suficiente —dijo Alice, que se levantó y llevó el plato usado al fregador.

 —Odié a esa mujer por engañarme, no la perdonaré nunca, pero puedo fingir que he olvidado algunas cosas que hizo. Llegué a desear que muriera, no me importaba cuánto la había querido, me ilusionaba pensar que en cualquiera de sus viajes se distraería y terminaría chocando y rompiéndose la cabeza, que saldría despedida por el parabrisas… Bueno, ya te haces una idea. La cuestión es que al final mi maldición ha terminado fallando y se ha desviado un poco, y siento haberla conjurado en primer lugar. Lo siento de verdad.

 Kat no pudo retener más las lágrimas y corrió a abrazar a Alice, que se quedó inmóvil.

 —No pasa nada, eres humana —fue lo único que acertó a decir Alice para aceptar la disculpa.

 —¿Esa es tu conclusión después de cuatro años de estudios y casi veinte de práctica? —preguntó desconcertada Kat, que se secó la cara con el bajo de la camiseta y le recolocó el pelo a Alice—. ¿Por qué no estás llorando? Terminarás explotando si no dejas salir todo.

 —Ya estoy seca, gasté todas las lágrimas posibles cuando nadie me veía. Es un milagro que no haya perdido la voz, supongo que los caramelos de menta han funcionado bien.

 —Eso es un mito, habrá sido el poder de tu mente empeñada en tener el mismo rango emocional que una piedra —dijo Kat.

 —No he dormido desde ayer por la mañana, tengo que irme —dijo Alice, intentando desviarse hacia el pasillo.

 —Aunque Ty no muriera, sé cómo de duro es volver a casa después de perder a alguien con quien creías que pasarías la vida entera.

 —Gracias por hacerme retrasar el momento, pero tengo que vivirlo sin remedio —dijo Alice, que cogió su bolso de la silla y se dirigió a la entrada. Había conseguido su objetivo más fácilmente de lo que esperaba, y sin tener que ponerse sensible, aunque ahora tenía una conversación pendiente con su amiga para explicarle el caso de Auggie, y Kat todavía podría aprovechar para vaciar su rencor acumulado aunque no fuera oportuno.
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 A la mañana siguiente de volver a San Francisco, Alice se levantó del sofá y fue a sentarse en la ventana con la mirada perdida, esperando que ocurriera algo interesante en la calle que la hiciera despertar del todo. Había pasado casi veinticuatro horas acostada en el salón, con la misma ropa de dos días antes, sin comer ni beber por el gran esfuerzo mental que requería moverse mínimamente después de encontrar una posición cómoda. El día perdido en no hacer absolutamente nada debería servirle para reiniciarse, pero no se estaba sintiendo diferente ni ligeramente mejor tras hibernar.

 Después de un rato intentando reconocer a la gente que pasaba por la acera, la mitad desconocida y el resto posibles vecinos cuyo nombre no recordaba, se dio cuenta de su mal olor corporal y se encaminó hacia las escaleras del primer piso. Se había quedado en la planta baja para evitar ir a su propia habitación, prefiriendo dormir en el pequeño sofá, arriesgándose a sufrir dolor de cuello por usar como almohada el rígido reposabrazos antes que subir los escalones con los ojos cerrados y lanzarse en su cama.

 El lavabo del cuarto de baño junto a las escaleras no era suficiente para limpiarse como debía, necesitaba dejar correr el agua hasta sentirse recuperada de la deshidratación y que su piel empezara a arrugarse. Se mantuvo serena, sin mirar abajo para evitar ver el desagüe e imaginar la cantidad de agua que se acumulaba en las tuberías, las alcantarillas y más allá, apartando de su mente la posibilidad de encoger súbitamente, escurrirse por el agujero y terminar ahogada como Auggie. No podía creer que pudiera desarrollar pánico al agua, tenía que tomar distancia de sí misma y asegurarse de que su parte hundida no sufriera demasiadas secuelas, así que se secó rápidamente y puso todo su empeño en maquillarse y peinarse como si fuera a una celebración en la que la atención estuviera puesta en ella, y ciertamente así era. Verse bien de nuevo le ayudaría a sentirse mejor, pero rodearse de gente con escasa consideración por la vida y la muerte sería más efectivo, necesitaba volver a La Compañía aunque no le permitieran reincorporarse.

 Tras terminar de elegir su disfraz de viuda impasible mientras pensaba en respuestas casuales para los compañeros que quisieran reconfortarla, fue a la cocina, empezó a beber directamente de una botella nueva de refresco de limón hasta quedarse sin aire, y se preparó en el microondas una caja entera de mini pizzas para comer mientras atendía sus dos teléfonos móviles, que casi había confundido al usarlos en sus breves momentos despierta.

 Por un lado, aunque le había pedido sutilmente que no contactara con ella, tenía los mensajes informativos de Lorelei sobre su primer día con Orion en Callville Bay, y también mensajes de voz del hombre alabando la capacidad de superación de su hija. No necesitaba responderles ni quería saber más, así que tras borrar el registro de llamadas perdidas de compañeros de trabajo de Auggie, pasó al teléfono profesional y se encontró siendo ignorada de nuevo por Dustin, su analista y ayudante remoto. No era propio del hombre dejarla esperando una respuesta tantas horas después de escribirle, debía de estar siguiendo instrucciones de su jefa, y por tanto Alice se arriesgaba a llegar a la oficina y no poder pasar las puertas de entrada. Georgia se equivocaba si creía que necesitaba más tiempo para recuperarse, y se lo demostraría aunque tuviera que esperarla en el aparcamiento hasta su salida al comienzo del turno de noche.

 Vio que tenía una llamada perdida de Rebecca, su intensa compañera de mesa, pero no se la devolvió porque sabía que sólo era una forma de quedar bien ante ella aunque no le importara de verdad su pérdida. A quien sí respondió con un simple «Gracias» por intentar hablar con ella fue a Connor, que no debería haberse rebajado a darle el pésame a través de un número monitorizado y cuyos registros estaban bajo la supervisión de su ex-suegra, Georgia. La cercanía más allá de la cordialidad entre compañeros estaba mal vista, cada departamento y categoría eran excluyentes, pero Connor tenía un historial de eficacia limpio y envidiable que le impedía ser despedido y le confería cierta libertad para pasearse por todas las plantas del edificio e ignorar por un rato la pirámide social de La Compañía.

 El siguiente paso en su puesta al día fue buscar noticias sobre Auggie en las páginas de noticiarios locales y medios mayores, pero para su sorpresa y satisfacción, no encontró ningún resultado. Cuando encontraron el cuerpo de su marido, ella estaba trabajando y no había forma de localizarla, así que la policía usó el segundo contacto de emergencia, el número de Orion, y él fue el primero en ser informado. El hombre no esperó a poder contactar a la viuda para compartir la noticia con sus compañeros, pero horas después pudo hablar con Alice y ella se encargó de abortar la organización de un homenaje público y mantener la noticia en completa discreción para que Lorelei pudiera moverse por la ciudad sin que a cada paso le nombraran a su padre asesinado. Entendía que lo ocurrido fuera algo excepcional y la gente tuviera curiosidad, pero sólo le correspondía a ella y su hija, principales afectadas, decidir la forma de recordar su existencia, y lo harían con discreción.

 Alice se dio cuenta de repente que había pasado dos horas sola en la casa sin que le ocurriera nada ni presenciara visiones y se aventuró a recorrer todas las habitaciones, valorando si merecía la pena quedarse allí el resto de su vida o si podía marcharse otra semana sin echar de menos el lugar. Tenía su propio despacho con un diploma universitario y un máster en la pared, eso le daría ingresos suficientes para pagar sus facturas con unas cuantas citas mensuales, dedicando unas pocas horas al día a sentarse y escuchar a gente más normal que ella, no necesitaba volver a La Compañía y arriesgarse a que la justicia divina volviera a actuar contra ella. Su forma de ganarse la vida era hacer daño a otras personas, la mayoría se lo merecía o lo habían requerido expresamente, pero ahora que podía identificarse con quienes habían tenido que enterrar a sus víctimas, dudaba que refugiarse en su primer trabajo para liberar tensión fuera lo correcto.

 Replantearse algo tan crucial en ese momento sólo le haría perder tiempo y sentirse más mortal, así que se puso varios perfumes al azar y corrió escaleras abajo para coger los teléfonos, el bolso, y montarse en el coche en dirección a la segunda sede de La Compañía en el estado de California, a tan sólo veinte minutos de su casa. No había bombardeado a Dustin y la mismísima Georgia durante tres días para ahora echarse atrás y dejar que la apartaran temporalmente por miedo a que se hubiera vuelto descuidada tras quedarse viuda.

 

 

 

 Alice fue con paso firme y acelerado hacia la entrada de La Compañía, sólo parándose para que las viejas puertas automáticas pudieran detectar su llegada. Pasó por el arco de detección de metales sin saludar al vigilante para que no la reconociera, aunque tuvo que bajarse las gafas de sol para que comprobara su pase e hizo contacto visual con él. El hombre tardó en abrirle el torniquete, probablemente por tener que pedir autorización a Georgia, y si ya estaba dentro significaba que su insistencia había dado resultado. También podría ser que la mujer prefiriera tenerla enfrente para oficializar su excedencia o incluso despedirla, y entonces Alice respondería liberando su mal humor acumulado.

 Subir en el ascensor supondría que al llegar arriba los asistentes y demás terapeutas se giraran por curiosidad al escuchar las puertas abrirse y comprobaran quién aparecía fuera del horario normal por allí, así que Alice eligió las escaleras para alcanzar la tercera planta. Al llegar a los últimos escalones bajó el ritmo y se quitó las gafas de sol, se descolgó el bolso para llevarlo más discretamente en la mano y fue a la máquina de café justo en el centro de la planta. Ninguna cabeza se asomó por encima de los paneles que separaban los espacios de trabajo, y los dos únicos asistentes que estaban en la zona de descanso reanudaron su conversación rápidamente cuando la vieron acercarse.

 Seguía siendo invisible y lo agradecía, no le interesaba ser el centro de atención por algo ajeno al trabajo y tener que aceptar el pésame de quienes eran rivales o personajes de fondo en su vida.

 Mientras fingía disfrutar del vaso de café licuado y un sándwich vegetal sacado de la máquina expendedora examinó a todos los ocupantes de los cubículos que su vista alcanzaba sin ponerse de puntillas. No veía a nadie del departamento de simulaciones a quien quisiera evitar, pero cuando ya creía que en su propio departamento tampoco tendría que esquivar obstáculos humanos, vio a Rebecca levantarse e ir hacia la zona de descanso.

 Alice tenía que buscar una vía alternativa para llegar al fondo de la planta, donde estaban los despachos de los supervisores, pero si se abría paso entre los cubículos siendo perseguida por Rebecca distraería a demasiada gente, así que optó por correr deprisa hacia los aseos, sabiendo que sólo se permitía una persona dentro cada vez aunque hubieran varios retretes y lavabos.

 —¿Dónde vas tan rápido? No voy a reclamarte ninguna deuda —dijo Rebecca tras ella, alcanzándola y poniéndole una mano en la espalda. No necesitaba agarrarla para que se sintiera atrapada, ya se había dignado a tocarla y debía atenderla—. ¿Cómo estás?

 —Estoy… viva —respondió Alice forzando una sonrisa casual.

 —Eso ya lo veo. ¿Cómo te sientes, estás ya preparada para dejarle atrás?

 —Mi marido no se interpondrá en esto, nunca lo ha hecho mientras estaba aquí, y tampoco lo hará ahora.

 —Te veo convencida de querer avanzar, eso es un buen comienzo.

 —No me he atascado en ningún momento. Excepto ahora mismo, estando parada aquí contigo —replicó Alice, que intentó avanzar hacia la puerta del aseo, pero Rebecca se le adelantó.

 —Si necesitas que alguien te escuche, ya sabes dónde encontrarme. ¿Tienes mi nuevo número, verdad? Intenté llamarte…

 —Tenía una lista de llamadas bastante larga y no devolví ninguna, habría perdido un día completo en agradecerlas, no podía permitírmelo.

 —Al menos sentiste el cariño de mucha gente. Auggie debió de hacer algo bien para dejar huella en una gran multitud.

 —Solía decir que tenía un espíritu magnético, atraía a cualquiera con una frase sin sentido o sólo con su mirada pensativa, descifrando algún misterio que sólo él veía. Era tan bueno haciendo su trabajo que nada podía desanimarle ni hacerle dudar, nada le pararía, menos la muerte, y ahora otros continuaremos lo que se dejó a medias inspirados por él.

 —Oh, me alegro —dijo Rebecca en un tono más suave, causando la habitual confusión entre si estaba siendo amable o negativamente condescendiente. Fingía prestar atención a las palabras de los simples plebeyos que le rodeaban para después poder extenderse en sus monólogos sobre sí misma sin parecer tan altiva, así que Alice tenía que librarse de ella deprisa antes de que reclamara su turno de palabra.

 —¿Te importa si paso? —preguntó Alice, señalando la puerta tras Rebecca.

 —Por supuesto, pero serías de gran ayuda si antes pides a Dustin que salga de una vez.

 —¿Qué hace él en el aseo de mujeres?

 —No, está en el suyo. Ha entrado corriendo hace un rato y se ha encerrado para llorar, por lo visto nos hemos quedado sin boda en la playa.

 —No sabía que estuviera comprometido.

 —Es lo que él decía, pero creo que ella no pensaba lo mismo… Prueba a llamarle tú, te hará más caso que a mí. Ha estado esperando a que volvieras como si fuera un perrito solo en casa.

 Alice se giró hacia la puerta contraria de los aseos y llamó, esperó a obtener respuesta, pero Rebecca se apresuró a abrir directamente y entrar.

 —Límpiate los mocos y sal ya, mira quién ha venido después de perder al verdadero amor de su vida y no está llorando por las esquinas.

 —Dustin, necesito que me pongas al día antes de hablar con Georgia —dijo Alice conciliadora, intentando contrarrestar la frialdad de Rebecca.

 La puerta más alejada de la entrada se abrió, Dustin salió impasible y empezó a lavarse las manos a conciencia.

 —Gracias por preocuparte, Rebecca, pero no me ha pasado nada. Estaba aprovechando el turno de descanso doble que he acumulado desde anoche.

 —No necesito detalles… —replicó ella—. ¿Pero has revertido la ruptura en este tiempo, o no?

 —Me alegro de verte de vuelta —dijo Dustin a Alice, ignorando a Rebecca—. ¿Podríais darme un poco de privacidad? Estaré con vosotras enseguida.

 Rebecca resopló indignada por ser invitada a abandonar un lugar en el que no debería estar y se miró al espejo antes de marcharse, comprobando que su nuevo peinado siguiera perfecto. A Alice no le gustaba nada el asimétrico corte fresco por encima del cuello de Rebecca, pero se alegraba de que ya no pudiera agitarse el pelo en su cara al pasar por al lado.

 Las dos fueron a sus escritorios, enfrentados y separados por el de Dustin, y se sentaron sin volver a mirarse por un rato. Alice esperó impaciente a que su ordenador se encendiera para poder teclear sin sentido y parecer ocupada con tal de disuadir a Rebecca de volver a hablar. El silencio de su compañera no era un buen indicio, estaba demasiado centrada en buscar imágenes de mujeres desnudas, veía el reflejo de su pantalla en el panel separador de cristal tras ella, y Alice dudaba que estuviera trabajando porque siempre dejaba a Dustin adelantarse a los encargos relacionados con delitos o fobias sexuales, consciente de cuánto le disgustaban.

 —¿Tuvisteis una buena despedida? —preguntó de repente Rebecca.

 —Prefiero no hablar de ese momento, me arrepiento de haberle visto. Debería haberme quedado con su imagen estando vivo.

 —Me refiero a antes de que te fueras a Los Ángeles, cuando estabais en casa. ¿Te dejó bien servida? ¿Cogiste lo que te correspondía?

 —Sabes que no voy a responderte —dijo Alice ofendida, cogiendo de su cajón los auriculares para aislarse.

 —Está bien, lo siento… Sólo quería saber si necesitas ayuda para volver a pasártelo bien. Mira lo que voy a enviarle a Dustin, podría hacer una lista personalizada para ti —dijo Rebecca.

 Alice ignoró la grosera broma y entró en el servidor de archivos compartidos del departamento para averiguar cómo se había resuelto su último encargo tras ser relevada, pero le denegaron el acceso. Todavía necesitaba saber cómo había afectado realmente su ausencia a su jefa, y el conocedor de las consecuencias ya estaba llegando.

 Dustin maldijo en voz alta al ver las imágenes de muñecas hinchables realistas que le había enviado Rebecca y fue a su lado para cerrar su navegador con un atajo de teclado.

 —Estaba buscando sustitutas para Lisa, es mi selección personal. No notarías la diferencia con una de esas, tienen la misma presión sanguínea y pasión interna —dijo Rebecca

 —No me envíes basura, para ti será gracioso, pero si detectan el archivo la sanción irá para mí.

 —No seas tan egocéntrico, me he arriesgado a entrar en páginas guarras para ayudarte.

 —Hazlo en tu casa, no aquí.

 —¿Entonces quieres que siga siendo tu casamentera?

 —Olvídame por un rato —pidió Dustin, y entonces volvió a su sitio y se giró hacia Alice—. Georgia está… inflamable. No sé quién ni cómo terminó tu trabajo con la señora suicida, me prohibió preguntar.

 —Perfecto —dijo Alice sarcásticamente—. ¿Puedes conseguirme un traje ignífugo para dentro de cinco minutos?

 —Necesitaría al menos veinte minutos para encontrar un proveedor y negociar el precio, después el envío…

 —Era una broma —aclaró Alice—. Gracias por intentarlo igualmente.

 —Es buena señal que sigas teniendo sentido del humor, lo necesitarás ahí dentro —dijo Dustin al verla levantarse.

 —No te engañes, por lo que veo es un buen humor selectivo —añadió Rebecca.

 —Tus bromas no tienen gracia.

 —Porque son bromas inteligentes.

 —Son burlas —replicó Alice—. Pero si quieres amenizar tu mañana lanzando cuchillos, yo también tendré que devolvértelos.

 —Adelante, si eso te hace sentir mejor…

 —Si me lo pides…

 —¿No tenéis nada mejor que hacer? —preguntó Dustin incómodo.

 —Cállate, si tuvieras experiencia real con mujeres sabrías que nos tratamos así por un rato para entrenarnos y endurecernos, después se nos olvida —dijo Rebecca despreocupada—. ¿No es verdad, Alice?

 —Tal vez sí —respondió ella, sentándose a esperar sobre la esquina del escritorio por si recibía otro ataque directo o si la lucha se pausaba hasta otro rato libre.

 —No os quedéis callados, os dejo lanzar una crítica como compensación por no haber adaptado mi forma de expresarme a vuestro nuevo estado civil —dijo Rebecca, extendiendo las manos para invitarles a hablar.

 —Te cedo mi turno —dijo Dustin a Alice—. ¿Rebecca, podemos seguir trabajando?

 —No, no mezcles temas. Alice, dispara.

 —Me guardaré su turno y el mío para otro momento —dijo ella conciliadora.

 —Cobardes —concluyó Rebecca, que se puso sus auriculares para revisar la video-entrevista con su siguiente cliente. Aunque los otros dos se aliaran no podrían responder con fuerza suficiente a sus comentarios maliciosos, no le compensaba incordiarles más estando en un momento bajo, así que les dejó hablando solos, compartiendo sus desgracias.

 —¿Te has dado cuenta del grano que tiene en la frente? —preguntó Dustin, mirando de reojo a Rebecca, que no se inmutó.

 —No creo que con tantas inyecciones de botox y cremas puedan salirle imperfecciones —respondió Alice, que se sentó en su escritorio para evitar que Rebecca pudiera leerle los labios—. ¿Qué ha pasado exactamente con Lisa?

 —La verdad es que no lo sé, todo lo que ha dicho me ha sonado a excusas improvisadas.

 —Te escucho.

 —No es un buen momento ni lugar para hablarlo… ¿Podríamos… deberíamos quedar uno de estos días? —dijo Dustin incómodo.

 —Parece que estoy en el paro, así que si lo necesitas estoy disponible, pero sólo como oyente.

 —Eso estará bien… —dijo Dustin, sonriendo afligido, y entonces miró su pantalla y frunció el ceño preocupado—. Había recibido un correo mientras estaba en el baño, y ahora otro recordándomelo. Georgia te está esperando desde que has aparcado.

 Alice se levantó de un salto, y tras fingir capturar el beso que Rebecca le lanzó, le sacó el dedo y se fue a la zona de despachos.
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 Alice entró en el despacho de su jefa, y al ver que sobre los armarios archivadores que flanqueaban su puerta había encendidos un quemador de incienso y otro de aceites esenciales, se apresuró a cerrarla. Georgia tenía la grapadora en la mano y estaba apretándola como si fuera una pelota anti-estrés, pero el sonido que hacía tenía el efecto contrario en Alice. No era propio de la mujer convertir su puesto de mando en un templo de meditación en miniatura, pero suponía que era una forma de mantener controlado su fuego interno mientras la abroncaba por su primer error en dieciocho años en La Compañía.

 —¿Qué te ha retrasado tanto? —preguntó Georgia irritada, chasqueando los dedos y señalando la silla frente a ella para que se diera prisa en sentarse.

 —Rebecca me ha interceptado.

 —Dustin también, lo he visto todo.

 —¿Entonces por qué me lo preguntas? —replicó Alice, que se sentó y puso las manos sobre el borde del escritorio, invadiendo conscientemente el espacio personal de Georgia.

 —Quiero saber el motivo por el que te has parado a hablar con ellos en vez de…

 —Estaba siendo educada.

 —Justo como ahora mismo —dijo Georgia irónicamente—. De acuerdo, tienes prisa por hablar de lo que importa, yo también. La próxima vez que revises el saldo de tu cuenta bancaria verás que no has recibido ningún ingreso de La Compañía desde hace dos semanas. Lo único que ganarás es la cantidad que se estimó que necesitabas para empezar el encargo.

 —Me parece justo. ¿Algo más? —dijo Alice sin alterarse, aunque estuviera disconforme. Su esfuerzo hasta el momento de retirarse por el asesinato de Auggie no había sido menor que en otros encargos, sólo habría necesitado tres días más para decidir si participaba en el suicidio de su clienta, pero actuar con indiferencia le haría parecer menos atormentada.

 —¿No quieres saber el final? —la provocó Georgia, ondeando una hoja de papel, y Alice respondió encogiéndose de hombros—. Terminó muerta, era lo más económico.

 —Antes de irme indiqué claramente en todos los informes que el tratamiento más favorable era mantenerla viva.

 —Entonces no deberías haberte ido, sino esperar y aplicar tu tratamiento. Pero olvídalo, ya no es tu problema —dijo Georgia, que le dio la hoja.

 Alice cogió lo que creía que era el informe final del encargo de suicidio asistido y se encontró una hoja en blanco. Miró a Georgia y no la vio sonreír ni contener la risa, así que mantuvo la misma cara seria.

 No dependía de ella decidir quién moría y vivía al terminar su convivencia con los clientes que requerían de su asistencia, sólo comparaba las versiones opuestas de una misma historia, intentaba que los protagonistas se intercambiaran posiciones y después dejaba que vieran qué les convenía hacer. En el caso de una persona suicida, como había sido Merle Kane, primero estudiaba su historia y los motivos por los que quería dejar de vivir, se entrevistaba con su círculo cercano y repasaba todo lo que hubiera influido en la decisión que quería tomar después de que la ayuda profesional convencional no hubiera funcionado.

 Alice había hecho ver a la señora Kane que todavía podía disfrutar de los veinte años de esperanza de vida natural que le quedaban, un futuro que menospreciaba desde que perdió en un accidente de coche a la joven nieta que había sido su enfermera y compañera de casa desde que se quedara viuda. La indecisión tras estar en tratamiento psicológico dos veces en tres años se resolvió favoreciendo la reunión de los cuatro hijos distanciados entre sí con la solitaria matriarca, que temía afectar a la estabilidad de su familia si se suicidaba y les causaba problemas para cobrar el seguro de vida renovado que les serviría de herencia.

 El siguiente paso habría sido planear unas vacaciones rápidas con todos los Kane disponibles, pero la idea debía materializarse la mañana siguiente a que Alice recibiera la llamada de Orion contándole que Auggie había sido asesinado, y ella no pudo apartar su mente de la noticia. Ahora temía que la mujer se hubiera apegado a ella tanto como para creer que la reunificación no podría salir bien sin su mediación continua, pero no se arrepentía de haber elegido acompañar a su propia hija antes que a una desconocida por mucho que se hubiera comprometido con su caso.

 —Empiezo a hartarme mucho, demasiado. Deja de fingir, empieza a llorar o tendré que abofetearte hasta que hagas tu mejor imitación de las cataratas del Niágara —dijo Georgia.

 —Estoy siendo totalmente auténtica —dijo Alice imperturbable.

 —Cuéntale eso a otra, pasé treinta y seis años vendiendo felicidad cristiana y satisfacción de clase media, detecto a mentirosos como yo con sólo verles respirar. ¿Crees que por pintarte los labios de color rojo vivo eres más convincente? Ni siquiera una barba de filósofo como la que yo tenía escondería la tristeza de tu cara.

 —¿Por qué eres tan comprensiva de repente? —preguntó Alice desconfiada—. Has pasado tres días ignorándome, impidiendo que mi asistente me asista, bloqueándome el acceso virtual…

 —¿Has visto algún cartel que dijera «Atención al cliente» en la entrada? No te he hecho venir para escuchar tus quejas, sino al revés.

 —¿Qué estoy haciendo mal?

 —Quiero que reacciones.

 —Ya lo he hecho en privado, no voy a ser una plañidera para encajar en lo que está socialmente considerado como normal —aseveró Alice—. Estoy recuperada, preparada y dispuesta a seguir trabajando. Dame algo que hacer o envíame a casa, pero hazlo ya.

 —Sabes que no soy yo quien tiene la última palabra sobre qué hacer contigo. Si hubiera un encargo para ti, ya lo tendrías —dijo Georgia intentando sonar compasiva, alejando a la vez una carpeta que sobresalía del montón en la esquina de su mesa. Alice se levantó rápidamente y extendió la mano para alcanzarla, pero su jefa reaccionó a tiempo y la cogió primero—. No esperaba que hicieras algo tan estúpido. Debes de estar muy desesperada.

 —Absolutamente —dijo Alice sarcásticamente, reclinándose en la silla.

 —¿Me vas a obligar a decir por qué quiero que llores? Estás ofuscada, pero deberías verlo claramente, te juegas el sueldo otra vez.

 Alice abrió los ojos cuanto pudo y fijó la vista en la ventana, preparada para no parpadear y esperar que la luz le irritara los ojos. Podía usar el método alternativo de introducirse la punta de los dedos dentro de los conductos lacrimales, pero prefería no llegar a tener que autoinflingirse daño, y mucho menos acceder a su recientemente ampliado catálogo de malos recuerdos para satisfacer a su jefa.

 —¿Quieres guardarlas en un frasco para hacer un conjuro con ellas? —se burló Alice, señalando las lágrimas que empezaban a caerle por las mejillas.

 —Podría hacer que te cortaran la lengua por tus prejuicios racistas.

 —No soy yo quien ha amenazado varias veces con usar la magia negra contra mi culo blanco si no adelantaba mi vuelta de un encargo fuera del condado.

 —Me estabas privando de una de las mejores agentes que tengo —replicó Georgia.

 —¿Eso significa que todavía trabajo aquí? —preguntó Alice casi sonriente, pero Georgia se limitó a levantarse para poner el quemador de aceite de naranja en un lado del escritorio.

 —¿Te molesta?

 —No importa, al menos me purificará por dentro.

 —No me gusta el olor, sólo quería tapar la peste que ha dejado Connor hace un rato, odio su colonia. También se supone que debería ayudar a relajarme, pero funciona de pena. A la mierda… —dijo Georgia, que apagó el quemador y se encendió un cigarro, ofreciéndole la cajetilla a Alice.

 —Sé lo que estás haciendo.

 —¿Saltarme las normas? ¿Me vas a reportar a la dirección del departamento? —preguntó Georgia.

 —Estás creando una falsa sensación de seguridad, un entorno amigable y neutral. Justo como nos enseñan a hacer con niños o personas sensibles para que no sepan que la examinación ya ha empezado —dijo Alice, que aceptó un cigarro gratis y lo guardó para otra ocasión, aunque no fumaba. No siempre tenía a Dustin a su disposición para conseguirle los accesorios y herramientas de trabajo que necesitaba, así que usaba su bolso como una mochila de aventuras, acumulando un inventario de objetos aparentemente innecesarios recogidos de todas partes que podrían ser útiles en una emergencia.

 —¿Debería preocuparme por tu problema de acaparamiento?

 —No, es un método de supervivencia. Ya sabes, como cuando en tus buenos tiempos solíais ligar prestando el mechero.

 —Tú ni siquiera sabes mi edad.

 —¿Crees que no puedo averiguarlo?

 —Me obligarías a dispararte por la espalda en cuanto te viera frente a un ordenador o cogiendo el móvil —dijo Georgia, que apagó el cigarro y se reacomodó en la silla para volver a entrar en modo profesional y darle la carpeta—. Ya puedes volver a respirar, aquí tienes lo que querías.

 Alice recogió la carpeta y la abrió cautelosamente, esperando encontrar información sobre su siguiente destino y no una carta de despido. Dentro había tres informes de categorías diferentes pero con una petición común que no la entusiasmó demasiado: asesinato discreto.

 —Otra vez Los Ángeles, Wheatland y Sacramento, Portland. Tenemos sedes más cerca de allí ¿Por qué no se ocupan ellos mismos? —preguntó Alice, ocultando su decepción.

 —Tú eres más adecuada.

 —Ni siquiera tienen relación con mis encargos habituales. Una artista famosa en Holmby Hills, dos granjeros en una ciudad perdida, una adolescente sola en una mansión… ¿A qué viene esto?

 —¿Te estás quejando?

 —No, es que no me esperaba una combinación así, tan lejanos unos de otros y con estos matices… —se excusó ella mientras ojeaba los informes por separado.

 —¿No te has dado cuenta de que hay una vacante de categoría tres en el departamento? Prefieren ocuparla ascendiendo a alguien antes que empezar desde cero un proceso de selección y prueba —dijo Georgia, consiguiendo por primera vez que Alice se quedara sin palabras y cruzara los brazos.

 —Quieren que sustituya a Auggie —dijo Alice, pensando en voz alta para hacerse a la idea.

 —Puedes negarte, pero quedarías mal con la gente del piso de arriba, y tu extracto bancario se resentiría. Estudia la oferta, no te precipites.

 —No tengo más opciones, lo acepto —decidió Alice apresuradamente—. Pero necesitaré más días para empezar, aún no he recuperado mi coche.

 —¿Estás de coña?

 —Llevo el Range Rover de Auggie desde que fui a Los Ángeles, necesito mi coche para trabajar, el otro es muy grande y llamativo.

 —¿Cuántos días necesitas? —preguntó Georgia—. No creas que la gestión te va a salir gratis.

 —Está en Las Vegas, lo tiene el FBI como prueba —dijo Alice.

 —Haré lo que pueda. Quizás para cuando hayas terminado con el primer encargo te envíe a alguien con el coche y os los intercambiéis.

 —Eso sería un mes…

 —Aunque lo recuperara antes, no te lo daría. ¿Te has parado a pensar que es más que un coche?

 —Sí, poca gente lo entiende —respondió Alice desanimada.

 —Yo tampoco lo entiendo, no creas que estoy dándote la razón respecto a esa tontería de ponerle nombre. Ese coche es el arma usada para asesinar a tu marido, es un hecho. Usaron las manos para ahogarle, pero el golpe que le dejó inconsciente vino del parachoques de ese coche. Las abolladuras desaparecerán cuando cambien las piezas, el cristal nuevo ya no estará salpicado por su sangre, pero…

 —¿Por qué estás tan bien informada? —preguntó Alice frustrada, fijándose en las carpetas en la esquina del escritorio por si había alguna que no perteneciera a La Compañía. Entendía que se hubiera preocupado por saber los motivos de la muerte de uno de sus ex-empleados y protegidos, pero los detalles que estaba recordándole sólo podían venir desde dentro de la investigación, y sospechaba que tenía más.

 —No seas ingenua, sabes que llegan a todas partes si se lo proponen. No puedo hablar más —respondió Georgia, señalando hacia arriba y cerrando la cremallera imaginaria de su boca—. Aunque sí puedo hacerme preguntas retóricas en voz alta… ¿Cuál es el trabajo de la propietaria del coche con el que atropellaron a August?

 —¿Qué quieres decir?

 —Nada, nada, sólo hablo con las paredes. ¿Podría ser que alguien hubiera cometido un error haciendo su trabajo y ahora se hubieran vengado de ella siguiendo a su coche y matando a quien lo conducía?

 Alice dejó de respirar por unos segundos y se movió incómoda en la silla, disimulando los temblores que acababan de atacarla. Era limpia y efectiva, nunca había recibido quejas por dejar rastros físicos ni testigos al terminar sus encargos, cambiaba su apariencia y llevaba una matrícula y una cubierta diferente de coche cada vez, pero la insinuación de Georgia la hacía dudar.

 —Mientras no haya una línea principal de investigación, pueden seguir surgiendo teorías en todas direcciones, no te tomes esta en serio —dijo Georgia.

 —Aun así, quiero tener mi coche de nuevo —dijo convencida Alice, que se levantó, se guardó su carpeta de encargos bajo el brazo y extendió la mano para estrechársela a su jefa.

 —Tómate otro día de descanso, vuelve el domingo, Rebecca ya se habrá ido y podrás trabajar con Dustin tranquilamente —le aconsejó Georgia, cogiendo su mano entre las suyas.

 Alice aceptó la sugerencia asintiendo sin más remedio y salió del despacho manteniendo la calma y no acelerando el paso, aunque necesitara ir al cuarto de baño enseguida para evitar vomitar el desayuno delante de todos los trabajadores de la planta.

 Lo que Georgia había denominado como una teoría cualquiera podría ser la única verdad sobre el asesinato de Auggie, y sin ninguna otra sospecha firme, se veía a sí misma culpable indirecta.

 

 

 

 Tras abandonar el edificio usando el ascensor para no tener que pasar por delante de su puesto, y todavía con el estómago lleno, Alice se dirigió hacia el coche, aparcado en la acera frente a la fachada este, donde sabía que había menos cámaras de seguridad que pudieran captarla al llegar. De haber usado el parking de empleados habría tenido que pasar dos controles de acceso al entrar, y ahora, a la salida, se alegraba mucho más de no haberlo hecho. Iba siendo hora de empezar a liberar tensión, y puesto que morderse los labios para contener las lágrimas reales le dejaría marcas, prefirió esperar a llegar al coche para patear una rueda y acto seguido meterse en los asientos traseros para morder un reposacabezas de cuero y gritar a la vez. Se permitiría comportarse como un animal durante algunos minutos, hasta que viera a alguien pasando por allí, se quedara sin fuerzas o no pudiera soportar más dolor en su garganta.

 Hasta poco antes no se había planteado la curiosa e indeseable conexión entre su coche y lo que había pasado a Auggie. El Shelby del 68 era su medio de transporte durante los encargos, el vehículo hacia un asesinato seguro, y Auggie había recibido ese mismo final por haberlo conducido.




 No tendría miedo de volver a conducir su posesión más importante con tal de contradecir a quienes la veían debilitada, importaba poco si quien hubiera querido vengarse de ella matando a su marido estaba satisfecho o no, había entrado en el negocio aceptando todas las implicaciones. Auggie la quiso convertir en su ayudante, después surgió una rivalidad sana, ahora quienes no tenían ningún vínculo con ella le estaban dando la oportunidad de igualarle, y no podía fallarles a ellos ni a su predecesor y creador.

 Alice introdujo todos los trozos de espuma del reposacabezas de vuelta en su sitio y cogió su bolso para buscar el pequeño kit de costura y reparar el destrozo temporalmente. Cuando iba por la mitad del remiendo escuchó su móvil personal recibiendo una llamada y la rechazó sin mirar quién era, y en cuanto volvió atrás su otro teléfono empezó a vibrar por el mismo motivo. Vio que Connor estaba llamándola de nuevo y respondió sin pensarlo, recordando que él había estado con Georgia antes y podría tener algo que contarle.

 —¿Te apetece dar un paseo, o prefieres recogerme en la entrada del mercado ecológico? —preguntó Connor.

 —Cambiemos de teléfono —dijo Alice apresurada.

 —No te preocupes, este móvil también tiene privilegios de clase tres.

 —Pero el mío no.

 —Oh, lo siento, perdona —dijo Connor, que colgó rápidamente y volvió a llamarla al otro teléfono—. No iba a decirte nada fuera de lugar, quería saber si habéis elegido ya una fecha de entierro para mi compañero Auggie.

 —No habrá entierro, él prefería un funeral vikingo… mejor te lo explico en persona ¿Dónde estás? —dijo Alice, que salió del coche mucho más aliviada que cuando había entrado y miró a su alrededor. Vio a Connor agitando el brazo en alto desde detrás de un árbol en la calle siguiente, fuera del alcance del sistema de videovigilancia de La Compañía, fue hacia él y, por primera vez en cuatro días, no dudó en aceptar un abrazo y dejar que durase.

 —El coche te sienta bien, está a la altura de tu nuevo cargo.

 —Lo odio. Y el ascenso está por confirmar.

 —No dudes de ti misma, lo conseguirás.

 —¿A qué precio? —preguntó Alice sin esperar respuesta, recibiendo otro abrazo.

 —Ya sabes lo que dicen, «El rey ha muerto, larga vida al rey». O larga vida a la reina —dijo Connor haciendo una breve reverencia—. ¿Vamos a pasear?

 —Prefiero quedarme aquí, hoy no me siento muy bien… Oye ¿Has estado en la tercera planta últimamente?

 —Sí, he tenido que pasar para hablar con la señora Tillman después de aprobar el equipo para el siguiente viaje. Oklahoma City, veinticinco días de límite. Tenemos que ocuparnos de un poco de basura blanca supremacista.

 —No pretendo ser egocéntrica, pero ¿Habéis hablado de mí?

 —Le he preguntado si volverías y me ha dicho que, según el localizador de tu teléfono, ya estabas de camino. Pero no me ha revelado más, sólo quería saber mis propuestas para mi mitad de vacaciones de verano con los niños. Es una contradicción constante, no se nos permite mencionar que tenemos una vida privada, pero en cambio ella usa su despacho como si fuera el salón de su casa y yo todavía estuviera casado con su hija.

 —Ya sólo te queda un escalón más que subir en la empresa, pronto podrás evitarla cerrando con pestillo tu propio despacho.

 —No estoy hecho para quedarme sentado nueve horas en un escritorio —replicó Connor convencido—. ¿Qué tal te ha ido a ti con ella?

 —No puedo quejarme, tengo los siguientes tres meses ocupados —respondió Alice, fingiendo estar expectante—. Y entre mis destinos está Wheatland, el maravilloso lugar donde nací y me crié a mí misma hasta los diecisiete años.

 —Sigue siendo tu tierra, sabes cómo se hacen las cosas por allí.

 —Sí, es maravilloso volver a la ciudad de donde tuvimos que huir mi madre y yo para poder dejar de caminar por la calle con la cabeza baja.

 —En el fondo le debes a esa gente y su mentalidad desactualizada ser cómo eres —dijo Connor, provocando que Alice pusiera los ojos en blanco—. Ya lo sé, hablo sin una base, soy un urbanita privilegiado.

 —Wheatland no me moldeó, fue Auggie.

 —No seas así…

 —Es cierto, es una de las pocas verdades absolutas de mi vida —insistió Alice.

 Connor respondió levantando las manos en señal de rendición y se apartó de la sombra del árbol para dejar pasar a un viandante que se acercaba. Ya había estado suficiente tiempo cerca de Alice sin detectar que algo fuera mal, la veía con fuerza y tan dispuesta a la acción como siempre, aunque la barrera invisible entre ellos volvía a ser patente.

 —Entonces… ¿No necesitas que me pase por tu casa esta noche? —preguntó Connor casual.

 —No, tengo que redescubrirla yo sola —respondió Alice sonriendo amargamente—. Pero podemos cuadrar agendas cuando hayamos terminado con nuestros asuntos.

 —No puedo prometerte nada, aunque me encantaría —admitió Connor, que miró nervioso su reloj y se lo enseñó a ella—. Tengo que ir a recoger tres paquetes en la puerta del colegio y darles de comer —añadió, despidiéndose con la mano en vez de darle otro abrazo que volvía a necesitar.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 6

 

 Permiso para salir

 

 

 

 

 

 

 Dieciocho años antes de quedarse plantada en mitad de la calle a la espera de poder volver a atacar el coche de su marido para desahogarse y llegar a su solitaria casa más relajada, Alice recibió su primera carpeta con un informe de encargo y cometió la temeridad de aceptar estrenarse con un caso de categoría dos sin haber pasado por la dificultad básica. Invadida por la satisfacción y emoción de haber terminado su periodo de prueba en La Compañía unos días antes de lo previsto, se creyó preparada de sobra, dispuesta a demostrar a su supervisor que estaba por delante del resto de nuevos empleados por más razones que la recomendación personal de Auggie y su padre, contable de la empresa. Ellos la habían preparado antes de presentarse oficialmente como candidata a asistente psicológica de primera categoría, con clientes y objetivos menos acomodados, usando su patio trasero y el sótano como circuito de entrenamiento y campo de tiro, y proporcionándole indigentes para practicar el arte de matar y simular una muerte natural.

 Habría podido evitar convertirse en una asesina por encargo si hubiera aguantado tan sólo dos meses más desde su detención por la muerte de los otros dos componentes de su triángulo amoroso roto. Consiguió demostrar que era inocente y que Sheldon, el nuevo amigo de la pareja, había decidido acabar con ellos tras intentar ponerse de acuerdo en quiénes estaban dentro y fuera de la relación en la nueva fase con más drogas y sadismo. El nuevo único sospechoso no estaba en pleno uso de la razón mientras Pierce y Lindsay fueron estrangulados, sólo sabía que antes de que Alice llegara al apartamento donde estaban los tres, ellos habían estado consumiendo y no se encontraban en sus cabales tras discutir en mitad de sus juegos preliminares. Para Sheldon todo parecía una alucinación, pero para su desgracia, Alice terminó desbloqueando el recuerdo reprimido y le señaló como autor de los golpes y marcas en su cara, y que huyera justo después era un hecho determinante, aunque ella reconociera haber golpeado los cuerpos en un ataque de rabia por no conseguir reanimarles.

 Aunque fuera declarada inocente, ya se había perdido dos meses de clases y prácticas esenciales para su expediente, no podía ponerse en el estado mental correcto para gestionar cómo suplir su retraso y recuperar su nivel a tiempo de graduarse, y tampoco tenía ya el apoyo económico de su madre.

 Como Alice había predicho, los temas íntimos expuestos durante el juicio hicieron que su madre se alejara por fin de ella y decidiera no transferir más dinero a su cuenta como hacía desde que se independizó al empezar la carrera. Financiar su vida apartada de ella era una forma de creerse todavía unidas, aunque en ausencia de su padre se hubieran convertido simplemente en compañeras de casa y no compartieran tiempo juntas. La señora Hart terminó aceptando que Alice ya no le pertenecía ni quedaba en ella nada de la percepción irreal de su hija a la que se había aferrado.

 Ahora tendría que aceptar la invitación de diferentes programas de televisión y debates para participar como comentarista especial de temas sexuales extremos y convertirse en un personaje público contando sus experiencias más indecorosas ante todo el país. Eso le serviría como sustento temporal hasta el año siguiente, cuando podría repetir el curso, pero el agente August Lipschitz estaba allí para recordarle que tenían un compromiso mutuo desde que ella, en un momento de desesperación, accediera a convertirse en su aprendiz y dejar que cuidara de ella a cambio de protección mientras fuera enjuiciada.

 

 

 

 En su primer día como asistente oficial, Alice salió de la oficina de La Compañía más tarde de lo previsto al ser interceptada por otros dos compañeros de su grupo de pruebas que también habían destacado antes de tiempo, y ahora se sumaban al departamento de asistencia psicológica. El aumento acelerado de autoestima por ser una recién llegada sobresaliente se esfumó al encontrarse con Connor y Rebecca, con los que tendría que llevarse bien forzosamente si les convertían en un grupo de trabajo. Lo único que sabía de ellos era su apellido, aunque hubieran compartido interminables horas encerrados en el mismo edificio de pruebas, no podían hablar entre ellos mismos ni encontrarse fuera de horario, pero ahora que se habían graduado no tenían tantas restricciones.

 Aunque se arriesgaba a volver a casa de Auggie más tarde y tener que apresurarse a hacerle la cena, Alice fue con ellos a una cafetería para romper con su imagen distante y ver qué otras clases de personas había en la empresa. Los servicios principales de La Compañía conocidos públicamente hacían honor a su nombre, ofrecer a sus clientes asistencia psicológica personalizada telefónicamente, mediante mensajes o en persona, estudiando su situación y la mejor forma de cambiarla, incluyendo entre sus recursos acompañantes y amigos a sueldo, recreaciones de momentos especiales, simulaciones de hechos delictivos o cualquier escenario que requiriera la ayuda de otras personas anónimas que siguieran las instrucciones de sus contratantes, y una vez cumplido el contrato, no pidieran más explicaciones.

 Cuando Rebecca Olsen llegó a su entrevista de trabajo pensó que iba a ser modelo en un anuncio de la empresa, pero el productor de publicidad la puso en contacto con un reclutador que le ofreció ser operadora del teléfono privado de ayuda psicológica. En su reunión con él terminó pasando sin saberlo una prueba rápida para el departamento de asistencia alternativa, que buscaba llenar las vacantes de empleados jubilados, antiguos oficiales de policía, inspectores, agentes federales y psiquiatras, con una oleada de jóvenes maleables que desarrollaran una forma moderna de actuar respecto a las tradiciones anticuadas de La Compañía.

 La buena forma física de Rebecca y su innegable atractivo eran un valor añadido más importante que su ambición irreprimible, la razón por la que decidió dejar sus estudios de danza clásica y renunciar a su redención personal para convertirse en una asesina a sueldo que nunca podría ser admirada más allá de las sedes de la empresa.

 El único plan de vida de Rebecca era convertirse en famosa para demostrar a sus padres que tenía la posibilidad de ganarse un sueldo trabajando menos que ellos y con su físico como reclamo, acumulando todo el dinero que pudiera para después retirarse y ser una activista en contra de su propia profesión. Durante catorce años viviendo con ella y su hermano pequeño, la señora Olsen le había recordado continuamente a su hija que no sería nadie si seguía malgastando su tiempo sentada viendo la televisión, comiendo y bebiendo hasta no poder levantarse del sofá para hacer de ama de casa suplente.

 Conforme aumentaban las advertencias en casa y en el instituto sobre su mal comportamiento con otros compañeros para protegerse de las burlas sobre su sobrepeso, Rebecca empezó a plantearse mudarse con su padre y su nueva familia con tal de librarse de la presión. El cambio de bando tuvo como ventaja dejar de acompañar a su madre en sus rutas como vendedora a domicilio, pero viendo que no aprovechaba su nuevo comienzo en San Francisco, el señor Olsen convirtió a su segunda esposa en la estricta dietista y vigilante de Rebecca, provocando que desarrollara un trastorno alimenticio que acelerara su transformación física hasta poder presentarse en una escuela de baile sin ser ridiculizada.

 El plan del señor Olsen para controlar los efectos de la rebeldía adolescente de su hija terminó con Rebecca convertida en físicamente lo opuesto a lo que había sido dos años antes, y aunque estuviera encantada con su nueva forma exterior, había interiorizado que sus padres no la querían como era y tendría que jugar con sus reglas superficiales hasta llegar más alto y tener la reputación suficiente para ser tomada en serio cuando liberara su resentimiento contando sus esfuerzos obligados. En el camino ascendente no dudó en aceptar proposiciones indecentes de sus superiores, aunque fueran mayores que su padre, o hacer horas extra que no tenían nada que ver con el baile, todo con tal de conseguir su objetivo y tener más anécdotas oscuras que revelar.

 El viaje de Connor Reed hacia La Compañía no había sido menos agitado ni más fácil, pues su primer contacto con la empresa fue como cliente. Llamó con la creencia errónea de que podrían conseguirle un puesto de trabajo en cualquier rama de servicio de las Fuerzas Armadas pagando a cambio de que ignoraran el problema de miopía degenerativa en su ojo derecho y la falta de la mitad de capacidad de visión del izquierdo, lo que le descalificaba para una profesión que quería representar tan bien como su padre y abuelos. En la academia militar le dieron la alternativa de formarse para ser mecánico de mantenimiento o ingeniero militar, pero eso no le satisfacía. Aunque estuviera colaborando en el ideal que admirada, le frustraba verse tan cerca y a la vez tan lejos de quienes podrían ser sus compañeros.

 Su único plan de vida ya había fracasado con sólo diecisiete años, y aunque le habían avisado tiempo antes del obstáculo que suponía su discapacidad visual, ahora que le habían rechazado directamente por ello no estaba dispuesto a plantearse otra opción profesional. Se resignaría a posponer su siguiente intento hasta que pudiera permitirse las cirugías oculares necesarias para ser considerado apto.

 Su padre le recordó que la tradición familiar no tenía por qué perpetuarse forzadamente, quizás su corta visión no pudiera corregirse lo suficiente y la inversión fuera infructuosa, pero sólo pudo convencerle de ir a la universidad para tener algo en lo que apoyarse más adelante.

 Connor estudió Ciencias de la salud por descarte, cumpliendo con el acuerdo con sus padres por el que ellos costearían su matrícula y las operaciones con la hipoteca de su casa, un préstamo a largo plazo que él pagaría de vuelta algún día con su sueldo en el ejército.

 Ya que estaba obligado a distraerse cuatro años más, decidió ampliar su círculo social y abrir las puertas a las mujeres, de las que se había mantenido apartado recordando con temor las habituales historias de valientes compatriotas ablandados por las novias, prometidas y esposas que dejaban atrás. Antes sólo pensaba en sí mismo y su perfecta forma física y mental, pero ya era hora de desfogarse y aprovechar el tiempo en buena compañía femenina, previendo que después no tendría oportunidad de hacerlo y necesitaría historias sexuales que compartir con sus compañeros de escuadrón en noches de vigilancia.

 Así llegó a conocer a Aura Tillman, su primera novia formal en veinte años, una estudiante de Psicología con aspiraciones de ser psiquiatra infantil. Aunque Connor ya estuviera fuera de su campo de estudio, Aura le usó como sujeto de prueba, ayudándole a ser menos rígido y exigente hasta el punto de no ver más allá de sus problemas inevitables.

 

 Tras cuatro años fingiendo ver las señales que le auguraban un nuevo rechazo en la oficina de reclutamiento, y pasados seis meses desde la última revisión ocular con resultados positivos, Connor volvió a presentarse y tuvo la misma respuesta que la vez anterior. Al salir de la oficina corrió a montarse en el coche y convirtió la solitaria carretera de montaña en un circuito de carreras para él solo, pisando el acelerador a fondo y subiendo el volumen de la música al tope mientras gritaba y lloraba. Unos kilómetros más adelante se agotó y decidió conducir con normalidad, pero los frenos no respondieron y paró el coche chocándolo contra una farola.

 El fallo podría haberse evitado tratando mejor el viejo vehículo, pero Connor no se arrepentía de haberse excedido ni de la forma en que había terminado con el contratiempo. Ya no tenía más que hacer con su vida al recibir otro rechazo después de tanto esfuerzo doble, pero sobrevivió, y las únicas secuelas fueron su rodilla fracturada y las multas por conducción temeraria y el daño a la propiedad pública.

 Retirado de su odisea hacia el servicio militar, Connor pasó el proceso de rehabilitación aislado de quienes intentaban apoyarle, y en cuanto pudo se dedicó a alternar sin ninguna ilusión trabajos como cajero de una estación de servicio, limpiador de coches y mozo de almacén para devolver el préstamo a sus padres y después volver a estudiar para conseguir su certificado de profesor de educación física, aunque le pareciera un insulto acabar así.

 Aura, que no se había rendido ante la pesadumbre y el decaimiento de Connor aunque hubiera roto con ella sintiéndose incapaz para todo, seguía apareciendo alrededor como si fuera un paciente con el que tuviera más confianza, y al ver que asistirle profesionalmente no servía, se arriesgó a implicarle con su familia. Su segunda madre, antes su padre, trabajaba como supervisora de departamento en una empresa de asistencia psicológica que además proveía soluciones rápidas a todo tipo de problemas, así que le dio su número directo sin ni siquiera habérselo presentado en persona durante dos años y medio de relación.

 Escuchar las historias de sus dos compañeros le permitió a Alice volver a sentirse válida para su trabajo, aquellos desconocidos también habían terminado en La Compañía mediante contactos e intercambio de favores, ella no era la única recomendada directa, y parecía que también aceptaron el puesto con interés en hacer el bien de forma ilegal, más allá de las interesantes recompensas.

 La reunión debía terminar con el relato de Alice, pero ella tenía que recorrer una distancia habitual de cuarenta minutos en menos de media hora para no llegar a casa después que Auggie. Rebecca la animó a pedirle a su novio que la esperase con la cena preparada, pero para Alice, Auggie era sólo su casero y ella le pagaba el alquiler encargándose de las comidas y tareas domésticas.

 Durante las primeras semanas en su casa Auggie le había aconsejado no salir del edificio, él le llevaría lo que necesitara del exterior, pues si alguien la reconocía podría formarse una multitud, la prensa podría seguirla y descubrir que estaba viviendo con uno de los agentes que la detuvo. Alice llegó a pensar que había sido secuestrada sin darse cuenta, pero la puerta no estaba bloqueada y no le faltaba ninguna comodidad en la casa.

 Salir disfrazada a pasear con Auggie una vez a la semana fue suficiente para sentirse un poco libre hasta el final del juicio, y una vez librada de culpa ya pudo tener su propia copia de las llaves. La deuda con el agente salvador podría saldarse entregándole su primer sueldo al completo, pero empezaba a acostumbrarse a él y quizás se dejara guiar un poco más.

 

 

 

 Cuando Alice llegó ante la puerta de Auggie se encontró la cadena echada y al hombre esperándola con la mano abierta. Ella le dio las llaves, pero él se las devolvió e intentó cogerle el bolso.

 —Podemos hacer esto civilizadamente —dijo Alice contrariada, apartándose de la puerta.

 —Sólo quiero ver tu carpeta ¿Será una carta de agradecimiento, será el informe de tu primer encargo? —dijo Auggie intrigado—. Necesito saber qué hay dentro para darte un regalo u otro.

 —No tiene gracia, me has asustado. ¿Podemos resolver el enigma dentro? Tengo los pies destrozados.

 —Te llevaré en brazos hasta la cama si me impresionas con esos documentos —se ofreció Auggie, consiguiendo que Alice le entregara la carpeta que sobresalía de su bolso. Su tendencia controladora le ponía un poco nerviosa, pero todavía no le había dado ninguna mala sorpresa al final de sus típicas escenas misteriosas.

 —Deberías alegrarte, al menos me han contratado —dijo Alice al ver a Auggie fruncir el ceño y ojear el informe con recelo.

 —Sí, me alegro, pero… —respondió Auggie, que sacudió la cabeza y abrió la puerta al completo, ofreciéndole una bandeja con una tarta cuya cubierta glaseada le daba la enhorabuena—. Bienvenida, agente Hart.

 —Gracias, gracias… Podrías haber esperado a servirla en el turno del postre —dijo Alice, todavía sin atreverse a dar un paso dentro por si interfería en el plan de celebración del hombre.

 —No hay turno del postre sin el turno de la cena.

 —Lo siento, no sabía cuándo saldría de la oficina, y no me permitían moverme de la sala de espera.

 —No te preocupes, he metido en el horno un pastel de pollo que había en el fondo del congelador, todavía le queda un rato —dijo Auggie, que le entregó la tarta para poder recoger la otra que había dejado en el suelo, más simple y sin mensaje—. ¿Quieres cenar en tu habitación?

 —Eso sería raro… has preparado la cena para los dos, no voy a dejarte solo —respondió Alice, que siguió a Auggie hasta la cocina para guardar las tartas en el frigorífico y fue a poner la mesa.

 Auggie se sentó en el sofá y se acercó el informe de Alice a la cara para que ella no viera sus reacciones mientras leía los datos de su cliente y su posible primera víctima. En condiciones normales, estando en casa no tenía por qué controlar su temperamento o suavizar sus expresiones faciales, pero había una psicóloga casi graduada enfrente y no quería mostrar entusiasmo ante los detalles específicos de la petición de asesinato, o se arriesgaría a parecer un psicópata ante quien pretendía convertir en su novia.

 —Me inquietas —confesó Alice después de un rato en silencio, tras volver de comprobar el estado de la cena.

 —Estaba centrándome demasiado, a veces mantengo los ojos abiertos pero no estoy despierto del todo, sino viendo mis imaginaciones —se disculpó Auggie, que dejó el informe en la esquina de la mesa—. ¿Estás impaciente por empezar?

 —No, sé que tengo que hacer una investigación igual de importante que el trabajo de campo en sí mismo. Necesitaré al menos una semana para prepararme…

 —Tú naciste preparada —replicó Auggie.

 —¿Se parece en algo a tu primera vez? —preguntó Alice, que recogió la carpeta y volvió a releerla.

 —¿Vamos a hablar de eso? —preguntó provocativo Auggie.

 —Sabes a lo que me refiero.

 —Mi primer encargo ni siquiera pareció un encargo, simplemente acompañé a un asistente. La primera vez que me emplearon fue simplemente para sentarme en un taburete junto al escritorio de un analista veterano, allí pasé las siguientes ocho horas. Mi padre creyó que así me disuadiría y me conformaría con seguir colaborando puntualmente falsificando papeles como agente de policía, pero yo quería estar donde estaba la acción, por eso aguanté. Un mes después me seleccionaron como actor secundario para la segunda parte del encargo, tenía que entretener a la hija del objetivo y después acompañarla de vuelta a su hotel, donde iba a encontrar el cadáver. De nuevo, mi padre pensó que ver un hombre muerto, uno que yo había ayudado a matar, me haría repensarme la carrera y mis ganas de copiarle en todo.

 —No podía estar más equivocado.

 —Pero este sí es un primer encargo en condiciones, aunque sea… inadecuado.

 —¿Por qué dices eso? —preguntó Alice ligeramente ofendida—. Quizás no todos estamos hechos para ser elementos de distracción…

 —No estaba criticándote a ti.

 —Lo parece.

 —Me resulta peculiar que hayan elegido a una chica joven para asistir a un hombre.

 —Voy a dejar que te expliques y después responderé —dijo Alice irritada.

 —Estoy acostumbrado a cómo era antes, no puedes culparme por no saber cómo interpretar algo nuevo y que a primera vista no me parece buena idea. Los hombres ven a un asistente y piensan que es como ellos, que les prestarán atención y pueden ser amigos porque les han pagado mucho para ayudarles. Si pones a una mujer al servicio de un hombre, ya sea el contratante o el objetivo, no ven ni ayuda ni amenaza, ven una presa o una enemiga potencial. Esa es la verdad.

 —Voy a sacar el pastel —dijo Alice decepcionada, pero Auggie saltó del sofá para seguirla—. ¿Vienes a cazarme? Te advierto que podría matarte.

 —No lo dudo, pero entonces tendría que hacerte lo mismo.

 —Puede que antes de matarnos mutuamente nos asfixiáramos con el humo del pastel quemado —replicó Alice, que abrió la puerta del horno y lo apagó deprisa para evitar tener sólo tarta como cena.

 —Es una cuestión de naturaleza, fisiología, el tamaño del cerebro de esos hombres no les permite comportarse como seres humanos normales.

 —Te derribé, dos veces. No me digas que no estoy preparada para hacer lo mismo con pueblerinos sin valentía para matar ellos mismos —dijo Alice, apuntándole con el dedo e indicándole con la mano que no se acercara—. ¿Qué tipo de encargos creías que iban a darme?

 —No esperaba que tuvieras uno así tan pronto.

 —No estás respondiéndome —dijo Alice, que sacó el pastel del horno y se lo dio a Auggie—. Todo tuyo, tengo que dormir.

 —No puedes terminar la conversación así.

 —¿Todavía tienes más prejuicios que enseñarme?

 —Te confundes, intento llegar a un tema más delicado —se excusó Auggie, cortándole el paso fuera de la cocina—. Vayamos a sentarnos, no importa que ahora se enfríe la cena. Tengo que advertirte de algo que puede pasarte.

 —No me das miedo.

 —Perfecto, ahí quiero llegar —dijo Auggie agobiado, y entonces se sentó en el suelo—. No te retendré, puedes salir, pero tienes que escucharme, por tu bien. Vamos, siéntate, es incómodo hablar mirando hacia arriba, y decías que te dolían los pies.

 Alice tapó el pastel con un plato y obedeció a Auggie sin saber qué esperar de él. Podría haberla encerrado sabiendo que ninguna maniobra de defensa le habría servido contra él, estaban en su territorio y nunca volvía a casa completamente agotado, pero ahora parecía estar rebajándose para que aprendiera de él sin transmitirle que era mejor que ella.

 —Enhorabuena —dijo Auggie sonriente.

 —Sinceramente: vete a la mierda.

 —Casi me has pegado, eso es un sobresaliente.

 —¿Cuánto tengo que pagarte por pasar una noche más aquí? Prepara también la cuenta total… —dijo Alice harta, levantándose para marcharse, pero Auggie se agarró a su pierna, partiéndose de la risa—. Mis pies se han recargado de repente y tengo tu entrepierna al alcance de mi tacón.

 —Alice ¿No lo has entendido? Te he llevado al límite a propósito —dijo Auggie, provocando que ella le mirara fijamente y suspirara profundamente para evitar reaccionar sin pensar.

 —¿De verdad necesitabas hacer esto?

 —Sí, necesitaba ver mi obra terminada, me enorgulleces.

 —¿Vuelves a estar fingiendo? —preguntó desconcertada Alice.

 —Vale, lo siento, no eres mi obra, no eres de mi propiedad. Me enorgullece ver que mi ayuda te ha servido de mucho.

 —Gracias a ti —dijo Alice aliviada, tendiéndole la mano para ayudarle a levantarse—. Pero por favor, permíteme descansar de interpretar un papel cuando llegue a casa… Bueno, a donde se supone que vengo a descansar.

 —No podía resistirme a ver cómo te comportarías ante un capullo integral.

 —Has sacado lo peor de mí, y eso no está bien. Debería haberme controlado —dijo Alice, empezando a sentirse mal—. He fallado…

 —No, en absoluto. La gente de La Compañía tiene bastante claras sus penalizaciones para los que se olvidan de las reglas, pero a veces es necesario ir por libre si te toca gente mala de verdad. A esos les puedes apuñalar en el corazón si te apetece, te aseguro que sienta bien.

 —Prefiero no probarlo —dijo Alice incómoda, yendo a servir por fin la cena. Tenía mucha más prisa que antes por acabar el día y encerrarse en la habitación de invitados, ya no para descansar sino para aumentar su manual sobre cómo anular los cambios de humor de su yo del futuro. En la nueva entrada de pensamientos y recuerdos a los que recurrir cuando algo perturbara su indiferencia habitual tendría que pensar cómo ocupar su mente cuando alguien que estaba por encima de ella se aprovechara de su ventaja.

 Nunca había tenido problemas de insubordinación con sus padres, pues no ejercían su autoridad más que cuando se veían sobrepasados por su audacia, los profesores del instituto y la universidad la tenían como estudiante modelo y no les daba motivos para reprenderla, apenas daba muestras de su carácter, pero ahora Auggie la había sometido a un simulacro de cómo serían sus días dependiendo de la supervisión de La Compañía.

 Alice volvió al salón con los trozos de pastel reseco y se sentó en el lado de la mesa contrario a Auggie, dándole la espalda a la televisión. Él no dijo nada ni la miró, sabía que no había elegido un buen momento para ponerla a prueba. No se había excedido con sus palabras, ni siquiera la había menospreciado como mujer, pero ella había respondido con fiereza y eso era justo lo que quería.

 En tres meses de convivencia apenas se habían tratado, fueron dos extraños compartiendo casa hasta que terminó el juicio y resurgió el tema de La Compañía. No habían hablado de cuál sería la naturaleza de su relación una vez que Alice volviera a tener una vida propia como asistente, y Auggie se temía que ella fuera a desaparecer si le confesaba el tipo de confianza que deseaba desarrollar entre ellos. Podía destruirla sin problemas si intuía que iba a revelar con mala intención lo que había hecho por ella como agente de policía o la proposición indecente que pensaba hacerle, estaría muerta antes de poder ir contra él, pero no la veía como una posible amenaza para su modo de vida, sino para su salud mental.

 —¿Qué soy para ti? —preguntó de repente Auggie desde la puerta del pasillo mientras Alice fregaba los platos, una tarea que empezarían a compartir si la conversación terminaba bien.

 —Ya es tarde para pensar la respuesta correcta a eso.

 —¿No soy nada? —preguntó Auggie con curiosidad—. Puedes decirlo, es justo lo que quiero escuchar —se atrevió a confesar él, nervioso como no recordaba haber estado desde la adolescencia.

 —August, prefiero dejar todo como está…

 —Puedes llamarme Auggie. Puedes llamarme perro. O siervo. O mucho mejor, esclavo…

 Alice se giró y usó la esponja con jabón como escudo, impidiendo que Auggie se acercara más. No pretendía rechazar su insinuación si eso era lo que creía estar haciendo, parecía más bien otra broma mal ejecutada, pero no estaba de humor para pasar un buen rato inevitable que había estado esperando bastante tiempo.

 —Puedes ponérmelo en la boca —dijo Auggie sin desistir.

 —Todavía no estoy preparada.

 —Cuanto más tardes en intentarlo de nuevo, más te costará. Me conoces, puedes usarme como quieras. ¿No necesitas liberar toda la frustración de estos meses, no quieres devolverme el mal rato que te he hecho pasar antes? Ahora tú puedes ser la jefa —insistió Auggie, consiguiendo que Alice le pusiera un dedo en la boca para silenciarle. Él intentó cogerle la mano, pero ella se la apartó y entonces le agarró del cuello para levantarle la cara. Le estaba ofreciendo un intercambio de posiciones, y aunque estuviera cansada, podría dormir mejor si antes hacía un último esfuerzo que le permitiera olvidarse de toda la seriedad que se había autoimpuesto.

 —No salgas de aquí hasta haber terminado de lavar los platos, te esperaré en tu habitación —dijo Alice, empujándole contra el fregadero.
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 Ocho días después de aceptar la oportunidad de dominar a Auggie, Alice empezó la segunda fase de su primer encargo en La Compañía. Su destino estaba en Gilroy, a una hora y cuarto de San Francisco, de donde no había salido en un año salvo para los entrenamientos en exteriores en pleno verano, consistentes en ser abandonada durante días en los bosques del sur de la ciudad para probar su capacidad de supervivencia. Ahora tendría que volver a estar en un escenario parecido, pues su cliente era un ermitaño que había hecho de un contenedor de construcción su casa. Joshua Waters había decidido despedirse de sus ahorros, reunidos durante dos años trabajando como operario en una planta de desguace, para que alguien se ocupara en su nombre de acabar con quien para él era el demonio en persona, Victor Mills, que había roto y reconstruido su familia sobre delitos y abusos aceptados por su entorno a cambio de dinero sucio.

 Joshua era el tercer y único hijo masculino de los Waters, propietarios de una empresa funeraria que debía ser el negocio familiar continuado por todos sus descendientes. La hermana mayor, Lianne, estaba llamada a formarse como maquilladora de muertos dado su interés por la estética y la peluquería, aunque ella prefería poder tener conversaciones completas con sus clientes y volver a verles en su propio centro de belleza.

 Al terminar el instituto llegaría el momento de despedirse de su juventud libre y empezar su curso de preparación, pero aprovechando la celebración de su dieciocho cumpleaños junto a sus amigos en el pueblo vecino, sabiendo que pronto tendría un horario más estricto como ayudante no oficial en la funeraria, Lianne ignoró la hora de vuelta a casa hasta que el bar donde estaba cerró, y siguió bebiendo en el sótano de una amiga que tuvo que echar a sus ruidosos invitados en mitad de la noche por las quejas de los vecinos. Lianne se puso en marcha hacia casa acompañada por una amiga no menos ebria que ella, y mientras iban por el borde de la carretera, un camionero se detuvo y les ofreció acercarlas al centro de su ciudad. La amiga de Lianne le advirtió de lo peligroso que era tan sólo pararse a escuchar al conductor, pero ella estaba en su día especial y quería ir en el vehículo gigante como si fuera una princesa en una carroza.

 Después de hacerle prometer a su amiga que no contaría nada de su viaje de vuelta, Lianne insistió en devolver rápidamente al conductor el favor yendo juntos al baño de una estación de servicio, y él no se negó aunque fuera cuatro años mayor y cometiera un delito que ya había pensado de todas formas.

 Lianne y Victor Mills se intercambiaron los teléfonos sin la seguridad de que ella recordara lo que habían hecho, pero tardó poco en llamarle. Pese a que la gente muerta formaba parte de la rutina familiar, ninguno de los jóvenes Waters había estado nunca presente en las tareas previas a un funeral, y cuando Lianne huyó de su primera sesión práctica de preparación de cadáveres con su tía, la obediencia de los hermanos pequeños entró en peligro.

 El trabajo de sus padres era la única fuente de ingresos de la chica, así que renegar de su negocio la dejaría sin nada, pero no podía superar su aversión por mucho que la hicieran razonar y le recordaran que si no daba buen ejemplo tendría que marcharse.

 Lianne optó por la segunda opción y pasó las siguientes semanas del verano durmiendo en sofás prestados por sus amigas, hasta que todas terminaron marchándose de vacaciones, y entonces se le ocurrió llamar a su escolta camionero. Victor volvió a Gilroy al día siguiente, desviándose de la ruta de reparto para recogerla y llevarla como acompañante el resto de la jornada. Lianne no se anduvo con rodeos y le propuso ser su esposa, responsable de su casa y cuidadora, y Victor aceptó, advirtiéndole que no podría tomarla como única mujer. Dedicarse a un hombre desconocido como trabajo no era el plan de futuro ideal, pero no tendría quejas mientras no le faltara de nada, algo que no sucedió hasta un año después, al convertirse en madre.

 Victor estaba avisado de la fecha estimada en que se convertiría en padre por partida doble y decía haber cambiado sus viajes para estar presente, pero no quería aparecer por casa hasta saber que la anomalía cardíaca que sufría uno de los gemelos no sería un gran problema, y al enterarse de que Lianne estaba en coma tras el parto y sólo un bebé había sobrevivido, pospuso todavía más su regreso.

 Cuando se recuperó y pudo salir del hospital con su hijo Harry, Lianne se marchó de la casa de su suegra y volvió con los Waters para presentarles a su primer nieto, pero la reconciliación que se estaba gestando se interrumpió por la promesa de Victor de cambiar de trabajo para poder ejercer como marido y padre. La nueva etapa duró poco menos de dos años, tiempo en el que él probó a ser mecánico, trabajando también en la oficina de la empresa de repartos para la que solía conducir, y continuando con sus trapicheos ocasionales para costear el tratamiento para la depresión de Lianne, el motivo por el que terminaron separándose, aunque siguieron viviendo en casas vecinas.

 Lianne y su hijo estaban en casa de su suegra mientras Victor ocupaba el que debería ser su nuevo hogar independiente, y cuando la joven le pidió vender la propiedad y repartir las ganancias, él se negó. Su hijo estaba bien al cuidado de su abuela paterna y se arriesgaba a ser denunciada por abandono si intentaba mudarse con sus padres, con o sin Harry, y puesto que ninguna medicina ni terapia podía curar su enfermedad empeorada, Lianne decidió quitarse la vida con una sobredosis de las pastillas que ya no la ayudaban.

 En aquel momento Joshua todavía tenía diecisiete años y no podía ser condenado severamente si decidía vengarse del hombre que había provocado la muerte de su hermana, pero sus padres le mantuvieron controlado para que sus amenazas explícitas no afectaran más a la imagen de su familia en el juicio por la custodia de Harry.

 Jenny, la hermana gemela de Joshua, mayor que él por catorce minutos, se convirtió en la mediadora inesperada entre los Waters y los Mills, llegando a pasar unos días en casa de Victor y su madre para resolver el conflicto sin más gastos en abogados ni futuros psicólogos para Harry.

 Victor volvió a fingir haber cambiado a mejor para que Jenny no fuera tan neutral, aprovechándose de lo parecida que era a su hermana mayor para llevarla a su terreno y terminar conquistándola también en el proceso del juicio que ganó él. Pasaron dos años hasta que la chica confesó a sus padres que su relación con el viudo de su hermana era más que cordial por el bien de su sobrino, y aunque a los Waters no les sorprendiera que otra hija se desviara del camino marcado por ellos, Joshua entró en cólera y fue a por Victor para matarle. Creyó que podría acabar con él usando la fuerza bruta, propulsado por el odio acumulado, después le llevaría en el maletero hasta la funeraria familiar y quemarían su cuerpo, nadie podría encontrarle y su madre pensaría que había vuelto a desaparecer para conducir un camión. Pero Victor ganó la pelea y Joshua huyó para evitar ser detenido.

 Los tres días siguientes estuvo escondido en el bosque, durmiendo en las copas de los árboles, sin comer ni beber más que agua de lluvia, lo que facilitó que la infección en su mano derecha, con la que se había protegido la cara ante la botella rota que Victor usó de arma, empeorara y la carne terminara por pudrirse. Joshua intentó llegar a un hospital antes de entregarse a la policía, pero le detuvieron mientras esperaba ser atendido y sus súplicas fueron ignoradas, perdiendo dos dedos y dos años y medio de libertad más tarde.

 Joshua parecía haber aprendido la lección sobre lo doloroso que resultaba entrometerse en los asuntos de sus familiares aunque fuera para defenderles, pero arriesgó su libertad condicional visitando a Victor para hacer un juramento entre hombres por el que el nuevo marido de su hermana gemela se quedaría a su lado y no dejaría que se encargara sola del hijo que había tomado como suyo. Aunque no le costara nada mentir y prometer que haría lo mejor para su familia, Victor no iba a dejar que un exconvicto le dijera cómo tratar a su familia, y respondió echándole de casa. Joshua le pidió a su gemela que cogiera a su hijo adoptivo y se fuera con él junto a sus padres, pero Jenny seguía del lado del hombre, lo que enfureció más a su hermano y le hizo perder el control de nuevo.

 La segunda pelea salvaje se resolvió con la cara de Victor amoratada y un hombro dislocado, y con Joshua de nuevo en prisión otro año y medio más que le sirvió para pensar nuevas formas de vengarse que no le pusieran a él en peligro. Por eso ahora había contratado a una desconocida a la que esperaba sentado en la entrada de su casa.

 La asistente debía acabar con Victor antes de que pudiera repetirse la historia cuando Jenny diera a luz, tenía que acercarse a él, generando pruebas innegables de sus constantes infidelidades y delitos para después simular su suicidio cuando estuviera denunciado ante la policía, pero Joshua vio a Alice y creyó que era una viajera perdida. Se había imaginado a una mujer adulta, vestida de traje o ropa oscura, con gafas de sol y un maletín lleno de armas diminutas y venenos, pero la asistente que caminaba con dificultad por el camino de grava llevaba una blusa floral, pantalones blancos, y un pequeño bolso del que sobresalía una carpeta probablemente llena con su biografía.

 Alice vio al hombre levantarse y redujo el ritmo para observarle más libremente en la distancia. La fotografía que habían usado en su informe no era actual, poco quedaba ya del joven que podría haber sido modelo fotográfico de no ser por la imposición de sus padres para que se especializara en la venta de féretros y preparación de salas de velatorio.

 Joshua creía haberse arreglado para recibir visita, pero su ancha camisa gris y el pantalón vaquero que llevaba eran el complemento perfecto para la barba descuidada y una larga melena que se había intentado peinar hacia atrás, bordando la apariencia de leñador de cuento.

 —Bonito conjunto —dijo Joshua al acercarse a estrechar la mano de Alice, intentando sonar convincente aunque creyera que iba disfrazada de mujer normal. No sabía cómo halagar a una mujer más joven que él pero con más éxito en la vida, había perdido experiencia ligando y relacionándose con alguien fuera del trabajo, así que recurriría a frases típicas para no parecer rudo.

 —Gracias, sé que desentona con el entorno, pero no puedo dejar pasar la oportunidad de ser la flor más colorida del bosque.

 —¿Vas a hacer todo el trabajo así?

 —Acabo de llegar, centrémonos sólo en la sesión de hoy —dijo Alice, detectando la incredulidad del hombre sobre su capacidad de asesinar llevando zapatos con suela elevada. Se había bajado del coche por primera vez después de casi tres horas visitando los escenarios claves de su encargo y a las personas implicadas, y no había dado tiempo a sus piernas a acostumbrarse a estar estiradas, pero no tenía que dar explicaciones a Joshua, lo que pensara sobre ella no le influía.

 Joshua se giró para ir dentro del contenedor y dejar que Alice sometiera su mente, pero se giró al darse cuenta de que no le estaba siguiendo y la vio parada junto a su peculiar jardín, formado por trozos robados de césped artificial y plantas de plástico, una mesa de bar con sólo tres patas y una tumbona de playa, todo alrededor de un carro de supermercado que servía de jaula para dos palomas blancas.

 —No tenía constancia de esto… ¿Por qué elegiste ese tipo de mascota? —preguntó Alice.

 —No las elegí, ellas vinieron a mí. Las encontré revoloteando con unas cintas doradas atadas en las patas, las perseguí, las cogí para quitárselas y están aquí desde entonces. Supongo que las soltaron en la celebración de alguna boda, en otoño suelen hacer muchas en estos bosques.

 —¿No has pensado en liberarlas?

 —No sé si sobrevivirían. Les doy comida, se tragan la mayoría de mis sobras, tienen un techo para no mojarse…

 —¿Qué hay de sus alas?

 —¿Quieres que las suelte? Me da igual, pero las criaron en cautividad, no durarán más de un día o dos fuera de la jaula.

 —La decisión es tuya, sólo tenía curiosidad. ¿Vamos dentro? —dijo Alice indiferente, empezando a añadir información extra sobre el hombre. Pese a haber vivido en prisión según él inmerecidamente, situando la experiencia entre las cinco más negativas que recordaba en el cuestionario previo de su informe, Joshua era ahora el carcelero de dos aves en un reducido espacio que les impedía moverse con normalidad. Él decía hacerlo por su bien, pero si retenerlas allí fuera una cuestión de bondad, debería haberlas mencionado como sus mascotas. Podría tenerlas como el único modo de disfrutar de una compañía pura y sin sobresaltos, manteniendo cerca algo considerado un símbolo de la paz para recordarse que la violencia y la venganza no eran la solución, y en ese caso, al final de su estancia allí Alice las vería volar libres y Victor Mills seguiría vivo.

 Joshua sirvió a Alice un vaso de agua sin que se lo pidiera, dejando la botella al lado para que viera que no la había cogido del grifo, proveniente del depósito, y se sentó en una silla junto a la puerta para seguir tallando una rama de árbol. La mayoría de veces no conseguía darles una forma con sentido y las usaba como estacas para rodear la casa, y de vez en cuando parecían flautas tribales que barnizaba e intercambiaba en una tienda de antigüedades del pueblo.

 Alice se paró en la entrada para poder ver mejor el reducido espacio al que Joshua llamaba casa. Su cama era un colchón hinchable en el suelo, pero al menos no había recogido un colchón de la basura, el posible origen de todos los muebles que tenía separando cada zona. El supuesto dormitorio estaba en la esquina del fondo a la izquierda, en el centro la cocina, compuesta por una encimera sobre la que dejar un cubo con agua para el fregador, un armario y un frigorífico pequeño, y la parte derecha era el salón, formado por un sofá y una televisión con partes de la carcasa perdidas.

 Alice nunca rechazaría un encargo a menos que previera grandes dificultades para acabar con su objetivo y no salir herida, pero al saber de los ingresos de Joshua y comprobar ahora cómo era su vida, se cuestionaba lo merecido que era su sueldo viniendo de alguien con tan poco dinero para sí mismo. Pero Joshua la necesitaba y estaba dispuesto a pagarle para que matara en vez de mejorar su calidad de vida, y puesto que no podía parecer impresionada, se sentó para empezar la primera sesión.

 —Así que eres Joshua Waters, veintiocho años, nacido y criado en Gilroy, California.

 —Sí, señora.

 —Varón, un metro ochenta y cinco de altura y ochenta y siete kilos de peso…

 —Parece que estoy en la consulta del médico —dijo Joshua casual, sin apartar la vista de la rama y la navaja en sus manos.

 —Es algo rutinario —replicó Alice, marcando en el informe los datos que estaba comprobando como verdaderos. A Joshua podría parecerle gracioso que ella necesitara esos datos, pero si supiera que él también podría ser el objetivo a abatir, no estaría tan tranquilo.

 —¿Te ha gustado el hotel?

 —Todavía no he ido —respondió ella después de unos segundos de silencio, pensando si debía permitirle tener información personal.

 —¿Has venido directamente aquí? Vaya, me siento importante.

 —Todas las personas son importantes por un motivo o para otra persona —replicó Alice automáticamente, como se esperaría de una psicóloga.

 —¿Entonces has venido todo el camino desde San Francisco hasta aquí sin descansar?

 —Descanso antes de trabajar, no en mitad de mi jornada. ¿Qué interés tienes en saber mi valoración sobre dónde me alojo?

 —Yo le recomendé el sitio a tu compañero, el de las llamadas para interrogarme. Tuve una novia que trabajaba como limpiadora de habitaciones y solía hablar bien de ese hotel.

 —¿Y cómo sabes que decidimos reservar en ese hotel en concreto?

 —Es el único decente del pueblo, y sabiendo tus tarifas, no creo que suelas quedarte en moteles de carretera.

 —Deberíamos estar hablando de ti —replicó Alice, que empezaba a reactivar su actitud distante para contrarrestar la agilidad mental del hombre.

 —Lo siento —respondió rápidamente Joshua, dejando sus prácticas de ebanista para sentarse frente a Alice en la mesa—. ¿Tengo que demostrar ahora todo lo que dije por teléfono sobre mí mismo? Aquí está mi carnet, y mi tarjeta de crédito. Está caducada, todavía no he ido a casa de mis padres a recoger mi correo…

 —No necesito nada de eso, pero gracias de todas formas. ¿Quieres agua? —dijo Alice, ofreciéndole el mismo vaso que le había servido a ella y seguía intacto.

 —Oh, sí, muchas gracias por la hospitalidad —respondió Joshua riendo irónicamente, y entonces bebió agua, dando a Alice la oportunidad de analizar su personalidad sólo por la velocidad con la que bebía, la forma en que sujetaba el vaso y dónde lo dejaba. Ahora podría añadir en una esquina de su ficha la docilidad y autoconciencia de su timidez bien disimulada hasta antes de mantener el vaso cerca, entre sus manos, dando golpecitos con la punta de las uñas en el borde, y su tendencia a estar precavido, dejando un poco de agua en el fondo del vaso para después.

 —¿He interrumpido algo, has comido ya?

 —No, es temprano, todavía no he digerido el desayuno. ¿Tú tienes hambre? —preguntó Joshua, y Alice respondió negando con la cabeza, sin apartar la vista de sus documentos—. Ah, ya veo. Era una pregunta trampa, quieres saber si tengo algo en la nevera. Puedes abrirla y examinarla, aunque no hay gran cosa.

 —Estás confundiendo esta reunión con lo que has visto en el cine y la televisión, lo entiendo. No he venido a investigarte, sino a conocer tu historia en primera persona.

 —Eso suena extraño viniendo de una…

 —Una asesina, puedes decirlo.

 —Sí, una asesina… ¿Cuántas personas has…?

 —Las justas y necesarias. Pero usemos este tiempo para lo que está pensado. Si quieres hablar con alguien sobre cualquier asunto que no tenga que ver con Victor Mills, puedes llamar de nuevo a La Compañía y solicitar el servicio insignia —dijo Alice, consiguiendo que Joshua se quedara en silencio y dejara de intentar combatir la incomodidad cuestionando con astucia sus preguntas—. ¿Tienes pensado hacer algo especial mañana?

 —Dormir… dormir hasta que el hambre me despierte y entonces pensar en algo que hacer. Probablemente cuelgue la hamaca y vuelva a dormir todo el día hasta que me despierten los bichos que caen de los árboles cuando sopla el viento… ¿O debería despejar mi agenda para otra sesión de estas?

 —No, sólo necesitaremos una hora por la mañana, mejor que sea temprano ¿Cuándo podría volver?

 —¿Has terminado por hoy, tan rápido?

 —Hemos avanzado más de lo que crees —dijo Alice, recogiendo las partes de su informe para marcharse.

 —Esta misma hora me valdría —respondió Joshua, que se levantó para dejar el vaso de agua en el fregadero e intentó ver desde detrás de Alice sus documentos.

 —Son las doce y media, no es precisamente temprano. ¿Qué te parece si nos vemos a las nueve en punto? —dijo Alice, guardando su carpeta rápidamente y yendo hacia fuera sin esperar respuesta.

 —¿Todos los días serán así? —preguntó Joshua confuso—. ¿Cuánto tiempo tardarás en…?

 —No tengas prisa, acabamos de empezar.

 —Ya, pero no veo cómo una charla corta cada día va a ayudarme a deshacerme de ese malnacido.

 —Es normal que desconfíes al principio, pero si has pagado el adelanto y yo me he presentado aquí es porque sabes que esto funcionará. No me marcharé sin solucionar tu problema, te lo garantizo.

 —No es sólo mi problema, el bienestar de mi familia entera depende de cuánto más dure ese asesino en este planeta —dijo Joshua molesto—. Esto es por ellos, no estoy siendo egoísta.

 —No he dicho que lo fueras, de hecho nunca te calificaré de ninguna forma —dijo Alice indiferente, empezando su camino hacia el coche sin despedirse. El comportamiento de Joshua ya estaba empezando a alterarse con tan sólo una pequeña visita rutinaria, le veía nervioso e impaciente por saber cómo se desarrollaría el asesinato de su cuñado, lo más normal en su situación, pero con el paso de las horas, hasta la siguiente sesión, estaría reflexionando sobre sí mismo y su implicación en una futura muerte que veía como única solución a sus males.
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 Al día siguiente de su primer encuentro con Joshua, Alice volvió a hacerle las mismas preguntas sobre su rutina planeada y el hombre respondió con menos buen humor que la vez anterior, creyendo que se burlaba de él. No había contratado a una asistente para que controlara sus escasas o nulas actividades, quería ver pronto a un hombre muerto a manos de la joven que quería saber sobre él pero no mostraba un interés real en sus palabras. Aunque Alice hubiera elegido empezar poniendo el listón alto, cedió y se permitió adelantar un paso que no debería revelar hasta el final de la primera semana, haciéndole saber a Joshua qué haría cada día para avanzar en su encargo.

 Cuando terminara de comprobar las costumbres del hombre y la comodidad que le generaban, pasaría el resto de la mañana vigilando la casa de los Mills para estudiar su comportamiento y el de sus vecinos. Ya tenía el horario habitual de movimientos dentro y fuera de la casa gracias al trabajo previo de los ayudantes presenciales que La Compañía enviaba a hacer guardia mientras se preparaba el encargo al completo, pero ella tenía que verificar la información en persona.

 Joshua se relajó al saber que Alice empezaría a comportarse como una espía y que la casa de su hermana y Victor ya estaba bajo vigilancia mediante cámaras y micrófonos escondidos días antes, así que ella comentó rápidamente las tareas que haría el resto del tiempo, sin mencionar que la casa de sus padres, el edificio principal de su empresa funeraria y las zonas de trabajo manual del desguace, entre otros lugares, también estaban en la misma situación. Viendo lo extremadamente protector que era con sus padres aun alejado de ellos, Alice se arriesgaba a que Joshua interfiriera en su trabajo si supiera que Victor Mills no era el único objetivo, y no podía explicarle todo lo que entraba en juego sin hacerle enfadar.

 La primera vigilancia real de Alice resultó ser ligeramente menos aburrida que las simulaciones en sus entrenamientos, pues aparcada tres casas más allá de donde vivía Jenny Waters, pudo verla ir y volver de llevar a su sobrino al colegio, recibir hasta tres visitas fugaces de compradores de droga, y practicar aeróbic en el porche junto a una vecina. El tránsito de personas encajaba con lo que habían visto sus compañeros anteriormente, y lo poco que escuchaba ocurriendo en el interior de la casa no era nada relevante. Las tardes allí eran una pérdida de tiempo, Jenny no traficaba mientras el niño estuviera en casa, así que Alice volvió al hotel hasta la noche.

 Al volver para la vigilancia nocturna aprovechó para rebobinar y escuchar las grabaciones de todos los micrófonos repartidos en los seis escenarios principales, y tuvo su primera discusión con Bern, su ayudante remoto, por no haberla avisado de la llamada que Joshua había hecho desde su casa.

 Bajo la mesa que componía la zona del comedor del hombre había otro micrófono puesto por ella misma ese día, y así había grabado cómo pedía a un amigo que fuera a comprarle una bolsita de heroína a casa de su hermana, no como intermediario para ahorrarse el viaje, sino para que su amigo se la quedara. Joshua estaba colaborando en mantener el negocio ilícito de la otra parte de su familia, bien para asegurarse de que Jenny consiguiera dinero propio o para tener pruebas constantes del delito. Bern debería haberla avisado para que interrumpiera su descanso y escuchara en directo la llamada, pero él le aclaró que no era su sustituto y dependía de ella controlar todas las fuentes de información que había pedido, y la llamada no le había parecido relevante.

 Estaba claro que Alice se encontraba en la situación adelantada por Auggie: alguien mayor y con más experiencia estaba dispuesto a dejarla cometer ciertos errores para después reprochárselo, pero ella no podía confrontarle por eludir su trabajo habiéndose equivocado primero.

 Después de la medianoche, tras conseguir que Harry volviera a la cama por segunda vez, Jenny devolvió a Victor la llamada que la había despertado mientras dormía, y él le dijo que atrasaría dos días su vuelta del viaje actual para ver una carrera de camiones monstruo con entradas regaladas. El cambio de fechas le daba a Alice un día más para repetir la vigilancia en cualquier escenario o reunirse con Joshua más tiempo al final de la semana, pues tenía que visitar la casa de los Mills el viernes haciéndose pasar por una asistente social para hablar con Jenny sobre el niño.

 Ya que se acababan los descansos completos en el hotel, convertiría la habitación en un despacho con los seis reproductores de imagen y sonido en directo, no confiaría en la selección de extractos que le enviara Bern.

 

 

 

 El segundo día de vigilancia le sirvió para conocer mejor a la señora Mills y encontrar el referente directo de Victor en su forma de vivir, pues la actriz infiltrada por La Compañía en el pueblo desde semanas antes acudió a su tercera reunión del club de bordado, y por la noche se unió al grupo de partidas de cartas en el casino. Alice esperaba que cuando tuviera la misma edad de su infiltrada no la relegaran a su mismo puesto, pues su trabajo se basó en escuchar durante horas relatos basados en rumores sobre otras mujeres y familias o lo que hubieran visto en televisión y revistas. Cuando dos miembros del club se marcharon tres horas más tarde, la infiltrada aprovechó para sentarse más cerca de Patty Mills y pedirle consejos sobre un patrón de bordado diferente que quería probar, sabiendo cuánto se implicaba la señora en demostrar que sabía más que nadie sobre cómo ser buena ama de casa tradicional. Ella se creía una mujer tan ejemplar que repelía a los hombres maduros, incapaces de estar a su altura, aunque era un planteamiento que se había forzado a adoptar por su único hijo.

 El padre de Victor también había sido transportista y tenía por costumbre pasar el tiempo en casa como si estuviera en un hotel con todos los servicios incluidos, y puesto que su contrato estaba en peligro por haber sido detenido dos veces conduciendo borracho un camión, esperaba a volver con su familia para beber todo lo que pudiera. Aunque Patty sirviera a su hombre en todo lo que pidiera lo mejor que sabía, no podía igualar a las expertas del sexo con las que se encontraba en sus viajes, así que él intentaba motivarla con agresividad.

 Victor no era ajeno al desahogo de su padre y lo resistió hasta que necesitó puntos de sutura en la frente cuando él le empujó por detrás cuando estaba comiendo y rompió su plato con la cara, y al volver del hospital, el chico usó los mismos trozos de porcelana rota para intentar apuñalar a su padre, pero su madre se interpuso, recibiendo los golpes mientras él escapaba para avisar a la policía.

 Con la detención de Victor Senior y la orden de alejamiento, Patty se quedó sin ingresos y tuvo que convertirse en madre soltera y trabajadora, aunque no por mucho tiempo, pues aprovechó el divorcio de un antiguo vecino de la infancia, enamorado y ciertamente obsesionado con ella, para reavivar la relación e invitarle a ser el nuevo hombre de su casa.

 Aunque él prometiera hacerle olvidar la dura convivencia matrimonial, con el tiempo se dio cuenta de que su fantasía adolescente con Patty ya no se completaría, pues los años junto a su marido la habían cambiado y endurecido, y durante la cena del primer aniversario le dijo que prefería volver con su exesposa, asegurándose primero de agradecerle la segunda oportunidad tantos años después comprando para ella la pequeña casa vecina para que tuviera algo completamente a su nombre tras el juicio de divorcio con Victor Senior.

 Ver a su madre sufriendo aunque hiciera lo correcto por todos hizo que Victor se empeñara todavía más en ser su protector y mantener lejos a cualquier hombre con antecedentes problemáticos o un historial amoroso extenso, dejando a Patty prácticamente sin posibles novios en toda la ciudad. Encontrar a alguien que pasara el control de calidad de su hijo no era fácil, así que asumió que él sería el único hombre al que cuidaría y que pagaría sus facturas.

 Alice no hablaría con Victor de su historia hasta que decidiera si merecía que le matara, pero ya podía teorizar que su ausencia durante los meses más difíciles de su primera esposa se debieron a que no estaba preparado para responsabilizarse de algo tan complicado ni tenía a quien imitar. La infiltrada en el club de bordado no consiguió hacer hablar a Patty Mills sobre los últimos años de su hijo, pero cuando le preguntó en secreto si podía conseguirle algo de marihuana medicinal rebajada, la señora la llevó a su sótano, un espacio al que no habían llegado los ayudantes anteriores, y allí hicieron negocios.

 

 

 

 Las vigilancias en la casa de los Waters y su negocio no añadieron más a la escasa información que tenía Alice, y sólo hubo dos referencias a Joshua y Victor. El cliente de Alice decidió ir a por su correo acumulado desde dos meses antes y llamó para avisar sobre cuándo pasaría por la casa, provocando la posterior conversación entre sus padres y su hermana pequeña sobre si debían invitarle a quedarse a comer o ir con él a un restaurante. Su familia estaba tan impresionada como Alice con el deterioro físico de Joshua, les preocupaba que coincidir con él en público generara rumores después de haber conseguido que nadie se interesara por su vida fuera de la ciudad que había visto su degeneración.

 Los Waters nombraron a Victor el jueves, justo después de que Alice hablara por teléfono con Jenny avisándola de que haría su visita una de las tardes siguientes, sin descartar la posibilidad de que apareciera en el fin de semana. Jenny llamó a su madre para decirle que fuera a la casa de Victor cada día para coincidir con la señora Mills y que las tres juntas crearan una imagen de unión entre las dos familias.

 Que Jenny necesitara más ayuda que la de su suegra para camuflar algo que llamara la atención de una asistente social era sospechoso, podría haber fricciones entre la segunda esposa de Victor y su madre, o quizás fuera difícil convencer a Harry de contar lo justo y necesario.

 La mañana del quinto día Joshua recibió a Alice con un inesperado desayuno continental que ella tuvo que rechazar, recordándole que estaba trabajando. El hombre se puso nervioso e incómodo ante la fría respuesta, obligándola a mentir sugiriendo que quizás se repensara la invitación al terminar el encargo. Hasta el momento no le había dejado cruzar del todo el límite personal, le insistía en que no respondiera con otras preguntas a sus preguntas y se ahorrara las anécdotas o juegos de palabras con los que intentaba cambiar su estado de ánimo indiferente. Bern escuchaba todo lo que decían, y ella no quería darle motivos para pensar mal y desconfiar de la neutralidad de su papel.

 Alice se sentía todavía en periodo de prueba, estando controlada por un veterano con el que tenía poca complicidad, y teniendo que intentar guiar hacia la serenidad a un hombre cerca de cumplir treinta años que parecía un adolescente desorientado. Le costaba no impacientarse cuando Joshua hablaba con cierta inmadurez y repetía historias que no tenían nada que ver con lo que hablaban, pero contradecirle y restar importancia a las nimiedades que creía claves para apoyar su necesidad de odiar a muerte estaba sirviendo para que se centrara en pensar más antes de hablar.

 

 

 

 La siguiente reunión a primera hora con Joshua se pospuso al domingo, pues Victor había vuelto la misma noche de la visita de Alice a Jenny y las abuelas de Harry. Su prometida le había contado con preocupación todo lo que hablaron con la falsa asistente social, que por su papel de sustituta temporal necesitaba retroceder algunos años en la historia familiar y aprovechó la presencia de las señoras Waters y Mills para hablar con ellas también por separado. Alice decidió hacer guardia en casa de los Mills para escuchar cómo continuaba la conversación que Patty había pedido a su hijo de madrugada, después de que él discutiera con Jenny por plantearse acudir a la comida en la que sus padres querían reunirse con los Mills y Joshua a la vez.

 La posibilidad de un acercamiento entre los dos bandos supondría mayor trabajo para Alice, pues al reunirse surgirían nuevos temas y relaciones que investigar y observar por si afectaban a Joshua, pero si mantenía todo bajo control aun con más giros inesperados, el resultado de su primer encargo sería ejemplar.

 Empezaba a ver a Patty Mills como algo más que una abuela ocupándose de los asuntos pendientes de su hijo, hablaba de Harry sugiriendo que sabía más del niño que su madre adoptiva, le había permitido interrumpir su entrevista con Alice y no le corrigió cuando la llamó mamá. La siguiente prueba de que su papel era más relevante surgió por la mañana, cuando despertó a Victor en el sofá, donde le había hecho dormir para evitar que hiciera ruido subiendo las escaleras y vagando por el pasillo estando borracho. La mujer sí estuvo de acuerdo con que Jenny coincidiera con su gemelo, pues así él vería que estaba plenamente integrada en su familia y no la recuperaría.

 Alice llegó a casa de Joshua más tarde de lo que marcaba su propio horario y encontró al hombre tomando el sol en su jardín, con la mesa del salón preparada fuera. Vio que tenía una nevera portátil junto a la tumbona y las gafas de sol descolocadas, y cuando se acercó notó el olor a cerveza y sudor que desprendía.

 —Esto no es serio —se quejó Alice, de pie frente a Joshua, tapándole el sol—. Levántate, tenemos varios temas que comentar.

 —¿Puedes darme unos minutos más? Ya que has llegado tarde, ahora no te importará esperarme a mí —respondió él, moviéndose hacia un lado para escapar de la sombra de ella.

 —Mi retraso se debe a que soy híper responsable y estaba ocupándome de otra tarea imprevista antes de venir aquí. ¿Qué ha pasado, por qué has decidido cambiar la leche por la cerveza como desayuno?

 —Esto me sienta mejor.

 —Si fuera así ahora estarías aprovechando el efecto del alcohol para hacer algo más que lo mismo de todos los días —dijo Alice, que examinó mejor el terreno mientras daba tiempo al hombre para centrarse. Se fijó en las siete latas de cerveza vacías repartidas por el camino de entrada, varios tablones rotos que antes formaban sillones para el jardín, y algunas plumas de paloma arremolinadas en el césped, rodeando el carro que ahora estaba torcido y tenía abolladas algunas varillas, y concluyó que esa era la parte visual de todos los ruidos que había escuchado grabados camino hacia allí. La secuencia destructora de Joshua tras recibir la llamada de su madre para invitarle a la comida familiar había empezado después de sacar la mesa al jardín para evitar estar dentro del contenedor, invadido por la peste a quemado tras dejar una sartén encendida y sin vigilancia. Podría haber golpeado la mesa, lo más cercano y grande en ese momento, pero entonces habría dejado a Alice sin un lugar donde poner sus documentos, y su ataque de furia sería demasiado evidente. En su lugar había preferido ir contra la decoración del jardín y la jaula de sus palomas, que seguían arrinconadas media hora después del ataque.

 —¿Vas a explicarme qué ha pasado aquí? —preguntó Alice después de varios minutos de silencio, sin obtener respuesta—. Mucho mejor… ¿Por qué ha pasado esto? Ya hemos repasado suficientes métodos de control estos días como para terminar la semana de esta forma. Es domingo, pero no puedes descansar también de tu terapia.

 —He hablado con mi madre —dijo Joshua entre dientes.

 —¿Sobre qué?

 —Quiere que coma con ella y con todos los demás el lunes, como si no tuviera que trabajar…

 —Joshua, todos tus turnos de trabajo son por la tarde.

 —No me gusta hacer planes tan seguidos entre sí, después de comer necesito mi tiempo para reposar —se excusó Joshua.

 —Ambos sabemos que esa no es la razón por la que te parece una mala idea. Adelante, siéntate bien y hablemos como adultos.

 —Dijiste que nunca me descalificarías —dijo Joshua ofendido, y entonces se incorporó en la tumbona para mirar a Alice por primera vez desde que llegara.

 —Y no lo estoy haciendo.

 —¿Soy un niño malcriado, eso te parezco ahora mismo?

 Alice sintió la tentación de quitarse el pendiente con micrófono que le impedía insultar a Joshua, pero decidió ir a llevar la mesa y las sillas dentro. Darle la razón al hombre le bajaría el ánimo y aumentaría su sensación de víctima, justo lo que había empezado a conseguir corregir, así que le dejaría toda la mañana si era necesario para recordar que estaba malgastando el dinero que la mantenía a ella allí para ayudarle.

 —Victor estará en la comida con mis padres —dijo Joshua, nombrando por primera vez al hombre sin usar un insulto, y entonces se encendió un cigarro fuera del contenedor. El segundo día de terapia Alice le había pedido que no fumara en su presencia y le ofreció ayudarle a dejarlo, y aunque ahora mantuviera la distancia, ya había humo impregnadoen todas las paredes por su despiste cocinando el desayuno.

 No esperaba que la mujer entendiera su necesidad de distraerse de todos los futuros posibles que se aparecían en su mente desde que estaba formalmente invitado a reencontrarse con todos sus familiares por primera vez en un año, ya tenía suficientes dilemas antes de que su madre le llamara, y todo por Alice.

 En tan sólo siete días había conseguido que dudara de sus ideas incuestionables, y todavía no sabía si terminaría agradeciéndole o reprochándole los efectos de su terapia intensiva. La asistente estaba ganándose su sueldo a base de esforzarse en que siguiera sus directrices y no se saltara ningún punto que ella considerara necesario mirar desde diferentes perspectivas. Era lo opuesto a lo que había imaginado sabiendo que una joven guapa le visitaría para escucharle soltar veneno retenido, su profesionalidad le deslumbraba y se temía que una vez cumplido su objetivo no supiera cómo seguir buscando en solitario la estabilidad entre sus cambios de humor. Tenían hasta tres semanas para confirmar que necesitaba la muerte de Victor, pero ahora eso no le atormentaba tanto si pensaba que Alice desaparecería inevitablemente.

 —¿Quiénes más comerán con tus padres y Victor? —preguntó Alice, empezando la sesión en serio.

 —Harry, Jenny… mi hermana pequeña Rosie, y la madre de Victor.

 —Separa a todas esas personas en grupos.

 —¿Un lado para quienes quiero y otro para los que querría ver colgados?

 —Usa categorías menos concretas, divídelos en tres.

 —Mi sobrino y Rosie son todavía pequeños, ellos están en el lado bueno, con mis padres. Los Mills siguen siendo el lado opuesto, y Jenny… ya no lo sé bien —confesó Joshua, y entonces lanzó el cigarro al suelo y se sentó en la mesa—. ¿No puedes acompañarme? —preguntó frustrado.

 —Todavía no hemos terminado con este ejercicio, busca una razón para separar a Jenny de los dos extremos —replicó Alice.

 —¿Qué te cuesta ponerte otra peluca y prótesis faciales para que no te reconozcan? Cambia el acento, te pagaré ropa nueva, o si quieres puedes llevarte mi tarjeta…

 —Para, respira y piensa en lo que has dicho —le pidió Alice.

 —Ya sé que no te conozco, pero creo que puedo confiarte mi tarjeta de crédito mientras…

 —Vuelve a centrarte, no estamos hablando de la comida —insistió Alice.

 Joshua resopló y se reclinó en la silla hasta tocar la pared con la cabeza, empezó a balancearse hacia delante y atrás ignorando los crujidos de la patas, poniendo nerviosa a Alice. Ya que no podía acceder a su lado compasivo hasta haberle respondido, la irritaría un poco mientras pensaba por qué no incluía a su hermana gemela en el bando bueno ni llegaba a considerarla completamente convertida en una aliada de los Mills.

 Aunque supiera que tenía más fuerza mental que él, le costó confiar en Jenny cuando ella decidió cambiar de casa para que Harry no olvidara que tenía dos familias, aprovechando la sensibilidad del viudo reciente para reafirmar la importancia de los Waters en la vida del niño. Ellos querían a su nieto aunque no hubieran podido demostrárselo diariamente por la distancia marcada por la abuela Mills por encargo de Victor. Sus padres intentaron consolarle con la idea de que si Jenny había terminado olvidando su misión debía ser porque el hombre rival tenía algo bueno que ofrecerle lejos de la imagen negativa que todos tenían de él por su extraña relación con Lianne, pero Joshua dudaba que fueran sus cualidades lo que más apreciaba.

 No se atrevió a culparles de presionar a los tres hermanos mayores para formar parte de la plantilla de su empresa fúnebre, ir contra ellos le dejaría sin familia, y todavía tenía que proteger a la más pequeña para evitar que siguiera a Lianne y Jenny en el camino de la rebeldía hacia un final basado en un matrimonio como relación comercial. Jenny estaba huyendo del mismo puesto que Lianne rechazó años antes, no por repelencia, sino porque quería conseguir pronto el dinero que la llevara fuera de la ciudad, a la facultad de Educación.

 Joshua podría aceptar que Jenny estuviera vendiendo su cuerpo a un mismo cliente temporalmente para financiar su propio futuro a la vez que resolvía el conflicto sobre Harry, pero el hecho de que su prosperidad dependiera de Victor la ponía en riesgo de terminar muerta o en prisión.

 —¿Quieres hacer una lista con lo primero que se te venga a la mente? —preguntó Alice, ofreciéndole una hoja y un bolígrafo.

 —Jenny es ambiciosa.

 —¿Eso es algo negativo para ti?

 —Cuando se centra en algo no para, pero esta vez debería haberlo hecho hace mucho tiempo. Se está haciendo daño, deja que la traten como parte del servicio y olvida el maltrato en cuanto ve el extracto bancario.

 —¿Crees que lo permite conscientemente, o ya se ha acostumbrado?

 —Quiero pensar que todavía está luchando de nuestra parte… —respondió Joshua contrariado.

 —No olvides una de las principales lecciones de esta semana —le advirtió Alice.

 —Lo sé, hay más de dos bandos, pero si está jugando por libre y yendo de un lado a otro, terminará muy mal.

 —Entonces ve a esa comida y resuelve tus dudas. Victor y su madre estarán allí, pero también tu familia de sangre al completo.

 —Sin Lianne —le corrigió Joshua, y Alice asintió, aceptando su error—. ¿Quieres que me quede sólo con el lado bueno? Eso no servirá, aunque sean cuatro contra dos… Tú podrías compensar un poco.

 —No, de ninguna manera…

 —Te pagaré más, dijiste que había otro servicio de tu empresa para citas y fiestas.

 —Joshua, soy terapeuta psicológica, no acompañante —insistió Alice—. Ya te he dicho qué es mejor para ti ahora mismo, acepta la invitación, afronta el encuentro, sé que estás preparado.

 —¿Cómo se supone que debo presentarme allí y compartir mesa con el hombre que mató a mi hermana y está intentado hacer lo mismo con mi otra mitad? —preguntó Joshua desesperado, saltando de la silla y golpeando la pared, haciendo crujir su puño.

 Alice fue a cogerle la mano y vio que se había raspado los nudillos, se sacó del bolsillo un pañuelo de papel y presionó la mano de Joshua para parar el sangrado mientras encontraba algo con que curarle. En el armario de los productos de aseo había una botella de alcohol desinfectante caducada y un rollo de vendas polvorientas, cogió lo que componía el botiquín del hombre, lo sacudió y fue a la mesa, pero Joshua estaba sentado otra vez y tenía las manos en los bolsillos. Ella se había salido del personaje al atender rápidamente la herida, aunque por suerte no había hablado y dejado constancia en las grabaciones, así que devolvió lo que había cogido.

 Aunque Joshua no fuera a la comida familiar, cuando los dos bandos volvieran a sus casas se producirían varias conversaciones sobre la misma reunión, cuya grabación Alice ya tenía asegurada con micrófonos instalados en cada mesa del restaurante, y puesto que empezaba a pensar que tendría que repasar las historias de Jenny y la señora Mills, quizás no volver a hablar de la comida fuera una forma de ganar tiempo hasta que aclarara si tenía que cambiar de objetivo.

 —¿Podrías darme uno de esos micrófonos con auriculares de espías? —preguntó Joshua, pero Alice siguió recogiendo y no le respondió—. No haré nada mal si estás vigilándome, seguiré cada orden que me des, repetiré tus frases con el tono que quieras…

 —Yo no puedo proporcionarte esos dispositivos, y tú no puedes depender de las barreras que pudiera ponerte. Tienes un día completo para pensar, volveré el martes por la mañana y hablaremos sobre lo que hayas hecho o no.

 —¿Eso es todo? —preguntó Joshua disconforme—. Ahora eres tú quien no se comporta como debe porque me he negado a ir para meterme en más problemas, para volver aquí con historias que contar, y que así tú puedas cobrarme más días de…

 —Estoy aplicando una terapia inversa basada en el silencio. Normalmente dejaría que no dijeras nada durante una hora, pero tú eres incapaz incluso de estarte quieto sentado —respondió Alice, y entonces se marchó y cerró la puerta. Escuchó otro golpe en la pared y la puerta abriéndose, pero no se giró, sabiendo que las dudas de Joshua podrían llevarle a derrumbarse y en ese caso tendría que consolarle sin frialdad.
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 El primer día de la segunda semana en Gilroy, Alice abrió el segundo paquete de disfraces que había preparado para sus incursiones en público y salió del hotel transformada en una ciudadana más de la pequeña ciudad. Se sentía extraña llevando una ropa y una cara que no eran suyas, caminando por las calles en vez de al volante de su coche, teniendo que esquivar a sus supuestos vecinos para que no la mirasen demasiado y la hicieran dudar si su camuflaje era exagerado. Deseaba haber podido tener un equipo de caracterización medio año antes en San Francisco, cuando todavía tenía planes pendientes y personas a las que ver y dar explicaciones, pero ahora estaba en mitad de ninguna parte, sin muchas posibilidades de dejarse llevar y hacer alguna pequeña locura con la seguridad de que nadie recordaría su nombre ni su cara falsa al día siguiente.

 Por el camino al restaurante donde se encontrarían los Waters y los Mills se entretuvo en observar a quienes esperaban al otro lado del paso de cebra o estaban parados en las aceras, analizando rápidamente sus expresiones, su comunicación no verbal, la forma en que miraban a otros desconocidos. Se preguntaba cuántas de aquellas personas la contratarían si supieran quién era y lo que hacía, o cuántos habrían hecho cosas peores que ella y no tenían remordimientos.

 Entre todos los finales posibles del encargo de Joshua había dos opciones principales con la misma probabilidad de ocurrir, y ambos afectarían a los dos bandos opuestos que él diferenciaba. Si Alice determinaba que Victor era ampliamente responsable del suicidio de Lianne, tendría que hacer lo que Joshua le había pedido, devolverle el daño que había hecho a la familia de su esposa por no cuidarla como debían, ignorando que dejaría a un hijo totalmente huérfano y una madre sin nadie más. Joshua creía que sus padres y Jenny criarían a Harry mejor que la señora Mills, tenían experiencia con cuatro hijos y sus cuentas estaban llenas de dinero completamente limpio, sin plantearse que sufriría sin su padre, teniendo que mudarse y cambiar de colegio.

 La prometida del primer objetivo también saldría dañada mentalmente, pero su hermano no se había parado a pensar que su embarazo estaba en riesgo si era tan vulnerable como creía que se estaba volviendo.

 Por otra parte, si Joshua había exagerado el nivel de culpa que tenía Victor en la muerte voluntaria de su hermana, a Alice no le quedaría más remedio que asesinar al hombre. Era un requisito de La Compañía, no algo que quisiera personalmente, nunca podía quedar vivo un conocedor de sus servicios y procedimientos si no merecía ayudarse de los mismos. El fin de los encargos era el que el cliente pidiera, pero si no tenía razón, entonces sus deseos homicidas eran un peligro para la sociedad y debía ser eliminado para no hacer daño a sus enemigos.

 Con Joshua muerto, a los Waters sólo les quedaría una de sus cuatro hijos, pues Jenny percibiría el falso suicidio de su gemelo como una prueba de que la tristeza enfermiza no era algo relacionado con la conducta de Victor, y no le quedarían motivos para volver con su familia sin alguien con quien tuviera complicidad cerca.

 La tercera posibilidad, que Joshua olvidara todo lo que tenía en contra de Victor y se centrara en mantener la relación con su hermana y su sobrino, parecía cada vez más remota desde que Alice le escuchara ignorar la llamada que le hizo su madre la noche anterior a la comida familiar. El hombre dejaría vacía su silla reservada en el restaurante, negándose a llegar a un entendimiento con su odiado cuñado, pero todavía le quedarían hasta dos semanas más para encontrar un poco de paz si en la siguiente reunión Alice le veía arrepentido de su cobardía.

 

 

 

 La comida de los Waters y los Mills resultó ser menos interesante de lo que Alice esperaba tratándose del primer encuentro de las dos partes al completo desde el funeral de Lianne. Parecían conocidos recientes compartiendo la misma gran mesa por casualidad, interesándose por cómo les había ido a cada uno desde la última vez que hablaran. La inquietud de Harry y la rápida capacidad de aburrirse de Rosie sirvieron para intercambiar anécdotas sobre ellos que no agradaban especialmente a sus protagonistas aunque se contaran en tono de broma, y por la cara de la Waters más joven ante las reacciones y comentarios de los Mills cuando sus padres y Jenny la usaban como diana para sus chistes, Alice creía que tenía una potencial futura clienta en ella.

 La conversación que se produjo en el coche de Victor en el viaje de vuelta a su ciudad le dio a Alice una nueva pista que reforzaba su sospecha sobre la influencia de Patty Mills en su hijo y las malas decisiones que tomaba como padre y marido. La señora comentó con una clara mala intención que los modales de los hijos de los Waters no eran apropiados debido a la educación pública que habían recibido, y por tanto, no tenía sentido que Harry fuera al mismo instituto y estuviera en un entorno que había permitido a sus familiares ser vulgares. Patty prometió que se encargaría de asegurarles una buena base académica a sus nietos, y los padres de los aludidos ni siquiera intentaron contestar.

 Alice esperaba que al llegar a casa mostrara un poco más de su afán controlador y pidiera a su hijo visitarla para comentar en privado lo que habían ganado acudiendo a la comida familiar, pero Victor se excusó diciendo que por la noche saldría con sus amigos y quería pasar la tarde durmiendo para cargarse de energía. La negativa no sentó bien a Patty, pero al menos le daba más tiempo para pensar bien su siguiente propuesta de ataque, algo que Alice tendría que investigar al día siguiente, pues ahora empezaba la siguiente fase de vigilancia.

 Después de ignorar los avisos de Jenny sobre las llamadas de sus amigos, Victor se levantó una hora más tarde de lo previsto, un tiempo que para Alice se hizo insoportable. Tras volver al hotel y transcribir lo que más le interesaba de lo grabado en el restaurante y en el coche, repasó las grabaciones de los Waters y Joshua aunque su ayudante le hubiera dicho que estaban vacías de información, y se cambió al disfraz más llamativo para la noche.

 Una hora y media antes de cuando Victor debía salir de casa para ir al centro, Alice ya estaba vigilando su calle en compañía del actor que sería su novio los días siguientes, y aunque estuviera entrenada para mantener conversaciones con extraños, no le apetecía actuar también en ese momento.

 Estaba pensando en Auggie, dudando si debía seguir esperando una llamada suya, adelantarse a él y sorprenderle, o dejarlo pasar. Aunque tenía libertad para usar su teléfono personal en el hotel, no habían hablado desde que empezara el encargo, y se forzaba a creer que él no quería distraerla. Entrometerse en los asuntos familiares de tantas personas no le había agitado por dentro tanto como para plantearse su soledad y la duración de sus parejas pasadas, tampoco dejaba que el recuerdo de sus padres la atormentara, y evitaba compararse con Joshua y Victor aunque viera que algunos de sus problemas coincidían.

 Lo que más echaba de menos eran sus noches con Auggie, que habían terminado siendo disfrutables, iniciadas por ella, y aunque no tenían un compromiso firme ni habían hablado de sentimientos, se sentía infiel por permitirse pensar que Joshua era un poco atractivo y podía llegar a pasar algo entre ellos. Él la estaba tentando desde una posición inferior, algo que no le había pasado nunca, y si empezaba a plantearse aceptar su proposición cuando terminaran de trabajar, sería más difícil seguir tratándole con indiferencia. Seguía siendo débil ante quienes le prestaban cierta atención inesperada, y no podía dejar que eso obstaculizara su trabajo.

 Con tal de esquivar las ensoñaciones con Joshua como protagonista, Alice cedió al actor junto a ella y le dejó hablar sobre sus anteriores papeles, un tema suficiente para amenizar la espera hasta que Victor se dignó a ir con sus amigos. Aunque ya sabía adónde se dirigía, había hecho guardia para estar cerca si se desviaba de la ruta normal o visitaba a algún cliente por el camino, además suponía que Jenny y su madre le harían una advertencia sobre los excesos de la noche, pero todo fue en vano, al igual que la cena en el bar.

 Siendo la única mujer joven vestida con algo mejor que unos pantalones vaqueros y camisetas estampadas, Alice debería haber conseguido más que una mirada casual de Victor mientras coincidían en el local, pero no pudo atraerle ni aun quedándose sola en la barra hasta la hora del cierre. Observarle tampoco le dio más datos para descifrarle, se comportó justo como esperaba de un hombre que bebía cerveza como si fuera agua y maldecía olvidándose de que él y sus compañeros de juergas no eran los únicos clientes.

 La siguiente sesión con Joshua no ayudó a mejorar los resultados de la segunda semana, pues no creía que Alice hubiera pasado el día en el hotel en vez de espiando en el restaurante, y cuando le preguntó si habían hablado de él en casa de los Mills, ella no respondió. Tras otro largo rato fumando en silencio fuera, el hombre accedió a sentarse a hablar de sus aficiones pasadas poco sanas y lo que había consumido estando en prisión, dándole una oportunidad para revelar que había participado en un negocio ilegal al igual que hacía su hermana con su apoyo indirecto, pero no lo mencionó. Estaba retrocediendo y no replicaba con impertinencia ante las insinuaciones de Alice de que sabía más de lo que le decía, pero ella no podía esforzarse más en hacerle confesar ahora que tenía que poner a prueba a Victor mientras seguía vigilando cuatro lugares a la vez.

 La segunda noche infiltrada con su falso novio en el bar fue más productiva, pues ya estaban allí antes de que Victor y su grupo aparecieran preparados para arrasar en la nueva competición de dardos que habían iniciado de repente varios bares de la ciudad. El objetivo de Alice tardaba en recuperarse de sus salidas nocturnas y tenía que compensar el tiempo que pasaba fuera de casa, pero cualquier juego de bar con un premio en metálico además de bebida gratis era un reclamo que no podía ignorar.

 Tras no conseguir que La Compañía financiara su siguiente plan, Alice había destinado parte del primer adelanto de sueldo para comprar varias cajas de cerveza y vino especiales de importación, imprimió y repartió publicidad de los bares, y adelantó las consumiciones gratis para los que se quedaran cerca de ganar. Así tendría asegurado ver a Victor bebiendo cada noche hasta que tuviera que volver a trabajar, si conseguía ganar estaría extasiado y no se conformaría solamente con el premio oficial teniendo cerca a una joven con un incómodo, corto y escotado vestido rojo, y si perdía no rechazaría su consuelo.

 Nadie ganó la primera noche de juegos por culpa de algunos viajeros de paso que iniciaron una pelea y tuvieron que ser separados por la policía, pero Alice hizo el esfuerzo de hacerse notar gritando en público para que todos supieran que acababa de romper con su novio porque estaba celoso de cómo miraba a los demás hombres en el bar. El actor y Alice salieron separados, él se marchó y ella esperó en la calle a que alguien fuera a interesarse por cómo estaba y si necesitaba hablar, pero Victor no cayó en la trampa.

 La tercera noche debía quedar claro el interés de Alice por Victor mediante una conversación entre él y el exnovio actor, pero el objetivo apenas se había movido durante el día y se tomó un descanso de fiesta para poder rendir mejor la noche siguiente. El actor debía aparecer solo en el siguiente bar y dificultar la partida de billar a Victor, recordarle quién era por si en su estado no le reconocía bien, y entonces arriesgarse a que le pegaran en grupo. Soportar los golpes entraba en su gran sueldo y había accedido a ello, pero terminó sano y salvo ese día.

 Como alternativa, Alice hizo guardia en la calle de los Mills hasta que se apagaron las últimas luces de las dos casas, y entonces dio por concluido su segundo día consecutivo sin éxito. Debía hacerse a la idea de que no todo se sucedería rápidamente sólo por agitar a sus objetivos, después de todo llevaban una vida completa rodeados de tragedias evitables y hasta buscadas y seguían vivos, no se exponían al riesgo continuamente como había percibido la última semana. La terapia con Joshua parecía estancada, no había rastro de cambio a mejor aunque hubiera ampliado el horario para ayudarle a mejorar su carta de presentación y retocar su currículum ahora que había terminado su periodo de prueba en el desguace y quería tener un trabajo con horario completo. Eso no formaba parte del servicio de asistencia, pero si le dejaba solo un día, podría ir por libre y hacer cualquier cosa por llamar su atención y demostrarle el desequilibrio que le causaba Victor todavía vivo.

 Cuando parecía que tendría un cuarto día también vacío de novedades, Patty Mills dio un golpe de efecto que hizo a Alice tener que dejar su vigilancia en Gilroy para aparecer en su calle en media hora. En casa de los Waters hubo un debate sobre qué regalo comprar para el siguiente cumpleaños de Harry, y después Rosie volvió a ser el centro de atención negativa por declinar su invitación a la celebración. Justo cuando sus padres empezaban a elevar el tono de voz e ignorar que la cena estaba enfriándose, cerca de revelar un poco del carácter que Joshua no le había descrito en profundidad, Bern llamó a Alice para instarla a arrancar el coche y pisar el acelerador hacia la tercera casa vigilada, pues los Mills estaban discutiendo sobre su negocio.

 Patty había decidido unilateralmente elevar el precio de los productos que cultivaba en el sótano para crear un fondo destinado a pagar el nuevo colegio privado de Harry, al que quería cambiar de centro el año siguiente, y para ayudar a Jenny a alcanzar la suma final de su matrícula universitaria. La negativa de Victor a alejar a tía y sobrino tan pronto no tuvo ningún efecto, estaba claro quién tenía la última palabra en aquella casa.

 La señora Mills recordó a su hijo que le había prometido entregarle el bebé de Jenny en cuanto naciera, y si no empezaban a sugerirle la idea de intentar estudiar lo que quería, podría acomodarse en el papel de madre y ama de casa, y puesto que según lo visto en la comida todavía seguía unida a sus padres, llegado el momento en que Victor volviera a ausentarse a propósito, Jenny podría hacer lo mismo que su hermana y refugiarse con los Waters, que esta vez no la dejarían ir. Patty Mills quería ser la madre de Harry y del futuro hijo de Victor, su única cuidadora y responsable de sus vidas, llenando con ellos el vacío emocional que ningún hombre podría hacerle olvidar.

 Alice ya tenía material suficiente en la grabación de la última media hora para probar que Patty Mills podría haber tenido parte de responsabilidad en el empeoramiento de la depresión de Lianne Waters con el fin de quitarla de en medio y quedarse con su hijo, pero Victor reaccionó a la imposición de su madre cogiendo del armario de ganancias la parte que le correspondía aplicando el nuevo precio, y corrió al coche para ir a gastarlo en la noche de competición de pinball. La trama de la falsa ruptura avanzaría en cuestión de minutos hacia la penúltima fase y Alice seguía con su ropa normal, así que volvió al hotel para enfundarse un vestido blanco que la hiciera destacar bajo las luces de neón del bar donde sabía que se vería con Victor, cogió un largo abrigo negro con suficientes bolsillos donde guardar guantes, jeringuillas ya rellenas con anestesia, el equipo de desinfección y su arma, y salió corriendo hacia su escenario con los tacones más altos que había llevado en años.

 Alice se mantuvo en una esquina de la barra hasta la tercera partida de Victor, después se paseó alrededor de la máquina a la que estaba transmitiendo su frustración con puñetazos y rodillazos cada vez que su bola caía a lo más bajo cuando estaba a punto de superar su anterior puntuación. El juego no estaba funcionando como distracción del problema en casa, y si seguía de mal humor no llegaría a bajar la guardia por mucho que le animara e intentara entorpecer a sus competidores poniéndoles nerviosos con gritos agudos que no había proferido nunca antes.

 Después de una hora y media actuando como una desquiciada y esforzándose por no empujar a ningún fortachón mientras invadían su espacio personal, Alice vio a Victor frente a la máquina de pinball cuando se suponía que la competición estaba pausada, y fue a por él.

 —¿Necesitas ayuda? —preguntó Alice, sorprendiéndole mientras introducía las monedas en la ranura, provocando que se le cayeran algunas.

 —Si tienes un teléfono con línea directa con Dios, me vendría bien —respondió Victor, que se agachó a recoger su dinero y aprovechó para examinar el cuerpo de Alice conforme se erguía.

 —Oh, no, me he dejado el teléfono en casa. Hoy no estoy disponible para nadie.

 —Qué lástima.

 —No me apetece responder llamadas, pero siempre estoy abierta a una buena charla en la barra de un bar.

 —Entonces has venido al sitio correcto —dijo Victor, que se giró y empezó su partida.

 Alice se apoyó en un lado de la máquina y él hizo un gesto rápidamente para que se apartara, evitando quedar descalificado por recibir una pequeña ayuda que no había pedido. Ella se quedó a su espalda, moviéndose de vez en cuando para que nadie se acercara y entorpeciera el momento más privado que iba a provocar en cuanto Victor perdiera todas las bolas por su impaciencia.

 —¿Puedo intentarlo yo? —preguntó Alice cuando Victor ya había terminado la partida.

 —Sí, toda tuya…

 —Pero nunca he jugado ¿Puedes darme algún consejo?

 —Parecía que te divertías mirando las otras partidas, creía que sabías de esto.

 — Las luces y los efectos de sonido me llaman la atención. Y el premio de cien dólares también, por supuesto.

 —Y la cerveza negra irlandesa, no lo olvides.

 —Ya he bebido demasiado, se me revuelve el estómago al pensar en más…

 —Ven por aquí, no hay nadie más esperando su turno —dijo Victor, indicándole que se colocara delante de él. No iba a dejar pasar la oportunidad de ayudar a una joven animada con ganas de pasarlo bien con él aun viéndole de mal humor, y si llevaba tanto alcohol en la sangre como decía, dejaría que se apoyara en él hasta que no pudiera tenerse en pie, y quizás jugaran a algo más movido en un aseo para evitar quedarse dormidos.

 —Sólo tengo billetes… —dijo Alice sin llegar a abrir su bolso.

 —Usa mis monedas, no me van a servir de nada de todas formas —replicó Victor, dándole su dinero para que ella tuviera que agacharse y buscar la ranura, permitiéndole mirarle el trasero—. ¿Estás ya? Bien, empecemos por lo básico: esto es una máquina de pinball.

 Alice se rio de la estúpida broma y le puso la mano en el hombro casualmente, consiguiendo que él le tocara la cadera para ponerla de frente y hacer que colocara las manos en los botones de control. Dejó que le dijera los pasos básicos para empezar el juego y sonrió asintiendo, y de alguna forma, alcanzó con un único intento una puntuación mayor que la del hombre tras varios turnos.

 —¿De dónde has salido? —preguntó Victor asombrado—. Quiero tomar lo mismo que hayas pedido tú, lo necesito.

 —Es la suerte del principiante —dijo Alice, como si no hubiera jugado cientos de veces en los fines de semana de sus buenos años de universidad.

 —¿Quieres intentarlo otra vez? Voy a la barra, puedo cambiar tus billetes por monedas.

 —No, me he cansado mucho, te acompaño —respondió Alice, agarrándose a su brazo para ir juntos al otro lado del bar.

 Victor pidió dos cervezas más e insistió en que bebiera con él para celebrar su victoria, y entonces ella pidió el doble de bebida para aparentar que en un rato estaría todavía más indefensa.

 —Soy Victor, pero tú puedes llamarme Victor —dijo él, obligando a Alice a reír de nuevo ante su básico sentido del humor.

 —Yo soy Dolly, pero puedes ponerme el apodo que quieras.

 —Entonces para mí tú serás Bellezón.

 —No tan rápido, acabo de recuperar mi soltería, no me tientes…

 —¿Es tu novio quien no deja de acosarte por teléfono? —preguntó Victor, y Alice asintió apesadumbrada—. Si quieres, puedo llamarle yo y pedirle que te deje en paz.

 —No, no, se pondría hecho una furia. Es un gigante de dos metros, te rompería los huesos con sólo mirarte. Aunque no sé si debajo de esta chaqueta hay algo que no me espero… —dijo Alice, apretando el brazo derecho de Victor, sabiendo que la derecha era su mano dominante, con la que agarraba más fuerte el volante y solía pegar más veces a quien le alteraba.

 —Debería dejarte en paz, eres demasiado joven para estar atada a alguien que seguramente no te merece. ¿Le dejaste tú?

 —No, empezó a ponerse celoso de lo que hacía, cómo vestía, los chicos con los que hablaba... ¿Por qué tendría que importarle que dejase que me invitaran desconocidos? Al menos se ahorraba unos dólares que podría usar para comprarme cigarrillos de buena marca.

 —Así que te gusta beber y fumar como un pirata… seríamos colegas si no tuvieras esas pedazo de tetas.

 —¡No me digas esas cosas! Ya estoy bastante sonrojada.

 —Ya es tarde para andarse con rodeos, no tenemos toda la noche —replicó Victor, acercando su taburete al suyo.

 —Me gustas, pero hay algo en ti que no me cuadra…

 —Soy un buen hombre, tengo una gran casa pagada y sin hipoteca, un trabajo fijo, y hasta un pequeño huerto de marihuana por si alguno de mis amigos necesita que le animen.

 —¿Trabajas mañana y estás todavía aquí bebiendo? —preguntó incrédula Alice.

 —No, ahora estoy en una especie de vacaciones, conduzco un camión de arriba a abajo y de costa a costa del país.

 —¡Ah, eso es! Tú estás en el grupo de Mills, coincidimos hace unas cuantas noches en el New Frontier, cuando hicieron la competición de dardos.

 —No, yo soy Mills, Victor Mills —dijo él orgulloso.

 —¿Eres tú? Lo siento, mi mente no está demasiado bien ahora mismo… —se disculpó Alice, y entonces se cubrió la cabeza con las manos y se tambaleó en su taburete, esperando a que Victor volviera a tocarla—. Eso significa que eres un poco cobarde, estuve mirándote y ni siquiera me guiñaste un ojo.

 —No sé de qué me hablas.

 —Yo estaba sentada a tres mesas de la barra, después mi novio y yo nos acercamos a la esquina donde estaban las dianas, tú estabas enfrente. Esa fue nuestra última cita antes de romper…

 —Espera, ahora lo recuerdo. Te vi gritarle, fue todo un espectáculo.

 —¿Y no te acercaste para defenderme ni preocuparte por cómo estaba? —preguntó Alice falsamente ofendida—. Al menos estás aquí ahora, salvándome en mi primera noche sin él. Todo este ruido empieza a molestarme y no te escucho bien… ¿Podemos ir fuera?

 —Sí, claro, dame un momento, voy a despedirme de los chicos —respondió Victor animado, saltando de su taburete para ir a por su grupo de amigos y anunciarles que había cazado e iba a disfrutar de su presa antes de que ella se quedara dormida del todo.

 Alice se puso su abrigo por primera vez en toda la noche y comprobó que todos los accesorios que llevaba siguieran en sus bolsillos, especialmente la anestesia para detener a Victor si intentaba forzarla.

 No terminaba de creerse que hubiera sido tan fácil engatusarle, ni siquiera le había preguntado su edad ni en qué trabajaba, impidiéndole decirle que acababa de cumplir veintiún años y era una actriz dispuesta a ser quien le pidiera. Él tenía una esposa enterrada por su descuido, en casa le esperaba una prometida embarazada y su hijo, pero olvidaba rápidamente sus responsabilidades y su propia historia para convertirse en un depredador sin memoria ni conciencia. En ese momento le despreciaba, pero tenía que ignorar lo que sentía como su personaje y recordar que ella misma estaba allí estudiando a su presa de cerca, aunque no tenía motivos personales para matarle.

 Victor guió a Alice hacia su coche y la puso de espaldas contra la puerta del conductor. Ella echó la cabeza hacia atrás para distraerse mirando las estrellas mientras la tocaba, y cuando llegó demasiado abajo besando su cuello, le agarró las manos.

 —No quiero que me detengan por alterar el orden público.

 —Apenas hemos empezado.

 —Soy muy fotogénica, pero prefiero no probar cómo saldría en una foto policial. ¿Podemos ir a tu casa?

 —Está lejos, y no puedo conducir ahora mismo. Pero en los asientos traseros hay espacio suficiente para tumbarnos —respondió Victor, que desbloqueó el coche y esperó con la puerta trasera abierta.

 Alice sonrió y entró en el coche, se sentó a esperar a que el hombre encendiera la calefacción para quitarse el abrigo y dejarlo colgado para poder alcanzar los bolsillos fácilmente si tenía que precipitar el final de su encargo. Victor volvió a centrarse en recorrer su cuello y escote como si fuera una babosa, y cuando no le quedaba más piel que chupar, intentó bajarle el cuello del vestido. Alice le hizo detenerse para mirar fuera y comprobar que no hubiera nadie cerca, pero él insistió en desnudarla y rompió la cremallera de la espalda.

 —Creo que he visto una linterna —dijo Alice, señalando hacia la parte delantera.

 —A nadie que venga por esta zona le importa lo que pase, están acostumbrados…

 —No, te aseguro que he visto algo, me ha iluminado la cara directamente —insistió Alice exageradamente, moviéndose hacia la guantera, y entonces agarró el colgante de plata con una foto de Lianne y Harry—. ¡Ha sido esto, estaba reflejando la luz de las farolas! Qué susto… Espera ¿Quiénes son?

 —Nadie importante, vuelve aquí —dijo Victor, tirando del bajo del vestido para desnudarla.

 —¿Tienes un hijo, estás casado? Esto está mal… —dijo Alice, que se puso el abrigo y se sentó entre los asientos delanteros.

 —No quiero hablar de eso… no quiero hablar de nada, sólo seguir con…

 —Pero me da pudor. Y no puedo apartar la vista de esa foto.

 —Entonces la quitaré, problema resuelto —dijo Victor, que descolgó el colgante rápidamente y lo lanzó al suelo del coche.

 —Sigo sin sentirme cómoda, estoy empujándote a serle infiel a la madre de esa criatura.

 —No te preocupes, está muerta. ¿Vamos a seguir o no? —dijo Victor irritado, intentando separarle las manos para tocar bajo el abrigo.

 —Oh, Dios mío, ¿Eres un viudo, tan joven?

 —Sí, pero no pasa nada, fue hace mucho tiempo... Oye ¿Puedes callarte ya y colaborar un poco? Empiezo a enfriarme.

 —Debiste de pasarlo muy mal, algo así te marca para siempre… ¿Quién cuida del niño ahora mismo, por qué no estás en casa con él?

 —Mi madre se ha encargado de él desde que nació, su madre biológica era una inútil.

 —¿Entonces tienes una niñera cada vez que quieras salir? Qué bien.

 —No, es como su propio hijo… mejor para él —respondió Victor, quedándose en blanco unos segundos, y entonces se giró hacia ella y le cogió los pies para quitarle los zapatos y besarle los pies.

 Alice creía que le desanimaría cuando mencionara a su familia, pero de nuevo parecía ajeno a su vida normal y seguía queriendo dejar saliva por todo su cuerpo.

 —Creo que voy a vomitar, no quiero arruinarte la tapicería… ¿Por qué no nos damos los teléfonos? Estaré en la ciudad hasta la semana que viene, ya tengo el hotel pagado…

 —Yo no hago planes con prostitutas, si quiero algo, lo tengo en el momento, y adiós.

 —No seas tan duro, estoy invitándote a venir a mi habitación cuando no estemos tan mareados ¿Vas a dejar que me vaya de aquí con un mal recuerdo? Primero me deja mi novio, y ahora tú me rechazas.

 Victor negó con la cabeza y pasó al asiento del copiloto para abrir la guantera y sacar un teléfono móvil. Alice sabía que era su teléfono privado para negocios alternativos y compañeras de una noche con opción a repetir, cuyos contactos ya tenían registrados en La Compañía y servirían de prueba inculpatoria indudable ante Jenny si Joshua necesitaba consolarla por la muerte de Victor.

 —Apunta tu número, no puedo arriesgarme a darte el mío y que llames cada vez que quieras —dijo el hombre, entregándole el teléfono—. ¿Tienes algo que hacer el viernes?

 —Estar contigo —respondió Alice tras añadir a su agenda el número de uno de sus teléfonos desechables—. Aunque tengo que advertirte que no me gusta hacerlo en sitios corrientes, necesito espacio y soledad para gritar cuanto quiera —añadió, haciendo sonreír maliciosamente al hombre.

 —¿Vas a hacerme gritar a mí también?

 —Sólo si te portas mal —respondió Alice, que abrió la puerta y le lanzó un beso.
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 Al día siguiente de su primer encuentro cercano con Victor, Alice fue a ver a Joshua para proponerle una nueva forma de terminar con su amargura, y es que durante la noche había pensado bien las causas primeras de sus problemas. Victor Senior había plantado en su hijo el germen de la irresponsabilidad y la agresividad, pero Patty Mills había seguido moldeándole a partir de sus defectos para que le consiguiera nuevos hijos a los que desatendiera y a quienes ella pudiera entregar su devoción para sentirse completa de nuevo.

 Había llegado a la conclusión de que Joshua y Victor eran más parecidos de lo que pensaban, los errores de las mujeres de sus vidas les definían y les seguían empujando a comportarse como se esperaba de un auténtico hombre. En el caso de su cliente, al ser el único chico y ver que sus padres no luchaban lo suficiente por sus hijas, Joshua había preferido defender salvajemente el honor de sus hermanas antes que conservar su cara y cuerpo intactos y seguir en libertad.

 Quien hasta el momento era el objetivo principal de Alice había adoptado una actitud menos valiente, aprovechándose de que su madre le permitía pequeñas grandes injusticias con otras mujeres a cambio de compañía y colaboración en un negocio ilegal porque ella no quería confiar en nadie más ni dejar la casa que fue su celda y por fin sentía como su fortaleza.

 Alice vio cerrada la puerta del contenedor y se asomó por la ventana para ver si Joshua estaba dentro, pero no podía ver nada. Tocando en la puerta averiguaría fácilmente si el hombre había salido o seguía durmiendo a la misma hora a la que ella aparecía todos los días, pero darle la sensación de que quería entrar y era él quien la hacía esperar iría contra el nivel de indiferencia aumentado que había aplicado en los últimos días. Pensó que podía estar en el cuarto de baño, compuesto por una pequeña cabaña para el váter en la parte trasera del contenedor, pero prefería no acercarse por si las paredes de madera y plástico no estaban insonorizadas o si la puerta estaba abierta, sin peligro de que algún vecino le viera.


 Poco después de que Alice se tragara su orgullo y llamara al teléfono de Joshua sin obtener respuesta, pudiendo escuchar los tonos dentro del contenedor, el hombre llegó corriendo por el camino principal, vistiendo un chándal azul y blanco nuevo, y con el pelo cortado.

 —Perdón por el retraso, me he parado a ayudar a un viajero con el coche atascado en el barro. Se había parado a mirar el mapa sin darse cuenta de que el arcén era la orilla de un lago… —dijo Joshua, descansando con las manos en las rodillas mientras intentaba volver a respirar con normalidad.

 —¿Has ido a algún otro sitio además de la carretera?

 —¿No es evidente? —replicó Joshua señalándose la cabeza—. Me avergüenza reconocerlo, pero también he dejado que me lo tintaran. Antes era un poco pelirrojo, y lo echaba de menos.

 —Deberías haber avisado de que saldrías justo en el horario de terapia —le reprochó Alice, plantándose junto a la puerta con los brazos cruzados.

 —Lo sé, pero era temprano cuando he salido y no pensaba que me retrasaría tanto. No tengo guardado tu número en la memoria, así que poco podía hacer… —dijo Joshua—. Honestamente, si quieres irte no te culparé, ya te he hecho perder casi una hora.

 —Estoy aquí para trabajar y no puedo irme sin hacerlo —dijo Alice impaciente, señalando hacia la puerta.

 —¿Sobre qué color vamos a hablar hoy?

 —Tenemos que poner esa técnica en pausa, hay algo más importante de lo que hablar —respondió Alice, que no esperó a que Joshua sacara la llave de la cerradura para empujar la puerta y dejar su bolso sobre la mesa, indicando al hombre que se sentara enfrente.

 —¿Debo ponerme nervioso? Nunca antes te había visto tan acelerada… —dijo Joshua, que ignoró la prisa de Alice y fue hacia la zona del dormitorio para quitarse la ropa de deporte sudada, y entonces se paró frente al fregadero para asearse sin tener que volver fuera y mojarse entero con la manguera.

 —¿Puedes dejar eso para más tarde? —preguntó Alice molesta, manteniendo la vista en sus documentos y las cintas que había grabado con extractos de conversaciones sobre Patty Mills y su negocio.

 —No quiero ser maleducado y estar apestando toda la casa contigo a un metro —respondió Joshua, que cerró el grifo y fue a sentarse sin haberse vestido, llevando sólo la ropa interior y una toalla por encima de los hombros.

 —Vestirse en condiciones también es una forma de ser educado —dijo Alice sin mirarle.

 —Perdóoon… —cedió Joshua, yendo a la estantería con un perchero encima que servía de armario.

 —No tendrías que disculparte más si te comportaras con normalidad. Estás demasiado distraído y ni siquiera es fin de semana.

 —De acuerdo, no diré nada más, te escucho —replicó Joshua, de nuevo vestido con una camisa de cuadros descolorida y unos vaqueros rotos.

 Alice movió sus nuevos informes hacia el centro de la mesa y sacó un reproductor de cintas mientras Joshua leía las transcripciones, esperando que no necesitara escucharlas y perdiera el doble de tiempo en decidir si justificaban el cambio de objetivo. Ya no tenía sentido prepararle con las mismas preguntas rutinarias y dejarle pensar en temas que no afectaban al encargo, cuanto antes se decidiera, más tiempo tendría ella para preparar el escenario y las herramientas de su primer asesinato por encargo.

 —¿Esto es todo? —preguntó Joshua, tapándose la boca impresionado.

 —¿Necesitas algo más?

 —No me estaba quejando, es sólo que… —intentó decir él, repasando las conversaciones espiadas durante dos semanas sin llegar a creer lo que había leído.

 —Patty Mills quiere tener a Harry y el bebé de Jenny. A cualquier precio. Ese es el titular —dijo Alice, intentando recuperar las hojas para que el hombre no pudiera memorizar frases o expresiones y las guardara para justificar futuras reacciones.

 —Ya veo…

 —Pero es algo que no puede conseguir por sí misma, y aunque se creyera la ganadora de la guerra que mantenéis, terminará arrepintiéndose cuando los niños crezcan. Harry empezará a darse cuenta de quién es quién en su vida, y por mucho que Patty se esfuerce en interpretar…

 —¿Jenny no sabe que esa mujer es su jefa? —preguntó Joshua de repente.

 —Parece que no, pero apenas cambiaría algo.

 —Sí que cambia, Jenny podría avisar a su asistente social de qué le obliga a hacer su suegra a cambio de dejarle ver a Harry, le niega el derecho de visita que le corresponde legalmente.

 —Jenny no hace nada por obligación, lo sabes. Y si no estuviera tan metida en la venta, quizás podría retirarse si no enviaras a gente para comprarle —dijo Alice, provocando que Joshua frunciera el ceño y fingiera estar confuso—. También tengo grabaciones de tus llamadas, no te hagas el sorprendido.

 —¿Has estado escuchándome? —exclamó Joshua indignado, saltando de la silla para coger su teléfono, y al no encontrar ningún dispositivo pegado por fuera, lo abrió y quitó la batería para mirar dentro.

 —Siéntate, no puedes sorprenderte de que no confiara en ti —dijo Alice, sin conseguir que Joshua parara de recorrer el contenedor en busca de micrófonos y cámaras—. Escuchamos las conversaciones directamente desde la línea telefónica, no encontrarás nada —añadió tras quitar el micrófono pegado bajo la mesa y guardarlo en su bolso. El espacio era tan pequeño y vacío que no habían podido instalar nada más sin que lo notara.

 —Podrías habérmelo dicho, no me habría importado.

 —Si lo supieras, no te habrías sentido libre para seguir haciendo estupideces, como esa llamada a tu amigo drogadicto. Estás ayudando a Jenny a cometer un delito a plena luz del día.

 —¿Tú me hablas de delitos?

 —Todavía no he cometido ninguno. ¿Tienes pruebas de lo contrario? —preguntó Alice, que cogió las transcripciones rápidamente y se las guardó. Joshua intentó abrir el reproductor y coger la cinta, pero ella se puso de pie, sacó su pistola del bolso y le apuntó a la mano—. Eso sería lo más estúpido que hayas hecho en tu vida, y sé que el nivel está bastante alto.

 Joshua soltó la cinta y se sentó recto, con las manos en el regazo, mirando al suelo y esperando a que Alice le dijera qué iba a pasar a continuación.

 —En este punto hay dos opciones: seguir adelante de la misma forma, o cambiar el objetivo.

 —¿Qué crees que es lo mejor? —preguntó Joshua en voz baja.

 —Depende de qué quieras conseguir. Si sigues necesitando tu venganza, Victor está el primero en la lista como ejecutor. Si quieres cortar su suministro de impunidad moral y dejarle indefenso, Patty Mills es quien debe morir —respondió Alice, que guardó su pistola y colgó el bolso en la espalda de la silla para mostrarle que no volvería a imponerse a la fuerza.

 —¿No podrías acabar con los dos?

 —Ese no es mi trabajo.

 —Te contraté para que mataras a alguien, ¿Qué más da si necesitas otra soga o un par de balas más?

 —¿Quieres ver el informe al que llamas contrato? No vine específicamente para asesinar a Victor, podría volver a casa con las manos y la conciencia limpias.

 —No me importa si lo hizo porque su propia mente enferma se lo pedía o si su madre le empujó a hacerlo. Quiero que muera. Él era el marido de Lianne, tenía un trato con ella, tenía un deber. Esa mujer nunca será más que una arpía aburrida, entrometida y drogadicta. No sé cómo quieres que te lo pida, me arrodillaré y firmaré con sangre mi petición. Por favor, necesito que Victor muera.

 —¿Es esta tu decisión final? —preguntó Alice seriamente.

 —Ya nos encargaremos de la madre más tarde…

 —No, tú no harás nada contra los Mills, ni nadie más. Si la muerte de Victor es lo que te impide avanzar, lo apartaré para siempre, pero no habrá segundas partes. Piensa en el escenario que provocarías, sería la tercera muerte en la familia, un número llamativo para la policía…

 —No puedes convencerme —dijo Joshua.

 —No me obligues a intentarlo de nuevo —replicó Alice, a punto de revelarle que estaba preocupada por él. No le importaba asesinar a Patty Mills si eso ayudaba a cerrar las heridas abiertas de los Waters, pero necesitaría justificar ante La Compañía la víctima añadida, Joshua tendría que pagarle más del doble por alterar las condiciones del encargo, y ella sabía que no podría permitírselo y por tanto él sería el siguiente cadáver.

 —¿No puedes al menos quemarle la plantación? Parecerá un accidente, una bombilla que explotó al sobrecalentarse…

 —Olvídate de ella —le aconsejó Alice, atreviéndose a ponerle una mano en el hombro.

 —¿Qué pasará ahora?

 —Esperarás a que vuelva cuando todo haya terminado. A menos que necesites hablar de lo que has elegido.

 —¿Cuándo lo harás?

 —No puedo responderte.

 —Vamos, sólo quiero estar preparado para celebrar una fiesta de agradecimiento. Me lo debes —insistió Joshua, intentando sonar animado.

 Alice se marchó sin responder y aceleró el paso para llegar al coche y que Joshua no pudiera seguirla y rogarle que se permitiera soltarse un poco junto a él. Sabía que necesitaba pensar bien lo que le había pedido en plena agitación, pero repasar las consecuencias de las dos posibles muertes les llevaría a otra situación inestable, y el tormento de Joshua no terminaría nunca.

 Estaba claro que no podía ignorar la existencia de Victor aunque estuviera a kilómetros de distancia y no volviera a verle, no intentaría rehacer su vida hasta saber que el otro hombre seguía unido a su familia. Era mejor seguir el plan inicial y dejar a Patty Mills sola, sin su cómplice necesario para mantener la imagen de señora decente. Alice estaba segura de que los Waters aceptarían a Joshua de nuevo y juntos reclamarían la custodia de Harry en contra de una mujer cuyos delitos pronto serían públicos.

  

  

  

 La tarde de su segundo domingo en Gilroy, Alice llamó a Victor sabiendo que Jenny estaba en el jardín con Harry, y se quejó por haberla olvidado. El hombre se enfadó por estar contactándole, pero ella le mostró su gran interés en volver a verse diciendo que había memorizado uno de los números que vio en su agenda y le había pedido al desconocido que respondió que le ayudara a poder hablar con él otra vez. Victor nunca había tenido una pretendiente que fuera tras él con un punto de obsesión, pero no había podido disfrutar de ella al completo y no tenía ningún buen plan de diversión después del final de los juegos de bar, así que aceptó quedar con ella por la noche en las ruinas de una fábrica de muebles a las afueras de la ciudad.

 Aquel sería el escenario de su asesinato, pero no hasta el día siguiente. Alice le dio una última noche con Jenny y Harry, esperando a ver cómo reaccionaba cuando la falsa actriz Dolly le dejara plantado y tardara en responder y decirle que cancelaba la cita. El hombre la maldijo y acto seguido fue a colgar el teléfono, pero Alice le dio la dirección de la habitación de hotel donde estaría por la mañana, prometiéndole que podría hacer lo que quisiera con ella mientras consumían todo lo que había comprado en especial para él. Victor aceptó darle otra oportunidad en la aislada fábrica, pero ahora debía librarse de alguna forma de la frustración por haberle hecho conducir y esperar en vano en mitad de la nada, y su siguiente paso sería decisivo para aclarar las dudas de Alice sobre el villano de la historia de Joshua y los Waters.

 Puesto que ya se había emocionado con la idea de pasar la noche animadamente y no le apetecía ir a beber, Victor volvió a casa y forzó a Jenny a acostarse con él aunque supiera que no quería hacerlo por miedo a que la fogosidad del hombre afectara a su embarazo.

 Alice escuchó impasible la grabación completa de la habitación por si Victor mostraba alguna preocupación al terminar o si actuaba afectivamente como disculpa después de tratar mal a su prometida, pero se marchó a dormir al sofá de su madre. Alice volvió al hotel para escribir la nota de despedida con la caligrafía de Victor que dejaría en el buzón de la señora Mills al día siguiente, antes de reunirse con él en mitad de un bosque aislado donde le haría confesar creyendo que así se salvaría.

 Victor se levantó temprano con la excusa de tener que ir a la oficina de su empresa para revisar su contrato por otra multa suya que habían recibido, y se preparó una fiambrera con varios sándwiches y cerveza para paliar el hambre voraz que tendría tras dejar sin su alijo a su amiga Dolly. Antes de las ocho de la mañana ya estaba en el punto de reunión con Alice, lo que le daría a ella horas suficientes para descansar satisfecha en su coche mientras esperaba a que la anestesia desapareciera del sistema sanguíneo de Victor.

 Una vez que el hombre estuviera fuera de juego, Alice le devolvería a su coche, colocaría una fotografía de Lianne entre sus manos, dejaría sus bolsas de droga en el asiento contiguo, su teléfono personal con los contactos de su otro teléfono secreto añadidos, y conectaría una manguera a su tubo de escape, introduciéndola en el asiento del conductor para que se asfixiara sin remedio.

 Pero primero tenía que hablar con él como la asistente psicológica de Joshua, asegurándose de que entendía por qué había acabado allí y ya no tenía escapatoria.

 —Lo que traes empieza a hacerme efecto incluso a veinte metros de distancia —bromeó Victor al ver a Alice aparecer entre los árboles—. ¿Pero qué ropa es esa? Me corta el rollo más que este frío del demonio.

 —No quiero resfriarme aquí fuera, y tengo la piel muy sensible. Pero no te preocupes, he traído una muda que seguro que te va a gustar —dijo Alice, agitando la mochila en su hombro, cargada con todo lo necesario para trasladar un cadáver sin hacer demasiado esfuerzo.

 —¿Le importaría a tu amigo si le visito algún día de tu parte?

 —¿Y por qué piensas que necesito a un amigo para conseguirme buen material? —replicó Alice provocativa.

 —Así que eres una jugadora… —dijo Victor entusiasmado.

 —¿Cómo crees que me pagué este cuerpo? Las chicas de hoy en día tienen que estar preparadas para todo —dijo Alice, dándose una palmada en el trasero, y entonces se sacó una bolsa de pastillas de azúcar del bolsillo y se la dio a Victor, que tardó segundos en abrirla y coger dos, poniéndose una en la lengua para pasársela con un beso.

 —¿Les has puesto algún ingrediente especial pensando en mí?

 —Es un secreto profesional, no puedo decírtelo. Tendría que matarte justo después —respondió Alice, agarrándole la entrepierna con fuerza y llevándole marcha atrás hacia la entrada de la fábrica.

 —Ahora me toca a mí —dijo Victor, que le quitó la mano al cruzar los muros y le agarró bajo la pierna para que saltara sobre él y llevarla en peso, con sus pechos pegados a la cara—. Espero que hayas traído una manta para poner en el suelo, no puedo volver a casa sucio.

 —¿Desde cuándo te preocupa ensuciarte?

 —Tienes razón, después podemos ir a tu hotel y ducharnos.

 —O también podemos limpiarnos entre los dos con lo que tenemos a mano —propuso Alice, lamiéndole la oreja, haciéndole temblar.

 Alice guió a Victor hacia la oficina en el fondo de la planta baja y se adelantó para ocultar el trozo de puerta que todavía quedaba en pie, abrió su mochila lo suficiente para poder introducir la mano y sacó una chaqueta de traje para el hombre.




 —Señor Mills, quiero negociar la renovación de mi contrato con usted —anunció Alice, que se apartó y le dejó ver la placa con su nombre que había colocado en la puerta unas horas antes—. Volveré a su despacho enseguida, póngase cómodo.

 —No sé si voy a poder moverme sin romper las costuras —dijo Victor al ver la chaqueta.

 —Es estrecha, quizás necesites quitarte el resto de la ropa para que te quede bien —dijo Alice, desabrochándole el cinturón antes de alejarse de nuevo hacia la salida—. No tardaré, se lo prometo, señor Mills.

 Victor entró en su flamante despacho y siguió las indicaciones de su última conquista amorosa, sentándose a esperar tras el escritorio inesperadamente limpio y apenas astillado, en un sillón de cuero, con sólo la chaqueta del traje y la ropa interior para no enfriarse demasiado. Creía que Alice estaría cambiándose de ropa en otra habitación igualmente preparada como un camerino, puesto que parecía que había estado allí antes y tenía los espacios amueblados como escenarios de sus fantasías de dominación. Empezó a impacientarse y se asomó a la puerta, no vio a nadie, así que dio una vuelta al despacho para ver cuántas zonas podría usar cuando Alice volviera. La mesa era robusta y no crujía demasiado al presionar sobre ella, el respaldo de la silla podía reclinarse hasta quedar casi totalmente horizontal, y la ventana estaba a la altura justa para alcanzar la entrepierna de Alice mientras estuviera sentada en el alféizar y él de pie.

 —Siento aparecer fuera del horario de trabajo, he estado ocupada pensando en cómo pedirle algo… —dijo Alice al volver al despacho.

 —¿No ibas a cambiarte? —preguntó decepcionado Victor al verla vestida igual que antes y con la mochila todavía puesta.

 —Dame tiempo, tú eres fuerte, yo necesito entrar en calor antes de desnudarme —respondió Alice, rascándose la nariz para sugerirle que ya había empezado a consumir sin él—. Sé que esto no está bien, usted es un hombre casado y con hijos…

 —De momento sólo tengo uno.

 —No importa, sigue jugando —le pidió Alice.

 —La verdad es que no me va este rollo, prefiero ir a lo importante —replicó Victor, que se puso de pie y fue a por ella.

 —Sé que mi rendimiento no ha sido el mejor, no he estado a la altura, pero le compensaré si me da una segunda oportunidad —dijo Alice, yendo más rápido hacia él para devolverle tras el escritorio. Cuando Victor se sentó de nuevo, ella se colocó detrás y empezó a masajearle los hombros.

 —Me decepcionaste mucho, creía que cumplirías con tu palabra.

 —Aunque no lo parezca, soy tan insegura… no estaba preparada para abrirme de nuevo, así que tomé algunos tranquilizantes y unas pastillas felices para aguantar el dolor, pero no tuve cuidado…

 —Eso es porque no te han enseñado bien, tienes que dejar que un hombre de verdad comparta su experiencia contigo. Yo podría ser tu maestro.

 —¿Y cómo podría pagarle? —preguntó Alice, arrodillándose a su lado para mirarle y asegurarse de que estuviera excitado y con la guardia baja. Victor intentó morderle el cuello y ella se apartó, amenazándole con arañarle, y volvió a colocarse tras él para masajearle desde el cuello hacia la cadera con una mano mientras que con la otra se desenrollaba la cuerda atada alrededor de su cintura, oculta bajo la chaqueta de deporte.

 —No me gusta sólo mirar —se quejó Victor cuando ella empezó a pasarle la cuerda por las muñecas para atarle a los reposabrazos de la silla, asegurándose de que las mangas de la chaqueta estuvieran desdobladas para cubrirle hasta la mitad de las manos y no le quedaran rozaduras al intentar soltarse—. Yo debería estar al mando, éste es mi despacho, tú eres mi inferior.

 —Pero no estamos en horario de trabajo, señor Mills —replicó Alice, que terminó de atarle el cuerpo al respaldo y apretó el nudo hasta que el hombre se quejó—. ¿Qué pensaría su prometida al verle así?

 —Olvídala, sabe que tengo necesidades a todas horas, no puedo dejar la oficina para ir a casa cada vez que me sobrecargo.

 —Yo sé lo que pensaría, le recordaría a lo que ocurre en vuestra casa, salvo que allí no hay cuerdas visibles ni estáis a solas —dijo Alice, haciendo que su sonrisa desapareciera.

 —Aflójame un poco, te has ganado unos cuantos azotes.

 —Se acabaron los golpes, te has quedado sin fuerzas.

 —No tienes ni idea, siempre estoy cargado de energía para… —intentó decir Victor, pero Alice le inyectó el primer tranquilizante y se sentó sobre la mesa frente a él—. No hagas eso, si me quedan marcas me harán preguntas, pónmela entre los dedos de los pies.

 —La dosis que llevas es suficiente por ahora, no quiero tener que limpiarte el culo.

 —Bellezón, sé que puedo aguantarlo —insistió Victor—. Vamos, dame más o empieza a quitarte esa ropa tan fea, me estás enfriando.

 —De acuerdo, como quieras —cedió Alice, que abrió su estuche de jeringuillas ya cargadas y cogió el siguiente tranquilizante—. Ahora tendré que repetirte dos veces cada pregunta, pero he prometido satisfacerte y tú has pedido esto —añadió, poniéndole un babero antes de prepararse para inyectarle la anestesia en el cuello.

 —Cierra la boca y dame lo mejor que tengas —exigió Victor.

 —Yo puedo ofrecerte esto —dijo Joshua desde el marco de la puerta, levantando un puño apretado, provocando que Victor se echara hacia atrás y la aguja de Alice clavada en su piel se rompiera.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 11

  

 Volarán cuchillos 

  

  

  

  

  

  

 Alice levantó la vista hacia la puerta rota de la oficina y vio a Joshua avanzando hacia el escritorio, recolocándose una nudillera puntiaguda, preparado para desfigurar a Victor antes de matarle. Volvía a vestir su chándal nuevo y llevaba manchas de sudor en el cuello y bajo los brazos, seguramente la había seguido a pie desde que salió del hotel, dejando su coche con el localizador en casa, preparado para no dejar rastro de su desobediencia. Habría decidido ocuparse él mismo de Victor y pedir a Alice que redirigiera sus esfuerzos hacia Patty Mills, siendo incapaz de ir a por la mujer él mismo, pero no sabía que interferir en el encargo le convertía también en un objetivo.

 —Joshua, retrocede y desaparece, no me obligues a tocarte —le pidió Alice después de apagar el micrófono en su oreja, asegurándose de que su ayudante no supiera cuánto se acababa de complicar la situación—. Espera fuera, encuentra mi coche y quédate allí —añadió, moviéndose lentamente hacia delante del escritorio para alcanzar su mochila antes que él.

 —Me lo he pensado mejor, es lo que querías que hiciera. Por favor, Alice, vete, ya te diré qué hacer en la sesión de mañana.

 —Tú no decides quién vive o muere, ese es mi trabajo —respondió ella, desviándose para amenazarle con el dedo en vez de sacar su pistola.

 —¿Creéis que me vais a matar, vosotros dos juntos? Ni siquiera sumáis un cerebro en condiciones, y os haría falta un año completo de entrenamiento militar antes de poder tocarme sin que os parta un brazo —dijo Victor.

 —No necesito ser más fuerte para destrozarte, es tu propio cuerpo el que te dejará en el suelo en un rato —dijo Joshua.

 —No sabía que alguien podría llegar a ser tan penoso… has necesitado pagarle a esta puta para que me drogue y me ate para así poder tener alguna posibilidad de acercarte a mí y seguir vivo…

 —Alice ha intentado protegerte aunque fuera a cobrar más por matarte.

 —¿Prefieres a los cobardes que apuñalan por la espalda en mitad de la noche? —preguntó Victor a Alice, que cogió su mochila y sacó su pistola—. Ten cuidado con eso, no es tan fácil acertar con una bala como en pinball.

 —No voy a dispararte, sería un final demasiado rápido y sucio.

 —Ya sabes que me gustan las cosas sucias, suéltame y terminemos con esto cuerpo a cuerpo, os dejaré atacar a la vez, inútiles —le retó Victor, agitándose en la silla para liberarse.

 —Joshua, márchate. No tienes que verle —dijo Alice, yendo hacia él con el arma en alto, pero no le disuadió de seguir moviéndose hasta tener el cañón en el pecho.

 —No vas a dispararme —dijo Joshua convencido—. Permíteme este último placer, ya no me importa si vuelvo a prisión o no, nada cambiará.

 —Ya sé demasiado bien que soy mejor que tú, pero siento decirte que me sobreestimas si crees que conseguí yo solo volver loca a tu hermana. Los únicos enemigos de los Waters sois vosotros mismos, os alimentáis de vuestra propia sangre mientras repetís cuánto os queréis y protegéis…

 Joshua corrió contra Victor sin que Alice pudiera detenerle, pero antes de que el hombre alcanzara a su enemigo, él se tiró al suelo y quedó tumbado boca abajo, con la silla sirviéndole de protección. Alice pasó su brazo por el cuello de Joshua para estrangularle e intentar apartarle de Victor, pero él forcejeó y la obligó a clavarle en el pecho la aguja rota de la jeringuilla cargada a la mitad con anestesia, haciéndole parar un segundo, lo que Alice aprovechó para golpearle repetidamente detrás de la cabeza con la empuñadura de la pistola hasta dejarle inconsciente.

 Al girarse para volver a sentar a Victor vio que las cuerdas estaban en el suelo, entre la silla partida, y el hombre había desaparecido.

 No podía estar pasándole eso en su primer encargo, quien debía estar esperando tranquilamente a que le comunicara que ya podía seguir con su reconstrucción emocional la había engañado, había abusado de la poca confianza que habían alcanzado, dejándola en evidencia delante de alguien a quien a pesar de estar prácticamente muerto, necesitaba explicarle todo lo que había hecho mal en su vida.

 El cuerpo y la cara de Victor deberían haber permanecido intactos para que no hubiera dudas de su muerte voluntaria, pero con la caída todavía atado y su fuga arrastrándose y gateando bajo los efectos de la anestesia ya tendría una amplia colección de heridas que no sabría cómo justificar en su informe.

 Alice llamó rápidamente a Bern para asegurarle que todo seguía correctamente y le advirtió que ya no podría monitorizarla después de que su micrófono oculto hubiera muerto tras darle un calambre por la elevada humedad de la zona y no pudiera interrumpir la fase final para coger un repuesto. Una vez libre de vigilancia, cogió su mochila y corrió fuera de la oficina, buscó un rastro de pisadas y marcas en la tierra, pero no parecía que Victor hubiera salido del edificio. Entró en todas las habitaciones todavía accesibles y removió los escombros y restos de muebles y máquinas abandonadas, pero no le encontró. Se aventuró a salir al bosque y comprobó que el coche del hombre seguía en el mismo lugar, así que rodeó el edificio al completo y entonces le vio arrastrándose entre los árboles cerca de la ventana de la oficina donde estaba prisionero. Debería haber comprobado primero que no estuviera escondido al otro lado de la pared, pero no esperaba que todavía le quedaran fuerzas para ponerse de pie y saltar fuera.

 Victor se giró al escuchar las hojas crujir tras él y se movió más rápido para llegar a un árbol y agarrarse para ponerse de pie más fácilmente, pero Alice le alcanzó cuando todavía estaba de rodillas y le inyectó la última dosis de anestesia para que dejara de luchar y arañarse intentando escalar. Esperó unos minutos a que el hombre dejara de moverse y su respiración se calmara para dejarle en el suelo y volver a atarle con la cuerda de la que ya se había librado antes.

 Ya no tenía sentido que le hablara como psicóloga aprovechando que no podía interrumpirle, había tenido que saltarse el paso y ahora usaría el tiempo ganado en pensar un plan alternativo al de suicidio por una depresión no diagnosticada. Pero primero tenía que asegurarse de tener el cuerpo a buen recaudo, así que volvió a la fábrica para coger su mochila, donde tenía las ruedas portátiles con las que transportaría a Victor sin necesidad de arrastrarle.

 Joshua seguía tumbado en el suelo, respirando débilmente, le ató las manos y los pies y comprobó que la aguja rota seguía clavada, impidiéndole desangrarse. Se ocuparía de él cuando despertara, pudiendo desahogarse antes de decidir cómo matarle.

 Cuando ya tuvo a Victor de vuelta en la oficina le puso su ropa otra vez, con la camiseta del revés, sin pasar el cinturón por todas las trabillas, y abrochándole mal la camisa ahora rota a propósito. Había dejado que la frustración la bloqueara momentáneamente, no necesitaba hacer grandes cambios para reconducir el desastre actual hacia su idea inicial, tan sólo añadirle nuevos detalles que sugirieran que Victor había tenido dudas antes de convertir su coche en su tumba.

 En su única conversación real unos minutos antes había quedado claro que no era un hombre con remordimientos ni respeto por el dolor de los demás, pero Alice le daría un poco de humanidad atiborrándole a pastillas, llenando el bosque de pisadas en las zonas no cubiertas por hojas, dejando algunos trozos de su ropa enganchados en las ramas y matorrales, repartiendo fotografías de Lianne, Jenny y Harry por el camino, haciendo parecer que había vagado drogado por el bosque debatiéndose entre volver a casa o encerrarse en el coche y quedarse dormido para siempre.

 Estaba segura de que al recordar las discusiones y encuentros de los días anteriores, Jenny y la señora Mills se darían cuenta de que la actitud de Victor había cambiado y les estaba avisando de algo. La presión por tener que entregar definitivamente a sus hijos y dejar marchar a su prometida le habría llevado a la desesperación pensando en su soledad y temiendo que pronto tuviera que hacer lo mismo con otra mujer. Jenny pensaría que había abusado de la fuerza en su última vez con ella para no tener que pedírselo y mostrarle su sensibilidad cuando ya había decidido terminar con todo.

 Cerca del mediodía, mientras esperaba a que el coche de Victor se quedara sin gasolina después de casi dos horas con el acelerador y el freno presionados por pesas para darle un muerte tranquila a su propietario, Alice aprovechó que había empezado a llover para volver a marcar más profundo las huellas en el barro y tiró las botas de su víctima. Joshua ya se había despertado e intentaba atraerla a la fábrica llamándola a gritos mientras lloraba, pero no quería verle hasta haber confirmado que Victor estaba muerto.

 —No te muevas, no hables —ordenó Alice desde fuera de la ventana de la oficina, apuntándole con la pistola con una mano mientras le enseñaba el pañuelo de tela con el que iba a amordazarle.

 —Lo siento mucho, yo…

 —Yo lo siento más —replicó ella, golpeándole con el cañón en el ojo, haciéndole pensar que iba a dispararle, y entonces le tapó la boca. Joshua intentó hablar varias veces mientras comprobaba que estuviera bien atado, repitiendo la misma pregunta una y otra vez aunque supiera que no se le entendía—. Sí, he terminado por ahora —dijo ella antes de ponerle de pie para llevarle a su coche. Una vez allí le metió en el maletero, cuyo ingente contenido había puesto en los asientos traseros un rato antes, y le advirtió que si seguía llorando le dispararía y haría desaparecer su cuerpo, impidiendo a su familia despedirse de él, y ayudando así a que sintieran más la muerte de Victor.

 Antes de concluir su visita al bosque volvió hasta el coche lleno de monóxido y estrenó su máscara de gas y su pulsímetro para certificar que ya había dejado una primera víctima como asistente de La Compañía, y entonces se dirigió al contenedor de Joshua para pensar si aumentaría su recuento de cadáveres.

  

  

  

 Al llegar a la precaria casa del hombre, él no volvió a hablar hasta que le pidió que abriera la puerta y se dio cuenta de que había perdido las llaves. Alice le hizo elegir entre disparar a la cerradura o romper la ventana, pero mientras se decidía recordó que había una rejilla de respiración en el techo y subió a destaparla para saltar dentro y abrir por el otro lado. Joshua pensó en coger el cuchillo más grande que tuviera y apuñalar a Alice en cuanto cruzara la puerta, pero ya la había visto en acción y no tenía fuerzas para intentar confrontarla.

 Alice pasó y vació su mochila sobre la mesa, ordenando todas las armas y herramientas quirúrgicas que llevaba, dándole tiempo a escoger qué quería que usara con él, y llamó a Bern para informarle de que se disponía a tener la última sesión de terapia con su cliente, esperando que le confirmara la segunda transferencia de la cuenta de Joshua a La Compañía, pidiendo que añadieran el extra de la cláusula de daños personales.

 —Enhorabuena, ya estás curado —dijo Alice al colgar, sentándose frente a Joshua en la mesa—. Pero también tengo malas noticias, me acaban de decir que no puedo cobrar todo lo que me pertenece.

 —Yo no… no tengo nada más —dijo Joshua—. No me queda más dinero del que pedías, ni siquiera bajo la cama. ¿Hay alguna otra forma de solucionarlo?

 —Sí, matarte —respondió indignada Alice.

 —Lo siento, pensaba que sería más fácil…

 —Tú no sabes nada sobre cómo va esto, fuiste a prisión dos veces por intentarlo, por eso me contrataste.

 —¿Puedo darte el dinero a plazos? —preguntó Joshua, provocando una sonora carcajada irónica de Alice, que se levantó para servirle su última cerveza.

 —Lo que tienes que pagar por encima del presupuesto inicial no es para mí, sino para La Compañía, en compensación por ponerme en riesgo. Casi les dejas sin una empleada, y no es fácil reponerme.

 —Podría trabajar para ti, tú saldarías la deuda con lo que te ahorres del sueldo.

 —No puedo permitirme pagar mi propio trabajo, estoy en la base de la pirámide de la empresa.

 —¿Cómo vas a hacerlo? —preguntó serenamente Joshua, apartando la cerveza desganado y quitándose la chaqueta del chándal para calmar su calor repentino.

 —¿Puedes ser más concreto?

 —¿Cómo vas a matarme?

 —Estoy intentando pensarlo, pero mi creatividad está siendo bloqueada por este chichón que me he hecho en la cabeza sujetando al hombre que debería haber estado paralizado de no ser por ti. Dame unos minutos, sigue emborrachándote y así ya estarás sedado para cuando lo haya decidido —dijo Alice, que le dio otra cerveza y cogió una para ella.

 —Creo que tengo algo… No es dinero, no tiene valor, pero puede recuperarlo si me das unas semanas. Es un coche, solamente le faltan neumáticos nuevos, una buena limpieza con vapor, pulirlo y pintarlo otra vez. Está aquí mismo, te lo enseñaré.

 —¿Pretendes canjear chatarra por cinco mil doscientos dólares?

 —No necesitas seguir despreciándome, ya sé que no me tienes ningún respeto —se quejó Joshua, dejando boquiabierta a su posible ejecutora—. ¿No era este tu primer trabajo? De repente pareces una veterana amargada, cansada de la rutina de sangre, vísceras, billetes…

 —No me hables así, no me conoces —advirtió Alice, abriendo los cajones de la zona de cocina, y cuando encontró un cuchillo apropiadamente afilado como para rasparse una uña, lo lanzó contra el hombre, pillándole tan de improvisto que tardó unos segundos en darse cuenta de lo que tenía clavado en su hombro derecho.

 —¿Has empezado a cobrarte la deuda? —preguntó Joshua, manteniendo la compostura, sin querer volver a mirar su hombro perforado, temiendo desmayarse de repente por la visión de su propia sangre.

 —Es eso o seguir deseando que empiece a llover y te parta un rayo mientras vamos a por ese coche.

 —¿Entonces lo aceptas? —preguntó Joshua esperanzado, gritando de dolor al instante por apoyar su brazo apuñalado para ponerse de pie.

 —No te lo saques todavía, primero quiero ver el coche —advirtió Alice, empuñando otro cuchillo—. En marcha.

 Joshua se agarró el brazo con la mano izquierda para mantenerlo inmóvil y salió del contenedor seguido por Alice. Le extrañaba que su equipo de ayudantes invisibles no hubiera investigado más los alrededores de la casa, había objetos de más valor en el exterior que dentro, pero al menos ahora él podría sorprender a la asistente enseñándole qué había escondido bajo los montones de cajas y carteles de vallas publicitarias que acumulaba en la parte trasera del contenedor.

 Alice vio aparecer un coche amarillo oscuro entre la basura acumulada por Joshua en su jardín trasero y supo al instante que debía ser suyo. No entendía demasiado de coches, pero podía decir que era un vehículo de coleccionista, y su apariencia una vez limpio y expuesto en un escenario mejor le concedería a ella un aire especial. Ya tenía un coche prácticamente nuevo, el dinero inmóvil en su cuenta después de dejar la universidad y refugiarse en casa de Auggie gratuitamente le había permitido comprarlo de segunda mano, pero no se podía comparar con aquella reliquia que además le servía de excusa para pasar más días con Joshua.

 —Aclárame algo… Si dices que no tienes dinero ¿Cómo pretendes pagar las reparaciones y el reacondicionamiento? —dijo Alice indiferente.

 —Puedo pedirle algo a mis padres, trabajaré como chófer en la funeraria si me lo permiten. O incluso podría probar a sustituir a Victor ahora que…

 —¿Por qué no pides ese dinero para pagarme?

 —No me prestarían tanto… Tengo un amigo… bueno, creo que sigue siéndolo aunque no le he visto desde que me soltaron la última vez… Él tiene un taller, podría dejarlo listo en una semana, yo mismo conduciré en busca de las piezas si falta algo.

 —¿Cómo ha terminado aquí, cómo de antiguo es? —preguntó Alice, que se asomó por la ventana del conductor y vio que el interior estaba impoluto.

 —Es un Ford Shelby del sesenta y ocho, solía ser el coche de empresa de mi madre, visitaba a las familias de los fallecidos con él. Originalmente era negro, pero le cambió el color porque no quería que supieran que era el coche de la muerte. Me lo regaló cuando cumplí dieciocho años, siempre quise tenerlo, pero apenas pude usarlo… lo dejé aquí guardado para recordarme que todavía podía volver a merecerlo, algún día sería capaz de conducirlo con la misma calma y seguridad que ella… Pero supongo que ya puedo olvidarme de ese sueño, ahora te pertenece. Si lo quieres.

 Alice dio una vuelta completa alrededor del coche y volvió a la parte delantera para escribir su nombre en la capa de suciedad del capó, que empezó a desaparecer al contacto con las gotas de lluvia.

 —Pon tu sueño en pausa, todavía me quedan dos semanas reservadas para tu caso, quizás pueda volverte capaz de llevar el volante e ir en la dirección correcta —dijo Alice, estrechándole la mano.  

 —¿Puedo sacarme ya el cuchillo? —preguntó él, recordándole que le había apuñalado un rato antes. Ella no respondió, se limitó a señalar hacia adelante para que volvieran al contenedor. Empezó a llover con más fuerza y los dos corrieron a refugiarse dentro. Nada más entrar, Joshua se resbaló y fue a caer de cara, pero Alice le sujetó y terminó bajo él en el suelo, impidiendo que el cuchillo se hundiera más en su hombro. El hombre había dejado abierta la trampilla del techo y el suelo se estaba mojando, así que Alice se subió al sofá y la cerró mientras él seguía tumbado boca arriba, quejándose del dolor.

 —Levántate, no hagas que tenga que arrodillarme —dijo Alice, que vació el armario que servía de botiquín  y esperó junto a la puerta.

 Joshua obedeció sin dejar de lloriquear y se colocó frente a ella, que le empujó para ponerle de espaldas contra la pared y cortarle la camiseta para quitársela sin tener que moverle el brazo—. Que no te tiemblen las piernas, ahora también tienes que ser valiente. Lo sacaré a la de tres… —añadió justo antes de tirar del cuchillo hacia fuera, sorprendiéndole.

 Alice vació la botella de desinfectante caducado en la herida del hombre, que no quiso quitar la mano para destaparla hasta que ella le miró impaciente.

 —Creo que prefería el cuchillo dentro —bromeó Joshua entre sollozos.

 —No hay problema —replicó Alice, que recuperó el utensilio y se lo ofreció.

 —Mis segundos pensamientos no son demasiado buenos últimamente.

 —Ni que lo digas… Mejor deja de pensar y muévete. Siéntate en la cama.

 Joshua se quedó pegado a la pared, ignorando la indicación de Alice, que empuñó el cuchillo de nuevo contra él, convenciéndole, y le empujó para que se tumbara boca arriba.

 —Ahora bájate el pantalón.

 —No sé si puedo hacerlo con una mano… —dijo Joshua, pero Alice insistió apuntándole con el cuchillo—. Creía que el coche saldaba mi deuda.

 —Mi horario de trabajo ha terminado —respondió Alice, que tiró el cuchillo al suelo—. Quítatelo todo.
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 Dieciocho años después de sobrepasar por primera                   vez el límite personal de la relación entre asistente y cliente, y tras casi cuarenta minutos de viaje cuesta arriba, Alice llegó frente a la mansión de Holmby Hills donde se desarrollaría su primer encargo como aspirante a la categoría más alta de La Compañía. Había tenido que esperar durante diez minutos en la entrada de la exclusiva zona para ser autorizada a pasar a pesar de que los vigilantes ya estaban avisados de su llegada y su larga estancia allí. Ahora se sentía extrañamente aliviada de llevar el coche de Auggie, un Range Rover gigante plateado era más adecuado para esa zona de trabajo y los lugares que tendría que visitar las semanas siguientes. Su Shelby del 68 azulado le habría hecho destacar negativamente en la urbanización, pero al menos se sentiría cerca de algo conocido y seguro. Georgia le había advertido antes de marcharse de San Francisco que quizás no recuperaría su coche hasta mucho después de haber terminado su trabajo en Los Ángeles, y empezaba a dudar que quisiera conservarlo. 

 La idea de que alguien pudiera haberla seguido tras reconocer a su compañero de trabajo con cuatro ruedas le inquietaba cada vez más ante la inexistencia de otras teorías sobre el asesinato de Auggie, y en los ratos libres de estudiar el siguiente encargo se había rendido a la preocupación, repasando la continuación de cada uno de los encargos en los que había dejado víctimas colaterales.

 No podía evitar desconfiar de Joshua al recordar todos los errores que cometió por confiarse y dejar que el hombre la tentara, con los años él podría haber terminado confesando a su hermana o sus padres lo que había hecho para librarles de Victor Mills, y en tal caso había un afectado principal que ya tenía edad suficiente para tomar sus propias decisiones y empezar un viaje en busca de venganza, inspirado en la tradición familiar. Harry Mills ya tenía veintisiete años, casi la misma edad que su tío al encargar la muerte de su padre, y si había heredado el aventajado físico de las dos partes de su familia, era perfectamente capaz de tumbar a Auggie sin despeinarse. Primero pensó en llamar al hombre para evitar investigar inútilmente, pero un mínimo contacto les devolvería a una situación incómoda, teniendo que ponerse al día después de siete años sin hablar, desde que ella le pidió que no volviera a llamarla para celebrar el aniversario de la muerte de su cuñado.

 Tres semanas después de terminar oficialmente su trabajo en Gilroy, Alice se había despedido de Joshua dándole su número de teléfono personal, creyendo que podrían volver a verse de vez en cuando sin ningún compromiso, pero poco después su relación con Auggie se formalizó y ella no se sentía bien hablando con otro hombre aunque se forzara a pensar que había adoptado a Joshua como una mascota humana, sin sentimientos de por medio. Si le hablara de él y su problema con el aislamiento, Auggie podría llegar a entender que siguieran manteniendo el contacto como parte de una terapia personal, pero prefería intentar ser monógama después de haber fracasado tanto compartiendo su vida con varias personas a la vez.

 Alice rastreó los movimientos de Harry, su hermanastro pequeño, su tía y su abuela paterna, y no encontró nada extraño en su rutina durante el último mes. Ninguno había salido del estado en que estaban, la señora Mills vivía recluida en la misma casa, recibiendo como única visita a sus amigas del club de costura y a los repartidores del supermercado y la farmacia. Jenny Waters estaba demasiado ocupada con sus dos hijos menores y la organización de su tercera boda, en cuya lista de invitados no aparecía nadie de su familia. Harry Mills había estado trabajando en una estación de montaña en Oregón en el momento de la muerte de Auggie, y su cuenta bancaria no registraba cambios que sugirieran que había pagado a alguien para vengar a su padre. Viendo sus resultados en internet pudo descartarle aliviada, pues el hombre no mencionaba a su padre biológico en ninguna parte, hablaba de los Waters como su única familia, y celebraba la acortada vida de Lianne el día de su cumpleaños, en el aniversario de su muerte, y el Día de la Madre.

 Al final de la fase de preparación, Alice tan sólo pudo revisitar los dos primeros años y medio de sus trabajos, sin encontrar a nadie que se hubiera movido cerca de San Francisco y Las Vegas, o cuya conducta hubiera cambiado recientemente. Dustin se ofreció a sustituirla fuera de horario, pero no quería implicarle más en algo que no formaba parte de sus tareas y que además supondría hacer saber a sus superiores que los dos dudaban de verdad de la limpieza de su trabajo en un amplio periodo de tiempo. Georgia le había implantado la idea casualmente, no podía esperar que se quedara quieta y callada después de acusarla de ser torpe, pero tampoco podía obsesionarse con todo lo que había hecho y dicho durante los más de ciento treinta encargos al volante de su Shelby del 68.

  

  

  

 Después de otros diez minutos esperando a que alguien respondiera al telefonillo o apareciera para abrirle la reja de entrada, Alice llamó al teléfono de Anita Rivers, su siguiente clienta, y no obtuvo respuesta. La actriz debería estar preparada para empezar la sesión de terapia esa misma mañana, pero no parecía que fuera a recibirla pronto, pues sabía por las cámaras escondidas en su salón que estaba hablando despreocupadamente con una amiga, ignorando el sonido del timbre. El segundo número de contacto que le había proporcionado era de su madre, que vivía en el mismo terreno de la mansión, pero ahora estaba fuera y le aconsejó que probara con el teléfono de la cocina, responsabilidad permanente de la asistenta.

 Finalmente, la empleada de Anita se disculpó a través del altavoz en el muro de entrada, y las impecables rejas plateadas se abrieron para dejarla entrar en lo que parecía un resort de lujo. El jardín delantero de la mansión Rivers tenía el tamaño de un campo de fútbol separado por un camino asfaltado salpicado por puntos dorados, y las zonas arboladas a los lados del camino principal podrían parecer bosques completos si caminaba entre ellas sin prestar atención a los muros llenos de murales un poco más allá. El edificio que sería el principal escenario de su trabajo hasta el mes siguiente no se quedaba atrás en proporciones y colores. Sin contar el segundo sótano, donde estaban la piscina y la sauna, y la primera planta bajo tierra, los tres pisos visibles combinaban una fachada lisa, blanca, casi cegadora por el reflejo del sol, y diferentes murales repartidos por todas partes, un símbolo de conquista y superación para la propietaria de los vastos lienzos y madre de los artistas.

 Los inicios de Alice y Anita estaban en escenarios opuestos y habían terminado encontrándose justo en mitad de un cambio de nuevo en direcciones contrarias, pero a Alice ya no le impresionaba tanto su patrimonio y carrera ascendente después de conocer la forma en que había llegado donde estaba y por qué se mantenía así.

 La actriz, modelo, escritora y empresaria mexicana que ahora necesitaba la asistencia psicológica de Alice, quien nació como heredera del grupo hotelero Kyle, con negocios repartidos por todo el norte de California desde la Fiebre Del Oro, llegó nadando y corriendo en mitad de la noche al país que ahora la veía como una gran estrella apagándose.

 Nacida como Ana Ríos, a los once años ella y su familia intentaron traspasar por primera vez la frontera hacia Estados Unidos, perdiendo a su padre tras ser detenido y morir golpeado al quedarse atrás peleando con los guardias para que su esposa e hijas pudieran escapar. El señor Ríos había perdido su trabajo como obrero de la construcción después de la muerte de su jefe, y sin su sueldo, sólo tenían lo poco que ganaba Santa Ríos cosiendo como ayudante auxiliar en el taller textil de su prima.

 Al volver a casa sin el único hombre de la familia, Santa Ríos se vio obligada a volver a venderse en la trastienda de un bar al que su marido le había prohibido acercarse después de tener a su primera hija y conseguir su trabajo en la construcción. Ahora temía tener que llevarse a Sara, su hija mayor, como compañera y reclamo antes de que perdieran la casa y tuvieran que mudarse en mitad del año escolar, pero su vuelta al negocio fue notable y los antiguos y nuevos clientes la trataron mejor al saber que era viuda y tenía tres hijas que mantener. Aunque volvieran a tener dinero, se quedaron sin el apoyo de la familia de su difunto marido, que se había enfrentado a ellos para que la aceptaran y olvidaran su antigua profesión, y los vecinos y compañeros de colegio tampoco se mostraron razonables ante la desesperada solución de la señora Ríos.

 Las Ríos no podían permitirse cambiar de ciudad ni querían hacerlo, debían centrarse en recuperar un poco de estabilidad, pagar las facturas atrasadas, ahorrar, y asegurarse el graduado escolar antes de intentar de nuevo entrar ilegalmente en el país donde podrían vivir mejor.

 La espera se complicó al año siguiente de que Sara se graduara en el instituto y decidiera casarse para tener su propio salvavidas, esquivando heredar el oficio de su madre y consiguiendo salir de su ciudad natal sin necesitar trabajar. A Santa no le agradó que su hija prefiriera entregarse a un casi desconocido con tal de salir adelante, apartándose de su familia y por tanto despreciando los esfuerzos de sus padres para que fueran válidas e independientes.

 Anita se ofreció a ocupar el puesto de su hermana mayor junto a su madre en las calles, pero Santa decidió que trabajaría más para evitar que sus hijas tuvieran que hacer algo que les había enseñado a ver como humillante y delictivo aunque fuera la base de sus vidas.

 Cuatro años después de la muerte del señor Ríos, sus chicas intentaron cruzar por segunda vez la frontera en Tijuana, pero fueron interceptadas junto al muro, mucho más pronto que la vez anterior. En cuanto volvieron a su ciudad, Santa se apresuró a matricular de nuevo a sus hijas en el instituto y el colegio, pero Anita insistió en que quería trabajar con ella, empezando a aprovechar los cambios que la adolescencia estaba provocando en su cuerpo. Ya que no podían evolucionar al otro lado del muro, al menos podrían ganar un poco más de dinero donde estaban atrapadas, y si se negaba a tenerla como aprendiz, lo haría igualmente en solitario.

 En la noche de su estreno, en la que también tuvo su primera vez, Anita ganó casi el triple que en un día completo normal de su madre, así que ya no habría marcha atrás hasta que pudieran permitirse pagar tres plazas en la bodega de un barco que les llevara por mar a su lugar soñado. La alternativa era aceptar firmar una especie de contrato de esclavitud que las llevara a Las Vegas para ser acompañantes de por vida, pagando con su propio cuerpo la gestión de la nacionalidad y el silencio respecto a su llegada ilegal.

 Para cuando las Ríos reunieron el dinero necesario para navegar hasta el puerto de San Diego, Santa ya había encontrado otra forma de facilitar su escapada, pero el plan sólo podía incluir a dos de las tres mujeres que quedaban en la familia. Usando la mayor parte de los ahorros conjuntos pagaría a un hombre americano para que viajara a su casa y se prometiera con ella, falsificando a la vez el certificado de nacimiento de Petra, la Ríos más joven, para convertirla en la hija de ambos desde que tuvieran un romance años atrás. Santa y Petra tendrían una casa y protección asegurada estando al lado del falso futuro marido y padre, no llegarían con los bolsillos vacíos a Estados Unidos como pasaría si compraban los escondites en el barco, pero Anita tendría que quedarse atrás y seguir trabajando hasta recuperar el dinero.

 La chica eligió hacer el sacrificio por el bien de su hermana y animó a su madre a cerrar el trato, asegurándole que era mejor separarse y que ellas dos pudieran conocer la decencia antes que seguir trabajando miserablemente para gastar todo en un viaje sin un buen final asegurado.

 En la despedida se mantuvo serena y optimista, prometiendo que se verían pronto sin tener que esconderse ni mentir, y en cuanto perdió de vista el coche del salvador de su madre y hermana, Anita fue a dormir con la ayuda de un somnífero para reponer fuerzas y estar preparada para intentar cruzar la frontera de nuevo por la noche. Falló por tercera vez, pero ahora ya no tenía con quien compartir la decepción posterior y que le diera ánimos.

 El trabajo en la calle no era lo mismo sin su madre, pero seguía siendo la mejor forma que conocía de ganar dinero, y dándole la vuelta a su situación de soledad, ahora podría aceptar ofertas diferentes y más comprometidas. Siempre había tenido claro que aquello era temporal, aunque no tuviera pensado claramente qué haría después o qué querría ser si pudiera cambiar libremente de entorno, no creía que afectara a su futuro profesional, y cuando le propusieron aparecer en algunas películas eróticas dudó si debía elegir un sueldo mayor por menos horas de trabajo a cambio de que existieran pruebas de sus inicios.

 Anita cambió su nombre y su apariencia antes de ir a las pruebas y que le hicieran definir otro personaje con el que abrirse paso en el sector, rechazando la opción de convertirse en famosa por ser actriz de cine de adultos, evitando encasillarse y desviarse del futuro imaginado por su padre. Se mantuvo en el negocio un año más, esperando que, como le aseguraban los productores, sus películas llegaran más allá de su propio país y alguien le ofreciera trabajo en una productora americana, pero eso nunca pasó.

 Su experiencia como actriz no cambió nada más que el saldo de su cuenta bancaria, lo que la tentó a seguir ese camino y acomodarse en México, olvidando la lucha familiar. Una llamada a su madre, que estaba en mitad del descanso de su turno de noche como friegaplatos en un bar de carretera, le sirvió para olvidar la sensación de que estaba fracasando aun manteniendo un trabajo legal y bien pagado, y la motivó a seguir actuando mientras quisieran verla. Anita esperaba que las palabras de su madre tuvieran un tono más enérgico y la animara a hacer algo arriesgado, pero ya estaba segura de que seguía apoyándola en la distancia y reunió fuerzas para intentar pasar la frontera por cuarta vez.

 Presentándose con su nombre y apariencia de actriz erótica, cargando su documentación y recuerdos más preciados en una bolsa hermética, Anita hizo un rápido intercambio sexual con una veintena de adolescentes que estaban bebiendo en la playa junto al muro entre Tijuana y San Diego para conseguir que se separaran en dos grupos: el primero intentaría escalar el tramo en tierra para que poco después, mientras los vigilantes les repelían, los demás fueran mar adentro y crearan otra distracción, permitiendo a Anita nadar lejos hasta cruzar el límite marítimo hacia aguas estadounidenses.

 Podría haber sido golpeada y detenida por la lancha de los vigilantes, ser arrastrada al fondo por la corriente y que nadie supiera de ella nunca más, o simplemente ser devuelta y haber estado a punto de ahogarse para nada, pero consiguió llegar al otro lado, y en cuanto pudo pisar la arena de nuevo, corrió hasta no poder más.

 Al amanecer ya estaba en Chula Vista, la ciudad más cercana a la frontera, al sur de San Diego, donde se encontraría por sorpresa con su madre y hermana. Después de que su ropa se secara, invirtió la mitad del dinero que llevaba en su bolsa segura en comprar una maleta y llenarla de ropa nueva, comió un plato combinado con hamburguesa como el primer desayuno de su nueva vida americana, y llamó a casa de su madre para avisarla de que recibiría un paquete suyo esa tarde.

 El emocionante reencuentro terminó con la mala noticia de que el falso marido contratado iba a divorciarse de Santa tras encariñarse con ella de verdad y no conseguir que dejara de prostituirse, sin esperar unos meses más hasta que terminara el periodo de tres años para ser elegible como ciudadana estadounidense. Anita decidió hacer una última gran inversión, pagando al hombre todo lo que le pidió, quedándose apenas con nada de dinero.

  

 La tranquilidad que esperaban disfrutar ahora que estaban reunidas duró poco más de un año, pues tras dejar su trabajo en la calle para estar más segura, a punto de conseguir la nacionalización, el bar donde trabajaba Santa fue objetivo de una redada contra inmigración y ninguna llamada ni documento presentado por su marido sirvió para evitar que la detuvieran por su situación irregular previa y por haber sido acompañante. Anita, que también trabajaba en el mismo bar en el turno de mañana, se libró de la policía por poco, teniendo que huir de casa cuando fueron a buscarla, y decidió cambiar de ciudad inmediatamente, confiando en que el marido de su madre cuidara de su hermana y gestionara bien el juicio. Pero Santa fue devuelta a México después de estar en prisión dos años por prostitución y recibió una prohibición de tres años de volver a acercarse a la frontera de nuevo.

 Mientras, tras conseguir ser reconocidas como ciudadanas legales del país, Anita y Petra se habían reunido en Los Ángeles y trabajaban como limpiadoras de habitaciones de hotel, hasta que Petra fue asaltada por un huésped y se defendió mordiéndole en el cuello. La condena posterior de un año por agresión terminó siendo casi una bendición, pues una compañera de pabellón, propietaria de una empresa de catering y cócteles encerrada por incluir también servicios sexuales, se convirtió en su protectora y le prometió un puesto en su nueva empresa una vez que estuvieran libres. A Anita no le agradaba la idea de que su hermana pequeña trabajara con alguien con tales antecedentes y además estuviera dispuesta a participar en toda clase de servicios si volvían a necesitarlo, pero ya no podía controlarla y aceptó que siguiera su propio camino. Ella había encontrado un buen puesto como ayudante de criada en una mansión de verano en Malibú, sirviendo a un productor de televisión especializado en canales de venta, y empezaba a permitir que el hombre se acercara demasiado mientras coincidían a solas, así que no era quién para impedir que su hermana siguiera usando su físico para ganar dinero.

 Cuatro años después de empezar a limpiar la mansión, Anita se convertiría en copropietaria de la misma al casarse con su jefe, y otros dos años más tarde pasaría allí sus primeras vacaciones como madre. Los tres años siguientes estaría ausente por seguir rodando la adaptación televisiva de su primer libro y dos películas que la llevarían a estar nominada a los Premios de la Academia como mejor actriz secundaria, y ahora, a punto de cumplirse veinte años desde que conociera a Taron Mushnik, el hombre de su vida, su descubridor y también su peor enemigo, había contratado a una psicóloga que la guiaría en el proceso de querer verle muerto.

 Pero primero Anita tendría que conocerla en persona y asegurarse de que fuera capaz de infiltrarse en su entorno y acompañarla en los platós y despachos, así que dejó a su amiga y vecina en el salón y corrió a hacer el papel de buena anfitriona después de hacer esperar a la útil desconocida.

 —Lo siento mucho, te compensaré el retraso, enseguida te firmo un cheque —dijo Anita al aparecer en la cocina.

 —No te preocupes, el tiempo vacío también va incluido en el sueldo, pero si el cambio de horario va a ser permanente, debes avisarme pronto para que aprovechemos el tiempo que tengas disponible —respondió Alice falsamente indiferente.

 —Es sólo que me he entretenido hablando… —dijo Anita, que le estrechó la mano firmemente y se sentó a su lado frente a la barra que separaba la cocina del comedor del servicio—. ¿Todavía no te han servido nada? Había pedido a Rita que sacara unos cuantos filetes de pato en pimienta rosa y abriera una botella de Cardón para ti…

 —Gracias, pero no tengo hambre. La he dejado seguir con la limpieza.

 —Entonces le diré que te lo lleve a la nevera de la casa de la piscina. ¿Sigue tu equipaje en el coche?

 —Sí, lo llevaré yo misma más tarde.

 —No hace falta, Joey te ahorrará el esfuerzo —dijo Anita, que se levantó para ir a tocar el timbre que conectaba con la habitación de descanso del personal.

 —Permíteme insistir en que no lo haga. Ya lo hablamos por teléfono, no tienes que cambiar el funcionamiento de tu casa para adaptarlo a mí, necesito ver todo en su estado habitual —dijo Alice, que ya había cedido bastante aceptando que la mujer le prestara una espacio junto a su casa para contar con ella las veinticuatro horas. Anita intentaría agasajarla para hacerla sentir bien, su habilidad ya no tan oculta era decir y hacer lo que más agradara a quien podría usar posteriormente, siempre vigilando su interés propio mientras parecía ponerse en un segundo plano.

 Le había ofrecido una copia de las llaves de la zona del servicio para que pudiera entrar y salir de la mansión sin avisarla, aunque tuviera el sistema de vigilancia siempre conectado y con acceso directo desde su móvil. Anita también quiso preparar un organigrama con sus platos deseados para cada día de las cuatro semanas de límite que estaría allí, un horario para usar el gimnasio, la piscina, la sauna y la sala de cine, pero Alice tenía que rechazar tantos lujos de bienvenida para evitar la cercanía excesiva.

 Anita podría esperar recibir más atención a cambio del buen trato que le daba a su invitada, pero debía tener claro que no era la única protagonista del encargo que le había hecho, y sus muestras de abundancia y amabilidad no anularían su culpabilidad en lo que quería hacerle al hombre que ya había intentado matar después de engañarle continuamente.

 —Estoy con una amiga en el salón, se quedará un rato más, si no te importa —dijo Anita, parada en la puerta hacia las zonas comunes de la casa.

 —Entonces tendremos que retrasar la sesión hasta mañana.

 —May no será un problema, ya sabe lo que haces —dijo Anita, provocando que Alice frunciera el ceño y forzara una sonrisa condescendiente.

 —Si te refieres a la terapia, no tengo inconveniente en que compartas un poco de publicidad gratuita, pero nadie más puede saber las condiciones exactas del contrato…

 —Ella me dio la idea. No es que me recomendara tu empresa, no tiene ni idea de lo que puede ocurrir si decides que ese puerco tiene que…

 —Será mejor que le aclaremos cuanto antes que sólo soy una psicóloga especializada en situaciones críticas —decidió Alice, que cogió su bolso e intentó pasar al pasillo, pero Anita le cortó el paso.

 —Una cosa más… May no es una persona fácil, ya no es tan problemática como solía ser hace algunos años, pero dirá cosas que es mejor no tomarse en serio. Me ayudó mucho durante mi primera separación, por desgracia tiene mucha experiencia despidiéndose de otras personas, ha tenido más rupturas que relaciones…

 —¿Va a ser una presencia constante durante las sesiones? —preguntó Alice preocupada.

 —No, sólo viene cuando se aburre mucho. Cuando las dos nos aburrimos —respondió Anita conciliadora, y entonces la guió hasta el salón.

 Alice ya sabía que la mansión a la derecha del gran hogar de los Rivers pertenecía a May King, otra celebridad decadente y mucho más polémica que Anita, y aunque hubiera previsto verla en algún momento como testigo de la relación entre Anita y su exmarido, no esperaba encontrársela tan pronto y en un estado tan desilusionante. La gran cantante y actriz musical estaba recostada en la esquina del largo sofá blanco de cuero, mirando una revista mientras comía cacahuetes de una bolsa en el suelo, con su habitual melena rubia oxigenada recogida en una coleta y vistiendo un chándal gris con el que nunca la habría imaginado. Hacía al menos cuatro años que no abusaba de la cirugía estética y las inyecciones de botox, pero los resultados del trabajo por mantener su cara y su cuerpo impecables eran duraderos y nada parecía indicar que tuviera más de cincuenta años.

 Apenas había necesitado investigarla como a los demás involucrados en el encargo, casi cada detalle de la vida de May King, por privado y vergonzoso que fuera, se había convertido en un tema público de interés general por su propia voluntad, en especial después de haber sido acusada de planear su propio intento de asesinato para resucitar su carrera y provocar la muerte de su asaltante. Aunque no recuperó su anterior estatus de estrella, nada había salido mal para ella desde entonces, pues ganó el juicio mediático con su posición de víctima y nunca más se volvió a dudar de que hubiera matado a alguien para evitar que se supiera demasiado sobre su pasado como Lizzy Anderson.

  Alice sospechaba que estaba ante alguien de su misma condición, mucho más poderosa pero menos discreta en sus elecciones sobre la vida y la muerte, y si May King seguía cerca, dificultando sus sesiones con Anita, se permitiría estudiarla por curiosidad personal.

 —Disculpa que no me levante a saludarte, a esta hora suelo estar durmiendo, mi cuerpo no está preparado para moverse demasiado —dijo la visitante de Anita al ver a Alice.

 —¿Esa es la mejor excusa que tienes? Sabes que puedes improvisar algo mejor —le reprochó Anita, que invitó a Alice a sentarse en el lado opuesto del sofá que iba a ocupar ella.

 —Es la verdad, no me siento bien. Despertarme temprano ya es una tortura para mí, pero hacerlo por recibir malas noticias es un sufrimiento indescriptible. Doctora Heartz ¿Qué me recomendarías para…?

 —May, no empieces —pidió Anita.

 —Ya le has hecho esperar una hora, no pasa nada por retrasar tu tema cinco minutos más.

 —Puedes llamarme Dolly, Doctora Heartz me hace sentir mayor —dijo ella, que abrió su bolso y sacó un bloc de notas, preparada para hacer una terapia rápida con May King y así librarse de sus ganas de llamar la atención.

 —No son malas noticias en absoluto, es el ciclo de la vida. ¿Vas a obligarme a pedir que le hagan un conjuro a ese bebé para protegerle de tu mal de ojo? —dijo Anita—. Dolly, no le hagas caso, ha tenido nueve meses para mentalizarse de lo que iba a pasar.

 —Me falta un dato importante para poder ayudarte. ¿De qué mala noticia hablamos? —dijo casualmente Alice, como si no supiera que Terrence Stone, el último hombre víctima de May, acababa de ser padre por segunda vez.

 —Un viejo amigo ha vuelto a cagarla dándole a su novia otro hijo al que vender en portadas de revistas y  publicaciones patrocinadas en internet. Se está quedando calvo y ha perdido la figura, es una pena verle así, pero eso es lo que pasa cuando eres padre a la edad de ser abuelo…

  —La envidia te pudrirá por dentro —dijo Anita irritada, viendo cómo toda la mañana de charla sobre el tema había resultado inútil.

 —¿Dónde crees que reside tu problema con la paternidad de ese hombre? —preguntó Alice, aunque Anita ya se había adelantado diagnosticando lo que  sentía May.

 —No puedo asimilar que haya echado a perder su carrera después de veinticinco años para cambiar pañales y sujetarle el bolso a esa anoréxica —respondió May, que se echó en la boca lo que quedaba en su bolsa de cacahuetes y se acostó en el sofá, dándoles la espalda.

 —No le molesta lo que haya hecho, sino que ya no lo hace por ella. Y es lo más normal teniendo en cuenta cómo terminaron —dijo Anita, elevando el tono de voz cuando May le sacó el dedo—. Aunque no lo parezca, es buena persona y me ha traído comida ¿Quieres probar un poco? —dijo a Alice, aunque no esperó a que respondiera para levantarse e ir a la cocina, dejándolas solas sin avisar.

 Para suerte de Alice, May no habló ni se movió hasta que Anita volvió, y entonces se sentó en el sillón en el centro del salón para seguir robando protagonismo.

 —Aquí tienes: ensalada de rúcula, espinacas y coles de Bruselas con trufa. Y esta botella de Veuve clicquot rellena de zumo de uva —anunció Anita divertida, dejando los regalos de May en el lado de la mesa más cercano a Alice.

 —Qué agradable, te regalo algo y a la vez tú se lo regalas a alguien —dijo May irónicamente—. Dolly, tienes mi permiso para terminar el plato sin dejarle nada a ella. Si te gusta, puedo saltar el muro y traer más trufas del tarro para que veas que mi mala fama no es merecida.

 Alice aceptó la invitación forzada de la irritante cantante y probó el ingrediente especial de la ensalada, teniendo que forzar una sonrisa condescendiente para complacer a las dos mujeres. No estaba allí para ser espectadora de un cruce de bromas y chismes, pero ya daba por perdido el día y al menos contradiría a May King por puro placer.

 —¿Puedo ser sincera? Apenas he notado la diferencia con una nuez rancia —respondió Alice, provocando que May soltara un grito ahogado y Anita riera.

 —Eso es porque no estás acostumbrada a comerla. No pretendo ofenderte, pero debe de ser la única razón, a menos que tengas un paladar deficiente… —replicó May—. Prueba el zumo, si te sabe a vino real, necesitamos llamar a emergencias inmediatamente.

 Alice se sirvió en una copa el zumo barato conservado en una botella por el valor de su sueldo habitual como psicóloga y bebió gustosamente para irritar más a May y conseguir que se marchara, pero ella sólo puso los ojos en blanco y se centró en coger los trozos de trufa de la ensalada.

 —Sé lo que estás pensando —dijo Anita de repente, señalando a Alice.

 —Deberías tener cuidado con ella, es un poco psíquica —advirtió May.

 —Sé que te he hecho venir para jugar con mi cerebro, pero permíteme hacerlo yo contigo, al menos solamente por hoy —dijo Anita, y Alice le indicó con la mano que prosiguiera su número de adivinación—. Piensas en lo mal que están nuestras cabezas, viéndonos así, las dos juntas cotilleando y comiendo tumbadas a las doce del mediodía como dos jubiladas aburridas.

 —No, no veo nada extraño en esta reunión entre amigas —dijo Alice.

 —Puedes reconocerlo, no lo usaremos en tu contra, ahora mismo no estás trabajando, pero siempre te protegerá el secreto entre doctora y paciente —insistió May.

 —Mi trabajo no es determinar si alguien tiene una enfermedad mental, eso sería pisar un terreno ajeno…

 —De acuerdo, de todas formas a mí ya me declararon mentalmente inestable e incapaz de auto controlarme, sólo quería comprobar que no le hubiera contagiado nada a Anita —dijo May, que se levantó y salió por la puerta del balcón, despidiéndose agitando la mano a lo lejos.

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 13

  

 En forma

  

  

  

  

  

  

 Al día siguiente de su primer encuentro con Anita, Alice comenzó su vigilancia sobre la actriz a través de las cámaras de su propio sistema de seguridad, ahora también controlado por Dustin desde San Francisco. Durante la fase de preparación creyeron que sería más difícil acceder a todos los rincones de la casa de una celebridad, pero resultó que los equipos de categoría superior, a los que todavía no podían unirse, también usaban con éxito el método tradicional de enviar a técnicos para revisar la instalación eléctrica tras un corte provocado por ellos mismos, y además Anita ni siquiera había delegado en sus empleados para que atendieran a los hombres o estuvieran pendientes de ellos como solían hacer las personas normales. Había confiado en unos desconocidos, dejándole paso libre por su inmensa casa, y por eso ahora su asistente psicológica la estaba viendo sin maquillar ni peinar, en camisón, quitándose espinillas frente al espejo del baño.

 Anita adecentó su cara y se vistió para hacer deporte junto a Alice, creyendo que podría empezar desde bien temprano su plan de parecer una mujer fuerte e independiente, manteniéndose activa todo el día mientras intentaba desprenderse definitivamente de las ataduras de su exmarido. Alice no se uniría a ella hasta más tarde, pasado el mediodía, cuando ya se hubiera rendido y estuviera cansada de moverse para revertir la mala imagen que había dado el día anterior, y su impaciencia le haría responder sin cuidar tanto sus palabras. 

 Alice ya había empezado a marcar distancias con ella después de la marcha de su incómoda vecina, posponiendo definitivamente el comienzo de la terapia hasta el día siguiente aunque Anita hubiera despejado su agenda para ella. Con los años había aprendido a no preocuparse por la forma y el escenario de sus sesiones, si sus clientes eran irresponsables y no cumplían los horarios que ellos mismos habían pedido, ya no le importaba concluir su día laboral habiendo hecho solamente el repaso del cuestionario rutinario. El cambio de percepción de su propio trabajo era más impersonal, recordando siempre que aquellas personas eran cantidades de dinero que ya había cobrado y se duplicarían fuera cual fuera la duración y el resultado de su trabajo, y en el caso de Anita, otro factor inesperado la urgía a ignorar más su lado bueno.

 La actriz había sido infiel a su exmarido al menos tres veces, y era ella quien quería que muriera, algo que Alice no podía evitar relacionar con su propia experiencia reciente con Auggie y su amante en Callville Bay. Con tal precedente había empezado a estudiar el caso de Anita y Taron Mushnik decantándose por desconfiar de lo que decía la actriz y dejar al hombre con vida, pero debía recordar que ascender de categoría también suponía afrontar relaciones más enrevesadas y con más capas de profundidad.

 Media hora después de esperar en el gimnasio, fumando sentada en la bicicleta estática sin usarla, Anita salió al jardín trasero y comprobó que las cortinas de la casita junto a la piscina estaban cerradas, lo que significaba que Alice seguiría durmiendo y no se uniría a ella en su entrenamiento improvisado. Por la noche le había ofrecido una silla durante el desayuno en familia antes de que los niños fueran a clase, pero no recibió una respuesta clara y decidió que se despertaría antes para estar prevenida. Alice ya había rechazado unirse a ella y sus tres hijos en la cena, dejando pasar la oportunidad de verla actuar como madre atenta y todoterreno, capaz de mantenerse al día con la educación y las aficiones de sus hijos mientras gestionaba su propia carrera tras prescindir temporalmente de su representante. Tenía que dar un golpe de efecto pronto para hacer sentir a Alice que podrían llegar a convertirse en amigas, así que fue a cambiarse de nuevo mientras su cocinera preparaba el segundo gran desayuno de la mañana.

 —Se ha rendido más rápido de lo que pensaba, ha vuelto a la cama a esperar a que aparezcas—dijo Dustin por teléfono al empezar la primera evaluación del encargo.

 —¿Está en el mismo lado de la cama que anoche y los días anteriores? —preguntó Alice, que no podía ver la retransmisión de la cámara del dormitorio principal por culpa de una actualización inesperada del sistema operativo de su ordenador.

 —Siempre ha estado más cerca del lado izquierdo, mirando hacia fuera. Tiene dos cojines en la espalda, le servirán como escudo improvisado si tiene que levantarse de noche.

 —Han pasado dos años desde el intento de robo, dijo que no supuso un trauma importante. Añadámoslo a la lista de mentiras… —dijo Alice, que se retiró de la ventana y fue a abrir el frigorífico para coger algo y acallar su estómago, pero se contuvo al recordar que ya había un desayuno preparado para ella en el edificio principal, y no quería que el trabajo de Rita terminara en la basura.

 —¿Podría ser que eche de menos a alguien más que ocupe el colchón? Taron es un hombre… grande. Dejó un gran vacío.

 —Te has despertado de buen humor…

 —Lo siento, es un chiste de mal gusto, no tengo nada en contra de la gente con problemas de peso…

 —No importa, tanto tiempo trabajando a solas con Rebecca te ha dejado secuelas. ¿Se ha marchado ya?

 —Sí, por suerte está en Salt Lake City, eso es una hora más de reloj, así que lo primero que escuche cada mañana serán gritos y exigencias, pero después me conectaré contigo y podré descansar.

 —Quizás no, ya viste que las puertas de la mansión están abiertas todo el día para cualquiera que quiera pasarse.

 —¿Quieres que ponga a May King en seguimiento?

 —No es necesario, si vuelve a molestarnos, la pararé. Ya sabe que esto es serio, no me sorprendí ni dije nada sobre ella al verla. Me temo que será como un pequeño demonio en la oreja de Anita, animándola a darse prisa en terminar con la terapia o pagarme más para que no piense y actúe en su favor.

 —Esa gente está acostumbrada a tener lo que quiere con sólo sacar a pasear su tarjeta de crédito o firmando un autógrafo, no saben con quién están jugando.

 —Sí, pero recuerda que nosotros tampoco, no te confíes demasiado —le aconsejó Alice, que se sentó en el sofá para ver el álbum de fotos que había encontrado por la noche, un elemento olvidado por el último habitante de la casa, que todavía no había vuelto a recoger sus cosas.

 —Todo es tan nuevo pero tan familiar a la vez que no sé cómo gestionarlo sin parecer creído. Quieren ascendernos, pero no confían de verdad en que podamos ¿Qué es esto entonces?

 —Es trabajo, no pienses en nada más —respondió Alice, y entonces finalizó la llamada rápidamente y cambió a su teléfono personal. Notaba a Dustin distraído, no sólo por tener que atender a dos asistentes al mismo tiempo, pero no podía ayudarle a centrarse hablando por una línea vigilada.

 —Lo siento, por un momento he olvidado dónde estaba.

 —¿Necesitas una terapia rápida antes de que me vaya? ¿Me he perdido algo este fin de semana?

 —Bueno, en realidad… es algo que empezó hace tiempo, no te había dicho nada antes y… Espera, voy a… —respondió Dustin nervioso, y entonces le escuchó teclear rápidamente—. Estoy reproduciendo un trozo de otra conversación de hace semanas, eso me da unos cinco minutos para disculparme y contártelo todo.

 —Cuánta intriga, no sabía que tuvieras tantos secretos —dijo Alice, sorprendida por recibir la segunda muestra de confianza del hombre en tan sólo un mes, pues además de por cumplir estrictamente con las normas de privacidad de La Compañía, no solía hablar de sí mismo relajadamente para evitar exponer su sensibilidad.

 Después de diez años trabajando juntos casi doce horas diarias, hablándole y escuchándole a través de un auricular, como si fuera la segunda voz de su conciencia, Alice creía que iba siendo hora de aceptar que aunque fuera él quien se encargara de velar por su seguridad constantemente, Dustin era como un hermano pequeño para ella.

 El hombre había tenido uno de los comienzos más normales en la historia de La Compañía y nunca había sobresalido negativamente de la plantilla de ayudantes, pero como todos, tenía su propia historia para justificar su trabajo decidiendo sobre la vida de otros. En su primer contacto con la muerte tenía ocho años y estaba solo en casa mientras su madre pasaba la noche en un bar con su novio, vigilándole y sirviendo de chófer después de que a él le hubieran retirado el permiso de conducir por atropellar dos veces al exmarido de su novia.

 A la hora de la cena, Dustin hizo justo lo que su madre le había dicho y metió las sobras de un pollo asado en el microondas, desconocedor de la reacción que se produciría por el papel de aluminio en el que estaba guardada la comida. Cuando en el interior del viejo aparato empezaron a aparecer rayos y ruidos de ultratumba, corrió a esconderse bajo la mesa, pero temiendo que la cocina se incendiara en el largo minuto que quedaba hasta que la cena terminara de calentarse, se arriesgó a abrir la puerta y entonces los trozos de carne y el plato de porcelana salieron disparados en todas direcciones. El lado izquierdo de su cabeza, desde la frente hasta la clavícula, quedó agujereado y quemado, pero el dolor físico por el accidente no igualó a la reprimenda de su madre horas después en el hospital, furiosa porque hubiera llamado a emergencias en vez de recurrir al botiquín de una vecina.

 Tras años de tratamiento de reconstrucción pagado por la abuela paterna de Dustin, que a pesar de no poder tener contacto con él legalmente seguía financiando a la señora Philips para que le permitiera visitar al niño, el aspecto de las cicatrices mejoró y ya no llamaba tanto la atención de curiosos indiscretos y maleducados, pero el daño mental ya no se podía revertir, y Dustin había decidido que no podría ser guía turístico con su cara casi desfigurada.

 Al terminar el instituto pensó que ya no tenía otra opción más que seguir el mismo camino de los hombres del pueblo e intentar unirse a la compañía pesquera como limpiador de tripas, pero al final del verano, cuando terminaba su periodo de prueba, su abuela fue diagnosticada de un tumor cerebral y decidió que la acompañaría con tal de salir de casa de su madre. Ya no había sentencias que pudieran impedirle acercarse a ella, sólo las amenazas de destierro de su madre por volver junto a la familia del hombre que la maltrataba, pero podía ignorarlas, y tampoco pretendía reconciliarse con su padre.

 La experiencia acompañando a su abuela hasta su muerte le motivó a prepararse profesionalmente para cuidar a enfermos terminales y personas mayores, y así terminó mudándose desde Monterrey hasta San José para trabajar en una residencia.

 Los tres años que pasó allí parecieron no afectarle negativamente, escuchando historias interminables sobre guerras, hambre y muerte podía quitarle importancia a lo poco que había vivido en comparación con sus pacientes, sus únicos amigos. Daba más de sí de lo que le recomendaban, pero no podía arriesgarse a que al día siguiente faltara alguien con quien había compartido tanto. Su supervisora insistía en que no apareciera por allí como visitante en sus días de descanso y vacaciones, y al final le hizo ver que necesitaba una vida más allá del trabajo. Animarle a tener citas a ciegas con hijas y amigas de sus conocidas no funcionaba, y tampoco conseguía que hiciera sus propias amistades enviándole fuera de la ciudad para hacer cursos de formación.

 Ponerse en tratamiento psicológico era la última opción, pero entonces tendría que remontarse a demasiados años atrás y hablar de lo que se había guardado para mantener la cordura. No creía que hubiera nada malo en ser joven y querer pasar el resto de su vida cuidando a personas que le necesitaban, no estaba obsesionado con su trabajo ni con sus pacientes, pero escuchó la preocupación de quien se había portado más como una madre que la suya biológica, y decidió retirarse temporalmente sabiendo que tendría su plaza reservada.

 Con su historial profesional aumentado en los últimos años no debería costarle conseguir un nuevo trabajo de los que le habían sugerido, como enfermero en un crucero, en campamentos o en el servicio de cuidados a domicilio, pero ya que quería alejarse físicamente de sus pacientes, probó como operador del número de emergencias haciendo una sustitución. En el momento de decidirlo no pensó que estaba cerrando un círculo cósmico iniciado en el momento de su juventud en que marcando tres botones del teléfono se sentenció a pasar los siguientes diez años soportando humillaciones por un accidente con su cara y la cuenta bancaria de su madre como víctimas, pero al terminar su contrato sintió que necesitaba empezar algo nuevo y no volver a un lugar seguro.

 Atender el teléfono de prevención de suicido le serviría para seguir probándose que era capaz de separar los aspectos de su vida que había descubierto últimamente, pero la empresa que respondió antes a su petición de trabajo le hizo una tentadora y gratificante oferta. Como ayudante remoto de los asistentes psicológicos de La Compañía, Dustin formaría parte de un equipo de profesionales que decidían objetivamente sobre peticiones de asesinato, así que por fin podría evitar la muerte de quien merecía tener más tiempo, o librarse de las malas personas que seguían arruinando el mundo.

 Con el tiempo descubrió que su puesto no era tan relevante ni defendía un ideal de justicia, pero al menos se había encontrado con algunas buenas personas, como Alice, que ahora había aceptado cederle tiempo de su trabajo para escuchar su ilusionante noticia.

 —El viernes pasado quedé con Lisa para terminar en persona la conversación que tuvimos hace semanas, el día en que volviste al trabajo… Fui al bar pensando que haría el ridículo y tendría que huir corriendo, pero según parece, por este anillo que llevo ahora mismo en el dedo, estamos prometidos.

 —Vaya, enhorabuena, no me lo esperaba. Creía que habíais terminado, esto es un giro radical.

 —Sus padres estaban presionándola, para ella es importante que la apoyen, y no les había hablado sobre mí hasta que le pedí matrimonio por primera vez… En su cultura no soy lo que se dice un “hombre auténtico”.

 —Olvídalo, no tienes que probar nada.

 —No, quiero hacerlo, es sólo un trámite. Tendremos que celebrar dos bodas, una normal, y después, en cuanto mi cuenta se recupere, viajaremos a Incheon para cumplir con la tradición Kunbere…

 —Creía que la familia de la novia se hacía responsable de la mayoría de gastos —dijo Alice desconfiada, intuyendo que la reconciliación de Dustin y su novia coreana no había supuesto un cambio en la igualdad de condiciones, y él tendría que seguir complaciéndola en vez de pedirle que también pusiera de su parte. Ya había intentado advertirle de lo poco sano que era ceder ante las tradiciones que no tenían efecto con un océano de por medio ni sentido real en la actualidad, pero Dustin seguía anulándose para estar a la altura de las expectativas.

 —Estamos en un nuevo mundo, ahora se comparten gastos. Pero no importa, al menos les impresionaré.

 —No debes arruinarte para demostrar que vales mucho. Aunque si es lo que quieres, siempre puedes pedirme un préstamo de no más de tres cifras —dijo Alice, que cerró el álbum siendo incapaz de concentrarse en analizar las fotografías mientras tenía que mantener alta la moral de Dustin—. No pienses que estoy ofreciéndote ayuda porque creo que vas a tener complicaciones, eres tan cuidadoso que algo tan trascendental como una boda no puede salirte mal. Ya has pasado la parte difícil, que te dijera que sí, y además ella también te ha regalado un anillo de compromiso…

 —Casi lo he perdido dos veces en tres días, mientras estábamos en pausa adelgacé tanto que el anillo se me sale del dedo, y eso que estaba hecho a medida.

 —Ya sabes cómo arreglarlo, visita por mí The Homestead todas las veces que yo no podré ir este mes.

 —Prefiero quedarme como estoy ahora, he descubierto que tengo hoyuelos, me gusta verlos, y a Lisa también… Oh, hablando de comida, tu desayuno está terminado, deberías ir antes de que se enfríe —dijo Dustin, que colgó sin avisar y la llamó al teléfono de trabajo—. Anita está bajando las escaleras, no parece que esté de buen humor.

 —¿Hay alguien más en la mansión aparte de ella y el personal?

 —De momento no —respondió Dustin, que empezó a teclear mientras Alice se dirigía hacia el jardín, y suspiró aliviado—. Deberíamos instalar una cámara en la puerta de May King, sólo por si acaso.

 —Está bien, pero no más gastos imprevistos —advirtió Alice.

 —¿Crees que de verdad salta por encima del muro para llegar antes a la mansión? Lo cierto es que hay un buen trecho de camino yendo por la calle…

 —Si eso pasa, asegúrate de capturar el momento, lo venderemos como si fuera una fotografía tomada por un dron ilegal —dijo Alice antes de coger su bolso y salir de la casa para empezar la primera sesión completa.

  

  

  

 Al llegar al salón de la mansión, Alice se encontró a Rita esperando pacientemente en una esquina de la mesa para servirle, pero le dio permiso para retirarse aunque la señora de la casa la quisiera presente. Interrogar al servicio era un recurso anticuado y peligroso, ya no podían pagar a los empleados permanentes de las casas para que rompieran su silencio y revelaran secretos privados, el miedo a represalias de sus jefes no era nada teniendo en cuenta las multas y penas de prisión por no respetar los contratos de confidencialidad que firmaban antes de pisar sus terrenos.

 —Espero que todo esté a tu gusto, hemos mezclado lo más típico de San Francisco con lo mismo que tomamos nosotros cada fin de semana, aunque hoy sea lunes —dijo Anita desde la mitad de las escaleras, descendiendo con paso confuso, todavía afectada por haberse despertado temprano.

 —Hay mucha comida para tan pocas personas ¿O tendrás visita más tarde?

 —No creo, estaremos tú y yo solas, y Rita dando vueltas.

 —¿La señora Ríos sigue fuera? —preguntó Alice, sentándose en un lateral de la mesa para poder tener a Anita enfrente, recibiendo la luz directa del sol mientras hablaban y así poder ver claramente su cara.

 —Imagino que ha dormido en un hotel pagando en efectivo, no ha usado la tarjeta desde que se fue ayer por la mañana. Pensará que al empezar con la terapia me voy a despreocupar de ella y podrá salir a malgastar sin que la controle.

 —¿Crees que necesita volver a ponerse en tratamiento? —preguntó Alice, recordando la adicción a las compras que Santa Ríos había desarrollado desde que tuviera una segunda cuenta bancaria abierta por su hija como agradecimiento eterno para que nunca volviera a faltarle de nada.

 —¿Podrías ayudarla si te quedan ratos libres con nuestro asunto?

 —No, su caso pertenece a un campo que no he estudiado en profundidad.

 —Creía que la solución era ponerle un límite a la tarjeta de crédito, pero tiene amigas que le consienten todo y no entienden que podría terminar en una clínica de nuevo. No es seguro que vaya por ahí con el bolso lleno de billetes sólo para evitar que le reproche sus extractos bancarios —dijo Anita, que se sentó en el sofá y se giró para apoyar los brazos en el respaldo.

 —¿No vas a tomar nada? —preguntó Alice, y Anita negó con la cabeza y cerró los ojos—. Al menos acércate y acompáñame en la mesa, el olor del café y los croissants te despertará.

 —Prefiero mantenerme alejada, tengo que mantener la línea en caso de que algo salga mal.

 —¿A qué te refieres? —preguntó Alice distraída, sosteniendo frente a sus ojos el racimo de cerezas que había elegido como primer bocado, sabiendo que Anita intentaría transmitirle pena y dudas sobre su poder de convicción sobre ella respecto al encargo.

 —Si esto es sólo un nuevo comienzo, otra línea de trama y no el final de la historia principal, tendré que ser reconocible. Necesito estar delgada de nuevo. Si dentro de dos meses tengo que asistir a un funeral, esperarán que esté demacrada, como un muerto viviente, pero si visito la sede de la productora y salgo sin un contrato renovado, también debería haberlo pasado mal…

 —No olvides que vamos a trabajar diariamente, hora a hora, así que hacer cualquier plan más allá de mañana es inútil —replicó Alice, que dio el visto bueno a todas las piezas de fruta y empezó a comerlas—. Por favor, siéntate aquí, no quiero sentirme como un animal alimentado en el zoológico.

 —¿Quieres empezar ya, sin terminar de desayunar?

 —Si te unes no pareceré tan maleducada por hablar mientras como —respondió Alice, señalando la silla frente a ella—. ¿De veras vas a hacer ayuno intermitente hasta dentro de dos meses? Como medida de limpieza interna está bien, pero tienes una hija adolescente que te imita en todo.

 —Vale, lo admito, he pensado en adelgazar pero todavía no he hecho nada para conseguirlo. No quiero recurrir a la cirugía, el reposo del postoperatorio me produce ansiedad, me pone de mal humor y termino discutiendo por cualquier motivo. Me quita hasta el apetito sexual, y sin eso no puedo vivir… —confesó Anita, que se levantó para ir a la mesa, cogió el plato de las tostadas para buscar la más dorada y puso varios tipos de confitura en las demás sin ofrecérselas a Alice—. ¿Te interesaría participar en un plan de entrenamiento intensivo aquí mismo, en el gimnasio de abajo? Voy a contratar a un entrenador personal, no tendrás que pagar nada, solamente darme apoyo emocional mientras ejercito.

 —No quiero tener que rechazar cada invitación que me hagas, pero te recuerdo que al terminar nuestras sesiones no termina mi horario de trabajo.

 —Puedes contestar con un simple «no», ya me he acostumbrado a escuchártelo decir y sólo hemos hablado tres veces —bromeó Anita, que empezó a comerse rápidamente las tostadas haciendo sándwiches de tres pisos.

 —¿Qué pasará con todo lo que va a sobrar de esta mesa?

 —Dependiendo de si puede conservarse, si queda sitio en el congelador de la despensa, o si los niños vuelven con hambre por la tarde, Joey lo llevará esta noche al centro para donarlo. Procuro no tirar nada, prefiero hacer un esfuerzo y llevar la comida donde se necesita antes que abandonarla en un contenedor.

 —¿Rita y Joey hacen lo mismo?

 —Por supuesto —respondió Anita orgullosa.

 —¿Nunca han aprovechado vuestras sobras?

 —Eso sería… ofensivo. Por mi parte, no por ellos… ¿Crees que debería hacerlo?

 —No soy quién para darte lecciones de economía del hogar, sólo pregunto por curiosidad.

 —¿Este es el tema de la sesión, la comida?

 —Todavía no estoy en ello —dijo Alice—. Aunque ya que insistes, podemos repasar los datos de tu informe a través de tus dietas —dijo, cogiendo su bolso para sacar el bloc de notas y los documentos del encargo.

 —Vaya, psicología de la comida, no sabía que eso existía —dijo Anita, que extendió la mano para alcanzar el bolso de Alice sin que ella pudiera detenerla—. No me gusta el color negro, pero al menos el tejido es agradable al tacto ¿Lo llevas a todas partes? Está un poco desgastado por los bordes. Si quieres, en la cochera hay algunas cajas con bolsos y bolsas de viaje de campañas de publicidad antiguas…

 —¿Cuál era el menú más habitual cuando solías ser Ana Ríos? —preguntó Alice, ignorando el comentario forzadamente generoso de la actriz.

 —Sigo siendo Ana Ríos, no me he transformado en nadie más —replicó ella.

 —¿Prefieres que te llame así?

 —Como quieras…

 —¿Puedes recordar qué solías desayunar antes de los seis años?

 —¿Antes de empezar el colegio? Me pones en un aprieto, en mi cabeza sólo tengo lo peor que me pasó por entonces…

 —Tómate tu tiempo, navega por la zona segura de tu memoria —dijo Alice, que se sirvió miel en una tortita y tapó con servilletas el resto de los platos que tenía cerca para evitar la tentación de comer más.

 —Supongo que comíamos lo típico: pan dulce y huevos, aguacate y maíz, zumos… En la primera compra después del día de paga mis padres nos dejaban coger una caja de cereales que debía aguantar hasta el siguiente mes, pero eso nunca ocurría.

 —¿Los cereales eran un lujo efímero?

 —No, eran el premio por haber aguantado comiendo lo que no nos gustaba pero era lo único que podíamos permitirnos. No entendíamos por qué había que partir el pan en el doble de trozos y guardarlo para el día siguiente mojado en agua y azúcar, nos parecía asqueroso, pero comer como patos tenía su recompensa: seguir vivos para comer un bol de copos de trigo con chocolate.

 Anita se quedó mirando fijamente el banquete sobre la mesa y sacudió la cabeza, tocó la campana en una esquina para que la sirvienta retirara el desayuno y fue a asomarse al jardín. Alice miró de reojo y comprobó que tenía la cabeza apoyada en la puerta de cristal y estaba frotándose los ojos, pero en vez de reconfortarla, ayudó a Rita a llevar las bandejas a la cocina. Al volver, el número lacrimógeno de la actriz había terminado y ya estaba sentada en el sillón central del salón. Anita no había medido bien el tiempo desde que empezara la sesión no oficial, se había precipitado emocionándose, pero no quería esperar más a la conversación idónea para derrumbarse un poco.

 —Mi padre tenía otra hija en un pueblo vecino. Nos enteramos hace pocos años, mi madre y yo volvimos a nuestra antigua ciudad para un evento benéfico e inaugurar el museo que me dedicaron. Ella apareció con una caja de fotografías junto a él…

 —No tenía constancia de eso —dijo Alice molesta, repasando rápidamente su informe—. ¿Por qué no lo mencionaste en la entrevista previa?

 —No creía que fuera importante…

 —¿Y qué tiene que ver ahora tu hermana secreta en esta conversación?

 —No sé, me has hecho recordar cómo eran las cosas en casa, y no puedo evitar pensar que si alguna vez nos faltó algo, mientras tanto esa chica lo tenía en su casa porque mi padre decidió anteponerla.

 —Era su hija, merecía lo mismo que vosotras.

 —Por supuesto, que fuera hija bastarda no significa que fuera de menor categoría, pero ella ya tenía un padre que no era el mío, no era tan pobre como nosotras… —dijo Anita, que desapareció del salón de repente y volvió con una bandeja de plata con un paquete de cigarros y uno ya encendido en la boca—. Olvidemos ese dato, perdón por desviarme del tema…

 —¿Necesitas hablar de ella? —preguntó Alice sin demasiado interés, acomodándose en el sillón opuesto a Anita, quedando separadas por más de tres metros.

 —No, no, volvamos a los desayunos —respondió Anita distraída, esperando que Alice se comportara como la psicóloga que era e insistiera en que se desahogara sobre el desconcertante descubrimiento tardío de su otra familia. Pero sólo hubo silencio, así que decidió seguir recordando la evolución de su primera comida del día a lo largo de los años.

 —Voy a saltarme la época del instituto, comíamos lo mismo, y después de la muerte de mi padre seguimos racionando el pan con trozos igual de pequeños… Cuando empecé a actuar apenas me cuidaba de verdad, en teoría teníamos una asistente de imagen que nos vigilaba incluso fuera de los platós, pero por encima estaban los productores y algunos operadores de cámara, ellos me daban de comer del catering del personal a escondidas.

 —Avancemos hasta tu llegada a Los Ángeles, después de tu primer papel profesional.

 —Ya era profesional antes de trabajar en esta ciudad —dijo Anita ofendida.

 —Lo sé, sólo estoy probándote. No estamos en terapia —insistió Alice, forzando una sonrisa más amplia de lo normal para asegurarse de que la actriz pudiera ver su gesto de despreocupación desde la distancia.

 —Eres buena… ¿Así es como refuerzas la autoestima?

 —¿Lo he conseguido?

 —Sí, gracias. Hablar abiertamente de mis primeros papeles es algo complicado a veces, olvido que aunque no fueran las mejores opciones, lo que hice por aquel entonces me trajo hasta aquí —dijo Anita, extendiendo los brazos para señalar hacia cada rincón de su salón—. Y sé que no debería nombrarle todavía, pero Taron tiene mucho que ver en mi auto aceptación. No precisamente por ayudarme.

 —Tomo nota, pero sigamos —dijo Alice, fingiendo escribir en su bloc de notas.

 —Este país está lleno de comida basura, tú lo sabes mejor que yo, has nacido aquí, y cuando empecé a rodar durante días completos recurrí a lo más barato y cercano. Mi desayuno preferido eran alitas de pollo rebozadas con vinagre y kétchup, ni siquiera usaba servilletas para limpiarme, me chupaba los dedos. Y para acompañar tomaba un whiskey doble con hielo.

 —¿Tuviste algún problema por trabajar bebida?

 —Nada destacable, además no era la única que lo hacía, y me venía bien para meterme en el papel. ¿Tienes ahí mi historial médico? Creo que una vez me ingresaron porque tenía el hígado inflamado, pero no estoy segura… debió de ser un año después de conocer a Taron.

 —¿No recuerdas si has estado enferma por culpa del alcohol? —preguntó Alice sorprendida, y entonces sacó del bolso el resto de la carpeta con su informe, y al ver el índice de la parte que le interesaba se dio cuenta de que podría estar cayendo en una trampa de Anita. La información estaba ordenada en orden cronológico inverso, con los partes médicos y registros de ingresos hospitalarios más recientes primero, así que Alice tenía que pasar antes por los documentos relacionados con las agresiones de Taron Mushnik.

 Anita no estaba sacando provecho de la conversación sobre comida y quería reconducir el tema, pero sólo conseguiría finalizar el intento de sesión encubierta ante la sospecha de Alice de que su anfitriona había accedido a sus documentos en la casa de la piscina mientras dormía.

 —Esa sección del informe es bastante extensa, no la he traído —dijo Alice, guardando la carpeta al completo.

 —No negaré que también estaba un poco drogada cuando pasó, quizás por eso lo recuerdo como una secuencia de ensoñación…

 —Deberías volver a dormir, no tienes la energía que necesitas para afrontar la terapia de verdad —dijo Alice, dirigiéndose hacia el jardín sin esperar a que la contradijera.

 —¿En serio debo creer que no has estado analizándome desde que empezamos a hablar hace una hora?

 —Si así fuera, lo habrías notado. Aunque el cansancio por acostarte tarde y madrugar podría haber anulado tu capacidad de observación —respondió Alice, que aceleró el paso para volver a la casa de la piscina y comprobar cómo de seguro era el lugar que debía servirle de despacho.
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 Tras no obtener respuesta de Dustin, que seguramente estaría ocupado ayudando a Rebecca, Alice se aventuró a revisar sola las grabaciones nocturnas de todas las cámaras que había en el exterior de la casa. No encontró imágenes de nadie entrando en mitad de la oscuridad, creyendo que por conocer el terreno se escaparía del campo de visión de las cámaras, y las grabaciones de sonido no mostraban nada extraño, como acoplamientos en la señal o repeticiones en bucle de sonido ambiente y ronquidos. Ya podía descartar que Anita y sus empleados hubieran sido tan inteligentes como para manipular las grabaciones de sus propias cámaras usando imágenes congeladas o que hubieran bordeado el jardín por un camino oculto para consultar furtivamente lo que había investigado.

 El siguiente paso era buscar por toda la casa cámaras y micrófonos que la hubieran captado hablando con su ayudante y repasando sus informes, y cuando una hora después no encontró nada inesperado, ni siquiera pelusas escondidas detrás de los muebles, Alice se sentó en el borde de la cama sintiéndose más estúpida que nunca. Debería haber inspeccionado la casa en cuanto entró, como parte lógica de la preparación, no esperar a que su clienta le transmitiera desconfianza, y así se habría ahorrado hacer tanto esfuerzo repentino, nerviosa y frustrada por parecer una principiante. Nadie la había avisado de que fuera necesario protegerse de la posible investigación de los propios clientes y objetivos ahora que estaba ascendiendo de categoría, quizás esperaban que lo dedujera ella sola, demostrando que estaba preparada para cualquier situación, o podría ser una forma de evidenciar que estaba perdiendo facultades y debía retirarse de La Compañía.

 Aunque fueran un equipo, no quería culpar a Dustin de no haber contemplado la posibilidad de convertirse ellos también en objeto de estudio, pero él debería haberla manteniendo centrada en pensar con neutralidad, no dudando de cada frase y gesto de Anita, ignorando la presunción de inocencia de la clienta. El hombre le había permitido bromear sobre la actriz y su historial, probablemente con la buena intención de no desanimarla contradiciéndola en su primer encargo como viuda, pero eso sólo dificultaría  su trabajo con alguien a quien ya le costaba descifrar por tener tanto en común con ella y a la vez ser tan diferente en su actitud vital.

 Haber descubierto que el señor Ríos tenía una segunda familia la ayudaría a entender el concepto de lealtad y fidelidad de Anita, pero también la empujaba a recordar el caso de su propio padre y seguir sospechando que había sufrido contraespionaje. Debía ser imposible que alguien hubiera encontrado información del pasado de Alice antes de empezar a trabajar para La Compañía, habían cambiado su nombre legal al contratarla, y todos los registros oficiales que pudieran ser usados en su contra, incluidos los relacionados con el caso de asesinato de sus dos examantes, habían sido borrados para permitirle empezar de nuevo. Anita podría tener contactos y amigos especiales que llegaran hasta donde ya no debía quedar nada, Alice sabía que su amiga May King había reescrito la historia pública de su juventud y adolescencia, así que quizás le hubiera recomendado comprobar que la psicóloga y asesina que acogía en su casa fuera realmente fiable.

 El sonido de su reloj al marcar el mediodía sacó a Alice de su trance y le hizo volver al salón para actualizar su informe sobre Anita, después buscó más datos sobre el señor Ríos y su vida alternativa, dejando fuera de su mente a Melvin Hart y la egoísta gestión del patrimonio de su esposa a favor de sus otras mujeres, el motivo de su entrada en prisión y el comienzo del declive de las Hart.

  

  

  

 La noche de su primer día completo en la mansión, Alice volvió a cenar sola en vez de rodearse de los Ríos y añadir más temas de investigación a su lista. La despreocupada madre de Anita había vuelto a mitad de la tarde acompañada de un hombre al que había conocido la noche anterior, y su hija le impidió pasar más allá de la entrada. No permitiría que apareciera en estado evidentemente resacoso y en compañía de un extraño con intención de aprovecharse de su generosidad a cambio de pasar un buen rato juntos.

 Alice entendía la restricción de la actriz, pero creía que estaba más molesta por el hecho de que a su edad, su madre pudiera estar con un hombre libremente, mientras que ella seguía sola desde la petición de divorcio para dar buena imagen ante sus hijos y evitar que la vieran rehaciendo su vida. Podría llevar a casa a cualquier hombre aprovechando el horario de clase, pero no estaba de humor para compartir cama con alguien sin ningún sentimiento de por medio.

 El segundo día, Alice volvió a hacer que Anita explorara sus recuerdos de las tres etapas principales de su vida y su carrera, comparando las diferentes casas que había tenido, encaminando la conversación hacia la disposición de las habitaciones de sus familiares en cada momento y la razón tras los planos de su mansión. No esperaba que le revelara alguna habitación secreta construida después de la obra original del edificio o la existencia de un pasadizo que conectara con la casa de la piscina y la de su madre por debajo del jardín, tras hablar con Dustin habían acordado dudar de ellos mismos dos veces antes de tomar decisiones influidas por sus buenas y malas noticias recientes, colocando una cámara más en la puerta de la pequeña casa como única medida para calmar su inquietud.

 Escucharla hablar de cómo había elegido los espacios que ocuparían cada uno de sus hijos cuando todavía no habían nacido le permitiría analizar mejor lo que viera al pedir hacer una visita sorpresa a sus habitaciones, pues Anita parecía olvidar que no era la única afectada directa por la existencia de Taron Mushnik. Alice ya conocía esas habitaciones gracias a las indiscretas publicaciones compartidas por los jóvenes Ríos en internet, y no encontró nada relevante que se hubiera perdido en fotografías y vídeos. Al contrario que en las zonas comunes, en las habitaciones de los chicos podía seguir viéndose al propietario de la mansión en retratos junto a ellos, lo que significaba que el control de Anita no incluía decidir sobre todos los rastros que conservaban de un hombre que presuntamente la quería hundir.

 Después de examinar el dormitorio principal por sugerencia de su dueña, Alice intentó seguir con la segunda parte de la sesión, con destino en la casa anexo de Santa, pero la mujer le había pedido unos días de incomunicación a su hija después de su última discusión. No sirvió que Alice llamara a su puerta yendo sola, la señora Ríos sabía qué estaba haciendo la asistente allí y no quería colaborar. Según le había contado Anita, el dinero y la casa de su madre no eran propiedad suya, sino una cesión de su cuenta y su terreno. Santa vivía con todos los gastos pagados porque su hija sentía que se lo debía, y ningún desprecio ni su comportamiento irresponsable le haría plantearse ser más estricta, reclamarle algún aporte o pedirle menos derroches.

 Los tres días siguientes, después de las sesiones sobre cambios de gusto estético, aficiones y mejores experiencias vividas en solitario, Alice siguió esquivando compartir tiempo y espacio con la familia fuera del horario habitual de terapia, aumentando el nerviosismo de Anita por representar escenas típicas que evidenciaran que sus hijos no necesitaban a su padre ni le añoraban demasiado. Sabía que los chicos querían resolver el misterio de la psicóloga encerrada en su casa de la piscina, era incómodo moverse por el jardín con ella observándoles sin ser vista, pero todavía no podía presentarse ante ellos.

 Sólo había tenido una semana para preparar el encargo, y al centrarse en los informes de Anita y Taron, ahora tenía que usar el tiempo de trabajo presencial para pulir su análisis sobre sus tres descendientes.

 La cena del viernes fue el momento elegido para sentarse en la mesa familiar sin avisar, llevando su propio pastel de pollo tras decidir que quería conocer en persona a los chicos antes de que se fueran a pasar el fin de semana con su padre. A pesar de haber esperado ansiosa que comiera con ellos, Anita se sorprendió al verla aparecer en el salón sin ser invitada, y pasó el resto de la noche sin mencionar qué hacía Alice allí. Sabía que aludir a sus problemas con Taron la dejaría en evidencia delante de sus hijos y de la misma asistente, que poco a poco conseguía hacerle ver más allá de sí misma y lo que consideraba imperdonable.

 Marius, Alexa y Fede no pidieron más explicaciones sobre la presencia de Alice después de saber que estaba aconsejando a su madre por unos días como parte del periodo de prueba ofrecido tras un contrato publicitario con una agencia de motivadores personales, y enseguida reanudaron sus diferentes conversaciones cruzadas. Sólo le hablaron cuando ella se interesó por las historias individuales detrás de los diversos murales y pintadas repartidas por el exterior de la mansión, un privilegio más que su madre no había tenido en su infancia y que decidió facilitar a sus hijos aunque su arte no fuera siempre agradable a la vista. Anita no pudo dejar libre su creatividad estando en México porque los muros de su ciudad no estaban en condiciones para servirle de lienzo, y las pinturas duraderas eran un gasto innecesario, por eso había permitido que sus hijos mancharan sus propias fachadas desde que aprendieron a sostener ceras de colores.

 Coincidir en una situación normal con los jóvenes Ríos en su estado natural antes de que fueran con su padre por primera vez desde que él se marchó le permitiría a Alice parecer menos importante de lo que estaba siendo para la familia, apartándose del bando de Anita antes de entrevistar a Taron, que ya estaría avisado por sus hijos de cómo era ella.

 Creía haberles causado buena impresión, mostrando curiosidad por la personalidad que daban a su hogar a partir de sus obras de arte e incluso los muebles modificados por ellos mismos, y a la mañana siguiente Anita se lo confirmó retransmitiéndole que antes de marcharse, su hija le había dicho que estaba dispuesta a rebajar el precio de las reproducciones a medida de sus cuadros si quería comprarlos. Como su padre, Alexa tenía tendencia a convertir cada nueva relación en un negocio, y siendo la más parecida físicamente a su madre no tendría problemas con su capacidad de convicción. La herencia genética de Anita no resaltaba tanto en Marius, su hijo mayor, que aunque compartiera los rasgos latinos era más alto y delgado de lo que sus padres habían sido nunca, y además apenas hablaba sin ser preguntado.

 Quien más le interesaba como objetivo de estudio era Fede, que aparentaba tener la misma edad que sus hermanos mayores gracias a la complexión robusta heredada de su padre, y cuya actitud desinhibida siendo tan joven le hacía sospechar que era un típico caso de niño consentido doblemente por sus padres enfrentados, un estereotipo que no había visto de cerca antes.

 Gracias a las grabaciones previas a que se marcharan en el coche de la asistente de Taron, Alice vio que la unión entre los tres hijos y sus padres no era la que habían conseguido transmitir, pues Marius le anunció en ese mismo momento a su madre que pasaría los dos días siguientes en casa de un amigo, sin que ella pudiera impedírselo, y Alexa y Fede se despidieron mostrando su indiferencia ante el recordatorio de Anita de que debían pasar más tiempo con su padre para no complicar la visión pública del divorcio.

  

  

  

 El siguiente lunes, después de interminables horas de vigilancia desde la casa de la piscina, viendo cómo no pasaba nada relevante en las grabaciones de la casa de Taron Mushnik, quien sólo se encontraba con sus dos hijos menores en la hora de la comida y la cena, Alice fue a su despacho en la sede de la productora de la que dependía Anita para entrevistar al hombre como parte del tratamiento motivacional de su clienta. Esperaba tener que intentar convencerle con las diferentes identidades que habían preparado ella y Dustin antes de ir a Los Ángeles, pero había conseguido concertar una cita con él usando el primer personaje básico, ella misma en su misión oficial de ayudar a Anita a superar la cuarta ruptura del matrimonio.

 Ahora se ayudaría de un nuevo tema para acceder con menos dificultad a la privacidad del hombre sin que él lo notara, pues tras las dos últimas sesiones intensivas Anita había decidido reescribir su autobiografía, actualizando la versión edulcorada que le habían hecho publicar años atrás. Esta vez contaría con testimonios reales de las personas más cercanas e influyentes en su carrera, incluyendo un pequeño capítulo de su pronto exmarido en calidad de descubridor, sin arriesgarse a hablar mal de él, quien daría su propia visión de ella como artista y además tendría derecho a revisar el borrador final, aunque ningún libro sobre Anita Rivers vería finalmente la luz. En caso de decidir perdonar la vida a Taron, el falso proyecto se cancelaría por falta de interés de los editores, y si Anita seguía adelante con su decisión contra él, se retiraría de cualquier compromiso profesional para llevar su pérdida en soledad.

 El hecho de que Taron hubiera aceptado hablar bien sobre Anita con un juicio pendiente contra ella le daba a Alice razones para pensar que quería evitar hacer un espectáculo de su separación definitiva, aunque también podría ser que le estuviera regalando su testimonio para que la autobiografía tuviera contenido atrayente que le generara ingresos suficientes con los que sobrevivir sola después de que él reclamara por ley lo que era suyo. El dinero, las propiedades, inversiones y participaciones de Taron, y por encima de todo la custodia única de sus hijos, no era lo único que Anita ganaría con su muerte repentina a causa de un infarto, lo que más importaba era la limpieza de su nombre y la protección de su legado artístico.

 Después de nueve años conociendo sus infidelidades y perdonándolas, aguantando en su propia casa como un invitado para no perder también el contacto con sus tres hijos más jóvenes, Taron había decidido convertir el contrato de exclusividad de Anita, una bendición para ella en el momento de firmarlo, en su venganza por subestimarle. Aunque las Ríos se lo ponían difícil, él había evitado convertirse en otro ejemplar más del estereotipo de hombre mayor influyente, hostil e irrespetuoso con las mujeres, lo que le convertiría en el único villano de su historia familiar. Ya había puesto en peligro su reputación dejando a su primera esposa y sus dos hijos para estar con una actriz principiante diecisiete años más joven, algo de lo que se arrepentía cada día más al ver la ingratitud y falta de respeto de Anita.

 El principal objetivo de Alice esa mañana era comprobar si el hombre tenía un lado perverso que sólo había manifestado en presencia de Anita con insultos en voz baja, golpes en partes del cuerpo fácilmente ocultables, o amenazándola con que si antes de divorciarse no renovaba el contrato que la unía a él y su productora, haría llegar a los medios cada mentira que había silenciado a golpe de talón o se había guardado él mismo para protegerla.

 Al llegar al pasillo donde estaba el despacho del productor le escuchó hablando con su secretaria, repasando las preguntas que ya le había enviado Dustin como asistente de Alice en su papel de psicóloga y escritora. Su función se limitaría a repetir el formulario como si repasara sus habituales informes, haciéndole creer que estaba recabando información objetiva tras ser contratada ahora también como biógrafa de Anita de manera improvisada.

 Esperó en el cuarto de baño escuchando la conversación grabada por el micrófono oculto en el jardín de cactus del hombre, pero los minutos seguían pasando y no paraban de practicar las respuestas y comentar calendarios de rodaje y estrenos. Temía que la secretaria fuera a quedarse en el despacho para vigilar la entrevista y controlar preguntas nuevas, pero Alice entró sin llamar a la puerta y  entonces la mujer la saludó, puso en marcha una grabadora y se marchó.

 —Disculpe el retraso, no esperaba tantos controles de seguridad —dijo Alice, dándole la vuelta a la situación para que Taron se sintiera más tranquilo.

 —No importa, aquí siempre hay cosas que hacer, no existen los tiempos muertos —dijo el hombre, que se restregó la mano en el pantalón y saludó a Alice con un apretón sin haberse librado de todo el sudor que intentaba combatir con el aire acondicionado enfocado directamente hacia su escritorio.

 —¿Puedo poner yo también mi grabadora? —preguntó Alice, y Taron le indicó con la mano que procediera como quisiera.

 —El viejo estilo… —comentó el hombre al verla sacar un bloc de notas.

 —Puedo consultarlo mucho más rápido que un ordenador, y nunca se queda sin batería.

 —Pero después tardarás más en transcribir y corregir.

 —Oh, eso no es un problema para mí, a la vez que lo paso a digital hago la primera revisión y decido si necesito revisitar un tema cuando todavía está fresco en la memoria.

 —Creí entender que estabas empezando a redactar profesionalmente con este libro.

 —Lo he hecho anteriormente con obras propias y haciendo favores a amigos. También trabajé como correctora hace algunos años…

 —¿Conseguiste mucho material la semana pasada? —preguntó Taron, señalando la grabadora, y entonces la cogió antes de que Alice pudiera responder.

 —No creo que encuentre algo claro, todavía no he revisado las grabaciones, pero sé que habrá muchos silencios y ruidos de por medio…

 —¿Has estado cómoda en la casa de la piscina? —preguntó Taron de repente.

 —Sí, es un lugar agradable, aunque apenas he salido del dormitorio, allí tengo mi despacho provisional. Gracias por cederme el espacio.

 —Yo ya no tengo poder de decisión sobre la casa, al menos por ahora… pero de nada.

 —¿Le parece que empecemos? —preguntó Alice para evitar que siguieran hablando del presente, extendiendo la mano para recuperar su grabadora de manos de Taron, que seguía reproduciendo los archivos junto a su oreja.

 —Adelante, veamos si sacas algo de provecho de este viejo cerebro acalorado —respondió el hombre, que le devolvió la grabadora y se reclinó en su silla—. ¿Moira te paga por horas, o tienes un sueldo fijo a final de mes?

 —Ahora mismo estoy trabajando para la editorial, no para la señora McFarlane. Pero tengo un sueldo mensual en ambos casos.

 —Qué coincidencia que te asignaran a alguien con tendencia a compartir públicamente cada conversación significativa que entabla en privado.

 —Yo no tuve la idea de escribir este libro, fue la señora Rivers quien lo decidió cuando repasamos su primera biografía.

 —No te estaba acusando de nada, sólo digo que has tenido suerte con ella.

 —Es un trabajo más, importa la historia, no el nombre de la protagonista —dijo Alice, forzando una sonrisa para que el hombre no se diera por satisfecho creyendo haberla descubierto—. ¿Podemos viajar en el tiempo al año en que conoció a Anita? Me gustaría saber cómo se encontraba el negocio en ese momento.

 —La verdad es que he preparado las respuestas aprovechando que ya sabía las preguntas, podría darte estos papeles y terminar con la reunión… pero nunca está de más recordar otra vez tiempos mejores —dijo Taron, que ojeó sus notas y las devolvió a la esquina del escritorio—. Normalmente no se me dan bien las fechas, para eso están los calendarios y las secretarias. Gracias a eso sé que la última semana de agosto de dos mil cuatro hablé por primera vez con Ana Ríos de algo que no fuera el trabajo de limpieza y cocina que hacía en mi apartamento veraniego en Malibú. Era sábado, el domingo era el día de hacer el equipaje y el lunes nos marchábamos por la mañana, así que aproveché la media hora después del baño de las siete para comentar lo que me había pedido su madre.

 —Señor Mushnik, esto no es un interrogatorio… —bromeó Alice ante la precisión del hombre.

 —Por una vez que hablo, quiero hacerlo correctamente.

 —¿Qué le pidió exactamente Santa Ríos? Aquí tengo apuntado que su hija quería un papel dramático en cualquiera de sus proyectos de teleserie para esa temporada, pero ¿Cómo se lo planteó exactamente? —preguntó Alice, conocedora de la primera conversación real entre Anita y Taron, que no tuvo nada que ver con el trabajo ni mucho menos implicó a la señora Ríos, pues en ese momento ella estaba deportada en México.

 —No quiero hablar de mi suegra de una forma que pueda malinterpretarse, pero más que pedirme que le consiguiera una prueba a Anita, me rogó que la contratara en la productora, sin importar el puesto. Yo no podía hacer eso conociéndola solamente por su habilidad usando un trapo y la esponja de fregar los platos, y nunca he tenido buen ojo para descubrir talentos… le di la dirección de la siguiente prueba para actores de multitud y siguió preparando la cena, nada más.

 —Entonces no existió la famosa interpretación de la escena de la estación de tren de La decisión de Sophie —dijo Alice falsamente sorprendida, sabiendo que la única prueba que hizo Anita para conseguir su primer papel en una producción de Taron sólo incluyó mucha acción con poca ropa sobre la mesa de billar del hombre.

 —Esa es la versión oficial, nos beneficiaba a ambos… ¿Está Anita preparada para las críticas y quejas por haber mentido en su primer libro? Sus seguidores comprarán cualquier cosa que les quiera vender, pero hay gente mucho más inteligente que gritará que estafó publicando un cuento de hadas.

 —Usted pudo evitarlo —remarcó Alice, provocando que el hombre se echara a reír irónicamente.

 —Era su tercer jefe dentro de la productora y su marido, no su representante. Olvida todo lo que creas saber por ver películas y series sobre hombres de negocios que se acuestan con mujeres más jóvenes e inexpertas, esos clichés no se corresponden con la vida real desde hace mucho tiempo.

 —¿Debo suponer que no tuvo nada que ver en que la eligieran para un personaje secundario a partir de la segunda mitad de una temporada ya en rodaje?

 —Supones bien, no la vi actuar hasta que revisamos el primer episodio de la tanda de invierno. Yo sólo le di el número de teléfono, algunos consejos de cómo presentarse, y me lavé las manos, el resto dependía de ella y de cómo destacara sobre las otras mil quinientas aspirantes. Cuando los otros productores me dijeron que ella me había mencionado, les aclaré que no estaba haciéndole ningún favor y dejé que ellos tuvieran la última palabra, no me iba a jugar el cuello delante de mi mujer por contratar dos veces a una chica como Anita.

 —Pero terminó haciéndolo, y además se divorció de su esposa para casarse con Anita.

 —Dicho así parece que es lo que quería desde el principio, pero hablamos de un espacio de tiempo de tres años entre su primer papel y nuestra boda, pasaron muchas cosas en medio, en la familia de Anita y en mi matrimonio, pero evidentemente, eso es algo que no voy a comentar contigo.

 —Bien, pasemos a un tema más agradable... Sin tener en cuenta los premios a los que optó ¿Cuál cree que fue el papel definitivo de Anita? —preguntó Alice, sin perder tiempo en intentar conseguir una información que le negaba contundentemente pero ella ya tenía.

 —El papel de madre, esa es sin ninguna duda la mejor interpretación de Anita en toda su vida.

 —Pero respecto a sus interpretaciones profesionales… —dijo Alice, dejando pasar a propósito la oportunidad de cuestionar si Taron estaba insinuando que su todavía esposa también se tomaba el cuidado de sus hijos como un trabajo pagado y no algo natural.

 —No puedo elegir uno, lo que ha hecho con esta productora está bien, muy bien, pero sinceramente, tiene películas y musicales que no he visto y supongo que habrán tenido impacto en muchas personas, eso es lo que determina la calidad…

 —¿Quiere decir que no es el seguidor número uno de su esposa?

 —Ya no estamos casados —respondió esquivo Taron, que se giró en su silla hasta darle la espalda y al volver a estar de frente movió los papeles con las respuestas ya escritas para acercarlos a Alice—. No tiene sentido que sigamos gastando saliva pudiendo usar eso, llévatelo.

 —Pero sólo ha respondido dos preguntas y media, todavía tengo algunos puntos que se me ocurrieron…

 —Lo siento, ya te he dado todo lo que tenía —dijo Taron, que apagó su grabadora e hizo lo mismo con la de Alice, que la recogió y se puso de pie para marcharse indignada—. La entrevista ha terminado, pero la reunión no.

 —No creo que deba obtener información extraoficialmente, me siento más cómoda con la grabadora encendida —replicó Alice, que cerró su bolso y se detuvo junto a la puerta.

 —Quiero hablar contigo como psicóloga, no como escritora novata. Siéntate, no tardaré mucho.

 —¿Necesita una cita para acordar una terapia?

 —Sabes que sé perfectamente lo que haces en mi casa. Mis hijos lo saben, mis empleados lo saben.

 —Dudo que entiendan en qué consiste mi trabajo con la señora Rivers, es algo íntimo —dijo Alice, que sostuvo la mirada al hombre y se sentó de nuevo.

 —¿Volveré a verte en el juicio, forma esta reunión parte de su plan? —preguntó Taron, sentándose erguido para reforzar su posición de control.

 —No, en absoluto. Si fuera creyente, le juraría por Dios que yo no tengo nada en contra de usted, ni a favor de Anita Rivers, pero tendrá que conformarse con mi palabra. No me perdonaría a mí misma si tuviera que ensuciar su nombre para levantar el ánimo a mi cliente, significaría que no estoy capacitada. Sólo me limito a observar y usar los datos que ya tengo, no provocaré escenarios que ayuden a ninguna de las dos partes del enfrentamiento Mushnik contra Rivers.

 —Dilo bien, el título de esta trama es Ríos contra Mushnik —la corrigió Taron, que resopló frustrado y se levantó para mirar por la ventana. Aunque no le preocupara Alice como una agente enviada por Anita, sabía que ella terminaría usándola de alguna forma para favorecerse, pero la única forma de neutralizarla era darle un adelanto de cómo iba a ser su defensa en el juicio y la rueda de prensa posterior si no llegaban a un buen acuerdo sobre su divorcio y la renovación del contrato.

 —¿Quiere que me marche? —preguntó Alice, poniéndole nervioso y urgiéndole a decidir si confiar en su imparcialidad o no.

 —Voy a parecerte un ignorante con esta pregunta, pero no me importa… ¿Los psicólogos de tu clase sois como abogados penales, ayudáis a cualquiera que os pague lo suficiente, amordazáis vuestra conciencia con billetes?

 —Creo que ya he respondido a eso. No trabajo para complacer a Anita Rivers, la ayudo con un problema concreto que no está causado directamente por usted ¿Se queda más tranquilo escuchándolo de esta forma?

 —Lo que quiero decir es… Anita se ha convertido en una maltratadora psicológica, ya debes de saberlo —dijo Taron, que se dio la vuelta y fue hacia el archivador a su derecha, cogió el premio más pequeño y lo dejó sobre el escritorio—. Y también me ha agredido físicamente a lo largo de los años —añadió, girando el premio para que viera las manchas oscuras pegadas en la base—. ¿Ves eso? No son salpicaduras de salsa de tomate que he dejado sin limpiar porque soy un cerdo, como dice Anita.  Es mi propia sangre, salida de mi cráneo después de que ella me golpeara con esto por no haber aumentado mi puja máxima en la subasta de un puto huevo joya ruso que su madre quería por Navidad. Te enseñaría el agujero que me quedó, pero no quiero despeinarme en horario de trabajo.

 —Usted también la ha agredido continuamente. He tenido acceso a informes médicos, fotografías y grabaciones de ella justo después de que la golpeara —dijo Alice indiferente.

 —No soy estúpido, me defiendo cuando me atacan.

 —La defensa personal no consiste en provocar fisuras internas de siete centímetros.

 —No me hagas reír… Se las provocaría ella misma. Has visto todo su historial médico, pero no el mío, y nunca lo harás porque no fui al hospital ni una sola vez aunque creyera que me había envenenado. Llamaba a un amigo médico para que me atendiera en el aparcamiento, le hacía entrar por el camino del servicio, conduciendo una furgoneta de reparto de vino. ¿Le he pegado alguna vez sin que ella lo hiciera primero? Sí, te lo diré otra vez: no soy estúpido, aunque ella piense que sí. Me niego a que sus cicatrices sean las únicas que importen.

 —No me importa quién golpeara primero, y al juez tampoco. ¿No pueden solucionar esto entre los dos sin convertirlo en una pelea más?

 —Acabas de empezar a conocer esta saga de historias, no tienes ni idea de lo que hablas.

 —Por lo que veo, los dos tienen la misma probabilidad de terminar peor que nunca.

 —No permitiré que eso pase.

 —¿De verdad cree que puede evitarlo? —preguntó Alice antes de marcharse, dejando la puerta abierta por si el hombre quería volver a recordarle su poderío respondiéndole a gritos por el pasillo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 15

  

 En bandeja de plata

  

  

  


  

  

  

 Al volver a la mansión Rivers por la tarde, Alice fue directamente a la casa de la piscina aunque Anita estuviera en el porche delantero esperándola para que compartiera con ella lo que había pasado en su reunión con Taron. Tenía que repasar urgentemente los informes de ambos y analizar de nuevo fotografías y vídeos anteriores a la crisis final de la pareja buscando signos de pelea entre los dos. Había acertado desconfiando más de lo aconsejable de la versión de Anita, que había creído que Taron no se rebajaría a reconocer que su esposa le agredía y humillaba para iniciar enfrentamientos en los que ella se convertía en víctima para así obtener pruebas del maltrato al que estaba sometida por alguien que se sentía su dueño absoluto.

 Alice tampoco esperaba que el hombre se tragara su orgullo y le revelara a una desconocida que al entrar en su casa, y a veces en su propio despacho de jefe superior, se exponía a ser insultado y agredido por no complacer a quien antes no tenía nada y ahora estaba cegada por la avaricia y sus méritos pasados.

 Taron intentaba aparentar invulnerabilidad desde su posición elevada, comportándose despóticamente como habían hecho sus referentes con relaciones por interés mutuo con principiantes dispuestas a todo u originadas como infidelidades disfrazadas de historias de amor platónico.

 Anita se creía con derecho permanente a ser cada vez más exigente en su intercambio con Taron como pareja y socios, debía mantenerla satisfecha si quería retener a su lado su juventud vibrante y exótica belleza, el cariño forzado de sus hijos, y demostrar que no era un lujurioso viejo tirano.

 En cuanto Anita se marchó de los alrededores de la casa de la piscina, pendiente de las ventanas, sin atreverse a llamar para preguntar por lo que ansiaba saber, Alice llamó a Dustin para debatir los posibles finales de su encargo. En ese momento podría añadir sin dudar a la lista la opción de que Anita y Taron murieran por haber sido igual de dañinos el uno con el otro sin importar quién comenzara el conflicto, por haberle ocultado información y por ser egoístas e hirientemente arrogantes, pero antes necesitaba pensar fríamente y sin precipitarse.

 El primer final, el que Anita deseaba con la misma fuerza aun habiendo pasado la mitad de la terapia, incluía la muerte de Taron para evitar el juicio de divorcio y no tener que perder más de la mitad de lo que compartían, incluyendo la custodia de sus hijos, que tendrían que pasar al menos cuatro años más conviviendo con el hombre que estaba dispuesto a arruinar la carrera de su madre si ella no se encadenaba profesionalmente a él.

 Anita creía que su carrera podría revivir con el tiempo tras la campaña de desprestigio que conllevaría exponer su comportamiento en privado con Taron, pero no podría evitar el daño a sus hijos por saber lo que ocurría en casa cuando ellos no estaban presentes.

 La segunda opción requería de la colaboración de Anita y su esfuerzo por mostrar arrepentimiento y voluntad de cambiar, siguiendo adelante con el divorcio de manera forzadamente cordial, olvidando que quería verle muerto, reuniéndose con Taron para disculparse aunque no lo sintiera, y acordando gestionar con madurez una separación que no afectara más a la cordura de sus hijos. Anita debería hacer a continuación lo que consideraba una patética rendición, renovar el contrato de exclusividad cinco años más y resistir bajo el mando de Taron hasta que él se confiara creyendo haber ganado y cometiera un desliz, entonces ella tendría que vaciar su cuenta para pagar la cláusula de rescisión.

 El final menos fácil de alcanzar, aunque todavía pudiera seguir trabajando para ello un límite de tres semanas, consistía en firmar el divorcio, cediendo a lo que él quisiera, y después no renovar el contrato con la productora, arriesgándose a ser arrastrada mediáticamente delante de sus hijos, siendo señalada por un tiempo, teniendo que recluirse y vivir de sus ahorros, sin poder mantener a su madre, esperando ser perdonada al mostrar humanidad y entonces sacar provecho únicamente de su talento.

 Siempre podría mantener el contacto con Alice de manera confidencial, y si pasado un tiempo no tenía suficiente con su nueva vida independiente de Taron, la asistente volvería a aceptar el encargo original y provocaría la muerte repentina del hombre.

  

  

  

  

  

 La mañana siguiente a su breve pero intensa reunión con Taron, Alice fue al salón de la mansión para tener la primera sesión con Anita en una nueva fase que la pondría bajo presión. La primera semana se había centrado en hacerle recordar lo que valía por sí misma y lo bien que podía pasarlo sola, dejando fuera todo lo relacionado con sus parejas y su marido, y ahora tendría que afrontar la verdad sobre sí misma, sus éxitos y las consecuencias de hacer tratos con su cuerpo y voluntad como moneda de cambio.

 Tras comprobar por las cámaras de seguridad del salón que Alice no había preparado una sesión fotográfica por sorpresa, lo que pensaba al haberla hecho vestirse y maquillarse lo mejor que pudiera, Anita bajó las escaleras preparada para desfilar por una alfombra roja imaginaria y se sentó en el respaldo de su sillón central.

 —Sé que vas a sorprenderme, hazlo ya para que pueda volver a respirar —dijo Anita nerviosa.

 —Mi silencio no está asfixiándote, es ese corsé.

 —Estoy dándote lo que me has pedido: mi mejor yo.

 —Voy a plantearme de nuevo unirme a tu entrenamiento intensivo… —dijo Alice falsamente impresionada. Se puso de pie y fue a dar vueltas alrededor de ella para observar su estilismo, compuesto por un ajustado mono rosa pálido con un escote que llegaba hasta el ombligo, oprimido por un corsé negro bajo el mono, una chaqueta de tul negro con bordados plateados, tacones a juego, y el pelo peinado hacia atrás, aumentado con un postizo y salpicado con purpurina. Durante su estancia en la mansión sólo había visto a Anita vistiendo ropa corriente al terminar sus terapias, sabiendo que no volvería a visitarla y podía desprenderse de sus disfraces de estrella y ponerse cómoda, contradiciendo la petición de la asistente de hacer en su presencia lo mismo que en su día a día, creyendo que su apariencia impecable ocultaría su falsedad.

 —¿Tanto se nota el cambio? Han sido sólo tres sesiones, quizás tenga que bajar el ritmo…

 —¿Qué pasaría si de repente te pidiera que te quitaras todo lo que llevas?

 —Pensaría que he sido estúpida no dándome cuenta de que te atraigo. Aunque es normal, no es la primera vez que otra mujer…

 —Responde siendo realista, no bromees —dijo Alice, que volvió a sentarse en el sillón opuesto—. Ya te has desnudado muchas veces en presencia de desconocidos, ahora no tendrías que sentirte extraña por hacerlo ¿Verdad?

 —¿No se supone que no debes condicionar mi respuesta?

 —Eso es una prohibición entre abogados y testigos que declaran, no para mí.

 —¿Y si no me apetece? —preguntó Anita desafiante—. Si este ejercicio hipotético tiene una moraleja, te agradecería que me la hagas saber ya.

 —Mi propósito con esa pregunta es muy sencillo: quiero que a partir de ahora seas sincera, como si estuvieras hablando en voz alta contigo misma. En el pasado no tenías problemas por desnudarte, o al menos eso parecía, pero como cualquier ser humano, seguramente tendrías dudas sobre querer mostrar al menos una parte de tu cuerpo de la que no estás completamente orgullosa. Solías recibir una transferencia o un cheque, quizás cobrabas en regalos, dabas algo malo para ti a cambio de algo bueno. Ahora quiero que muestres tu verdad, lo que hay debajo de tantas capas de sombra de ojos y colorete, para que yo pueda darte algo de paz mental. Ya va siendo hora de que vea algo real en ti.

 Anita se quedó perpleja, mirando al suelo, buscando una respuesta para Alice, que temió que hubiera dejado de respirar. Había adelantado su explicación, haciéndola más confusa sin prepararla con más preguntas sobre por qué había elegido esos colores y las características de la ropa, pero no iba a desperdiciar su segunda semana fingiendo que no sabía cuánto le había mentido siendo selectiva con las partes de las historias que contaba para justificar su odio.

 —¿Quieres que diga lo primero que se me pase por la cabeza? No sé si estás preparada —dijo Anita, que abrió la cremallera del vestido para poder aflojar el nudo superior del corsé y se sentó de lado en el sillón—. Los niños volverán antes de que haya vaciado la mitad de mi tanque de veneno, prefiero hacer esto otro día, empezando más temprano… ¿No tienes otro tema de emergencia para hoy?

 —Podemos estar así todo el día, me pagas para que te ayude, no dejaré de intentarlo hasta que me permitas hacerlo.

 —¿Y si te pagara más de lo que ganas en un año, terminarías con la terapia de la forma que yo quisiera?

 —Eso no es una posibilidad —aseveró Alice.

 —Todos tenemos un precio.

 —Sé que tú no puedes pagar el mío.

 —Oh, sí, olvidaba que tienes acceso a mi información fiscal… Pero no dije nada del dinero en efectivo repartido por aquí y por allá.

 —Anita, basta. Voy a empezar a preguntarte, responde como quieras, de todas formas sabré cuándo eres sincera porque ya te he visto engañarme demasiado —dijo Alice sin mirarla, apartando el informe y cogiendo su bloc de notas, preparada para irritarla más y así forzarla a bajar la guardia y responder desde las entrañas.

 —Si quieres hacerme llorar sólo necesitas chasquear los dedos, no obligarme a abrirme en canal —dijo Anita desanimada.

 —En una escala de cinco estrellas, siendo cinco la puntuación máxima y una la mínima, ¿Cómo puntuarías tu belleza con este estilismo? —preguntó Alice.

 —Seis estrellas, podría llevar esto eternamente —respondió rápidamente Anita.

 —Siguiendo con el mismo método de puntuación… ¿Qué nota tendrías si vistieras un traje deportivo?

 —Tres estrellas. Tres y media. ¿Necesitas que llore, o no? Voy a hacerlo si te quedas más tranquila.

 —¿Qué nota tendrías en pijama?

 —Primero respóndeme tú —exigió Anita, señalándose los ojos, que empezaban a estar humedecidos, pero Alice la ignoró y fingió apuntar en su cuaderno—. Nunca me pondría menos de tres estrellas aunque llevara una bolsa de basura, anota la puntuación que quieras en los siguientes casos.

 —Por lo que hemos hablado otros días, veo que consideras la belleza como uno de los aspectos más importantes de tu vida. ¿Puedes nombrar otros que necesites para ser feliz?

 —Supongo que la felicidad no cuenta porque acabas de mencionarla, y además es algo demasiado típico… Creo que la satisfacción es importante. No siempre puedes conseguir lo que tenías previsto, pero alcanzando un punto medio por encima del resto de millones de personas puedes darte por satisfecha y dormir sin revolverte por lo que te falta —respondió Anita, cambiando a su modo altanero para sobrellevar el resto de la sesión sin volver a perder los nervios—. Sentirse orgullosa es importante, no el hecho de estar llena de méritos y yo, yo, yo… Lo importante es ver que lo que haces cambia el mundo, que marca a desconocidos de cualquier parte.

 —Es una buena conclusión. ¿Crees que todas las personas tienen derecho a sentirse tan bien como tú? Por favor, esta vez no me des una respuesta genérica como si participaras en el concurso de Miss Universo.

 —Sí lo creo.

 —¿Sin ninguna excepción?

 —A mí no me afecta la fealdad de los demás, mientras no sean brujas y ogros mentalmente…

 —¿Crees que tu belleza y los otros ideales dependen de algo en especial?

 —¿De mí misma y mi mente?

 —Entonces Taron Mushnik no tiene nada que ver con tu visión de ti misma y los valores que te mantienen feliz. Taron Mushnik tampoco merece que le insulten llamándole cerdo, puerco, bola de billar, saco de mierda, o cachalote moribundo.

 —Así que hasta ahí querías llegar… —dijo Anita sonriendo amargamente, y entonces se quitó los tacones y los lanzó hacia el pasillo, se bajó la parte superior del mono para quitarse el corsé y se arrancó la porción de pelo que no era suya—. Aquí me tienes, casi desnuda, y esta vez sin retoques digitales. ¿Todo esto es por lo que te dijo cuando le entrevistaste, verdad? Te ha convencido para que le dejes vivir, es eso.

 —Nadie tiene que convencerme, vuestros destinos ya están escritos.

 —¿Ahora eres astróloga?

 —Soy lo que necesites que sea, no lo que quieres que sea —dijo Alice condescendiente, dándole más misticismo a sus comentarios para molestarla ahora que era ella quien quería hablar de su marido y no al revés.

 —No voy a dedicarle mi tiempo a ese señor, es cierto que le insultaba, sigo haciéndolo cuando le veo en fotografías o cuando algo me recuerda a él, se lo merece. Es gordo, es un cerdo y todo lo demás que has repetido correctamente, esa es la verdad, lo admitiré sin problema en el juicio si es que llega a celebrarse. Le pegaba y le insultaba, y después él hacía lo mismo. ¿Nos lo merecíamos? Es posible. Pero él mucho más, si yo lo hacía era porque ya estaba harta de escucharle menospreciarme.




 —¿Alguna vez te has provocado una herida o has fingido una lesión? —preguntó Alice indiferente.

 —¿Eso es lo que él te dijo? —replicó Anita, que se puso de pie y se movió dudosa alrededor del sillón, hasta que le dio un empujón por detrás, haciéndolo chocar con la mesa de cristal, que por suerte no se rompió—. Es verdad. Pero no por la razón que crees, no soy un psicópata, no era un hábito. Lo hice frente al espejo algunas veces cuando su voz me hacía olvidar que era bella, que podía estar satisfecha y orgullosa…

 —¿Qué te decía?

 —Hay palabras que hacen más daño que el cuchillo más afilado —respondió Anita esquiva, sentándose en el sofá a la derecha de Alice sin mirarla, frotando los anillos en sus manos para contener su incomodidad.

 —¿Son las palabras o la intención y el tono con que se dicen?

 —Bueno… se dice que una pistola no mata por sí sola, pero si te golpeo en la cabeza con ella descargada, aunque me lleve tiempo, al final podría matarte… Me he pasado los últimos catorce años escuchándole llamarme puta, susurrándomelo por detrás, enviándome esa palabra en mensajes que borraba inmediatamente, y he intentando que no me afectara, porque al fin y al cabo es la verdad.

 —Ya hablamos de esto y dijiste que estabas en paz con tus inicios profesionales.

 —Esa palabra tiene más significado que la profesión, sirve para describir lo que he tenido que hacer durante toda mi vida. Me prostituí. Muchas veces, quizás demasiadas, y creía que había dejado de hacerlo hasta que empecé a trabajar para Taron. Te juro que no empecé a limpiar su mierda para conquistarle, nunca lo planeé. Al principio sentía asco por él… Ese hombre quiso tenerme y me rendí porque me ofrecía algo seguro, ya había intentado por todos los medios llenar mi nevera sin tener que abrirme de piernas o quitarme el sujetador.  Taron debía protegerme, debía ser diferente… y terminó siendo igual que todos los hombres de los que mi madre quería apartarnos a mis hermanas y a mí, los mismos que ella tenía que complacer para llenarse el bolsillo y comprarnos un poco de dignidad. ¿No ves que esto es la historia de la humanidad? Yo iba a ser quien perdiera, igual que tantas mujeres antes que yo, por eso decidí luchar. Todavía no he muerto misteriosamente en la bañera, por una sobredosis de antidepresivos o estrellándome con el coche bajo un puente, y si me ayudas, haré que haya menos posibilidades de que le pase a otra.

 —No hables de sororidad, esto es más que un asunto de hombres contra mujeres, papá contra mamá, o jefe contra empleada —advirtió Alice, que se puso de pie antes de que Anita se acercara más para que viera sus lágrimas de impotencia deslizándose por su cara hasta el cuello, desluciendo el efecto del caro maquillaje a prueba de agua.

 —Necesito que me creas. Necesito que me ayudes —confesó Anita mientras Alice organizaba su bolso para marcharse, pero no consiguió retenerla.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 16
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 Alice volvió a la casa de la piscina y fue directa a abrir su ordenador portátil para ver la retransmisión de las cámaras del salón y comprobar que Anita siguiera allí, llorando impactada por la fría reacción a su conmovedor e inspirador monólogo. Necesitaba estar segura de que sus últimas palabras no hubieran sido premeditadas y ensayadas con ayuda de su amiga May King en alguna de las visitas que le había hecho, provocando que ahora Alice se arrepintiera de no haber puesto bajo vigilancia completa la casa de la vecina, mucho mejor actriz dramática que su cliente.

 Le costaba seguir dándole un voto de confianza teniendo en cuenta que ya le había engañado sin esforzarse demasiado, hablando como el personaje de mujer aparentemente corriente predefinida por ella misma para cuando no había una cámara delante, pero después de todo, interpretar personajes era su trabajo, y aunque en esta ocasión era ella quien estaba pagando para ser escuchada fingiendo, su recompensa sería un cambio vital.

 Ya había quedado probado que era imposible alcanzar la paz con Taron, así que Alice tendría que decidir quién de los dos merecía morir antes.

 Después de unos minutos recostada en el sofá, Anita se arrodilló junto a la mesa de cristal para recolocarla justo donde estaba antes y comprobar que el borde no se hubiera astillado. Cada elemento de la casa pertenecía todavía a su marido aunque lo hubiera comprado ella, no podía perder ni hacer desaparecer nada de lo que aparecía en la lista de pertenencias que le reclamaba como parte del acuerdo de divorcio, básicamente, todos los terrenos de la mansión y su contenido.

 El primer documento que le había llegado de parte de la defensa de Taron era un acuerdo poco justo y evidentemente ilegal que podría causarle problemas si lo hiciera público, pero ya le había avisado de que era un borrador y no necesitaban firmar nada para hacerlo efectivo. Al hombre le bastaba con tener su palabra, salida de la misma boca que le había hecho convertirse en un cliché despreciable para protegerse de una superioridad femenina que no estaba mentalizado para permitir en su vida o su trabajo.

 Taron quería quitarle todo lo que había disfrutado durante años incluso si no era legítimamente suyo, la haría vaciar hasta su vestidor para que pudiera probar que no le necesitaba, y puesto que él la había convertido en quien era ahora, sentía que le pertenecía lo que hubiera obtenido desde que se conocieron. Su deseo no era dejarla en la ruina, sólo quería dar un último golpe de efecto para reducir el dolor por su orgullo de hombre herido. Vendería las pertenencias de Anita y después le daría el dinero como un último y retorcido agradecimiento, recordándole su profesión primigenia, pues para él Anita había estado cediéndole su cuerpo desde que la contrató como empleada del hogar.

 En su propuesta de acuerdo informal no aparecían menciones sobre la custodia de sus tres hijos, pues ya era evidente que se quedarían con su madre pasara lo que pasara. Taron no acogería a los niños después de desenmascarar a su madre para que nadie con la capacidad de darle trabajo temiera terminar igual que él, siendo embaucado por su encanto. Ya tenía dos hijos desvinculados de él antes de que dejara a su primera esposa, también originariamente trabajadora en la productora como diseñadora de decorados. No había vuelto a encontrarse con ellos en privado, sí coincidía en eventos y posaban juntos y sonrientes ante las cámaras para que nadie pudiera cuestionar la concordia familiar. También podría vivir sin sus tres hijos menores, con el tiempo ellos verían que el cariño de su madre no era suficiente para sentirse completos, y puesto que él no les había tratado mal ni les había molestado durante las separaciones, podrían contactar con él para pedirle lo que su madre no recuperara en solitario.

 Aunque seguramente sus problemas vasculares y el peso de la edad le impidieran seguir vivo para ver a todos terminar el instituto, todavía le quedaba tiempo y vigorosidad para tener un quinto hijo después de librarse de Anita, ayudándose del proyecto de una tercera familia para limpiar su imagen y sentirse realizado de nuevo. No podía renegar de sus anteriores descendientes ni se arrepentía de haberles tenido por presión social, siguiendo la tradición de crear su propio patriarcado para completar y animar su vida personal teniendo ya una meta profesional cumplida.

  

 Tras ver que su asistente psicológica no parecía estar convencida de que fuera la víctima de la situación por haber atacado más explícitamente a Taron, Anita se planteó ceder al hombre y dejarle ganar en las dos batallas abiertas para poder tomarse un descanso mental y después volver a la carga desde su propio terreno, pero su madre finalizó su aislamiento a tiempo de encontrarla todavía en el salón, llorando sola en el suelo. Santa Ríos quiso ir a la casa de la piscina a exigirle a Alice que volviera e hiciera bien su trabajo o le devolviera el dinero a su hija por haberla deprimido más, pero Anita le cerró todas las puertas deslizantes hacia el jardín y la hizo sentarse para explicarle lo que estaba pasando.

 Alice se preparó para ir al salón y dejar inconsciente a la señora Ríos antes de que Anita le revelara en qué consistía su terapia, pero su clienta se serenó y defendió el intensivo método al que se estaba sometiendo, asegurándole que le estaba beneficiando llorar aunque fuera por frustración. Santa le ofreció llamar a sus primos y pedirles que se encargaran de Taron para acabar con su dolor, pero Anita le aseguró que no quería verle muerto. Le estaba mintiendo para que no entorpeciera más la separación, había hecho suficiente motivándola a seguir imponiéndose a su marido hasta ser la señora de la casa y conseguir lo que nadie de su familia habría imaginado, ser dueña de su vida y de la de un hombre.

 La breve reaparición de la señora Ríos terminó con otro desencuentro por no querer contar qué había estado haciendo todos los días que no pasó por la mansión principal ni usó su tarjeta de crédito, y aunque Anita estuvo a punto de pedirle que se preparara las maletas, se contuvo y fue a su habitación. No podía responsabilizarse más de ella, ya estaba sobrepasada por luchar en nombre de quienes no habían traspasado muros denigrantes ni podían romper techos de cristal, necesitaba quitarse la ropa que ahora le hacía sentir ridícula, e irse a dormir.

  

  

  

 En la sesión del día siguiente no se mencionó el enfrentamiento y la pequeña crisis posterior que inauguró la segunda semana del encargo. Alice no iba a bajar el ritmo porque Anita hubiera cedido una sola vez a su exigencia de no desaprovechar el tiempo practicando su simulación de emociones, seguiría con la lista de temas ya preparados y no descartaría el resto de preguntas y planteamientos si volvía a llorar al quedarse bloqueada, terminaría a la hora acordada con o sin sobresaltos.

 Anita ya había previsto que el contenido de sus conversaciones sería más duro y desagradable, pero no esperaba que nada más saludarla, Alice remarcara sus ojeras todavía notables bajo las capas de maquillaje y le preguntara si alguna vez se atrevería a vestir una blusa sin mangas o algo que dejara al descubierto la piel que le colgaba bajo los brazos. Era una forma de estimular su autoconciencia e introducir secamente el tema del día: las imperfecciones y partes de su cuerpo que no le gustaban, repasando también las historias de cada cicatriz que tenía. Aprovechando el recuerdo del nacimiento por cesárea de su hijo mayor, Alice le adelantó que tendría que hablar con Marius para completar su informe, pues era el único al que no había podido observar relacionarse con Taron.

 —Eso significa que sí has visto a Alexa y Fede, pero… ¿Tienes cámaras en su casa? —preguntó Anita sorprendida, y Alice asintió—. ¿Ha recibido alguna visita interesante?

 —¿Eso es lo único que tienes que decir al saber que he estado grabando a tus hijos?

 —Confío en tus métodos, sé que no puedes usar fuera del trabajo nada de lo que obtengas… Pero ¿No habrás puesto cámaras en el cuarto de baño?

 —Todo tiene un límite, no soy una espía de los años setenta.

 —Me siento mejor por ti si no tienes que verle sin pantalones…

 —No te desvíes del tema, hablamos de tus defectos físicos, no los suyos. Y te recuerdo que durante dieciocho años tocaste y besaste su cuerpo por voluntad propia.

 —Tienes razón… —suspiró Anita.

 —Voy a empezar a acostumbrarme a escuchar esa frase.

 —¿Sobre qué quieres hablar con Marius? No será fácil que rompa su silencio, yo ya lo he intentado. Y además, su padre le advirtió que no respondiera a ninguna psicóloga u orientadora escolar si le citaban, a ti te verá también como no segura.

 —¿Te negaste a contratar en acuerdo con él una psicóloga por miedo a que filtrara la información, o hay algo más? —preguntó Alice, repasando la parte del informe sobre la custodia de los niños mientras Anita reorganizaba distraída las fotografías que le había enseñado para compararse con su antigua figura—. Te lo repetiré de forma directa: ¿No quieres que tus hijos hablen con expertos en psicología infantil porque temes que digan algo malo de ti?

 —Ya sabes la respuesta, no necesitas que lo diga —reconoció Anita.

 —Pueden aprender de tus defectos, les harías un favor si les dejaras verte sin máscaras. Piensa en Alexa, si quieres ser un ejemplo de lucha para chicas como ella, no debes seguir usando trucos.

 —Has visto cómo ignoran a su padre, la misma persona que podría cortar el suministro de la luz y el agua si le apeteciera. Tengo que ser una buena madre.

 —No necesito preguntarle nada a Marius, le pediré que haga un retrato para mí, si se niega insistiré y podré verle en actitud apática ante algo que no le agrada, tal como debió de sentirse cuando decidió ir con su amigo en vez de visitar a su padre. Si quiere trabajar para mí, entonces podré ver un poco de su actitud corporal haciendo lo que le sienta bien —dijo Alice calmadamente, esperando poder ver en persona y no a través de una cámara al chico que todavía no encajaba en ninguno de los dos bandos y quizás fuera determinante para decidir el final del encargo.

 —Pero tampoco estará cómodo si le observas mientras pinta, los tres procuran no coincidir con nadie cuando entran en trance artístico.

 —¿Puedo al menos intentarlo? Sé que esta tarde tiene media hora libre porque ha podido adelantar deberes en el hueco entre matemáticas e historia —dijo Alice, mostrándole la fotocopia del horario escolar de Marius colgado en la cocina.

 —Después de todo lo que has hecho sin avisar, me pides permiso para esto… ¿Qué nos está pasando?

 —Cuando hay menores de edad implicados no puedo usar el factor sorpresa.

 —¿Quieres que le avise de lo que quieres e intente convencerle?

 —No, estarías condicionando su respuesta, tiene que ser natural. ¿Eso es un sí? —dijo Alice, y Anita se encogió de hombros y asintió poco convencida. Aunque no quisiera dejar a sus hijos a solas con alguien que pudiera sonsacar información delicada sobre el núcleo familiar, Alice no era cualquier psicóloga, y quizás negarse a que hablara con Marius era una forma de ocultar que en realidad sí le convenía que accediera a él.

 Intuía que iba a ignorar su recomendación de no interferir en la reunión forzadamente casual con el chico, y en ese caso estaría viendo y escuchando cómo Anita le manipulaba para que diera a Alice lo que quisiera y respondiera a su favor si aprovechaba para interrogarle.

  

  

  

 Tras proseguir con la lista de partes del cuerpo que Anita querría cambiar a mejor o devolver a su aspecto original por arrepentirse de habérselas operado, Alice volvió a la casa de la piscina e imprimió una fotografía de tulipanes que encontró en la primera página de resultados en internet para dársela como referente a Marius Mushnik. Sería una pena que el chico trabajara en algo que no tenía ningún interés en admirar y cuya única razón de existir era servir como muestra física de su subconsciente, pero no podía aprovechar de verdad la oportunidad dándole una fotografía personal. Dustin le sugirió casi sin pensar que usara una fotografía de su prometida y él le daría el dinero a no ser que quisiera convertirlo en su regalo de boda, pero Alice le recordó que las cámaras detectarían una cara nueva y la registrarían, arriesgándose a que los supervisores les expedientaran por usar a los implicados en un encargo para obtener un beneficio personal.

 Si ellos dos fueran los únicos atentos a las grabaciones no le importaría regalarle a Dustin el retrato, incluso le pediría a Marius que hiciera otro más sencillo con las caras de Auggie y Lorelei para regalárselo a su hija cuando volviera a San Francisco. Se sentía molesta con ella misma por no haber hablado con Lorelei desde dos semanas antes, cuando todavía estaba preparando el encargo y se enteró por parte de Orion que su hija había decidido prolongar sus vacaciones en Callville Bay indefinidamente, pero estaba en mitad de su periodo de prueba para el ascenso y no podía desconcentrarse poniéndose al día con la sanación mental de su hija en soledad.

 —¿Puedo molestarte unos minutos? —preguntó Alice, asomándose a la habitación de Marius sabiendo por la cámara escondida en su ventilador que su única tarea pendiente hasta la hora de la cena sería atender sus mensajes sin responder.

 —Lo siento, estoy cansado… no puedo hacer terapia ahora —respondió el chico, que dejó rápidamente su teléfono móvil y movió su silla hacia el escritorio para aparentar seguir ocupado.

 —No vengo por eso, quiero hablar de negocios —dijo Alice, que dejó la fotografía floral a su lado y se retiró—. ¿Querrías hacer tu propia interpretación de esta imagen para mí?

 —No suelo hacer encargos para desconocidos… pero has estado viviendo en mi casa ya dos semanas, así que… —respondió dudoso Marius tras dar un vistazo a la fotografía sin llegar a tocarla—. Es una imagen sencilla, no me costará dominarla.

 —Perfecto, entonces el trabajo es tuyo. ¿Cuánto tiempo crees que tardarás en hacerlo?

 —Depende de cuándo quieras tenerlo… ¿Cuándo te marchas?

 —El plan inicial es de un mes, si tu madre me necesita más tiempo renovaremos por períodos de seis días.

 —Entonces no hay problema, podría acabarlo en cinco días haciendo turnos de noche. Pero quiero hacerlo en blanco y negro, y añadir más cosas que se me ocurran. A no ser que quieras que lo haga a color completo y copiando detalle a detalle…

 —Lo dejo a tu elección, no voy a presionarte. Como creo que es una falta de respeto hablar de dinero tratando con el arte, aceptaré cualquier precio que quieras ponerle a tu obra, sé que merecerás lo que pidas —dijo Alice, consciente de que el chico necesitaba ser motivado. Estaba aceptando hacer la pintura para refugiarse en ella, aunque no tenía ganas suficientes para implicarse y usar todos sus colores. La sobria mezcla de tonos que ya había decidido usar reflejaba su estado de ánimo, estancado en un momento gris, y puesto que no podía animar a su propia hija por la política de La Compañía, se permitiría impulsar la moral de Marius.

 —De acuerdo, pero te advierto que es peligroso dejarme demasiada libertad creativa… —dijo el chico, que se giró en su silla y apuntó algo en su cuaderno. Esperó a que Alice se despidiera, pero ella seguía mirando sus dibujos de la pared, creyendo que no habían terminado de negociar—. ¿Quieres algo más? No podré empezar hasta dentro de dos días, así que todavía puedes cambiar de idea.

 —¿Vas a tomarte un descanso durante el fin de semana, o te lo llevarás a casa de tu padre? —preguntó Alice desde la puerta, fingiendo estar a punto de irse.

 —No sé, no me gusta cambiar de espacio de trabajo a mitad del proceso, la luz no es igual.

 —Así que esta vez sí te irás con él —supuso Alice, parándose con un pie en el pasillo.

 —Es lo que tengo que hacer —dijo Marius resignado.

 —Ya te saltaste la visita la semana pasada, nada te impide repetir la escapada.

 —Sí, mi madre. No me ha obligado, pero es lo mejor que puedo hacer por ella —replicó el chico, que le dio la espalda y se centró en su teléfono.

 —Eso es una decisión bastante responsable, pero creo que puedes hacerle mucho más bien quedándote aquí en vez de ir con un amigo. No te estoy reprochando nada, tranquilo —dijo Alice, que volvió sobre sus pasos para ver más de cerca a Marius, que estaba distrayéndose escuchando mensajes de voz.

 —El problema no es a quién elija, sino a quién rechace.

 —Marius, se supone que no puedo hablar contigo de esto, pero te recuerdo que no tienes que elegir entre uno y otro.

 —Ya he elegido, pero no lo saben. No pueden saberlo. ¿Estás analizándome, verdad? Nada de lo que te diga puede salir de mi habitación.

 —Necesitaría mucho más de diez minutos para poder analizarte correctamente. Si necesitas decir algo en voz alta, te escucharé y después lo olvidaré. ¿Prefieres que me marche?

 —No, eres la primera persona que me ha preguntado lo que quiero sin decirme que me equivoco. Mi madre no está bien, no creo que nunca lo haya estado, pero ahora ha empeorado. Mis hermanos y yo somos lo único que le pertenece de verdad, ha sido más nuestra madre de lo que mi padre ha sido nuestro padre. ¿Me estoy explicando bien? —dijo Marius angustiado, sin dejar de girarse en su silla, y cuando Alice asintió pudo respirar aliviado—. Lo siento si digo algo sin sentido o se me escapa una palabra, esto suena claro en mi cabeza, pero abro la boca y…

 —Tranquilo, sigue como puedas. Pero no eleves la voz, alguien podría preocuparse y aparecer de repente —dijo Alice, sabiendo gracias a Dustin a través de su auricular que no había nadie cerca pudiendo escuchar al chico desahogándose.

 —Puedes no creerme cuando digo que mi madre ha estado más presente aunque trabajara fuera durante un montón de meses y sólo nos llamara al terminar la semana, pero así lo siento, y sé que Alexa también. No he hablado con Fede de esto, no quiere saber nada del divorcio, y será peor para él… Mi madre ha maltratado a mi padre, la he visto, la he escuchado, pero no puedo alejarme de ella por haberle hecho eso a mi padre. No quiero saber si se lo merecía, en clase, en la calle y en internet se dicen cosas de él y no quiero pensar que son verdad. Él nos da todo, pero creo que es porque es su obligación, no porque quiera.

 —¿Qué te hace pensar eso?

 —No lo sé, puede que me lo esté imaginando y resulte ser de verdad otro hijo de padres con dinero que no tiene suficientes regalos para sentirse bien...

 —Busca una respuesta que no incluya despreciarte.

 —A veces… cuando estoy en el taller de manualidades, o aquí mismo, en mi propia habitación, siento como si fueran casetas de perro. Soy una mascota. Mi madre es como una señora mayor que vive rodeada de gatos porque está sola, viene y va, pero siempre piensa en nosotros, nos echa de menos, cree que tiene que traernos regalos para pedirnos perdón cada vez que desaparece para trabajar. Puedo soportar eso, me gusta ser como un gato. Pero con mi padre es diferente, me siento como un perro. Ya sabes cómo es una familia normal: papá, mamá, los niños y el perro. Nunca hemos podido tener un perro porque la abuela es alérgica… creo que para papá nosotros somos una mascota que debía tener para ser normal. Él viene, nos saluda, nos acaricia la cabeza, nos lanza un juguete para que no nos aburramos y entonces va con su hijo de verdad, su trabajo. Y yo sigo aquí, en mi caseta. Es una habitación increíble, mis amigos tienen envidia, pero no saben que yo la cambiaría entera por cinco minutos hablando con mi padre de cualquier meme que haya visto, sin que él esté riéndose porque se supone que tiene que reírse…

 —¿Le echas de menos? —preguntó secamente Alice, no pudiendo evitar agitarse por un escalofrío. El chico acababa de condensar titubeante pero a la vez con precisión la percepción que ella misma tenía de su relación con Lorelei, pero debía mantenerse imperturbable hasta salir de la mansión.

 —No, y eso es lo peor de todo. Ya me he acostumbrado —respondió Marius, volviendo a darle la espalda—. Ya no me afecta no verle aquí. Creo que podría seguir viendo a mi madre gritar como si estuviera poseída y romper cosas mientras le maldice, eso ya no me sienta tan mal. ¿Tengo un problema, verdad?

 —Se te pasará. De alguna forma, esto terminará de la mejor manera para ti y tus hermanos —respondió Alice, y entonces se marchó, esforzándose para no acelerar el paso y llegar cuanto antes a una zona segura donde poder pedirle a Dustin que detuviera la grabación de su auricular unos minutos para poder llorar tranquila.

  

 

 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 17
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 Precipitar la decisión final de su encargo en mitad de la segunda semana de terapia no era lo más adecuado teniendo en cuenta que había cambiado a una categoría superior y el proceso requería más cuidado, pero Alice ya tenía claro a quién debería asesinar en unos días. Ya no era cuestión de ayudar a Anita, sino de mantener seguros a sus tres hijos, que hasta el momento habían tenido un papel secundario en el juego sucio entre sus padres, atrapados en sus propios personajes orgullosos y egoístas, como si estuvieran representando una trama exagerada de sus antiguos proyectos juntos.

 Las opciones se reducían a dejar con vida a quien menos daño hubiera hecho a quienes deberían proteger, aunque no fuera seguro dejar a los tres niños bajo la responsabilidad de una mujer dominadora, con un carácter explosivo, tendencia a subestimar a los demás, e incapaz de reconocer que siempre había necesitado ayuda para mantenerse a flote. Sabía que la actriz tendría que seguir ausentándose para trabajar el doble, el papel de viuda no sería rentable por mucho tiempo, pero su presencia en casa sería notable y sabría gestionar el vacío dejado por Taron. Anita no recibiría nada más de lo que ya tenía a menos que hablara mal de su exmarido cuando él ya no pudiera defenderse, pero así daría mala imagen ante sus hijos y tiraría su progreso psicológico a la basura.

 Alice se había recordado continuamente que el dinero era el único factor diferente respecto a los anteriores encargos, la abundancia de los Mushnik-Rivers no era un signo de que sus problemas fueran más superficiales porque pudieran suplir carencias emocionales con lujos, y ahora creía que ese mismo detalle sería la clave para salvar a los hijos que se debatían entre dos lados igual de desequilibrados. Aunque Marius dijera que prefería soportar el fuego descontrolado de su madre antes que la frialdad de su padre, Alice sabía que se estaba autoconvenciendo de su decisión para ser maduro y cumplir su función de hermano mayor. Quedaban cuatro años para que pudiera acceder a la herencia de su padre, algo que parecía no necesitar, pero que le permitiría distanciarse de su madre si decidía no soportarla más, puesto que la espera podría ser dura con Anita exultante por su triunfo.

 Para la actriz, Taron suponía una amenaza contra sus hijos, su carrera y su dinero, pero Alice no podía concederle los tres premios porque dijera que los quería más que nadie. Repetía incansablemente que era autosuficiente, que ya no necesitaba a ningún hombre, el amor materno y el amor propio eran su combustible, y tendría que demostrarlo pronto.

 Anita Rivers debía desprenderse de su oro y plata, reiniciar su vida desde casa, rodeada de sus hijos y nada más.

  

  

  

 Antes de comunicarle su decisión a Anita tenía que seguir ablandando su carácter hasta poder acceder a su conciencia y entonces prepararla para afrontar las consecuencias a largo plazo de la muerte de Taron. Todavía tenía tiempo de repensar el final, su objetivo podría cambiar si llegaba una nueva versión del acuerdo de divorcio o Anita recibía una llamada de la secretaria de su marido para recordarle el final cercano de su contrato. No había pasado nada inesperado últimamente y Alice temía que el siguiente giro en la telenovela real de la familia llegara justo cuando se preparaba para terminar con Taron.

 Después de contarle que Marius había accedido a pintar para ella, pero que no había visto nada más en él que no figurara en su informe, Alice recurrió a la imaginación de Anita para distraerla. La actriz tuvo que admitir qué habría cambiado de su pasado e imaginar cómo afectaría el hecho diferente a su presente, empezando por reconocer que de haber seguido trabajando para Taron estrictamente como empleada del hogar, habría tardado años en conseguir su primer papel recordable en televisión o se habría conformado con volver a la industria del cine erótico. Antes de seguir enumerando sus errores tuvo la lucidez suficiente para afirmar que realmente no volvería atrás en el tiempo para manipular su biografía, pues el mínimo cambio podría afectar a la existencia de sus hijos, y prefería no cuestionar el plan divino.

 Alice resaltó que no considerara el asesinato de Taron como un desafío a Dios, pero Anita se defendió siguiendo la misma línea religiosa, describiéndole como un ángel caído cuya vida no cambiaría nada a mejor. Alice ya había tenido suficientes choques con creyentes tratando el mismo tema y no ganaría nada debatiendo sobre mitologías, así que aceptó la respuesta con indiferencia y siguió escuchándola.  Ahora debía poner todo su esfuerzo en asegurarse de que Anita no debiera morir también, pues descartar defender la mínima parte positiva de la existencia de Taron no dejaba en el olvido el aporte negativo de Anita a su entorno.

 El tema del día siguiente debería haberse discutido antes, pero como la abuela Ríos le dio a su hija el contacto de los matones que ya había rechazado, Alice debía hacerle plantearse la participación de su madre en los desencuentros con Taron y su influencia en la forma de tratar a sus hijos.

 Para Alice, que Anita mantuviera a su madre viviendo en el mismo terreno aunque ella ya hubiera demostrado bastantes veces que no estaba cómoda allí era una forma de ponerse en examen constante y no decepcionar a su yo interior, consciente de sus orígenes. Necesitaba algo que le recordara por qué tenía que ser ambiciosa, pero después de años habiendo sobrepasado la meta idealizada para sentirse lejos de la pobreza y la soledad, parecía ignorar que ya podía relajarse y disfrutar de su suficiencia. Santa le quitaba importancia a su agresividad con Taron y justificaba su insatisfacción interminable en vez de recordarle que podía ser feliz sin tener más que los demás.

 También ella era la razón por la que no tenía relación con sus hermanas, que como Anita, hicieron justo lo que Santa quería que evitaran hacer para ser independientes, aliarse con quienes no les convenía pero tenían más medios, pero el caso de su hija mediana podía tolerarse porque era asquerosamente rica y famosa.

 De todas formas, Alice no estaba en la mansión para librarla de quien apoyaba sus peores decisiones a cambio de dos mil quinientos dólares mensuales y una casa con todos los gastos cubiertos, esa historia podía considerarse un encargo completo adicional, y ya estaba bastante cansada sin haber terminado el primero de sus tres encargos seguidos.

  

  

  

 Bien entrada la noche del viernes, Alice se levantó para hacer la penúltima visita a Anita antes de marcharse de la mansión. Había decidido que al amanecer debía terminar el encargo, aunque todavía no iba a dejar en cero absoluto las posibilidades de supervivencia de Taron Mushnik. Primero necesitaba hablar con su esposa en un estado vulnerable, entrando en su habitación y despertándola, haciéndole revivir el asalto que sufrieron.

 Había esperado al final de la tarde, cuando no quedaban más respuestas de la sesión para repasar, para avisar a Dustin de lo que quería hacer, esperando que le dijera que tenían que esperar unos días más para que Anita no creyera que estaba exigiéndole algo fuera de contrato en vez de retarla a provocar un cambio ella misma. Pero su ayudante estuvo de acuerdo y decidió quedarse en el turno de noche aunque ya hubiera hecho planes en casa. Él entendía que empezara a sobrecargarse, cada vez surgían más dilemas relacionados con su vida personal, así que optarían por una solución clásica de los asistentes de la planta superior, aunque con una pequeña gran variación.

 Después de que Dustin hiciera llegar al teléfono móvil de trabajo de su compañera una llamada de Anita y apagara el sistema de seguridad para permitir a la asistente entrar en la mansión sin que sonara la alarma, Alice llegó a la habitación de la actriz y le tapó la boca y la nariz para que se levantara sobresaltada.

 —¿Qué pasa, qué haces aquí? —preguntó Anita confusa al ver a Alice en los pies de su cama.

 —Coge tu teléfono y espera a que yo salga para levantarte —ordenó ella, que volvió al pasillo, cerró la puerta e hizo el mismo trayecto para que Dustin pudiera insertar el nuevo trozo de vídeo en la grabación de seguridad.

 —¿Qué está pasando? —insistió Anita, que había sacado una pistola de la mesita de noche.

 —Guarda eso inmediatamente y siéntate. Tú me has llamado porque has tenido una pesadilla, he venido para ayudarte.

 —Yo no te he llamado.

 —Sí lo has hecho, mira el registro de tu teléfono móvil —replicó Alice, que cogió un taburete acolchado del vestidor y se sentó junto a la cama—. Dices que estás viviendo una pesadilla despierta y yo estoy aquí para que puedas volver a dormir sin monstruos atormentándote.

 —No sé de qué hablas… ¿Es esto una terapia de choque, quieres que tenga un ataque al corazón y me replantee mi vida estando a punto de morir?

 —No eres tú quien sufrirá un infarto esta noche, al menos todavía no. ¿Quieres que mate a Taron Mushnik?

 —Sí, pero podemos hablar de eso por la mañana…

 —No habrá mañana. ¿Estás dispuesta a pagar lo que sea necesario para que muera?

 —Ya rechazaste mi dinero, dijiste que no tenías precio. Aunque es un poco irónico, ya has cobrado por…

 —Yo no quiero tu dinero para nada. Reúne todo el efectivo que tengas, tus joyas, maquillaje, accesorios, ropa, zapatos...  Vas a hacer una donación anónima a la lista de organizaciones y centros benéficos que recibirás en tu teléfono en unos segundos, todas están relacionadas con las causas que dices representar. Madres solteras, inmigración ilegal, prostitución, diversidad étnica en los medios… tienes hasta las siete y media de la mañana para entregarme todas tus pertenencias sin valor sentimental y elegir cómo repartirlas, a esa hora vendrán dos camiones a recogerlas.

 —Pero yo ya dono a la caridad en Navidad… ¿Qué quieres decir con «todas mis pertenencias sin valor sentimental»?

 —Tómatelo como un pago por el pecado que vas a cometer, comprarás tu perdón divino, la indulgencia por la muerte de Taron.

 —Ya te he pagado por eso ¿Es que quieres recibir ya el segundo pago?

 —Tú no pagaste por el asesinato de tu marido, su muerte no te pertenece.

 —¿Esta es otra de tus pruebas?

 —Es tu última oportunidad de demostrar que no eres una mentirosa avariciosa. Firmaste un contrato y no tiene cláusula de rescisión, respétalo, sigue mis indicaciones y podrás salir de esta. Te lo prometo, como psicóloga y como asesina.

 —Puedo darte el efectivo, pero no renunciaré al resto de lo que me pides.

 —En ese caso tendría que matarte por habernos estafado a mi empresa y a mí —aseveró Alice—. ¿Tienes miedo? —preguntó indiferente, acercándose más a ella, provocando que la apuntara con la pistola, que estaba descargada desde el mismo día en que se instalaron las cámaras de La Compañía. Quería llevarla al límite y hacer que siguiera amenazándola, generando una grabación que justificara el cobro de la elevada cláusula de daños a asistentes, que también sumaría a las donaciones forzadas, pero Anita guardó el arma y se levantó para quitar las sábanas y la funda del colchón.

 —¿Qué, creías que por ser billonaria compraría una caja fuerte gigante? Esto me lo enseñó mi padre —dijo Anita al ver a Alice perpleja por descubrir que tenía guardados fajos de billetes de cien dólares en una extensa bolsa de tela cosida al lateral del colchón.

 Alice esperaba que tardara en darle una respuesta firme a su orden e intentara negociar la suma total de lo que quería obligarla a entregar, pero parecía que Anita estaba por fin convencida de que la muerte de Taron podía ser un nuevo comienzo para ella y sus hijos, no otra oportunidad para volverse de oro.

 —¿Quieres hacer alguna otra reclamación antes de que vuelva a dormir? Tendrás todo lo que pides en cuanto salga el sol, hay más efectivo repartido por toda la casa y no quiero despertar a los niños.

 —Yo cobraré sólo lo que he ganado con mi trabajo, y tú te quedarás con justo lo que necesitas.

 —Esto es cruel, pero me lo merezco… ¿Cómo se lo explicaré a mis hijos, qué les digo cuando despierten y vean la casa medio vacía?

 —Deberías preocuparte más por qué les dirás cuando sepan que su padre ha muerto —dijo Alice, y acto seguido se marchó.

  

  

  

 Dos horas después de visitar a Anita en mitad de su sueño, Alice hizo lo mismo con Taron Mushnik y se sentó en el alféizar de la ventana a esperar a que el hombre pudiera girarse y mirarla. No la reconocería porque había cambiado sus prótesis faciales, la peluca, y usaría un acento sureño y un tono de voz más agudo. Quizás se asustaría tanto como para sufrir un infarto natural y le ahorraría tener que forcejear con él para anestesiarle e inyectarle la desmesurada inyección de insulina que le llevaría a la muerte. Alice no necesitaba ponerse su segundo disfraz para hablar con el hombre por última vez, lo había hecho para darle a Taron una oportunidad de confesarse antes de morir y darle un mensaje para sus hijos y Anita si todavía sentía algo por ellos.

 —No soy nadie, pero esta noche puedo ser la voz que responda a tu conciencia —dijo Alice antes de que el hombre hablara, pero presentarse calmadamente no evitó que él tuviera el mismo movimiento reflejo que Anita y sacara una pistola de debajo de la cama, también descargada por los ayudantes presenciales de La Compañía.

 —Sabía que vendrías, sabía que esa puta terminaría metiendo la pata —dijo el hombre, comprobando decepcionado que su arma no tenía balas. Alice fue junto a la cama para impedirle que pudiera alcanzar la mesita de noche donde tenía una caja de recambio, aunque la caja tampoco contenía ya balas reales.

 —Quédate quieto y todavía podrás dejar tus asuntos bien atados antes de irte.

 —Si vas a matarme, hazlo ya, habré ganado de todas formas.

 —No voy a matarte, vas a morir tranquilamente, acostado en tu cama. No deberías haber tomado dos flanes de postre, demasiado azúcar por la noche te hace engordar y obstruye tus venas y arterias…

 —¿Cuánto te ha pagado?

 —Tampoco hablaré de dinero contigo, sólo de sentimientos —respondió Alice, volviendo hasta la ventana.

 —Esta es la única inversión inteligente que ha hecho en su vida… No, lo retiro, yo he pagado por ti. Por Dios, qué estúpido he sido…

 —¿Quién crees que me ha enviado aquí?

 —Mi puta favorita.

 —Por favor, no uses ese lenguaje.

 —Anita, la prostituta con la que sigo casado ¿Quién si no?

 —Señor Mushnik, me ha costado mucho decidir que tenía que venir a verle, le aseguro que hasta hace unas horas no estaba convencida de que debiera molestarle. Pero ahora, en un solo segundo, con una sola palabra, me ha ayudado a ver que he elegido bien —dijo Alice, que fue junto a la cama, le quitó la almohada que tenía a su lado, ocupando el espacio vacío, igual que solía hacer Anita, y le golpeó con ella para que levantara los brazos.  Le dio un puñetazo en la entrepierna, haciendo que se agarrara la zona dolorida y pudiera empujarle a un lado y tumbarle sin problema para inyectarle la anestesia en el brazo.

 Taron se dio cuenta de que Alice no quería solamente asustarle y empezó a gritar sin poder girarse sobre sí mismo ni sacar las manos de debajo de su estómago por su propio peso y el de la mujer presionando con la almohada su cabeza y espalda. Preferiría haber sido asaltado por un grupo de delincuentes latinos asalvajados, que le golpearan hasta que no le quedara una parte del cuerpo intacta y que intentaran hacerle suplicar por su vida y prometer que dejaría en paz a Anita, al menos así no se sentiría humillado por estar inmovilizado sin haber luchado, resistido puñaladas o haber mantenido la calma aunque le encañonaran, sin que su historia fuera la de un hombre fuerte muerto por tener demasiado y querer conservarlo con honor, en vez de ser eliminado como un amante desechable.

 Alice inyectó al hombre tres dosis de insulina e introdujo bajo los bordes del colchón todos los cojines y mantas que había reunido del salón y las otras habitaciones, impidiendo que Taron pudiera moverse del centro de la cama mientras la anestesia le hacía efecto, asegurándose de que recibiera la muerte tranquila que le había prometido aunque hubiera perdido su respeto insultando a Anita en vez de intentar razonar con ella. Él mismo había arruinado su despedida revelándose como el cerdo que su esposa le había empujado a ser, encajando en un molde retrógrado.

 Mientras esperaba a confirmar que el hombre estuviera muerto, Alice fue al despacho para buscar las copias de los siguientes documentos del divorcio que ya no tendría lugar, queriendo adelantarse a lo que pudiera pasar en el siguiente giro de la historia que quería dejar atrás cuanto antes, pero no encontró nada que no hubiera visto ya.

 Durante los últimos días, Taron no había escrito ni llamado a sus abogados, ni siquiera para hablarles de la visita de la falsa terapeuta que convivía con sus hijos sin su permiso. A excepción de las fotografías donde salía él en solitario, todas sus pertenencias seguían en la mansión de Holmby Hills, recordándole a Anita que esa era su casa y todavía no se había marchado ni tenía por qué hacerlo. Le estaba dando tiempo para arrepentirse, retirándose y creando la ilusión de que él era el mayor responsable de la situación, dejando a la mujer y los niños a salvo en casa, sólo para después impresionar más con la revelación de que fue ella quien le forzó a huir. La vehemencia excesiva de Anita había convertido a Taron en una víctima siendo igual de culpable que ella de haber acabado con la paz familiar anteponiendo sus egos, pero ella era la clienta, quien pagaba, y al final había hecho lo que quería.

  

  

  

 Poco antes de las ocho de la mañana, cuando los niños ya habían sido llevados a clase, Alice volvió a la mansión Rivers, se cambió de disfraz e hizo su equipaje para poder marcharse de allí en cuanto hablara por última vez con Anita siguiendo el protocolo de final de terapia. Esta vez sería diferente porque la ganadora de la guerra matrimonial y profesional había convertido la hora del desayuno en una pequeña fiesta con su madre y su vecina como invitadas. No había necesitado que Alice le dijera que iba a asesinar a Taron esa noche, la había notado impaciente por hacerlo, y aunque todavía no se hubiera conocido la noticia de su muerte, la celebraría antes de que empezaran a llegar llamadas, mensajes, visitas de representantes de la productora y amigos de la pareja, y tuviera que ponerse máscara de ojos no resistente al agua para llorar su pérdida.

 Era cuestión de minutos que la secretaria de Taron llegara a su casa para recogerle y llevarle al trabajo rápidamente, pero le encontraría dormido para siempre después de sufrir un episodio de hiperglucemia en mitad de la noche y no poder levantarse de la cama a tiempo.

 —¿Puedo darte un abrazo? —preguntó Anita al ver a Alice en su salón.

 —Esto no es apropiado —respondió ella, ignorando el saludo de May King, que estaba bailando sobre el sofá de cuero al ritmo de una de sus propias canciones, sin cuidado de mantener el champán dentro de su copa.

 —Vamos, Dolly ¿Vas a marcharte diciendo solamente adiós?

 —Todavía estoy aquí, no hemos terminado. Vayamos a la cocina —dijo Alice, que pasó de largo por delante de Santa Ríos sin mirarla, rechazando la lata de caviar medio vacía que le ofrecía, pero al llegar al pasillo se giró y vio a Anita todavía junto a la mesa, sirviéndose otra copa.

 —No te enfades, ya no hay nada de lo que preocuparse —dijo Anita, yendo a ofrecerle vino blanco.

 —Lo que ha pasado no es motivo de celebración, deberías estar cancelando cualquier evento que estuviera en tu agenda hasta el final del verano —replicó Alice, señalando hacia el otro lado del pasillo para que la siguiera. Empezaba a pensar que había caído en la trampa sentimentalista de la actriz, creyendo que había dejado de actuar, pero ahora parecía que le había mostrado la vulnerabilidad y culpa que le pedía sólo para que siguiera adelante decantándose por su bando. No era la primera vez que alguien celebraba el final favorable de un encargo de asesinato, aunque los beneficiados por las anteriores cincuenta y siete víctimas de Alice habían avisado repetidamente durante el proceso que lo harían, no mostrando la intención de asimilarlo en soledad para acto seguido descorchar unas botellas de champán que también debería haber añadido a su donación.

 —Es por ellas, no por mí —se excusó Anita al llegar a la cocina y pedir a su sirvienta que las dejara a solas.

 —¿Crees que podrás resucitar tu carrera? —preguntó Alice, limitándose a hacer las preguntas finales de su encargo.

 —Sí, aunque quizás necesite que me pillen en bañador después de haber bajado de peso hasta que quepa en la ropa de mi hija, es lo más fácil que se me ocurre.

 —No deberías volver a ponerte delante de una cámara hasta el año que viene.

 —Tengo que recuperar de alguna forma todo lo que he perdido esta noche.

 —¿Crees que podrás volver a trabajar con personas que estaban relacionadas con Taron Mushnik?

 —¿Quién? No le conozco… —dijo Anita, provocando que Alice apartara la vista de su lista, mirando a la mujer para asegurarse de que estuviera bajo los efectos del alcohol y no burlándose de quien le había pagado hasta nuevas partes del cuerpo que ella estrenaba con otros hombres.

 —No has respondido. Vamos, haz un último esfuerzo por fingir que te importa hacer lo correcto.

 —¿Qué quieres que diga? Taron tiene amigos en todas partes, hasta tuvo una amiga en ti… Siento que hayas tenido que matarle mientras vestía su pijama de verano, aunque estoy segura de que si te hubieras quedado un poco más por la ciudad, te habría invitado a su casa y se lo habría quitado para ti.

 —No puedes hablar de mí en esos términos.

 —Llegué a pensar que habías ido a entrevistarle para ofrecerle toda la información de mí que habías conseguido nada más llegar, me lo decía mi sexto sentido de psíquica. Pero me alegro de haberme equivocado contigo —dijo Anita condescendiente, agarrándole el hombro para hacerle pensar que no estaba riéndose de ella, pero su tono era inequívoco—. Gracias por todo, ya puedes marcharte. Marca sí en el resto de preguntas, sea lo que sea que venga en mi camino, podré superarlo.

 —¿Estás segura? —la desafió Alice, poniendo su pistola en el pecho de la mujer.

 —Voy a ser honesta contigo, justo como te gusta: son de silicona, me protegerán —dijo Anita sin parpadear, y entonces saludó a la cámara en una esquina del techo de la cocina.

 Alice sacó del bolso con la mano libre una jeringuilla de anestesia de emergencia y la sostuvo a centímetros del cuello de Anita, que no se alteró y tocó la punta de la aguja con el dedo. Dustin le preguntó a Alice por su auricular si tenía que accionar el sistema de detección de fuegos para sacar de la mansión a las otras mujeres mientras ella terminaba  su asunto pendiente con Anita. A la vez, su teléfono de trabajo empezó a vibrar en su bolsillo izquierdo, su ayudante le dijo que no podía atender su filtro de llamadas en su ordenador a la vez que intentaba hacer llover en el salón de la mansión sin que los bomberos recibieran el aviso, así que Alice se arriesgó a responder el teléfono y escuchar a su supervisora anunciarle que estaba despedida por la apresurada decisión de matar a Anita.

 —Mamá, acabo de hablar con la vecina de papá… —dijo Lorelei al otro lado de la línea, dejando a Alice desconcertada.

 —¿Cómo puedes llamar a este número? No deberías hacerlo —dijo Alice, comprobando que no estuviera usando su teléfono personal por error.

 —Orion me lo dio, dijo que podría necesitarlo si seguía investigando por mi cuenta…

 —Estoy trabajando, tengo que colgarte.

 —No, no puedes… no me dejes sola tú también. He hablado con la señora Simmons, ella ha estado aquí todas las veces que papá venía. Me ha dicho que… me ha dicho que no sabe quién soy, no sabe quiénes somos. Papá nunca dijo a nadie que estaba casado y tenía una hija, nunca. Para toda la gente de Callville Bay, él estaba soltero. Esta mujer le vendía drogas, ella creía que era otra «amiga de Auggie». Eso me ha llamado…

 Alice se apartó el teléfono de la oreja para no escuchar los sollozos de su hija y colgó rápidamente, guardó su pistola y salió de la mansión por la puerta trasera, dejando a Anita más exultante por provocar la muerte de su marido y sobrevivir a un dudoso intento de asesinato en el mismo día.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 18

  

 Vacaciones 

  

  

  

  

  

  

 Tres días antes de interrumpir el trabajo de su madre para revelarle otro aspecto desconocido de su padre, Lorelei se levantó a mediodía, lo que en su nuevo horario de vacaciones improvisadas era como madrugar, para hacer de niñera con los cuatro hijos de los Mason, vecinos de la calle siguiente. Había pasado más de tres semanas sin hacer nada más que dormir, comer, tomar el sol, bañarse, leer y ver películas y series, paseando al atardecer por las colinas desérticas que rodeaban el lago Mead en busca de los paisajes que su padre había capturado en las fotografías repartidas por la casa, pero iba siendo hora de cambiar la tranquila rutina y volver a ser sociable para no perder la cordura.

 Durante sus cuatro años como universitaria había rechazado tener pequeños trabajos de cuidadora y tutora por horas porque su padre prefería seguir dándole una asignación semanal y cubrir todos sus gastos académicos a que tuviera que distraerse de sus estudios para ser económicamente independiente, y ahora que no tenía absolutamente ni idea de qué hacer con su tiempo, se había entregado a hacer favores para descubrir la experiencia laboral que se había perdido y suplir los ingresos que ya no recibiría.

 No creía que fuera a tener problemas de liquidez por la muerte de su padre, su madre había vuelto a La Compañía inmediatamente y podía quitarle el polvo a la agenda y el diván de su consulta propia cuando quisiera, aunque no le habría importado que hubiera alargado sus días libres para acompañarla en los momentos posteriores al asesinato o incluso hiciera terapia con ella. Sabía que Alice había huido rápidamente para refugiarse en el trabajo, manteniendo su mente ocupada sin pensar en Auggie, sus amantes y los líos en los que se hubiera metido entre vigilancias y redadas, pero posponer la conversación pendiente sobre los límites de la confianza y fidelidad entre los dos para evitarle demasiado sufrimiento sólo le daba más tiempo para conjeturar sobre lo que ambos ocultaban, preparándose para lo peor cuando sus referentes se derrumbaran por segunda vez.

 Lorelei ya había perdido dieciséis años antes a sus padres biológicos y a quien ella creía que quería ser su padre, y ahora esperaba que la incomunicación con Alice después de más de veinte días separadas no presagiara que iba a quedarse huérfana de nuevo.

 Antes de ser una Lipschitz-Hart, hija adoptiva de Auggie y Alice, la chica vivía con sus padres y su hermano mayor en la antigua casa de su abuela materna ya fallecida. Pero en la fiesta de su séptimo cumpleaños apareció un inesperado invitado desconocido que arruinó la tarde a pesar de regalarle el terrario de hormigas que tanto quería, y motivó una discusión entre sus padres que duró hasta bien entrada la noche, cuando Aston Lynch se marchó de casa con el que descubrió que era su único hijo, Milo.

 Flora Lynch le había ocultado a su marido durante siete años que Lorelei no era su hija biológica, sino del guitarrista conocido como Theo Thunder, recién llegado a la ciudad después de cuatro años concatenando dos giras musicales con su banda. Flora no consideraba el origen del engaño como una infidelidad, sólo se había visto con Theo una noche en un concierto, la misma ocasión en la que se conocieron y se acostaron sin preocuparse por usar protección estando bebidos y drogados. Ella había enterrado a su madre tres semanas antes y había sido llevada al concierto por sus amigas para levantarle la moral, tomando también unas pastillas sin identificar para sentir un poco de felicidad repentina.

 Flora quedó embarazada de Lorelei en el encuentro casual y no lo supo hasta un mes más tarde, al acudir a la consulta médica sospechando que padecía algo más grave que anemia, sin pensar en ningún momento que fueran síntomas de embarazo, puesto que no había hecho nada con su marido en más de dos meses. Al obtener el resultado positivo de su prueba llamó primero a una amiga para asegurarse de que en su noche de diversión no la hubieran dejado sola y alguien se hubiera aprovechado de ella tras drogarla, y entonces supo que le habían ocultado el encuentro para no causarle más tormentos.

 Cuando llegó a casa buscó información sobre el hombre con el que había estado mientras no era ella misma y contactó con él para saber si recordaba lo que habían hecho, y tras confirmarle que estuvieron juntos de mutuo acuerdo, le aseguró que no volvería a darle problemas y haría como si nunca se hubieran conocido. Flora tuvo que fingir haber recuperado el buen humor para acostarse con su marido esa noche y así no retrasar el momento de anunciar su embarazo, que empezaría a ser evidente en poco tiempo. Ocultó su barriga con la ayuda de fajas, ropa holgada, y comiendo más para justificar su aumento de peso, y tras compartir su buena noticia con Aston, sólo le quedó rezar para que no se fijara demasiado en su repentino cambio corporal y llegado el momento no le afectara demasiado pensar que su hija estaba en peligro por nacer prematuramente según su cuenta atrasada dos meses.

 Flora mantuvo su palabra sobre no molestar a Theo hasta que de nuevo sus amigas irresponsables le sugirieron que recurriera a él para poder costear la reforma estructural que necesitaba la casa de su madre. El músico dejó que su representante y el equipo legal del sello discográfico se ocuparan de negociar con Flora, creyendo que quería recibir dinero a cambio de su silencio, como ya habían hecho algunas de sus amigas de una sola noche, pero ella sólo le pedía un favor por el bien de su hija. Flora quiso hablar en persona con el hombre para contarle la historia previa a su encuentro,  y aunque le viera como un excéntrico bohemio, Theo pareció empatizar con ella y accedió a mantener el contacto con Lorelei para que no fuera un extraño llegado el momento de contarle la verdad.

 Durante tres años, Flora llevó algunos días a la semana a Lorelei a casa de su padre biológico para que él la cuidara por unas horas, dando así buena imagen ante su equipo, cansado de sus deslices. Las visitas a Theo terminaron el verano anterior a que Lorelei empezara el colegio, pues su banda se puso en marcha de nuevo y el trabajo era más importante que una familia no buscada a la que ahora pasaría una pensión para evitar demandas de paternidad.

 Flora se planteaba divorciarse de su marido para vivir con Theo, pidiendo también la custodia de su hijo mayor para llevarle a un apartamento más grande junto a un hombre que trabajaba menos y cobraba mucho más que su padre, pero el músico se esfumó y ella tuvo que reprimir la idea de dejar a Aston aunque ya no quisiera vivir con él.

 Flora siguió con su matrimonio sin disimular su desencanto, haciéndole saber a Aston que su relación sólo se basaba en actuar como padres por el bien de sus hijos, en especial de Milo, que no había empezado con buen pie el instituto y necesitaba estar vigilado para no escaparse de clase y de casa para unirse a su detestable pandilla. Era irónico que ella estuviera usando las mismas drogas en casa para mantenerse animada y después le regañara por tomarlas, pero necesitaba sentirse bien sin recordar que habría podido tener una vida mejor de haber sido más exigente con Theo, al que ya no podía exprimir satisfactoriamente después de la disolución de la banda y de que él se convirtiera en profesor de guitarra en un centro cívico.

 El hombre podría haberle avisado de que quería volver a la vida de su hija en cualquiera de sus conversaciones telefónicas o antes de sus sesiones de mensajes subidos de tono, pero Theo prefirió hacer una entrada sorpresa en el cumpleaños de Lorelei aprovechando que el marido estaba trabajando y sus amigas estaban allí para servir de mediadoras cuando Aston volviera y se encontrar a otro hombre ocupando su lugar en la mesa.

 La noche en que Lorelei conoció a su verdadero padre apenas pudo estar con él, pues Theo se encerró con su madre en su habitación para consolarla tras anunciar que quería el divorcio. A pesar de que Flora había fantaseado impacientemente con el momento de despedirse de Aston y del aburrimiento que le provocaba, vivirlo no era lo mismo, y ver a su hijo marcharse con él por voluntad propia, sintiendo asco por ella, la dejó consternada. La forma más fácil de recuperarse era doblando su dosis habitual de heroína, pero su ataque de nervios ya no podía pararse y terminó vomitando encima de Theo mientras intentaba sujetarla para que no se autolesionara. El hombre le propuso bañarse juntos e intentar relajarse en silencio, pero ella quería estar sola y le pidió que fuera a asegurarse de que Lorelei estuviera bien.

 Flora cambió de opinión y tomó dos somníferos mientras esperaba dentro de la bañera a que se llenara, quedándose dormida. Una hora más tarde, después de haber terminado de fumar dos paquetes de cigarros, Theo volvió al baño y la encontró sumergida, inconsciente, y se apresuró a sacarla, derramando agua en el suelo, resbalando con ella en brazos, cayendo de espaldas contra el lavabo y golpeándose la cabeza en la caída. Lorelei escuchó el ruido y salió de su habitación para comprobar que no hubiera pasado nada, y al asomarse al cuarto de baño y ver a su madre desnuda sobre Theo, retrocedió rápidamente y se fue.

 La niña volvió a la hora de la cena y los encontró igual que antes, se tapó los ojos e intentó despertar a su madre zarandeándola, pero no respondió. El desconocido que decía ser su padre tampoco se movió al pegarle en la cara, así que Lorelei corrió a llamar a emergencias y se sentó en la entrada a esperar una ambulancia. Primero llegó un coche de policía con dos agentes, y mientras el más mayor intentó reanimar a Flora y Theo, el agente August Lipschitz tranquilizó a la niña.

 Al recibir la llamada de la policía y saber que su todavía esposa había muerto, Aston Lynch volvió a su casa y allí recibió el resto de la explicación de cómo la habían encontrado, y sin ni siquiera ver a quien hasta unas horas antes era su hija, se marchó de nuevo. Sin familiares maternos que pudieran quedarse con Lorelei, una vecina la cuidó hasta que los servicios sociales le encontraran una casa de acogida al día siguiente.

 Auggie no podía sacar de su cabeza a la niña, y aunque sus superiores le aconsejaron que se olvidara de su caso y no interfiera en el complicado proceso judicial por el que Aston Lynch se libraría de cualquier vínculo con Lorelei y dejaría su custodia a merced del estado, él quiso mantenerse informado y estar cerca cuando declarasen su orfandad absoluta.

 Había estado con Alice casi dos años sin pensar en cambiar su estado civil a nada más que compañeros de casa, pero creía que casarse le haría más apto para ser considerado un adoptante válido, así que se declaró a su novia sin decirle que quería ser padre justo después. Alice aceptó casarse, convencida por verle ilusionado y para confirmarse a sí misma que era capaz y merecedora de tener una vida centrada y monógama, además se ahorraría algunos impuestos y mantendría más partes de su sueldo ganado duramente en La Compañía.

 Auggie tenía que esperar cerca de un año para poder empezar los trámites de adopción, así que mientras tanto intentó convencer a Alice de que fueran padres juntos, sabiendo desde el principio que ella no quería ser madre joven, y menos teniendo un trabajo que exigía mucho esfuerzo y tiempo. La alternativa de adoptar tampoco le agradaba, pues aunque se ahorrara el embarazo y pudiera darle una segunda oportunidad a un ser inocente, seguía siendo una gran responsabilidad que requería dedicación. Cuando le dijo que también había niños ya crecidos, Auggie le recordó la historia de la niña que había perdido a tres padres la misma noche, y ella intuyó que ese era el motivo de tantas conversaciones sobre el tema de la paternidad, y al final le dijo que si quería adoptar a Lorelei, tendría que hacer también de madre.

 La decisión de Alice de ayudarle a dar el paso pero a la vez mantenerse al margen podría haber provocado una crisis en el matrimonio, pero Auggie se conformaba con tener su permiso y colaboración aunque ella pareciera incompatible con la maternidad. Esperaba que Alice terminara rindiéndose a la sensibilidad de Lorelei con el tiempo y fueran una familia normal, algo que no tardó en ocurrir para suerte de todos.

  

  

  

 Cuatro horas después de empezar su turno de vigilancia en la orilla del lago mientras los Mason navegaban en yate con sus amigos, Lorelei recibió un mensaje de sus jefes avisando de que tardarían un poco más en volver hasta que encontraran la cara caña de pescar que habían perdido en el agua. Los cuatro niños Mason tenían hambre de nuevo y querían volver a su bungalow, así que Lorelei les llevó y les hizo compañía mientras esperaban. No tenían mucho con qué entretenerse desde que sus padres les habían impuesto un horario reducido para usar el teléfono móvil, y cansados de los juegos de mesa, los tres más jóvenes se escabulleron rápidamente y convirtieron su zona de jardín y la del vecino en un campo de fútbol.

 Hugh Mason, el mayor de los hermanos, interrumpió la partida de cartas con Lorelei para mostrarle cuán maduro era y poner paz entre sus hermanos, a los que convenció de no invadir los callejones ajenos y bajar el volumen de sus celebraciones de goles. Al volver dentro de la casa y ser felicitado por Lorelei, el chico intentó besarla creyendo que era la ocasión perfecta para arriesgarse a vivir una escena típica de película adolecente, pero ella le apartó entre risas y le dijo que nunca podrían estar juntos. Que él tuviera doce años no era el único problema, Lorelei ya tenía una novia y no pensaba cambiar de gusto aunque él prometiera esperarla hasta ser mayor de edad.

 Desde que estaba en Callville Bay no había visto ninguna pareja del mismo sexo ni a nadie soltero, lo que le hacía pensar que ella era una extraña en un lugar de vacaciones para familias tradicionales, así que había evitado responder claramente cuando alguien se interesaba por su solitaria presencia allí. No quería hablar con nadie de lo que le había pasado a su padre, por lo que el motivo oficial de su estancia eran unas vacaciones improvisadas en una casa alquilada a alguien que no conocía. Ahora que había hablado de su vida personal real con Hugh Mason sin pensar en que sus padres pudieran tener algo en contra de la gente como ella, Lorelei creía que se arriesgaba a ser señalada cada vez que saliera a la calle o estuviera en el lago, pero antes de tener que defenderse de los elitistas vecinos avisaría a un coche para que la sacara de allí.

 Cerca de las siete de la tarde, temiendo que los Mason se inventaran otra excusa más para hacer que se quedara hasta por la noche y también hiciera la cena a los niños, Lorelei les llamó para decirles que tenía que marcharse a casa para reposar y evitar que su dolor de cabeza por el calor fuera a peor. Necesitaba darse una ducha rápidamente y tumbarse en el sofá a disfrutar de nuevo del silencio, pero mientras se secaba el pelo escuchó golpes insistentes en la puerta y se preparó para otra discusión con la señora Lang, la vecina de al lado, por mantener su barbacoa encendida junto a la puerta y no en el jardín delantero mientras ella colgaba la ropa de baño y toallas.

 —¡Señora, sus pimientos están en llamas! —dijo un hombre por la ventana de la cocina, provocando que Lorelei corriera fuera a salvar su cena, pero cuando abrió la puerta se encontró a su hermano mayor con un ramo de rosas azules.

 —¿Qué haces tú aquí? Espera un momento, tengo que… —dijo Lorelei sorprendida antes de girarse hacia los escalones, y entonces vio que su novia también estaba allí, dándole la vuelta a las verduras en la barbacoa.

 —Sólo están un poco quemados por los bordes, no te preocupes —dijo Ellie, que fue hacia ella para abrazarla, hasta que Milo decidió arruinar el reencuentro poniendo su ramo en la cara de Lorelei.

 —Gracias por el detalle —dijo Lorelei forzada, abrazándole también.

 —¿De verdad te gustan?

 —Sí, son de mi color preferido.

 —Te lo dije —se burló Milo, señalando a Ellie.

 —Yo no dije que no deberías regalarle flores, lo que sobra es la cinta —replicó Ellie, cogiendo el ramo para enseñarle a Lorelei la cinta que le daba el pésame por su pérdida—. Quiso traer una corona funeraria.

 —Al menos yo le he traído algo. Y te he traído a ti, desagradecida.

 —¿Habéis venido juntos, los dos en el mismo coche durante…?

 —Nueve horas completas —respondió Milo apesadumbrado.

 —Debería ser yo quien se queje —dijo Ellie.

 —No tientes la suerte, soy tu única forma de volver a casa.

 —Os he echado mucho de menos a los dos, pero acabáis de llegar y ya no sé si preferiría esperar a veros en San Francisco… —dijo Lorelei, que fue a comprobar el estado de la cena y volvió al cuarto de baño. No sabía cómo reaccionar con normalidad a una visita sorpresa tan especial en una situación de inestabilidad general, y aunque agradeciera que sus dos otras mitades estuvieran de nuevo cerca, sabía que se trataba de una intervención para traerla de vuelta a la vida después de casi un mes aislada. La intensidad de Milo y la suavidad de Ellie se aliarían para intentar hacerla sentir bien y sonreír de nuevo cuando sólo quería sentirse segura, y ninguno de los dos sabía más que ella sobre el asesinato que la había dejado atascada allí.

 Cuando Lorelei salió del cuarto de baño vio que Ellie seguía sustituyéndola junto a la barbacoa y las maletas de sus dos invitados estaban todavía en el pasillo, sin Milo por ninguna parte.

 —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Lorelei al ver a su hermano arrodillado sobre la cama de la habitación principal, moviéndose hacia adelante y atrás.

 —Sólo compruebo que no me molestéis con ruidos esta noche, las paredes son finas… —respondió Milo, ganándose un empujón.

 —No estoy de humor.

 —¿Para bromas o para estar con tu novia?

 —Para nada.

 —Has pasado tres semanas tú sola, necesitas hacerlo para no volverte completamente loca.

 —No vamos a dormir aquí, es la cama de mis padres —dijo Lorelei, que fue a llevar las maletas a su habitación. Para ella, aquella habitación ya no era el dormitorio de sus padres, sólo habían dormido ahí una vez muchos años atrás, sino el lugar donde se consumaban las traiciones a su idea de familia y pareja.

 —¿Entonces puedo quedarme esta cama doble?

 —No, la habitación debería seguir cerrada.

 —Vosotras dos no cabéis en el colchón de la otra habitación, y yo no pienso dormir en el sofá teniendo todo este espacio libre aquí —replicó Milo, que fue con ella para abrazarla desde atrás y llevarla hacia la encimera de la cocina para que volviera a oler las rosas—. Deberías mantenerlas cerca para contrarrestar la peste del humo. ¿No habría sido más inteligente hacer primero la cena y ducharte después?

 —Lo siento, no tengo tu cerebro privilegiado. Pero no te envidio, me gusta el tamaño de mi cabeza.

 —Ya veo, no estás de humor para bromas ni sexo, pero sí para lanzar puñales.

 —Hablo de hechos, mírate en el espejo.

 —Ya sé cómo me veo. Perfecto —respondió Milo, posando para ella y acariciándose orgulloso el pelo casi rapado, tintado de negro y blanco—. Ten cuidado de no tocar los pétalos, se oscurecen enseguida y los necesito todos frescos para mañana. ¿Querrás ser mi modelo, o tengo que pagarle a Doña Gelatina?

 —Creía que eran un regalo —dijo Lorelei, abrazando el ramo para poner nervioso a su hermano.

 —Sí, son tuyas, pero me las prestarás unas horas para hacer una sesión fotográfica con la que quizás recupere el gasto de gasolina del viaje.

 —¿De quién fue la idea de venir?

 —Por primera vez en la historia de la humanidad nos pusimos de acuerdo sin tener que discutir primero. Ella me llamó para saber si habías hablado conmigo, y al descubrir que has estado ignorándonos por igual, decidimos dejar nuestros trabajos por unos días para venir a salvar tu culo.

 —No tenía nada de lo que hablar, y la conexión a internet falla mucho…

 —Eh, tengo el cerebro más grande, tú misma lo has dicho, no intentes engañarme. Estamos empatados en el juego de perder padres, sé por lo que estás pasando.

 —No, tu padre sigue vivo.

 —Ese cobarde cavernícola está muerto para mí —aseveró Milo.

 —¿Cuánto tiempo te quedarás?

 —¿Acabo de llegar y ya estás echándome?

 —Te conozco, no has venido solamente por mí. Ya he abierto tu maleta y he visto tus tangas, geles y globos divertidos, quieres usar la habitación de invitados como picadero. ¿Por qué parece que los gays conocéis a gente en todas partes?

 —Eso es ofensivo. Podría denunciarte —replicó Milo—. Voy a invocar al fantasma de tu padre para que me dé consejo legal y sirva de testigo —añadió, provocando que Lorelei frunciera el ceño y fuera a su habitación.

 —Si no quieres dormir en el sofá, hay un colchón hinchable en lo alto del armario. Estira el brazo y lo tendrás… —dijo Lorelei cuando su hermano fue tras ella para disculparse.

 —Vamos, sólo te estoy poniendo a prueba, tendrás que volver al mundo real en algún momento, y allí la gente es mucho más maleducada que estos veraneantes. Prometo contenerme a partir de mañana, ahora tengo que liberar todo lo que me he contenido en el coche —dijo Milo, que se arrodilló para coger un bozal de cuero de su maleta y ponérselo.

 Lorelei estrechó la mano a su hermano para cerrar el trato de contención y también se arrodilló para abrazarle de nuevo. Aunque la provocara y pudiera sacar lo peor de ella fácilmente, ahora era la última persona a la que podía considerar familia de verdad, así que le mantendría cerca, intentando ignorar sus múltiples defectos hasta aclarar quién era ella para los Lipschitz-Hart.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 19
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 Al día siguiente de la llegada de Ellie y Milo a Callville Bay, Lorelei se levantó a las ocho para preparar un gran desayuno que sirviera de disculpa por su aspereza al recibir a sus visitas, pero al girarse vio que Ellie ya no estaba en la cama, y cuando se asomó fuera de la habitación la vio en la cocina. Se le había adelantado aplicando la misma técnica de pacificación que usaba ella cada vez que su novia se refugiaba en su casa y tenía que levantarle el ánimo, dándole todo el apoyo que pudiera y que en su propia casa no recibía porque su familia ya se había inmunizado ante su problema de autoestima y lo trataban con frialdad, como si lo sufriera al inicio de cada estación del año y desapareciera poco después.

 Antes de ser Ellie, Leroy Roosevelt era un niño con sobrepeso, ligeramente afeminado cuando creía que nadie le observaba en casa, aunque en el exterior se comportaba toscamente, como si no hubiera nada extraño respecto a su cuerpo, para evitar ser víctima de las burlas. Con su actitud hostil repelía los ataques a la vez que despejaba cualquier duda de su masculinidad, pero al volver a casa seguía sobresaliendo negativamente entre el resto de sus modélicos hermanos, participantes habituales en concursos de belleza y talento infantil.

 Los Roosevelt no terminaban de entender si los defectos de Leroy le hacían más feliz o si él mismo los exageraba para protegerse, y puesto que llevarle a terapia significaría resaltar más que era la nota discordante de la familia y la estrecha comunidad, se arriesgaron primero a inscribirle en un campamento para perder peso. La solución pareció funcionar mejor de lo que imaginaron, pues además de conseguir una figura parecida a la de sus hermanos, al final del verano siguiente Leroy volvió a San Francisco con su primera novia.

 El aparente proceso de reforma completa que estaba viviendo también incluía un cambio sobre su propia percepción, pues aunque hubiera descubierto que podía ser tan guapo como sus hermanos, no se sentía cómodo vistiendo como ellos y prefería parecerse a su hermana mayor. Sólo podía haber una princesa en casa de los Roosevelt, así que Leroy aprovechaba el tiempo en casa de su novia Jodie para ponerse su ropa. Aun vestido de la forma que más le representaba y le hacía sentir cómodo siguió fingiendo que era un pasatiempo gracioso, sin revelarle a Jodie lo que sospechaba de sí mismo y podría provocar un escándalo.

 En mitad de una función de teatro privada con ellos dos a solas, Jodie besó a Leroy mientras actuaba como Ellie, y su madre les vio desde las escaleras, entrando en pánico al pensar que los dos eran unos desviados sexuales que habían usado su casa como campo de prueba de sus perversiones adolescentes. Los Roosevelt tuvieron que aceptar pagar la consulta del psicólogo de Jodie para que sus padres no les denunciaran por negligencia infantil, habiendo dejando que el niño pasara horas y horas en su casa confundiendo a su hija y aprovechándose de ella.

 Cuando sus padres se plantearon enviarle a otro campamento militar para corregirle, Leroy se atrevió entonces a usar el mismo mal carácter con el que se protegía antes en público y amenazó con salir a la calle y gritar que era una chica siendo maltratada por su familia, algo inaceptable para los Roosevelt, no porque fuera verdad y se lo estuviera reprochando a la cara, sino porque amenazaba su imagen pública. Al final del día aceptaron que su hijo era más que un homosexual reprimido y decidieron intentar hacer lo correcto por él, arriesgándose a ser repudiados por defender la estabilidad de su familia en vez del interés general, y quizás así llegaran a convertirse en ejemplo de tolerancia en la comunidad y forzaran la modernización de sus vecinos.

 Para sorpresa de los Roosevelt, nadie reaccionó desmesuradamente ante la noticia de que ahora su hijo menor se llamaba Ellie, ni rechazaron ni aplaudieron su aceptación, pero ellos tenían que sentirse especiales también y necesitaban formar una unión familiar perfecta. Ellie debía elevar el nivel de su hermana y demostrar que era una verdadera dama sin necesidad de modificar quirúrgicamente su aspecto, lo que la puso a examen para ganarse la operación de reasignación de sexo. Su hermana también colaboró en presionarla para ser siempre admirable, compartiendo con ella los inadecuados trucos de cocina y belleza con los que mantenía su figura, provocando que Ellie terminara desarrollando un desorden alimenticio que sus padres no percibían como algo preocupante, pensando que su tratamiento hormonal y los meses finales de instituto estaban pasándole factura.

 La frágil moral de Ellie no mejoró al acabar su transición, seguía desanimada y no había sido aceptada en la universidad que quería, teniendo que acudir a la misma en la que estuvieron sus padres y hermanos, donde la compararían continuamente con ellos, pero decidió tomarse un año sabático antes de volver a estudiar sin fuerzas físicas ni mentales.

 Durante su largo descanso cambió de idea de futuro, alejándose del campo de la biología, y empezó a practicar en serio para ser diseñadora de videojuegos y crear personajes e historias inclusivas con personajes innovadores. Puesto que no se veía preparada para salir a la calle a buscar un trabajo y no seguir sintiéndose totalmente dependiente sus padres, Ellie convirtió su habitación, su ordenador y su biografía en una fuente de ingresos, abriendo un canal de vídeos de maquillaje y moda para personas en proceso de transición, ofreciéndose a editar fotografías antiguas para adaptarlas a la apariencia que tendrían de haber nacido con su cuerpo deseado, y compartiendo sus experiencias vitales.

 Ver el elevado número de visitas a sus vídeos y los comentarios positivos que recibía le ayudó a hacer las paces consigo misma, no dejando que la pequeña fama que estaba adquiriendo condicionara su estado de ánimo. La señora Roosevelt vio una posibilidad de negocio en el contenido de su hija y creyó que podría retirarse de la venta de casas para representarla y ser su socia, pero Ellie le recordó que la suya era una ocupación temporal y no quería comercializarse.

 El señor Roosevelt reclamó entonces la devolución de todas las inversiones que habían hecho por su felicidad si no cedía a su madre, que buscaba un cambio ilusionante después de cumplir cincuenta años y no ser ya necesaria para sus tres hijos mayores. Ellie aceptó la colaboración forzada de su madre y terminó teniendo que agradecerle que le hiciera mantener abierto su canal, pues el verano anterior a empezar la universidad recibió un mensaje de una chica que habría sido su compañera en la carrera de biología de no haber cambiado su elección. Lorelei se presentó como una seguidora de sus vídeos aunque no sufriera disforia ni necesitara consejos para cambiar su imagen, estaba interesada en ella más que en su contenido, y por eso le dio sus datos de contacto por si quería conocerla en persona.

  

  

  

 Cuatro años después de su atrevimiento, Lorelei salió del cuarto de baño ya preparada para afrontar su primer día en tres semanas acompañada sin hacer sentir a Ellie y Milo que no les quería allí. El desayuno ya estaba hecho y expuesto sobre la mesa, con su cocinera sentada de espaldas hacia el pasillo, por lo que Lorelei pudo sorprenderla con un beso en la mejilla.

 —Me has leído el pensamiento… —dijo Lorelei al ver las tostadas con confitura de arándanos.

 —Date prisa, las he untado pensando que tardarías menos en levantarte.

 —No tenías por qué hacerlo —dijo Lorelei, asegurándose de sonar agradecida aunque pensara que Ellie quería decidir por ella creyendo que no estaba todavía en pleno uso de la razón. Debía dejar que se sintiera de utilidad, de vuelta en el puesto de confianza que le pertenecía, aunque en realidad la agobiara un poco.

 —He encontrado un paquete de galletas rancias en el armario sobre el frigorífico ¿Debería tirarlas? —dijo Ellie, señalando hacia la encimera.

 —No quería desperdiciarlas sólo porque supieran un poco mal… —dijo Lorelei, sabiendo que esas eran las galletas preferidas de su padre, la única comida que no había dejado al tío Orion llevarse de la casa a su marcha, creyendo que sería capaz de comérselas en algún momento.

 —A mí no te importó tirarme lejos cuando intenté consolarte —replicó Ellie, que se bebió de un trago su zumo de naranja mientras Lorelei se recuperaba del reproche, y entonces se cruzó de brazos—. ¿Podemos hablar ahora, antes de que tu hermano se despierte?

 —Yo no te traté como basura —dijo Lorelei sin apartar la vista del plato—. Prefiero desayunar primero, antes de que esto también se reseque.

 —No vas a poder posponer nuestra conversación mucho más tiempo. Te doy permiso para hablar con la boca llena, si me escupes migajas ya me estarás dando en un momento más que en todo el mes.

 —Ellie, no puedo tenerte de esta forma ahora mismo.

 —Entonces… ¿Deberíamos decir que estamos en una pausa oficialmente?

 —No, no quiero hacer eso —respondió Lorelei, cogiéndole la mano sin que le devolviera el gesto—. Mira, acabo de despertarme, mi cerebro

 

necesita tiempo para empezar a funcionar con normalidad. No quiero decir nada que no piense de verdad.

 —Toma esto, te dará energía —dijo Ellie, intentando darle de comer una magdalena, pero Lorelei se apartó.

 —Ya no tengo hambre.

 —¿He hecho todo esto para nada?

 —No, podemos guardarlo, y Milo todavía tiene que salir. Si como algo ahora me sentará mal.

 —¿Podemos salir fuera? Así no se despertará ni vendrá a molestar —dijo Ellie, que ya estaba de pie, ansiosa por contarle cómo había vivido desde fuera su aislamiento.

 —Prefiero que nos quedemos aquí, hablando en voz baja.

 —Necesito que me dé el aire —insistió Ellie, que salió al porche apresuradamente, dejando a Lorelei desconcertada. Habían tenido toda la noche para hablar mientras Milo roncaba en la habitación de al lado, Ellie podría haberse desahogado en vez de entretenerse con su teléfono móvil esperando a tener sueño, y no arruinarle ahora el resto del día con sus quejas. Parecía que tuviera que disculparse por no saber cómo actuar tras saber que su padre recién asesinado era un marido y amigo desleal y podría haber sido deshonesto también con ella.

 Lorelei se asomó por la ventana de la cocina para comprobar que Ellie no estuviera llorando ya y entonces salió a sentarse junto a ella en los escalones de la entrada, esperando a que hablara primero.

 —Felicidades por tu título de graduada universitaria, experta bióloga Lorelei Lipschitz-Hart.

 —Gracias a ti de nuevo por recoger mi diploma.

 —De nada, no me costaba nada, también tenía que ir a por el mío.

 —Oh, felicidades por eso. ¿Habéis avanzado ya con el diseño de los puzles de nivel avanzado del videojuego?

 —No, todavía nos queda concretar la mitad de la mecánica y las nuevas recompensas. Lo sabrías si hubieras leído mis mensajes.

 —Estaba ocupada no haciendo nada —se excusó Lorelei, que había estado respondiendo a todos los intentos de su novia de entablar conversación copiando y pegando el mismo mensaje que le envió la primera noche en Callville Bay, agradeciéndole que se preocupara por ella y asegurándole que se encontraba bien.

 —Le dije a Sonny que volvería al trabajo en tres días ¿Debo avisarle de que estaré antes en San Francisco?

 —Eso no depende de mí —respondió Lorelei, provocando que Ellie resoplara frustrada.

 —Por supuesto que depende de ti ¿Quieres que me quede, o no? ¿Quieres que esté a tu lado, prefieres que te deje en paz hasta que se cierre el caso de tu padre, si es que eso llega a ocurrir? Contéstame ya.

 —Sí, quiero estar contigo. Pero no necesito que cada cinco minutos me recuerdes que puedes ayudarme, así me haces sentir peor.

 —Pero es la verdad, sé cómo es estar perdida, tienes que admitirlo y buscar salidas, no acomodarte en la tristeza con expectativas bajas. ¿Has hablado con alguien de esto? —dijo Ellie frustrada, y Lorelei negó con la cabeza—. ¿Has hablado de otros temas con tus vecinos o la gente del puerto? Es imposible que no hayas tenido que socializar en casi un mes aquí.

 —Sólo saludo y respondo rápidamente si me preguntan algo, para no parecer maleducada.

 —¿Has estado viendo porno? —preguntó Ellie, sorprendiéndola—. Dímelo, me alegraré si lo has hecho, eso significa que todavía sigues viva por dentro.

 —¿De qué va todo esto?

 —De ti y de mí, de nosotras. Si es que todavía existe un nosotras y no has perdido la fe en lo que significa ser una pareja por culpa de tu padre. No estoy celosa, no siento despecho, no estoy enfadada contigo aunque lo parezca. Tengo miedo de que te conviertas en algo que no eres porque crees que no eres suficiente. Yo soy la insegura de las dos, no lo olvides —dijo Ellie, que la abrazó con fuerza y se tumbó todavía agarrada a ella, quedando acostadas en el porche—. ¿Has estado viendo videos guarros o no? Confiesa.

 —No he podido disfrutarlos, la conexión a internet falla mucho —respondió Lorelei avergonzada.

 —Yo puedo confirmar eso —dijo Milo desde la puerta, sosteniendo su teléfono móvil en alto, y entonces bajó los escalones para echarse encima de Lorelei y Ellie—. Un sándwich de amor para empezar bien el día, es mi postura preferida.

 —¡Me estás asfixiando! —se quejó Ellie, agitándose para salir de debajo de Lorelei y Milo. El chico extendió más los brazos y piernas para dificultarle escapar de su afección, pero Ellie se quejó más alto y él no tuvo más remedio que levantarse y disculparse repetidamente.

 —No queremos tener otro cadáver más en la casa… —dijo Milo mientras ayudaba a su hermana a  ponerse de pie.

 —¿Qué me prometiste? —exclamó Lorelei, golpeándole en el hombro.

 —Estoy hablando de lo que sea que ha muerto en el cuarto de baño ¿Quién ha sido la última en entrar?

 —¿Esto va a ser como una sitcom todo el tiempo que estemos aquí? —preguntó Ellie cansada.

 —No, en realidad quiero que nos pongamos en modo CSI Las Vegas e investiguemos lo que le ha pasado a Auggie —respondió Milo decidido.

 —Lorelei es bióloga, yo soy diseñadora digital y tú no eres nada ¿Qué pretendes conseguir con este equipo?

 —Perdona, tú vendes palomitas y yo soy fotógrafo y crítico de arte contemporáneo —replicó Milo.

 —No soy sólo dependienta en el club de lucha de robots, también soy jueza sustituta. Y tener una buena cámara no te convierte automáticamente en fotógrafo.

 —¿Podéis parar un segundo? Son sólo las nueve de la mañana, guardad algún tema para discutir más tarde —pidió Lorelei, que agarró del brazo a los dos y les llevó a la mesa.

 —Lo digo en serio, tenemos que hacer algo con el caso de Auggie. Han pasado tres semanas y no hay ningún avance ¿Acaso han vuelto por aquí para interrogarte por si has recordado algo o te has enterado de más? —dijo Milo, que cogió el plato de las tostadas para él solo, forcejeó con Ellie para quedárselo y  terminó levantándose de la mesa para sentarse en el sofá.

 —Prefiero que no lo hagan.

 —No me gustan las historias sin final, y estoy muy metido en esta. ¿Quién podía imaginar que Auggie estaba lleno de tanta mierda? —dijo Milo, provocando que Ellie le maldijera con la mirada—. Tengo razón. Es adulta, tiene que afrontarlo.

 —Necesita tiempo —dijo Ellie.

 —Tú no has querido dárselo, yo sólo quería venir aquí para arrastrarla a la ciudad y volverla loca. Tú quieres someterla a una terapia intensiva creyéndote psicóloga por haber pasado seis años hablando con ellos.

 —Eso es un golpe bajo hasta viniendo de ti —dijo Ellie, que se levantó de un salto para encerrarse en la habitación de invitados, pero Lorelei le cogió la mano para retenerla.

 —Milo tiene razón.

 —Pensaba que estábamos bien —se lamentó Ellie.

 —No, me refiero a que yo ya sabía que mi padre no estaba limpio del todo antes de que pasara esto… —confesó Lorelei.

 —Vale, pero ¿Has hecho algo para comprobar si tenía más que ocultar? Quizás tenga un hijo secreto, o a lo mejor era un espía. O un delincuente infiltrado como agente de policía durante veinte años… —dijo Milo, que terminó con el plato de tostadas y atacó la cesta de magdalenas, pero Ellie las retiró a tiempo y se sentó dándole la espalda, protegiendo el resto del desayuno con los brazos—. Puedo hacerte cosquillas y derrotarte.

 —No me toques, no hables más.

 —Esta es la casa de las cosquillas de Auggie, le  homenajearé —decidió Milo, pero Lorelei le indicó con la mano que se detuviera—. ¿De verdad tengo que creerme que Alice no sabía nada? Es experta en analizar a la gente, no creo que su marido fuera capaz de engañarla tanto tiempo.

 —Ser psicóloga y analista del comportamiento no significa que esté usando sus habilidades todo el día y con todo el mundo —dijo Ellie.

 —Tenía que consentírselo, no es tan estúpida. Y puede que incluso fuera un acuerdo entre los dos, no sabemos si eran una pareja abierta.

 —Sé que no lo eran —aseveró Lorelei.

 —No lo niegues con tanta fuerza, quizás sólo necesitaban un poco de diversión fuera de casa de vez en cuando…

 —Mi madre no tiene tiempo para buscar amantes, ni siquiera tiene tiempo para mí —dijo Lorelei amargamente.

 —¿Y si ese era el problema? Auggie y Alice podrían haberse convertido en simples compañeros de casa después de años de convivencia interrumpida. Si tu madre no tiene tiempo para nada, mucho menos para satisfacer completamente a un hombre fogoso como el agente August Lipschitz.

 —No hables así —se quejó Ellie, intentando que Lorelei reaccionara ya y frenara a su hermano, pero ella parecía estar de acuerdo, quedándose en silencio mientras Milo daba voz a sus pensamientos, justo lo que ella misma no quería hacer poco antes en su presencia.

 —Defiendes a Alice porque también ha sido tu psicóloga. Vamos, los dos sabemos que es un poco sosa. ¿Es que te gusta?

 —No eres nada gracioso —respondió Ellie.

 —Puedes admitirlo, reconozco que es una mujer atractiva, me gustan sus ojos, me gusta su pelo… su casa y su sueldo.

 —¿Qué propones hacer exactamente para adelantar a la policía? —preguntó Ellie, burlándose de Milo.

 —Entrevistaremos a todos los vecinos de la zona.

 —La mitad de los que ya estaban aquí en aquel momento no saben nada, y los demás no prestan atención a alguien que es su vecino por unos días al año —dijo Lorelei.

 —Pero han coincidido con él al menos quince veces, una por cada año desde que compró esta casa. La policía interroga porque es su trabajo, les falta curiosidad de verdad, necesitan hacer las preguntas que no se atreverían a hacer llevando el uniforme. Puedo ofrecer recompensas, ya sé que eso condicionaría las respuestas, pero les motivaría a pensar más allá, no seremos agentes de policía preguntando sobre uno de los nuestros. Nos darán sus propias teorías, rumores, recuerdos que les parezcan útiles. Sacaremos algo a cambio de darles cinco minutos de fama.

 —Pero no quiero que me vean desesperada… —dijo Lorelei.

 —Seremos periodistas, nos presentaremos como enviados por una página de noticias llamativas, teorías conspirativas, asesinatos sin resolver… o algo más serio si no os convence. Doña Diseñadora gráfica puede falsificarnos unos identificativos de prensa…

 —No voy a cometer ningún delito para ayudarte a entretenerte —dijo Ellie, pero Lorelei la miró suplicante—. ¿Ahora te parece buena idea hablar una y otra vez del asesinato de tu padre?

 —No necesito que venga conmigo, puedo hacerlo yo solo. El intrépido reportero Milo Lynch se encargará de todo —dijo él, convencido de que su talento para la mentira le ayudaría a convertirse en el confidente de unos desconocidos que apenas habían ayudado a las autoridades con sus testimonios. Veía a Lorelei dispuesta a recorrer casa por casa la comunidad para escuchar historias incómodas sobre su padre, y aunque Ellie les contuviera temerosa de que fueran a descubrir más de lo que pudieran soportar, era su obligación como hermano mayor arriesgarse a suplantar otra identidad para desenmascarar a la familia adoptiva de su última familiar viva.
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 Después de convencer a Lorelei y Ellie de explorar Callville Bay en busca de nuevos datos sobre August Lipschitz, Milo fue a la habitación principal para preparar su disfraz de adulto serio y su cámara fotográfica, pero descubrió que le quedaba poca batería, y puesto que para la hora en que estuviera cargada ya sería mediodía y los vecinos habrían bajado al lago, prefirió posponer hasta el día siguiente el comienzo de su investigación. Lorelei le dijo que podían usar la cámara apagada sin que eso afectara a la farsa, pero él quería recabar material para hacer su propio reportaje real del caso, lo que no agradó a su hermana, que creyó entonces que su intención era manchar la memoria de su padre y causar problemas a Alice como una venganza tardía por no haberle acogido en la familia cuando él intentó recuperar el contacto con ella tras ser adoptada.

 Milo sabía que Lorelei siempre se había sentido extraña teniendo una segunda familia entregada a ella y a solucionar sus traumas infantiles mientras que su hermano y su familia paterna se enfrentaban por su incapacidad de mantener oculta su homosexualidad, pero ella estaba en un momento delicado y él no podía defenderse apropiadamente de la acusación, así que dejó que Ellie la calmara y les permitió llamarle aprovechado. No tenía nada en contra de Auggie o Alice, le eran más bien indiferentes aunque hubiera vivido con ellos algunos meses a lo largo de los años, y aceptaba que le hubieran rechazado en su peor época de adolescente para proteger a Lorelei.

 Después de la muerte de su madre, Milo había tenido que vivir con su padre, quedándose solo la mayor parte del tiempo mientras Aston trabajaba como electricista de obras públicas, y siendo el responsable del hogar hasta que se les permitiera volver a casa de sus abuelos. Los Lynch habían reaccionado mucho peor que su hijo ante el descubrimiento de que Lorelei no era en realidad su nieta y que su madre había mantenido una relación doble durante siete años, creyendo que Aston lo permitió, siendo no merecedor de mudarse con ellos hasta demostrar que Milo era su hijo biológico.

 Aston no se acobardó ante la acusación de sus padres y les aseguró que Milo seguiría siendo su hijo aunque su ADN pudiera decir lo contrario. Se negaba a pensar que había fracasado incluso conformándose con una vida sencilla y una familia normal, no tenía una casa propia, había quedado en ridículo por culpa de una mujer infiel y drogadicta, así que para no perderlo todo se aferraría a la idea de que Milo era un triunfo suyo.

 Ya había tenido dudas sobre Lorelei desde el momento del embarazo, Flora le había tomado por estúpido manipulando las fechas y asegurándole que un nuevo hijo solucionaría sus problemas después de haber empezado a discutir su separación. Él aceptó la segunda oportunidad sin pensar demasiado, necesitaba tranquilidad de nuevo, aunque el dinero que se ahorraran en el alquiler al mudarse a la casa dejada en herencia por su suegra fuera a invertirse en un bebé. Por suerte, la niña no era pelirroja como su padre biológico, pero tenía su misma baja estatura y unos ojos verdes que nadie más de la familia compartía, lo que podía considerarse una alteración genética casual.

 Ahora ya era tarde para arrepentirse de no haber unido las pistas, tendría que vaciar su cuenta y dividir sus esfuerzos entre el trabajo y las reuniones con abogados para no convertirse en tutor legal por descarte de la niña huérfana, aunque Milo le rogaba que se apiadara de ella y le dejara ser su cuidador. El chico estaba dispuesto a volver a vender droga para poder mantener a su hermana, regresando a un ambiente que se había convertido en su escuela de supervivencia con tan solo doce años con el fin de ser más masculino y menos emocional.

 Al empezar el instituto, Milo había creído que podría dar rienda suelta a su creatividad y necesidad de expresarse uniéndose a todos los clubes posibles, aprovechando el tiempo en clase y horas de práctica para olvidarse de la vigilancia de sus padres y el aburrimiento que le transmitían.  Antes de terminar el primer curso se creyó preparado para confesarles que se sentía atraído por sus compañeros más que por quienes creían que eran sus novias, pero tras darse su primer beso con un chico en público y recibir insultos inmediatamente después, decidió golpear a su enamorado y fingir que le había mentido para que admitiera su homosexualidad y así poder acabar con su amistad por haberle acosado. Milo tenía que seguir protegiéndose con una farsa mejor, así que volvió a atacar a su antiguo amigo unos días después y le arrastró ante el grupo con peor fama del instituto para ganarse su respeto. Había dejado el club del coro, de baile y artes sin que sus padres supuestamente liberales pudieran impedírselo, y ahora quería ser temido y respetado por lo que hicieran sus puños y su mal carácter. Creyó que los abusones olerían su miedo y le apalearían, pero les venía bien tener cerca a alguien pequeño que pasara desapercibido colaborando en sus delitos menores.

 Llevó su infiltración lo más lejos que pudo, volviéndose adicto a lo que vendía como intermediario, estando con chicas mucho más mayores sólo para mantener su tapadera y acostumbrarse a que esa fuera su única manera de ser. En casa nadie le controlaba, veía que sus padres tenían sus propios problemas y se comportaban rígidamente con él de vez en cuando porque recordaban que era su deber. Al recibir una amenaza de ser expulsado y trasladado de instituto si seguía llevando sus negocios allí, Milo pensó en pedirle ayuda a sus padres para salir de su pandilla y que aclararan juntos sus ideas sobre los tipos de amor que había sentido, pero veía a su padre cada vez más distanciado de todos los asuntos familiares y sabía que no le agradaba la gente homosexual.

 Como si no fuera suficiente saber que su madre tenía malos hábitos parecidos a los suyos, uno de los días que Milo no llegó a entrar en clase volvió a casa a la vez que su madre salía y la siguió, viendo cómo visitaba la casa de un hombre que la recibió con un beso en la boca. Ya no podía confiar en ella, pensaba que terminaría dejando a su padre por otro y que era indiferente a su rebeldía porque estaba ocupada planeando otra vida sin él, así que siguió dando lo peor de sí hasta dos años después.

 Milo pensó que su padre podría recibir con menos desagrado la noticia de su orientación al estar impactado por haberse quedado viudo, sin una hija y siendo rechazado por sus padres, y acertó, pero pronto los Lynch se apiadaron de su hijo y entonces los dos tuvieron que esforzarse por comportarse como auténticos machos para poder quedarse en su casa gratuitamente. Así pasó los cuatro años siguientes, escondiendo su realidad mientras seguía bajo el control de sus amistades nocivas para ser un poco independiente y permitirse regalos con los que convencer a la nueva familia de su hermanastra de que le permitieran verla.

 Cuando llegó el final del instituto y tenía que decidir si permanecer en la banda como trabajo principal, buscando también un trabajo cualquiera para no levantar sospechas, o prepararse para acompañar a su padre como electricista, se atrevió a usar el recuerdo de su madre como excusa para escapar de esos destinos, yendo a la universidad para estudiar Arte y cumplir así el sueño que ella aplazó por quedarse embarazada de él.

 La decisión gustó menos a su padre que a sus colegas, y en medio de la discusión por querer gastar su dinero en una carrera sin futuro cierto y asociada a gente demasiado libre, Milo se hartó de contenerse y le retó a que le aceptara como era o también le desterrara como a Lorelei, y se marchó de casa gritando que era gay. Esperaba que la revelación supusiera encontrarse la puerta bloqueada a su vuelta, pero al reaparecer por la noche resultó que Aston había sido echado de casa por sus padres. La abuela Lynch valoraba más la valentía de Milo para haberse reprimido aunque actuara indebidamente, había pasado seis años viéndole esforzarse por mantener el norte incluso cuando era indecente, y su empeño en no perder a su hermana era admirable.

 Ahora Milo se arriesgaba a ser echado de Callville Bay por no haber controlado su curiosidad y su forma de tratar el asesinato de August Lipschitz, y la mejor forma de evitar una discusión con Lorelei era retirarse y no aparecer hasta por la noche. El distanciamiento no duró demasiado, pues mientras él dormía tomando el sol en la bahía, su cara quedó cubierta de tierra, y al levantarse furioso vio que habían sido su hermana y Ellie ajustando cuentas.

 Los tres pasaron el resto del día allí, en un tenso silencio respecto a su misión del día siguiente. Al final de la tarde, los Mason al completo aparecieron en la playa y se fijaron en los acompañantes de Lorelei, que les presentó como unos recién conocidos. Milo se temió que Ellie empezara una discusión por renegar de ella para no dar mala imagen ante sus jefes temporales, pero la chica entendió rápidamente que Lorelei no quería revelar sus personajes investigadores antes de tiempo.

  

  

  

 Al día siguiente, estando despiertos desde las siete de la mañana para que nadie pudiera escapar de sus preguntas, Milo y Lorelei salieron a la calle en cuanto vieron abrirse la puerta de la casa de enfrente, e interceptaron al primer testigo de la estancia de Auggie allí. Lorelei no había intercambiado palabra con el señor Yorkshire en tres semanas a pesar de vivir a cinco metros de distancia, y al acercarse a su zona de jardín se alegró de estar acompañada por su hermano mayor mientras hablaba con él. El hombre no se creyó que fueran periodistas por su apariencia, el pelo bicolor de Milo le parecía inapropiado para alguien que tuviera que trabajar de cara al público, y era de mala educación que Lorelei se plantara con una cámara delante de él para molestarle desde bien temprano como ya había hecho el día anterior revolcándose en el porche. Milo respondió contando sonriente que acababa de volver de hacer un reportaje en los peores barrios de Las Vegas y todavía no había podido deshacerse de su disfraz de camuflaje, y aunque le mostrara su identificación falsa, unos cuantos folios con supuestos testimonios de otros vecinos y empuñara insistente su micrófono de reportero, no consiguió hacerle hablar más.

 Los habitantes de las dos casas siguientes ya se habían marchado a pescar y las ventanas de la tercera casa seguían cerradas, así que retrocedieron para que Milo pudiera ponerse una gorra, y se arriesgaron a molestar a la señora Lang mientras fumaba asomada a la ventana, consiguiendo solamente que les sacara el dedo y se fuera dentro.

 En la zona de picnics al final de la calle se encontraron al señor Caine, otro vecino habitual, recogiendo la basura tirada en el suelo por los campistas con autocaravana, y aunque a Lorelei le intimidara su mal humor y su odio hacia todo en general, Milo se quedó cerca para animarle a seguir criticando a sus vecinos cuanto quisiera. El hombre estaba a gusto despotricando, pero pidió una recompensa por dejarse grabar contándoles lo que había visto en los cubos de la basura de la comunidad. Escucharon sus aventuras de registros ilegales de desechos y descubrieron que al pasar por delante de la casa de Auggie siempre se olía a marihuana, y que a la mañana siguiente de su última llegada había encontrado algunos cinturones de cuero que resultaron formar un arnés roto, algo que guardó para enderezar su manzano en vez de entregárselo a la policía. Lorelei no se creyó lo que decía, y el señor Caine le ofreció una visita a su cobertizo, donde guardaba los objetos útiles que recolectaba, pero ella rechazó entrar en su museo de basura.

 Mientras prestaban atención al hombre desquiciado, más vecinos se habían marchado al puerto o a desayunar al club náutico, por lo que debían darse prisa para no perder la mañana en un solo testimonio frustrante. Había llegado el momento de presentarse en casa de los Mason y hacer preguntas incómodas, y al pedirles una entrevista se mostraron ofendidos por que quisieran curiosear sobre la vida privada de un hombre muerto, reprochando a Lorelei que no hubiera revelado su trabajo periodístico allí y se hubiera ganado su confianza engañándoles. A la chica no debería importarle la opinión negativa de unos prácticamente desconocidos que también se habían aprovechado de ella para librarse de sus hijos en unas vacaciones supuestamente familiares, pero no podía evitar sentirse mal por perder a las únicas personas que le habían tratado con normalidad en su retiro. Ahora sólo podría terminar de preguntar a los vecinos y marcharse, quedándose sola en tensión con Milo y Ellie hasta que no pudieran soportarse más.

 —¿Crees que el micrófono no les convence? —preguntó Milo, intentando sonar animado al llegar al final de la calle sin haber conseguido hablar con nadie más que el psicótico coleccionista de basura.

 —No, has hecho un buen trabajo decorándolo —respondió Lorelei, sabiendo que la esponja de ducha y la banda de cartón pintada a mano que rodeaban el micrófono de karaoke no eran el problema—. Todos saben diferenciar entre la gente que viene aquí a descansar y aquellos que buscan descontrol y anonimato.

 —Sí, había olvidado que esto sigue siendo Las Vegas, como no hay ningún casino a la vista…

 —¿Quieres que vayamos a la ciudad? —propuso Lorelei, dejando a su hermano boquiabierto.

 —¿Te está afectando el calor al cerebro? Tú querías estar aquí, ahora no te eches atrás.

 —No hemos conseguido nada.

 —Porque no has querido seguir escuchando al señor Caine. Tenía pruebas policiales escondidas, podríamos ganar una medalla al mérito civil y algo de atención en la televisión si lo contamos.

 —Puede habérselo inventado.

 —¿Y si es verdad?

 —¿Y si fuera suyo? No quiero ver los juguetes sexuales de un anciano loco.

 —Creo que en el techo de la habitación principal hay unas cuantas argollas sobre la cama…

 —Serán para una mosquitera, estamos al lado del lago, hay insectos por todas partes. Mira, tienes una mosca en la cara ahora mismo —dijo Lorelei, que aprovechó para dar una bofetada a su hermano.

 —Lo siento si esperabas encontrar a alguien que hablara maravillas de tu padre, ya ves que es difícil. No voy a dejar que te rindas en la primera hilera de casas, todavía nos quedan tres más y el club. Y no me importaría bajar a la bahía por la tarde para seguir…

 —Olvídalo —dijo Lorelei, que se giró hacia su calle, esperando a que Milo cediera y la acompañara en su retirada, pero antes de que ninguno de los dos se moviera, llegó un coche al cruce de caminos tocando el claxon para llamar su atención. La conductora aparcó junto a la primera casa de la calle y les indicó con la mano que se acercaran.

 —¿Estabais grabando mi propiedad? —preguntó la recién llegada, permitiéndole adivinar a Lorelei que se trataba de la señora Simmons, a quien el vecino amante de los cubos de basura había acusado de prestar su casa a drogadictos y ladrones.

 —No, sólo nos interesan las personas —respondió Milo—. ¿Le importaría contestar algunas preguntas?

 —¿De qué canal sois? —preguntó la señora Simmons, intentando descifrar lo que ponía en la banda dibujada del micrófono.

 —Somos periodistas independientes, vendemos sobre todo a medios centrados en publicaciones digitales.

 —¿Y habéis necesitado un mes para empezar a preguntar? El tema del asesinato ya es historia ¿Ya eras periodista antes, o te han entrado ganas de investigar desde que mataron a August? —dijo dirigiéndose a Lorelei.

 —¿Me conoce?


 —Sí, te he visto pasar por aquí hacia la playa, y sabiendo de dónde vienes puedo hacerme a la idea de quién eres.

 —Así que conoció a Auggie… ¿Cuándo fue la última vez que habló con él? —dijo Milo.

 —No puedo responder a eso si no me compráis algo. Apaga la cámara —dijo la mujer, que fue al maletero y esperó a que Lorelei le hubiera obedecido para volver hacia ellos con dos bolsitas de marihuana—. Treinta dólares, precio rebajado por ser amigos de August. Vamos, no me hagáis esperar con esto al aire aquí en medio.

 —¿Auggie era un comprador habitual cuando estaba aquí? —preguntó Milo tras cerrar la compra forzada con la mujer.

 —Era el único que se atrevía a visitarme de día. Todos los demás esperan a que esté oscuro para decir que van a sacar la basura o pasear al perro. Tenía que venir a recoger el pedido para la segunda semana la mañana en que lo encontraron muerto, ya me lo había pagado, pero como no apareció nadie más, me quedé el dinero y la mercancía y no volví hasta pasada una semana. ¿Estuviste satisfecha con mi servicio?

 —Yo no fumo… —respondió Lorelei.

 —¿Hace mucho que estabas con Auggie y la otra chica?

 —Yo no… —intentó responder Lorelei, pero se dio cuenta de que estaba confundiéndola con alguien más y se quedó sin palabras.

 —No le conocíamos, sólo sabemos de su caso por las noticias, y apenas daban datos útiles —respondió Milo.

 —Pero yo te he visto en la casa, ahí solamente entran sus chicas y sus amigos de verdad —insistió la señora Simmons—. ¿No es un poco raro seguir de vacaciones en el mismo lugar en el que mataron a tu novio?

 —¿Qué? —dijo Lorelei asqueada—. Soy su hija.

 —¿Por casualidad no sabrá el nombre de las otras mujeres que pasaron por la casa de Auggie? —preguntó Milo, agarrando con fuerza la mano de su hermana y haciendo que retrocediera para no entorpecer su cuestionario ahora que habían encontrado a alguien que conocía a Auggie de verdad.

 —¿Tenía una hija, estaba casado y todo eso? —preguntó la señora Simmons incrédula, y entonces le devolvió el dinero a Milo y se apresuró a entrar en casa—. Lamento tu pérdida, espero que la hierba te ayude —añadió rápidamente, huyendo antes de seguir hablando más de lo que debería.

 —¿No sabía que tenía una familia? —preguntó Lorelei conmocionada.

 —Oye, chica, no quiero meterme en problemas con tu madre, si Auggie no era fiel ni sincero…

 —¿Nunca nos mencionó? Estuvimos aquí con él. Llevaba su anillo de boda, en su espejo retrovisor hay un colgante con nuestras fotos, y su parasol lleva nuestros nombres, lo hice yo misma en el colegio…

 —Auggie dijo que estaba soltero de por vida y su única familia eran su hermana y su sobrina —concluyó la señora Simmons, cerrando la puerta y dejando a Lorelei tambaleándose en el porche.

 Milo abrazó a su hermana para evitar que cayera al suelo y le dijo que no se preocupara, pero Lorelei se liberó de él golpeándole y salió corriendo hacia las colinas fuera de la urbanización mientras llamaba al número de su madre aunque supiera que no respondería con amabilidad.
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 Tras recibir la llamada de Lorelei, Alice se apresuró a llegar al coche de Auggie para salir del terreno de la mansión Rivers y alejarse de Holmby Hills hasta encontrar una zona apartada de las colinas de Los Ángeles donde poder parar y desahogarse volviendo a destrozar los asientos del coche de su marido. Había conseguido esquivar durante un mes las visitas y llamadas de conocidos de Auggie, manteniéndose a salvo de noticias tardías sobre él, impidiendo descubrir más sobre qué hacía y decía en su ausencia, pero ahora un pequeño gran detalle sobre sus aventuras en solitario le había sorprendido justo cuando más necesitaba mantenerse distante de su vida privada.

 En el fondo no le sorprendía que ella y Lorelei no fueran importantes para los vecinos de Callville Bay, ese lugar era territorio exclusivo de Auggie desde catorce años antes. Aunque hubieran comprado la casa juntos con intención de ocuparla cada verano, sólo habían estado los tres una vez y no hablaron con nadie más, así que Auggie pudo presentarlas como quisiera después de su fugaz aparición.

 No estaba molesta del todo por haber sabido que les negaba en un lugar lejano para poder distraerse y divertirse sin remordimientos, su frustración venía por la obligación de tener que explicar a Lorelei ella sola más de lo que realmente sabía y quería reconocer, teniendo que dedicarle tiempo y paciencia a reducir su desencanto y decepción por todo lo que le habían ocultado.

 Dustin se atrevió a llamarla a su teléfono personal para intentar animarla diciéndole que había terminado activando las espitas antiincendios de toda la mansión Rivers aprovechando que Anita y May King estaban fumando despreocupadas en el salón, esperando que la lluvia artificial dañara los pocos muebles y elementos decorativos valiosos que quedaban tras la donación forzada. Alice ya no podía centrarse en odiar a su última clienta, tenía una preocupación mayor a seis horas de distancia y usaría ese tiempo para pensar en respuestas poco comprometedoras que no dejaran a Auggie en mal lugar, pues temía que su buen recuerdo fuera lo único que la uniera a Lorelei después de su descubrimiento.

  

  

  

 Para su sorpresa, al llegar a Callville Bay, Alice no se encontró a su hija esperándola en el camino de entrada, lista para decirle rabiosa todo lo que no había podido reprocharle por teléfono al encontrárselo apagado, sino que Milo salió a recibirla y pedirle ayuda para sacar a Lorelei de la habitación de invitados, donde estaba aislada desde la mañana.

 Alice tuvo que entrar de nuevo en la casa de la que ya creyó que se había despedido definitivamente, sintiéndose mucho más intrusa que en su anterior visita. Vio a Lorelei tumbada de espaldas en la cama y dudó si despertarla desde cerca, arriesgándose a que la rechazara, o simplemente llamarla, pero ya estaba despierta y al notar su presencia se levantó, fue a por su mochila y salió sin decir nada. Prefería que fuera así, se mantendría en silencio aunque tuviera que esperar otras ocho horas hasta llegar a casa en mitad de la noche, no quería pasar un segundo más en el escenario de delitos morales de Auggie y menos aún discutiendo en presencia de los aliados de la chica, quienes no tenían ni idea de lo que pasaba entre ellas.




 Mientras Milo y Ellie recogían sus cosas y ordenaban la casa para clausurarla indefinidamente, con Lorelei esperando en el asiento trasero del coche de su hermano mayor y no en el de Alice, ella aprovechó para empezar a leer en su ordenador el informe del siguiente encargo. Por si no había tenido suficiente con las similitudes personales que había encontrado entre Anita Rivers, su familia y ella misma y los Hart-Kyle, ahora tendría que volver a la ciudad donde nació y arriesgarse a toparse con algún viejo conocido cuyo último recuerdo de ella fuera su detención por un doble asesinato casi veinte años antes. Al menos el escenario principal estaba alejado del centro de la ciudad, en una granja no encontraría opulencia y buena educación impostada que la hicieran enervar, y si necesitaba tranquilizarse podría correr por los cultivos gritando sin que nadie la viera.

 Tras cerrar la puerta de la casa, Milo fue a darle las llaves a Alice y le preguntó qué deberían hacer con Lorelei, pero ella sólo le indicó que la siguiera hasta que no pudiera mantenerse despierto al volante,  y entonces pararían en un hotel. Haría que los chicos se cansaran y aprovecharía sus energías bajas para ganar tiempo, posponiendo hasta el día siguiente la conversación que esperaban, deseando que Ellie prefiriera volver a su propia casa para dormir un poco antes de ir a trabajar, y que Milo cayera derrotado en su sofá mientras Lorelei y ella resolvían las incógnitas de Auggie.

 Ya en el hotel, después de repasar todas las posibles dudas de su hija y los asuntos de pareja que tendría que revelar, Alice creyó que por fin podría conciliar el sueño, pero el ruido del aire acondicionado y sus propios latidos la ponían nerviosa. Intentó escuchar una grabación de sonidos del mar, pero necesitaba saber cuándo llegaría la siguiente ola para sentirse en control, y los demás sonidos relajantes le parecían molestos. Echaba de menos el aburrimiento posterior a terminar sus encargos, pero no podía hacer avanzar más rápido el tiempo y saltarse los días que quedaban hasta poder volver a La Compañía, pues primero tenía que solucionar los problemas de su casa.

  

  

  

 Alice llegó a San Francisco a las dos del mediodía, más tarde de lo que había planeado, por acompañar a los ocupantes del coche tras ella en las paradas que necesitaron hacer. No parecían tener intención de dispersarse, así que decidió acabar en una sola reunión con todos los cabos sueltos que dejó Auggie y que afectaban a su familia. Sólo faltaba que Orion se uniera a Lorelei, Milo y Ellie en un interrogatorio con ella como sospechosa de haber permitido a Auggie pasearse contando medias verdades sin tener que explicar nada a su vuelta.

 —He tenido que decir que me has llamado en mitad de un ataque de nervios, después tendrás que hablar con el Capitán Meyer para disculparte por interrumpirme en el trabajo —dijo Orion al llegar a los escalones de entrada a la casa de los Lipschitz-Hart, donde le esperaba Alice con un bote de ambientador, preparada para eliminar su olor a tabaco al entrar.

 —No pienso disculparme con nadie por tu mentira. ¿Por qué sabes mi número de teléfono del trabajo? —dijo Alice, dejando a Orion sin palabras—. ¿Por qué se lo diste a Lorelei sabiendo lo importante que es mantener la vida privada apartada de La Compañía?

 —No pensaba que fuera tan peligroso… —respondió él, que se sentó en el muro lateral viendo que todavía no podía entrar—. ¿Puedes darme agua?

 —No te creo. ¿Te lo dio Auggie? ¿Por qué?

 —Era sólo para emergencias.

 —Yo no soy tu contacto de emergencias.

 —Pero tú sí eras el suyo, necesitaba otra forma de hablar contigo si tu teléfono normal no estaba disponible.

 —¿Por eso hace un mes y medio esperaste a que terminara mi turno de trabajo, a que fuera de noche y yo estuviera agotada, para llamarme y contarme que le habían asesinado? También tenías mi número directo en ese momento y decidiste no usarlo, jugaste con el silencio para adelantarte a mí y llegar a Callville Bay antes aunque yo estuviera a sólo seis horas de distancia y tú a nueve. ¿Qué hiciste mientras tanto, con quién hablaste en Las Vegas para que limpiaran el escenario, a cuántas personas tuviste que pagar para que se marcharan?

 —No hice nada de eso… ¿Estás enfadada porque no te interrumpí mientras trabajabas aquel día?

 —¿Quieres que te diga la verdad? Estoy enfadada por todo lo que haces y dices, ahora mismo incluso me molesta que respires. No eres honesto, no eres inteligente, no has hecho nada por ayudarnos. Deja de molestar a mi familia. Último aviso.

 —Eres tú quien me ha hecho venir.

 —Es cierto, pasa y siéntate. Están todos en el salón —dijo Alice.

 —¿Quién más está aquí? ¿De qué queréis hablar exactamente? Tengo prisa… —dijo Orion, pero Alice fue tras él y le empujó dentro mientras volvía a pulverizar el ambientador a su alrededor—. ¿Acabas de volver de trabajar? Deberías reposar, hablemos cuando estés recuperada —añadió al ver las maletas junto a la escalera.

 —Solamente voy a hablar contigo una vez más, aquí y ahora. Si quieres, después podrás llevarte una bolsita con un poco de las cenizas de tu amigo —dijo Alice, que abrió las puertas del salón y le indicó que se sentara en el sillón libre a la derecha de Milo, quien a pesar de estar citado allí como testigo de un  inminente enfrentamiento familiar, no pudo evitar sonreír pícaramente al ver aparecer al apuesto agente. Alice había terminado prefiriendo que los dos principales apoyos de Lorelei estuvieran allí, sabía que ni siquiera los tres juntos podían hacerle frente, y así podría despedirse de todos a la vez si decidían que sus explicaciones no eran suficientes.

 Lorelei no se mostró muy ilusionada por la presencia de su tío Orion, lo que hizo a Alice pensar que durante los dos días que habían estado juntos en Callville Bay la intensa emotividad del hombre la había sobrecargado, o habían chocado por sus formas diferentes de afrontar la muerte de Auggie. La reacción de Ellie ante la llegada del policía no le sorprendió, la tensión entre los dos era un elemento recurrente debido al peculiar sentido del humor de Orion y su tendencia a bromear sobre temas sexuales y de identidad de género como si fuera defensor de todo lo que él no era, y después disculparse como si nada, en vez de guardarse sus estupideces. Alice estaba frente a cuatro oponentes, pero entre ellos también había fricciones que pensaba aprovechar para no ser la única puesta en duda allí.

 —¿Esperas a alguien más? —preguntó Orion frustrado, sin obtener respuesta—. ¿No quieres que esté también tu vecina?

 —Kat ya no es parte de la familia —respondió Alice, que se sentó sobre la mesa, asegurándose una posición distante y bien destacada respecto a los demás.

 —Siento tener que decirlo, pero no creo que estén preparados para escuchar lo que quieras reprocharme —dijo Orion.

 —Esto no es sobre ti, pero tendrás tu turno más tarde. Eres el guardián de los secretos de Auggie, asegúrate de desmentirme si presupongo algo que no es cierto.

 —Alice, no deberías enfadarte por tener que hablar ahora de algo que ocultaste en el pasado porque no estaba bien para ti. Tómatelo con naturalidad, todos cambiamos —dijo Milo, que al ver la sonrisa condescendiente de Alice cerró la cremallera imaginaria de su boca y se reclinó en el sofá para no volver a intervenir.

 —Gracias por tu consejo, Milo, pero no estoy enfadada.

 —Yo creo que sí lo estás —dijo Orion—. Tienes derecho a enfadarte y pensar mal de cualquiera que tuviera una relación diferente con tu marido, pero deberías respetar algunas de las cosas que hizo en su vida más privada.

 —¿Pretendes que ignore el hecho de que Auggie tenía al menos cuatro vidas paralelas? Está bien, yo puedo seguir haciéndolo por otros dieciocho años, pero nuestra hija no —dijo Alice, dándole a Lorelei la confesión que quería.

 —¿Tenía cuatro identidades diferentes? —preguntó sorprendida Ellie—. Pero era solamente un sargento de policía…

 —Así es como le conocisteis la mayoría de vosotros.

 —Yo también —dijo Orion.

 —No estaba hablando de ti. Auggie me introdujo en La Compañía, él hizo de intermediario junto con su padre. Cuando terminé mis estudios no estaba en el espacio mental correcto para sentirme capaz de buscar trabajo por mí misma, así que en cuanto supe que él podía ayudarme, me aproveché.

 —¿Entonces papá y tú habéis sido compañeros todo este tiempo? —preguntó Lorelei desconcertada—.  Pero él no desaparecía tanto como tú…

 —Pertenecíamos a diferentes departamentos. Es posible que algunas veces en las que él decía estar de operación policial hubiera tenido un encargo fuera de la ciudad, quizás incluso estuviera trabajando como asistente con el mismo horario de la comisaría, pero nunca podré saberlo por la política de la empresa. Yo siempre os he avisado de cuándo tenía que marcharme y por qué, pero no soy mejor que él por eso.

 —Orion ¿Tú también trabajas para La Compañía? —preguntó Lorelei, que no aceptó la cara de sorpresa del hombre como respuesta—. Tienes que decírmelo.

 —Ya tengo suficiente con un solo trabajo…

 —Yo le creo —dijo Alice.

 —¿Por qué? ¿No me ves capaz de hacerlo? —preguntó Orion ofendido.

 —Exactamente. Además, Auggie no hablaba de sus encargos, pero sí sobre lo que sabía de los demás, y si tú estuvieras con él, lo habría dicho.

 —Para no poder hablar abiertamente de La Compañía, ya sé por ti más de lo que dicen en internet… —comentó Milo, pendiente de su teléfono móvil—. ¿Creéis que tendrán un hueco para mí?

 —No, tú eres demasiado divertido para trabajar allí —respondió Alice, agradecida por la interrupción de Milo para rebajar la tensión.

 —Todavía no has hablado sobre lo más importante —dijo Lorelei, mostrándole una de las fotografías de su padre que había cogido de la casa de Callville Bay—. Si comprasteis la casa pero tú no volviste y dejaste que él sí fuera solo cada vez que le apeteciera, le dabas permiso para hacer lo que quisiera sin tu supervisión. Lo que quisiera con quien quisiera… —añadió, consiguiendo que su madre asintiera apesadumbrada—. ¿Por qué no me lo dijiste antes, el mismo día que encontraste esas bragas rosas? Me habrías ahorrado muchos quebraderos de cabeza…

 —Lo siento de veras, pero necesitaba estar segura de que no lo sabía anteriormente y lo había olvidado. Hablamos de lo que nos pasaría a ambos mientras él estuviera de vacaciones, pero sigo sin recordar si le dejé ir o si se escapó con esa intención —admitió Alice, que cogió una silla para sentarse frente al sofá, acabando con la frialdad de la reunión. Ya había contado más de lo que planeó, y puesto que no estaba sintiéndose mal del todo, podía seguir dudando en voz alta de las debilidades de su matrimonio—. Espero que entiendas que no te hable sobre todas las personas que se han cruzado en nuestros caminos, ten por seguro que eran desvíos temporales, volvíamos el uno al otro como si no hubiera pasado nada.

 —¿Siempre ha sido así?

 —Sí, desde el principio, pero no era algo constante.

 —Lo habéis hecho bien, nunca sospechamos que tuvierais problemas en la cama o algo parecido… —dijo Ellie, reconfortando a Lorelei con una sonrisa cómplice—. Gracias por confiar en nosotras, Alice…

 —Auggie preparó una propuesta de acuerdo de divorcio dos semanas antes de marcharse a Callville Bay —dijo Orion de repente, consiguiendo que todos se giraran hacia él y le miraran con la misma cara de desconcierto—. Pensaba que me habías hecho venir por eso… Y también hay otro tema que…

 —Creo que ya hemos terminado —decidió Alice, saltando de la silla para invitar a Orion a marcharse, pero no consiguió que él se levantara—. Si lo que dices es cierto, hablaré con mi abogado, no contigo —añadió, intentando mantener la calma. Creía que ese momento no llegaría nunca, Auggie y ella renovaban periódicamente su pacto de no separarse nunca, al menos hasta ser jubilados aburridos, y Alice no había encontrado en sus constantes repasos de recuerdos recientes ninguna pista que le avisara de que algo iba realmente mal con su compañero de vida.

 —¿No has recibido los papeles todavía? Quizás se arrepintió, puede que se fuera para pensar en una forma de disculparse después de haber tenido dudas… —dijo Lorelei, yendo con su madre para interponerse y que no echara a Orion.

 —El borrador del acuerdo quedó incompleto porque murió —dijo Orion.

 —¿Qué más tenías que decir? —preguntó Alice.

 —Miranda está desaparecida. No es una persona desaparecida oficialmente, nadie ha denunciado nada, pero no podemos localizarla.

 —¿La has visitado?

 —No estaba en casa ninguna de las tres veces que fui. Sus vecinos no la han visto desde hace más de un mes, su padre habló con ella por última vez en año nuevo… En Las Vegas deberían estar trabajando en torno a ella, pero ya no puedo saberlo porque han cambiado el equipo después de que se enteraran de los vínculos de Auggie con algunos agentes… ¿Quieres todos sus números de teléfono? —dijo Orion, y ante el silencio de Alice, se marchó.

 —¿Tengo que suponer que el divorcio está relacionado con esa tal Miranda? —preguntó Milo, sacando del trance a Alice y Lorelei, inmóviles en mitad del pasillo.

 —¿No se llamaba así la exnovia de Orion? —preguntó Ellie confusa.

 —¿También le permitiste estar con ella? —preguntó Lorelei, que tuvo que zarandear a su madre para conseguir que reaccionara y se moviera—. ¿Había alguna línea roja para vosotros?

 —No fue nada. Al menos la primera vez. Orion  y ella ni siquiera se consideraban pareja todavía —respondió Alice, que se sentó al pie de las escaleras y le indicó a Lorelei que se uniera a ella—. Si tienes algo más que preguntar…

 —Todos necesitamos descansar de verdad.

 —Te está pidiendo que le preguntes, no seas tonta —dijo Milo—. Yo puedo usar tu turno de palabra si no lo quieres.

 —Es mejor que nos vayamos —dijo Ellie, intentando llevarse a Milo, pero Alice se levantó y les indicó que la siguieran al salón para terminar el interrogatorio que había empezado por voluntad propia, atreviéndose a pensar en voz alta y escuchar la opinión de los otros tres.

 —Milo, supones bien, y tú, Ellie, tienes razón. Si Miranda estaba de nuevo con Auggie, a corto o a largo plazo, querría cambiar de condiciones… Si Auggie iba a divorciarse de mí, eso significa que cedió, pero el intercambio pudo salir mal cuando llegó el momento de que Miranda pusiera de su parte. No pudo ser la asesina, al menos no ella sola.

 —¿Por qué no? Está claro que es culpable de algo, de lo contrario no se escondería —dijo Lorelei.

 —A lo mejor está superando la muerte a su propio modo… —dijo Ellie—. Yo podría buscarla. No soy mejor que la policía y los federales, pero sé un poco de informática útil de verdad…

 —¿Así que ahora eres una hacker dispuesta a saltarte la ley? —preguntó indignado Milo—. Podrías haberlo dicho antes.

 —No, vosotros ya habéis hecho suficiente intentando sobornar a los vecinos de Callville Bay, ahora intentad vivir vuestro verano —dijo Alice.

 —¿De verdad no hay ningún otro sospechoso aparte de la amante? En realidad este caso es muy simple… —dijo Milo.

 —¿Cuáles son las otras tres identidades que tenía Auggie? —preguntó Ellie con curiosidad.

 —Padre, marido, y asistente psicológico. Y ahora podemos sumarle la de «hombre soltero en Las Vegas» —respondió Alice, decepcionando a Ellie y Milo, que esperaban recibir otra gran revelación—. Necesito dormir en mi cama urgentemente —añadió, reclamando un abrazo grupal para finalizar la convención de afectados por las aventuras secretas de August Lipschitz.
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 De nuevo dispuesta a aprovechar el momento más vulnerable del día de su oponente, Alice visitó la oficina de La Compañía media hora antes de que terminara la jornada de Georgia para pedirle que investigara a Miranda Paul como un favor personal en honor a Auggie y a ella misma. La supervisora no se ablandó ante la noticia de que existía una propuesta de divorcio posiblemente motivada por la otra mujer, a la que se negó a tratar como el objetivo de un posible encargo si llegaban a localizarla. Alice se estaba planteando convertirse en cliente de su propia empresa para resolver el paradero de la única amante repetida de su marido, confiando en cualquiera de sus compañeros la resolución de un caso sobre el que las autoridades no estaban haciendo ningún progreso.

 Su jefa no estaba dispuesta a dejar que se disipara la separación entre intereses personales y asuntos profesionales aunque Alice quisiera pagar por adelantado hasta el triple del precio normal por un encargo de categoría superior, asegurándose un asistente a su favor desde el principio y ahorrándose la necesidad de someterse a terapia completa. Alice no quería ver morir a Miranda, su existencia le era indiferente a pesar de la revolución que había provocado en su vida, sólo necesitaba que apareciera para poder pedirle todas las explicaciones que Auggie se había guardado en su última conversación.

 Georgia admitió que no le habría importado si hubiera realizado la investigación por ella misma en secreto, encontrando la forma de saltarse unas cuantas normas sin que nadie lo supiera hasta haber terminado con Miranda, demostrando que ya podía pensar a lo grande, acorde con el puesto superior al que optaba. Pero había cometido el error de pedir permiso para hacer algo indebido en vez de asumir el riesgo y el castigo posterior, y ahora ya no podía intentar tener los recursos de La Compañía a su servicio personal.

 Antes de marcharse, Georgia la felicitó por su trabajo con Anita Rivers y su marido muerto, recomendándole que siguiera respondiendo con indiferencia a la prepotencia de sus clientes más difíciles. En vez de sentirse satisfecha por la valoración de su supervisora, Alice recibió el consejo como una sutil muestra de desconfianza respecto a su capacidad de volver a trabajar, pensando que sus jefes esperaban que fracasara adaptándose.

 Al salir de la zona de despachos y dirigirse al ascensor vio a Rebecca volviendo a su escritorio arrastrando los pies. Estaba sola en un turno de noche, frustrada por tener que esperar a que sus ayudantes presenciales le respondieran en vez de dejar a Dustin a cargo de todo el trabajo. Alice también estaba teniendo un mal día, pero quizás pudiera tener un final un poco placentero si conseguía desquiciar a su compañera de zona.

 —¿Qué haces aquí tan tarde, has venido a firmar ya tu ascenso? —preguntó Rebecca irritada, creyéndose su buena cara.

 —Georgia quería comprobar cómo iba con el tema de mi marido…

 —Qué considerada.

 —¿Y qué hay de ti? Pensaba que los turnos de noche no entraban en tu contrato.

 —Ahora sí. Al menos esta noche, me han dejado plantada —respondió Rebecca, que aprovechó la visita de Alice como excusa para apagar la pantalla de su ordenador y volver a dejar de trabajar aunque acabara de volver de una pausa para retocarse el maquillaje por el bien de su salud mental—. Es la desventaja de ser la única del grupo de amigas que no quiere comprometerse ni echar a perder su figura teniendo hijos, las otras se olvidan de ser mujeres libres en cuanto sus monstruos empiezan a vomitar.

 —¿Todos los hijos de tus amigas han enfermado el mismo día? Creo que alguien está conspirando contra ti.

 —Sólo ha sido uno, pero las demás se han solidarizado, aunque no todas sean madres —dijo Rebecca, en el fondo dolida porque su círculo cercano, a quienes consideraba inferiores, hubiera preferido quedarse en casa ante la ausencia de una sola amiga en vez de seguir su plan original de fiesta.

 —Podrías haber buscado una cita.

 —No estoy de humor.

 —Eso es nuevo —dijo Alice sorprendida—. Estás madurando.

 —Gracias, abuela —replicó Rebecca sarcásticamente—.  ¿Vas a decirme ya qué has venido a hacer? No me creo que Georgia esté preocupada por ti, Dustin ya habría llorado por eso. Déjame adivinar… Quieres quedarte en esta planta porque echas de menos el nivel de exigencia bajo.

 —Al contrario.

 —Alice, la forma en que te maquillas dice mucho de ti. A ti te gusta presumir de que eres experta en la teoría del color, pero mi talento viendo bajo la capas de pintura es más práctico. No has dormido bien, algo te preocupa.

 —¿No tienes cosas que hacer? —preguntó Alice, que encendió la pantalla del ordenador de Rebecca y fue hacia el pasillo, evitando que siguiera hablando de ella. No podía meterse en otra conversación sobre Auggie en ese momento, y menos con su desquiciante compañera.

 —¿Alguna novedad en el caso de Auggie?

 —Nada destacable —mintió Alice.

 —Vamos, sé que ha pasado algo. ¿Vas a obligarme a tener que investigar? —insistió Rebecca, y de repente Alice se sentó en su escritorio y deslizó su silla hacia ella. Acababa de darle la clave para desafiar la prohibición de Georgia sin cargar con la responsabilidad, pues si Rebecca estaba realmente dispuesta a entrometerse con tal de sentirse relevante y generar una deuda entre ellas, dejaría que llegara hasta donde quisiera sin que nadie pudiera creerse que las dos se habían asociado.

 —¿Harías eso por mí? —preguntó Alice sorprendida.

 —¿No es lo que debería hacer una buena amiga? —replicó Rebecca, y entonces Alice se rebajó a cogerle la mano para mostrar que la había conmovido—. Sé que hemos tenido más bajos que altos, pero admítelo, no somos sólo compañeras de trabajo. Si la novia de Dustin se intoxicara comiendo carne ahumada de perro callejero y dependiera de mí salvarla, no movería ni el dedo meñique. Pero Auggie y tú erais alguien para mí, aunque no lo creas.

 —Ya no sé qué creer sobre nada en el mundo… —dijo Alice.

 —Sois mi ideal de pareja, de una unión real. Ojalá algún día pueda tener lo mismo que vosotros, alguien que me espere en casa, que esté allí para mí…

 —Eso no era exactamente lo que teníamos, pero... lo conseguirás. Tú siempre consigues lo que quieres, Rebecca.

 —Eso no es ni medio verdad. Mírame aquí y ahora, abandonada por culpa de un mocoso.

 —Yo también fui abandonada, pero no lo he sabido hasta hoy. Auggie había vuelto con una de sus antiguas amigas, Miranda Paul, que ahora está desaparecida.

 —¿Esa perra le ha matado?

 —Es lo que necesito saber, pero para eso tendría que hacer cosas que no debo. Me despedirían…

 —No te preocupes, usaré mi agenda en tu favor. Pero no esperes que consiga algo pronto, las vacaciones de los seres mortales están cerca, y con el calor se vuelven más lentos.

 —Gracias por todo de antemano…

 —No tienes por qué agradecérmelo, en realidad me estás ayudando un poco a tener algo que hacer cuando me aburra de verdad.

 —Pero tienes trabajo pendiente —le recordó Alice.

 —¿No has pensado en ocuparte tú misma de este asunto? Todavía tienes derecho a unos días libres, quizás hasta puedas coger los que tu marido tenía pendientes —dijo Rebecca, pero Alice sólo desvió la mirada y negó lentamente con la cabeza—. ¿Te has planteado marcharte desde que ocurrió todo? —añadió, y Alice se limitó a fruncir el ceño y encogerse de hombros como si no tuviera una respuesta clara. Sospechaba que le estaba interrogando aprovechando que la veía con la guardia baja, y aunque percibiera un poco de interés honesto en ella, no iba a sincerarse tan fácilmente.

 —Dejar este trabajo no es tan sencillo como recoger tus cosas del escritorio y atravesar las puertas de salida, no termina de esa forma.

 —Bueno, si al final no consigues el ascenso, recuerda sugerirme como segunda candidata. Y si llega a celebrarse la boda de Dustin, prométeme que iremos juntas y fingiremos ser pareja para darles un disgusto a sus suegros. A ti no puede dejarte fuera de la lista de invitados…

 Alice rió forzadamente para hacerle creer que estaban cerrando un trato y se levantó para abrazarla rápidamente antes de irse, conteniéndose para no celebrar su única victoria del día hasta llegar al aparcamiento, pero entonces vio a un vigilante junto al coche de Auggie y se detuvo.

 El hombre estaba esperándola con un juego de llaves en la mano, se las intercambió por las suyas sin explicarle qué estaba pasando y se montó en el coche de su marido. Alice tardó en reconocer sus propias llaves devueltas y entonces se giró, reencontrándose con su viejo Shelby del 68, lo que la hizo llorar sin sentirse triste por primera vez en mucho tiempo.

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 22

  

 Vuelta a casa

  

  

  

  

  

  

 Una semana después de recuperar su posesión más preciada, su compañero de vida más longevo después de Auggie, Alice llegó a Sacramento para comenzar el segundo encargo de su candidatura como asistente de categoría superior, el primero con dos clientes y dos objetivos a la vez, aunque ahora todo parecía indicar que pronto tendría una única persona a la que asistir. Sheila Cornish había sido hospitalizada por las complicaciones de su cáncer de mama y era improbable que abandonara el hospital con vida, y hacia allí se dirigía Alice para verla en persona al menos una vez.

 El trayecto la obligaba a pasar por las calles que una vez conoció en su juventud y prefería no recordar, temiendo que al doblar una esquina o esperando en un semáforo se encontrara con su madre después de dieciocho años sin contacto. Tina Hart no podría reconocerla, se había disfrazado antes de acercarse a la ciudad para sentirse más segura, pero ella no podía evitar buscar su cara entre los viandantes porque en el fondo quería verla y asegurarse de que estuviera bien. Quizás ahora que había perdido a Auggie por sus propios errores pudieran intentar hacer las paces sin alterarse y que Tina le aconsejara desde su propia experiencia sobre cómo seguir adelante habiendo sido engañada por su marido, y cómo recuperar la confianza en sí misma y no convertirse en una víctima.

 En su momento no quiso escuchar las explicaciones de los dos protagonistas de la historia para evitar tener que dividirse entre los bandos, pero finalmente abandonó Wheatland con su madre pensando que Melvin Hart era el mayor villano de su vida.

 Tina Kyle podría haber pasado toda su vida sin haber trabajado, siendo heredera de una familia con una considerable fortuna originada en los tiempos de la Fiebre del Oro gracias a sus múltiples hoteles repartidos por todo el centro del valle de Sacramento para acoger a mineros, constructores y sus familias, y las inversiones posteriores en torno a las obras de los primeros ferrocarriles. Pero no quería aprovecharse siempre de su apellido y su cuenta bancaria segura, y decidió ser la primera mujer de su familia en estudiar en la universidad, dando ejemplo a sus cuatro hermanas para que se alejaran del camino hacia el matrimonio temprano y la maternidad como única ocupación.

 El arriesgado cambio de futuro le supuso tener que enfrentarse a su madre por el permiso para salir al mundo e intentar ganarse el respeto de sus compañeros de clase masculinos en la facultad de Economía. Tina aceptó no usar su apellido real durante su aventura universitaria, renunciando también temporalmente al dinero que sus padres le guardaban para su vida de casada. También tuvo que firmar otra condición del trato que se haría efectiva si no conseguía graduarse con honores, y es que ya estaba prometida con Melvin Hart, otro chico de clase alta de Sacramento, y tendría que casarse con él a menos que conociera a un pretendiente más provechoso.

 En el momento de despedirse de Melvin, él le prometió que sería fiel y la esperaría cuanto tardara en volver a casa, pero Tina le aclaró que su relación era parte de un negocio y ya estaba acabada por mucho que ella hubiera dado su palabra de mantenerse unida a él. Melvin pensó en seguirla y matricularse en los mismos estudios, pero eso sólo empeoraría su incomodidad, así que la dejó marchar.

 Los dos siguieron viéndose durante las vacaciones de los años siguientes, aparentando ser todavía más que amigos porque Melvin servía de informador a los Kyle cuando Tina no quería explotar su burbuja de independencia tranquila hablando con ellos. Mientras tanto, Melvin había visto dividirse a su familia por culpa de la repartición anticipada de la parte monetaria de la herencia de su abuelo paterno, provocando que su padre, sus hermanos y tíos se distanciaran tras convertirse súbitamente en casi millonarios con diferentes ideas respecto a cómo gestionar la empresa familiar, ajenos al hecho de que habían recibido una parte menor de la que les correspondía para intentar librarles de la responsabilidad de pagar las variadas deudas pendientes del patriarca.

 Cuando llegó el momento de rendir cuentas por los impuestos no declarados ni pagados, y de devolver los préstamos olvidados, la mayoría de los Hart ya había invertido y gastado su herencia creyendo que así nadie podría reclamarles responder en nombre del señor Hart después de haberse desvinculado de su grupo empresarial, pero la maniobra no funcionó bien y se convirtieron en deudores del estado con más intereses pendientes que saldo en sus cuentas bancarias. Melvin se convirtió en prestamista de sus dos hermanos mayores sin que su liquidez se resintiera, pues era un simple dependiente en una tienda de electrodomésticos con muchos ahorros inmóviles.

 Ya graduada como economista, Tina volvió a casa el mismo año en que su antiguo prometido se quedó sin dinero suficiente para mantener a su propia familia creciente, a sus hermanos y sus respectivas familias, y puesto que ella no había tenido ninguna entrevista de trabajo exitosa últimamente, decidió convertirse en la asesora financiera de los Hart como agradecimiento a Melvin por estar pendiente de ella años antes, aunque ahora los Kyle prefirieran que se mantuviera alejada.

 Melvin estaba casado y Tina tenía novio desde dos años antes, pero él apreciaba demasiado su ayuda y ella se sentía mejor trabajando para él con toda su confianza, así que no se contuvieron y retomaron su relación. Antes de que naciera el segundo hijo de Melvin, él pidió el divorcio a su esposa y acordaron que le pagaría la pensión que quisiera a cambio de no revelar su nuevo destino, fuera de la ciudad, junto a Tina, que ya tenía de vuelta sus derechos como Kyle.

 Aunque ahora su madre quisiera invalidar el trato firmado forzadamente seis años antes, para Tina y su padre seguía siendo válido a pesar de que Melvin ya no fuera un hombre reputado. La unión planeada sin tener en cuenta la voluntad de los jóvenes había terminado haciéndose realidad cuando menos se esperaba, y ya nadie iba a condicionar a la pareja para beneficiar la imagen de una familia u otra.

 Melvin y Tina se mudaron a una urbanización en expansión en Wheatland, una pequeña ciudad al norte de Sacramento, y allí se acomodaron como propietarios de una tienda de bricolaje, electrodomésticos y electrónica. La vida como clase media alta en una pequeña comunidad rural fue suficiente para ellos durante quince años más, añadiendo un poco de emoción cada cierto tiempo con algunas inversiones en otras franquicias de sus tiendas, asociándose con otros vecinos en nuevos negocios, e invirtiendo en paquetes de acciones de empresas tecnológicas y de programación.

 A la misma vez que el hermano pequeño de  Melvin fue detenido por haber estafado a los clientes del negocio de los Hart-Kyle con un servicio de mantenimiento defectuoso que le asegurara más trabajo, su primera esposa le reclamó cubrir los gastos universitarios de su hijo mayor y financiar el tratamiento de rehabilitación y las cirugías estéticas para su otro hijo tras un temerario accidente de coche, y la dependienta en prácticas de una de sus tiendas le exigió una compensación por interrumpir su embarazo y no contar a Tina sus numerosos encuentros durante años.

 Todo el dinero que le pedían las mujeres a las que debería haber satisfecho discretamente, y que podría perder en un juicio por las malas prácticas de su hermano, salía de la cuenta compartida con su esposa, la principal sustentadora de la familia, así que no podía vaciarla para solventar sus problemas personales sin una buena excusa, por lo que fingió hacer un gran desembolso en acciones de la mayor empresa de ordenadores del país como regalo de cumpleaños para su hija Alice cuando cumpliera dieciséis años.

 Al final del año, con su amante y su exesposa ya silenciadas de nuevo, a Melvin sólo le quedaba librarse de los problemas legales que le había ocasionado su hermano, y puesto que Tina no esperaba que su marido pudiera solucionar su situación en los juzgados, decidió usar lo que tenían de más valor en la familia para terminar personalmente con la causa abierta, pagando el silencio de sus demandantes. Con el permiso de Alice, creyendo que recuperarían el dinero antes de dos años, cuando le tocara ir a la universidad, Tina intentó vender las acciones regaladas por Melvin, pero el certificado de compra era falso y fue detenida en el acto.

 Tras la llegada de Melvin para entregarse como único responsable del delito, Tina fue liberada y volvió a casa sin esperar a que la policía le explicara qué sucedería a continuación. La señora Hart preparó su equipaje y el de Alice para que en cuanto saliera del instituto se fueran de Wheatland, dejando atrás a su padre, sus mentiras y las malas miradas que habían soportado desde que les acusaran de estafar a sus clientes y vecinos.

  

  

  

 Alice llegó al último tramo del pasillo de la cuarta planta del Mercy General Hospital de Sacramento y se preparó para saludar a Darlene Cornish, la hija mediana de su cliente principal, que esperaba en la puerta de la habitación fumando un cigarrillo electrónico oculto tras una revista. Ya tenía constancia de sobra de su tendencia a saltarse las normas creyendo que era una incomprendida con problemas difíciles de entender para la gente que no fuera hiperactiva ni anticonformista como ella, pero esperaba que Darlene no contradijera el silencio respetuoso requerido en las zonas comunes del hospital para exigirle que se marchara de allí y no molestara a su madre con debates sobre un delito que ella misma había sugerido en primer lugar. Desde que la enfermedad de Sheila llegó a un punto de no retorno después de haber reaparecido dos años antes, la mujer había podido tachar de su lista la mayoría de experiencias pendientes, y ahora que estaba impedida, sólo le quedaba asegurarse de compensar a su anciana madre con una buena noticia que le hiciera menos complicada su cercana muerte.

 La señora Cornish perdió por primera vez a Carole, su hija mayor, antes de cumplir dieciocho años, cuando ésta se marchó de casa con Neil Brick, su irresponsable novio, para hacer un viaje en caravana durante unos días que terminaron convirtiéndose en años. Carole se convirtió pronto en madre de Olive, una niña no deseada que les sirvió de excusa para seguir aprovechándose de la paga que le enviaban los Brick hasta darse cuenta de que usaban el dinero para sus adicciones. Tras fingir rendirse en su intento de ser independientes y libres, Neil y Carole volvieron a su ciudad para dejar a su hija con sus familias hasta que fuera más mayor y pudieran llevarla en sus aventuras sin propósito.

 Pero la pareja sólo volvió una vez, cuatro años más tarde, para reclamar la herencia en efectivo del señor Cornish y acelerar el proceso de cambio de custodia de su hija, que nunca sabría de ellos.

 Diecinueve años después, la señora Cornish vio peligrar sus esfuerzos por mantener a su hija adoptiva lejos de la mala influencia masculina cuando Olive fue expedientada en la universidad por intentar seducir a un profesor para cambiar el suspenso de su novio. Volver a clase no fue fácil para ella, y tardó poco en dejar de estudiar y unirse a su madre y hermana adoptivas en el supermercado familiar hasta recuperar la fuerza mental para buscar una alternativa de futuro.

 Tras ser contratada como camarera en un club de golf privado a modo de disculpa tardía de su exnovio, Olive empezó a abrirse a todo tipo de peticiones de sus clientes jóvenes y adinerados, que le hacían sentirse apreciada de nuevo y cómoda con su cuerpo después de años de estancamiento. Su conversión en chica de compañía se mantuvo en secreto para su familia, que disfrutaba de los nuevos ingresos de Olive creyendo que se debían a su amplio horario de trabajo, sin llegar a imaginar que la mujer se transformaba en otra persona, Miss June, quien tenía pocos reparos a la hora de satisfacer a desconocidos a cambio de grandes recompensas.

 Poco después de cumplir treinta años, viendo que corría peligro de ser reemplazada en los clubes y fiestas por otras chicas más jóvenes y menos reflexivas, Olive aceptó convertirse en la segunda esposa de Lance Heat, un cliente maduro habitual con una fortuna inmensurable que necesitaba a una mujer a su lado para mejorar su imagen seria y servir de tapadera para sus grotescas prácticas sexuales. Olive creyó que le había tocado la lotería con la proposición de matrimonio del señor Heat, solo tenía que pasear cogida de su brazo e interpretar un personaje superfluo en cada fiesta o aparición pública que tuviera el hombre, mientras viviría con todos los gastos pagados en una mansión inmensa, con su propia casa independiente, un coche de lujo y un sueldo mensual por la actuación. Enseguida se dio cuenta de que el hombre no quería sólo aprovechar su presencia, era un obseso del control con poco respeto por la privacidad y un gusto especial por la humillación recordando a sus inferiores cuánto poder tenía sobre ellos, sus vidas y las de sus conocidos.

 El señor Heat hizo de Miss June su reclutadora personal de nuevos amantes y sirvientes sexuales, confiándole la selección de nuevos esclavos que sirvieran de sustitutos reales para el papel que ella debía cumplir si no quería desaparecer.

 Durante cuatro años Miss June hizo su trabajo centrándose sólo en los beneficios de estar en la mansión, recordándose que lo hacía para facilitar la jubilación de su hermana tras ser diagnosticada de cáncer, y para mantener abierto el supermercado familiar que ahora era responsabilidad de su madre y sustento de sus tres sobrinas, hasta que se saltó la principal regla de su negocio con Heat.

 Miss June debía proporcionarle chicos y mantenerles entretenidos mientras su dueño no les necesitara, pero no podía usarles en sus ratos libres, lo que hizo con el joven Flint Hazelwood tras pasar de la repulsión mutua y la incomprensión a tener un vínculo especial de apoyo al descubrir la sensibilidad especial del chico, completamente solo antes de ser encerrado en la prisión de lujo de Heat.

 En vez de despedir a Flint y castigar a su esposa por la deslealtad, Heat decidió convertir la traición de sus dos empleados más destacados en una oportunidad para retirarse temporalmente de sus compromisos públicos a causa del sufrimiento de una tragedia provocada por él mismo, haciendo que Miss June fuera asesinada, culpando a Flint, que fue forzado a huir tras un aparente secuestro y robo en la mansión, y finalmente terminó en prisión.

 Las Cornish no creyeron la versión oficial del caso de la muerte de Miss June, pero no podían hacer nada por demostrar que el falso marido de Olive se había deshecho de ella como si se tratara de un enigmático jarrón de colección que perdió su encanto, y sólo pudieron esperar que alguno de los prisioneros del señor Heat tuviera el valor de denunciarle, pero eso nunca pasó.

 Algunos años después se encontraron con la noticia de que el odioso empresario había muerto tras contraer una gripe contagiada por un mosquito durante uno de sus viajes en cruceros gays en las bahías indonesias. Su dinero y contactos no le habían podido salvar, pero el otro responsable de la muerte de Olive seguía con vida y recuperaría su libertad pronto.

 La señora Cornish se esforzó en olvidarle y perdonarle por su implicación en el asesinato de su hija adoptiva, a la que intentó proteger de la atracción masculina y la influencia de los hombres fuertes, y aun así terminó muriendo por apiadarse de un chico que no valía la pena.

 Ahora Flint Hazelwood estaba disfrutando de su vida como profesor de arte en un tranquilo complejo hotelero rural en una ciudad cercana, reunido con su primer amor tras contratarle para defender a su hermana en un juicio por maltrato psicológico a una mujer que había terminado suicidándose junto al señor Hazelwood.

 Mientras, la señora Cornish estaba impedida en casa, apagándose lentamente sin darse cuenta por su demencia, con su única hija superviviente a punto de perder la batalla contra el cáncer, y puesto que ya habían agotado el amor entre las Cornish, sólo les quedaba dirigir su frustración y enfado con la vida en dirección a la granja de Wheatland donde Flint Hazelwood vivía despreocupado.

 —La muerte en persona… —dijo Darlene Cornish al ver llegar a Alice, deduciendo que era la visita anunciada poco antes por su nuevo mejor amigo, Nick Barrows, el otro cliente del encargo.

 —Eso todavía tiene que decidirse.

 —¿Estamos a tiempo de cancelar tu contrato?

 —Me temo que no, a menos que tengáis el triple del presupuesto inicial. ¿Sheila se lo ha pensado mejor mientras estaba aquí?

 —No lo sé, no quieren hablar conmigo sobre ti. Pero mira por donde, ahora te tengo para mí sola —respondió Darlene, que guardó su cigarro y se cruzó de brazos apoyándose en la puerta de la habitación, creyéndose intimidante y capaz de hacerle olvidar la mitad de su encargo ya hecho y devolver el dinero.

 —Este no es el mejor lugar para discutir el tema —dijo Alice, más preocupada por perder tiempo hablando con ella que por poder provocar que la echaran del hospital.

 —Es el único lugar en el que podemos hablarlo, no me moveré.

 —Está bien, te escucho.

 —Yo también tengo amigos que trabajan en tu negocio, son más baratos, más rápidos, y no pierden el tiempo con preguntas. Si de verdad vas a hacer que ese cerdo mariposón tenga lo que se merece, espero que te ganes cada centavo mientras te lo trabajas…

 —No tienes que advertirme sobre eso, me avalan dieciocho años de experiencia.

 —No es una advertencia.

 —No eres la primera persona que me amenaza con lo mismo.

 —No me importa, yo no soy como los demás. Estoy hasta el coño de este puto mundo de mierda, no creas que me das miedo, no me importará terminar degollada si veo que intentas estafarme a mí y a mi familia.

 —Tú no me has contratado —replicó condescendiente Alice.

 —Pero parte de lo que te vas a llevar es mío, yo he trabajado en el supermercado cobrando sólo lo que necesitaba para pagar facturas, he pasado cinco meses con un cristal del coche roto para que pudiéramos pagarte. Necesito saber que cada día que pases escondida en la granja de esos dos desgraciados les harás tener miedo de respirar, quiero que les hagas sudar sangre mientras suplican por su vida, que les castres y les hagas comerse sus propios huevos antes de…

 —Darlene, entiendo que estés llena de ira, pero no puedo quedarme aquí escuchando como la liberas si no aprendes a contener tu saliva primero —dijo indiferente Alice, que se secó la cara y llamó por teléfono a Nick para hacer que saliera de la habitación y la escoltara dentro.

 —¿Me estás llamando guarra?

 —Solamente digo que ya me he duchado antes de venir, gracias por tu consideración.

 —¿Te estás riendo de mí? —insistió Darlene, avanzando amenazante hacia ella.

 —¿Serán el resto de sesiones así? —preguntó Alice al ver salir a Nick, que se llevó a Darlene unos metros más allá y consiguió que dejara de soltar improperios y saltar furiosa, le dio un billete e hizo que fuera a comprar café fuera del hospital.

 Nick volvió hacia Alice y se disculpó por el acalorado recibimiento de su amiga, forzando una sonrisa para agradecerle que hubiera podido cambiar sus planes y empezar allí la terapia. A Alice le extrañó verle ojeras y que hablara carraspeando, sus defensas estarían bajas por haber pasado los últimos tres días acompañando y vigilando a Sheila Cornish para que sus hijas pudieran seguir trabajando. Eso le generaba más interés por aclarar cómo el hombre simpatizaba más con una casi desconocida que con el segundo objetivo del encargo, Mitchel Banks, su marido durante siete años y mejor amigo desde que coincidieran en el instituto veintidós años antes.

 El mal trago de ver muriendo a la mujer con la que había compartido tantas malas historias durante los últimos dos años, convirtiéndose en lo más parecido a un buen hijo que Sheila nunca tendría, no deslucía demasiado el buen aspecto de Nick, al que Alice podía catalogar como el cliente más atractivo que había tenido en años. Podría alegrarse la vista con él, perdiéndose en sus ojos entre gris y azul, su amplia sonrisa recta que había necesitado hasta tres blanqueamientos para borrar los daños de ser fumador compulsivo, y su media melena castaña ondulada hipnóticamente, y todo sin correr peligro de que surgiera algo entre ellos, aunque no sería la primera vez que hiciera repensarse involuntariamente a un cliente sus gustos sexuales.

 Si solamente la primera impresión causada por Nick Barrows ya le hacía a Alice sentirse mejor y apartar los pensamientos sobre el plan de divorcio de Auggie y los recuerdos flotantes sobre sus padres, su terapia con él debería ser menos desagradable que la de Anita Rivers, aunque antes de empezar a trabajar de verdad debía asegurarse de que las condiciones ya firmadas seguían invariables aunque cambiaran los beneficiados.

 —¿Entendisteis todos que lo que figura en el contrato es justo lo que voy a hacer con quienes lo firmaron?

 —Sí ¿Por qué?

 —Porque parece que esa mujer se cree parte del encargo.

 —Bueno, de hecho… ella también ha aportado. Supongo que no quiere admitirlo para que creas que no te necesita.

 —Nadie me avisó de esto —replicó Alice irritada, pensando que tendría que usar el tiempo de descanso de la línea de encargo principal para atender a Darlene.

 —No, no quiere ponerse en tratamiento, sólo pagó una parte, como si fuera un regalo conjunto con sus hermanas. ¿No es peligroso dividir el pago entre varias personas ajenas a esto, verdad?

 —No es lo más adecuado. El elevado precio no es sólo por la entrega total de los asistentes al encargo, es una prueba de que quien nos contrata quiere hacerlo de verdad, con todas las consecuencias. Si Darlene, Gillian y Olivia han hecho una colecta para traerme aquí, deberían haber puesto sus nombres en el contrato, pero ahora eso ya no es posible y no me molestaré en explicárselo. ¿Crees que han entendido que al final de mi estancia aquí puede que Flint Hazelwood siga vivo?

 —Quizás tenga que recordárselo…

 —Se suponía que tenías todo bajo control por vuestra parte. No soy una asesina discreta… quiero decir… lo soy, pero solamente si es estrictamente necesario y forma parte de mi encargo. También puedo serlo si mi trabajo se ve comprometido. Asegúrate de que todos sigamos las reglas, por favor —pidió Alice, resintiéndose por tener que reprender al hombre que representaba a las Cornish.

 —Estas últimas semanas han sido difíciles, pero sé que eso no sirve de excusa para su mala educación… no sabe cómo aceptar el legado de su madre, en el fondo todavía tiene la esperanza de que se recupere de nuevo y salga de aquí como las tres veces anteriores. No deja de compararse con… ya sabes quiénes. Y yo la entiendo, han hecho cosas mucho peores que nosotros y todavía pueden seguir sonriendo y respirando por sí mismos…

 —Nick, hoy tendré bastante trabajo intentando condensar las reuniones de dos semanas en un único día antes de que Sheila muera, guarda esas ideas para cuando sea tu turno —dijo Alice, que puso una mano  en el brazo del hombre para quitarle seriedad a su petición, y entonces entró en la habitación para encontrarse con la primera persona cercana a una muerte natural que había visto en años.

 Después de tantos asesinatos debía estar insensibilizada ante cuerpos agonizantes, llegaba a perder la humanidad al final de su convivencia con las personas a las que mataba y les trataba como seres desechables que ya no merecían más oportunidades, pero Sheila Cornish no había hecho nada destacablemente mal que justificara su pésimo final, y eso la conmovía.

 No debía mostrar ninguna emoción positiva o negativa ante sus clientes por mucho que sus historias le parecieran catastróficas, así que dejó de ponerse en su lugar y se recordó que era normal sufrir tal agitación mental en su primer día de vuelta en la ciudad de sus padres.

 —Temía que no llegaras a tiempo… —dijo Sheila al estrechar la mano a Alice, que la retiró enseguida para evitar sentir la debilidad de la frágil piel de la mujer, fina como el papel.

 —Gracias por esperarme —respondió Alice, que se alejó de la cama y fue a dejar su bolso en el sillón de la esquina para usar el respaldo como atril para su informe previo—. No necesito hacerte pasar por el proceso reglamentario, así que iré directa a lo que más te importa. ¿Quieres seguir adelante con esto?

 —Sí. Sí. Mil veces sí. Podría repetir lo mismo hasta morir —dijo la mujer, sonriendo irónicamente.

 —¿Así es como funciona esto? —preguntó Nick confundido.

 —Es la única alternativa. ¿Quieres esperar fuera? —dijo Alice, sin conseguir que el hombre se marchara—. No deberías saber de antemano los pasos que seguiremos, es mejor que salgas.

 —No, le necesito aquí. Es mi sucesor en este asunto —dijo Sheila—. Quiero que hagas con él todo lo que tenías pensado para mí. Es lo que se merece…

 —No, Sheila, yo tengo mi parte cubierta, no necesito…

 —Espero que esta sea la última sorpresa que me deis —dijo Alice frustrada, interrumpiendo las notas sobre las flores y peluches que habían dejado las hijas y nietas de Sheila en su habitación.

 —Nicholas conoce todo sobre mí, le he legado mis inseguridades, mis miedos, mis motivaciones… Conoce a esos hombres mejor que yo, tiene mejor memoria sobre lo que hemos vivido, y más tiempo para recordarlo.

 —Pero es tu decisión… —dijo Nick.

 —En realidad es mía —le corrigió Alice—. ¿Cuál es tu problema para recoger el testigo? —añadió, pero el hombre no supo qué responder, sacudió la cabeza y se dirigió hacia la salida—. Ahora ya no puedes huir, tengo tu nombre por duplicado en este informe.

 —Es demasiada presión —se excusó Nick.

 —No tienes que darle más importancia, sólo servirás de transmisor. ¿Acaso estás dudando nada más empezar? Puedes completar el pago y quedarás libre de responsabilidad —propuso Alice, consiguiendo que Nick volviera junto a la cama. Necesitaba el dinero para combatir la incertidumbre de lo que pasaría si finalmente no superaba la prueba de La Compañía, o si sus superiores preferían prescindir de ella mientras el caso de Auggie estuviera abierto y siguiera interfiriendo en su buen proceder, pero no iba a darle a Nick la oportunidad de pagar la fianza y huir fácilmente sin antes conseguir sentir que la investigación había merecido la pena.

 No sólo no quería renunciar a terminar lo que ya había empezado, tenía curiosidad por descifrar los capítulos confusos de las biografías de sus objetivos, que resultaban ser viejos conocidos de su adolescencia e incluso estaban emparentados con una de sus antiguas mejores amigas en Wheatland.

 —Nicholas, hazlo por tu hijo —dijo Sheila, provocando que Nick le apretara la mano con fuerza y asintiera.

 —¿Has recuperado el contacto con él? —preguntó Alice, pasando las hojas de su informe para repasar el historial de la relación de Nick con su primera novia y el hijo que tuvieron en el instituto.

 —No, Thomas no tiene nada que ver en esto. Se refiere al niño que planeábamos adoptar Narcissus y yo desde hace tiempo —aclaró Nick, aferrándose a un plan descartado tres años atrás para motivarse a seguir odiando a su exmarido y al causante de su ruptura definitiva.

 —Comprobemos rápidamente si puedes ayudarme en su nombre… ¿Cuál es la razón principal por la que Sheila quiere a Flint Hazelwood muerto? —dijo Alice.

 —Su madre va a cumplir noventa y cinco años y ha estado perdiendo a sus familiares desde que tenía cuarenta. El exmarido de Carole Cornish murió cuando todavía no se habían divorciado y ella tuvo que pelear con la otra familia a la vez que sacaba adelante a sus dos hijas, a Sheila y Olive, el bebé que su propia hija mayor abandonó. Después Olive se marchó y Sheila perdió a su primer bebé a los siete meses de embarazo… Cuatro meses después de casarse le diagnosticaron su enfermedad por primera vez y no quiso contarlo para que su hermana no tuviera que trabajar en más fiestas de hombres asquerosos para pagarle el tratamiento… —contó Nick hasta que el monitor de constantes vitales advirtió que el ritmo cardíaco de Sheila y su respiración estaban alterándose—. Tenemos que parar, llamaré a una enfermera.

 —No, estoy bien —aseguró Sheila, que se agarró a su brazo para reacomodarse, le pidió agua e indicó a Alice que se acercara—. A veces mi madre no me reconoce, no se reconoce ni a sí misma en el espejo, se asusta al ver aparecer alguien demacrada, parecida a su recuerdo, frente a ella…Pero sí recuerda a su hija, Olive está todavía presente para ella, le habla en voz alta creyendo que le responderá desde el pasillo, se despierta de noche preguntando por qué Olive tarda tanto en volver de trabajar, por qué permite que esa tal Miss June la retrase. Y ese hombre, el granjero que siembra muerte… Cada vez que mis nietas la visitan, mi madre se despide advirtiéndoles que tengan cuidado con él. Si pudiera traerla de vuelta… si pudiera cambiarme por ella, ya lo habría hecho. No podemos resucitarla, siempre estará en el cielo, pero podemos hacer que su ejecutor deje de rondar libremente la tierra y vaya al infierno.

 —Ya me dijiste esto cuando hablamos por teléfono —le recordó Alice para contrarrestar la emotividad de la conversación—. Y de nuevo te responderé que hay más de dos versiones de una misma historia.

 —Entonces ve a buscarlas y cuéntaselas a Nick, él decidirá. Ya sabes lo que pienso sobre ese hombre, ni siquiera mientras delire camino hacia el final del túnel diré que le perdono —aseveró Sheila, lo que Alice entendió como su señal para dar por terminada la primera y única reunión que tendrían.
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 Al día siguiente de su encuentro con Sheila Cornish y Nick, Alice fue a la casa del hombre media hora más tarde de lo acordado después de esperar en el coche a que él volviera de su vigilancia nocturna en el hospital. Nick había insistido en quedarse aunque las hijas de la paciente estuvieran libres, sabiendo que tenía una cita bien temprano, y al recibir la primera llamada de Alice le dijo que tardaría más en aparecer porque quería estar presente durante el chequeo diario de Sheila.

 Alice no iba a empezar la mañana impacientándose por otro contratiempo, así que decidió seguir conduciendo por la ciudad por el placer de volver a llevar su Shelby del 68 y de paso visitar algunos lugares que conocía, aceptando la posibilidad de encontrarse con su madre en la calle. Dustin le habló por primera vez al notar que repetía el recorrido por todas las calles de una urbanización no incluida en la investigación y le preguntó si necesitaba que desconectara su localizador, lo que la disuadió de seguir jugando con su suerte. Técnicamente no estaba en horario de trabajo todavía, así que podía pasearse cuanto quisiera, pero estar cerca de la antigua dirección que compartía con Tina Hart era un desafío a la separación de privacidad y trabajo.

 No sabía dónde podría estar viviendo su padre ni dónde trabajaba, ni siquiera estaba segura de que todavía viviera en la ciudad donde estuvo encarcelado once años. Lo último que supo de él es que se divorció de su madre mientras estaba en prisión a pesar de que ella siguiera intentando reducir su condena presentando apelaciones constantemente, creyendo que estaba arrepentido y atormentado por no haberse dado cuenta antes de la estafa dentro de su negocio, como si no la hubiera permitido creyendo que formaba un ciclo infinito de ganancias.

 Alice pensó que quizás habría muerto sin que su madre se lo hubiera dicho, siendo consciente de que ella reaccionaría a la noticia tan secamente como se mostraba en sus cumpleaños y Navidad, así que decidió pasar por el cementerio cristiano de Saint Joseph para buscarle allí a la vez que visitaba la tumba de Olive Cornish, enterrada dentro del mausoleo familiar de los Heat como prueba final de Lance Heat de su posesión sobre la mujer.

 El encargado del cementerio no encontró el nombre de Melvin Hart en las tumbas, pero le fue de utilidad para saber que las Cornish al completo pasaban por allí una vez al mes para que la matriarca dejara flores a su hija, siendo el tiempo entre visitas la única forma de medir el paso de la vida para ella. Supo que Sheila Cornish intentó comprar parte del jardín que rodeaba el mausoleo de los Heat para que su madre y ella pudieran descansar lo más cerca posible de los restos cautivos de Olive, pero no consiguió que el hombre cediera. También había contactado con los propietarios de la zona de tumbas más cercana para negociar el traslado de sus familiares enterrados allí, pero al saberlo, Heat hizo una contraoferta imposible de superar para asegurarse de mantenerlas lejos.

 Aunque el encargado hubiera cobrado al  heredero de Heat para no dejar a nadie acercarse a su zona, Memphis Heat no había aparecido por allí en cinco años, así que dejó a Alice abrir la reja frontal del mausoleo para ver mejor la pintada en la pared firmada por Olivia, aún más atrevida que su hermana Darlene, y que había adornado los bajos del muro con ramas de olivo y las iniciales de todas las mujeres de la familia.

 Nick llamó para avisar de que ya estaba en casa, así que Alice se apresuró a volver al centro de la ciudad mientras escuchaba a Dustin narrarle lo que hacía el hombre antes de recibirla. No parecía preocupado, no estaba cambiando objetos de sitio a última hora ni dudando sobre su estilismo, seguía sentado en la ducha cantando a gritos, esperando a que se disipara el vapor acumulado.

 A pesar de saber la hora exacta a la que Alice iba a llegar, Nick seguía sin estar vestido cuando la asistente llamó a la puerta, y el alto volumen de la música le impidió escuchar el timbre, así que ella tuvo que llamarle por teléfono e interrumpir su lista de reproducción, consiguiendo que corriera a abrirle la puerta con sólo una toalla puesta, una visión que ya no compensaba tanto su informalidad. Nick se disculpó y corrió al piso de arriba para vestirse, Alice le siguió hasta la mitad de las escaleras y se detuvo a examinar la gran fotografía de boda colgada en el centro de la pared del descansillo. Para otra asistente no habría nada relevante en una típica imagen de dos novios en el día más especial de su vida, pero ella se fijó en el puente torcido de la nariz de Mitchel Banks y reafirmó su idea de que el hombre sí había superado sus traumas de juventud. No había recurrido a la cirugía estética ni había mandado editar la imagen para ocultar las secuelas de la paliza recibida por sus insoportablemente masculinos compañeros de clase casi al final de su penúltimo curso de instituto.

 El impulsor del ataque había sido Jason Halloway, al que Alice conocía por lo que sus padres comentaban sobre él y su grupo de gamberros, y de verle en sus ensoñaciones. Sabía que los problemas de conducta y delirios de grandeza del chico le hacían peligroso, pero en ese tiempo Alice tenía debilidad por la belleza y perdonaba cualquier cosa a quien le atraía.

 Por suerte, su amiga April estaba allí para ayudarla a mantenerse centrada y no imaginar que el chico sería diferente si estuviera con ella, pertenecían a zonas y clases diferentes de la ciudad, tenía una imagen que mantener y otros candidatos mejores a primer novio en el instituto privado al que acudían. April también era a veces la protagonista de sus fantasías eróticas, algo que sabía que nunca podría hacer realidad mientras estuviera en la ciudad, dado que su amiga era muy frígida, y mostrar gustos desviados de los generalmente aceptados ya se había evidenciado como altamente peligroso con el caso del hijo de los Banks, que tuvo que marcharse a Sacramento para proteger su vida.

 En su último año de instituto allí, Mitchel intentó pasar desapercibido reprimiéndose para evitar volver a tener problemas, aislándose cuanto podía, teniendo como única compañía inevitable en trabajos grupales a los repetidores, castigados frecuentes y alumnos más lentos. Entre ellos estaba Nick Barrows, que sólo iba a la mitad de las clases porque su padre le obligaba a trabajar en su taller a cambio de pagar en su nombre los gastos del bebé que había tenido el año anterior con su novia.

 Nick empezó la relación con Pamela Brooks saltándose unos cuantos pasos para convencerse de que su primera vez con un chico mientras estaba de vacaciones había sido un error que no se repetiría, pero no planeó que su novia pudiera quedarse embarazada estando menstruando. Ninguna de las dos familias dejó que Pam abortara aunque no quisieran ser padres, tenían que hacerse responsables de su inconsciencia y aprender a ser adultos en todos los sentidos.

 El único padre adolescente del instituto no tenía nada que perder convirtiéndose en el único amigo del único chico abiertamente gay allí, así que los dos se apoyaron mutuamente como compañeros de estudio para los exámenes finales, con Mitchel intercambiando también su habilidad como tutor privado por la protección del musculoso e imponente chico.

 Puesto que Nick ya no podía caer más bajo ante sus padres y su familia política, al graduarse decidió huir de sus ataduras yendo a San Francisco con Mitchel, usando sus escasos ahorros para alquilar otra habitación del apartamento compartido en que viviría con su amigo estudiante de Derecho mientras él buscaba un trabajo cualquiera para seguir enviando dinero a Pam y el pequeño Thomas.

 Ahora que estaba fuera del radar de sus conocidos podría repensar qué tipo de pareja quería tener, pues ya no estaba tan claro que viera a Mitchel como solamente su amigo. No podía declararse sin percibir interés por su parte, provocaría incomodidad entre ellos y acabaría con la diversión despreocupada que Mitchel tenía en la habitación contigua con sus amantes fugaces cuando por fin podía expresarse tal y como era, así que decidió esperar a que él se cansara de encuentros superficiales, y entonces aprovecharía para proponerle algo serio.

 Lo más importante debía seguir siendo su productividad por el bien de su hijo y la chica que todavía se consideraba su pareja, no podía ignorarles o se arriesgaría a ser denunciado por abandono o que Pam y Thomas se mudaran al apartamento, por lo que al no renovarse su contrato como repartidor de publicidad y no tener suficiente con el sueldo de limpiador de coches, aceptó la sugerencia de Mitchel de hacer una prueba para ser bailarín en uno de los clubes que solía visitar.

 Nadie excepto su amigo podría reconocerle mientras llevara antifaces y máscaras, y presentándose como un hombre con mujer e hijo evitaría sospechas sobre cuánto disfrutaba estando en un lugar que no se atrevía a pisar como cliente. Durante su tiempo allí aprendió a conformarse con ver y no poder tocar a los chicos a los que entretenía, convenciéndose de que todavía no estaba preparado para intentar encontrar entre ellos un novio formal viendo lo liberales que eran todos en ese ambiente.

 Un poco más tarde de lo que Nick esperaba, Mitchel se retó a ser más selectivo con cuántas personas llevaba a su habitación a la semana para afrontar con más energía el segundo curso, y para entonces su amigo ya se había olvidado de la posibilidad de tener algo con él. Se había comprometido con Pam y pensaban mudarse juntos el año siguiente, cuando ella terminara su curso de enfermería, para poner en marcha el plan de vida familiar que habían acordado tras disipar dudas constantes sobre la naturaleza de su relación.

 Pero entonces Mitchel viajó a Wheatland por vacaciones y fue recibido siendo apaleado y sodomizado por los mismos chicos que le obligaron a huir de la ciudad. Al regresar a San Francisco sufrió el mismo miedo y fragilidad que tres años antes, y Nick tenía que estar ahí para protegerle.

 Para Pam, Mitchel era solamente el compañero de apartamento de su prometido, ya apenas coincidían más que en el desayuno porque él pasaba mucho tiempo de fiesta, Nick decía no querer mudarse porque estaba cerca del trabajo y prefería convivir con alguien ya conocido y que podía controlar, pero si ella aparecía para quedarse, vería que su complicidad iba más allá.

 Nick volvió a mentir sobre su trabajo, que para su familia era el de camarero en un bar tradicional, y dijo que le habían despedido al cerrar por reformas, consiguiendo detener el proceso de mudanza de Pam y Thomas a la ciudad. Después tuvo que volver a Sacramento para asegurarse de que el cambio de planes no afectara al futuro de la pareja, aunque estaba más preocupado por cómo sobrellevaría Mitchel su primera semana solo en el apartamento desde el asalto.

 Ya habían pasado cuatro meses y decía estar bien, expectante por la celebración del juicio antes de Navidad, sabiendo que cinco de los seis agresores entrarían en prisión por un buen tiempo, y esperando que el restante, Flint Hazelwood, no lo pasara nada bien tras escapar de casa por ser amenazado de muerte por su padre. No pudo denunciarle porque era menor de edad, pero tampoco lo habría hecho aunque su cita con él hubiera sido el cebo para llevarle a las afueras, donde nadie podría ayudarle. Flint era otra víctima más de la situación y de su propia cobardía, y ya era castigo suficiente no tener a nadie en el mundo, salvo un padre abusivo y un hermano mayor sin autocontrol.

 Hasta las vacaciones de primavera del año siguiente, Nick sirvió de guardaespaldas y recadero para Mitchel, llevándole a clase y recogiéndole a la salida, haciendo la compra por él, quedándose a su lado en la biblioteca, y ambos admitieron que se necesitaban y querían demasiado.

 El triunfo del amor contenido no duró más que unos días, pues Pam llegó a San Francisco sin avisar, trayendo la buena noticia de que su primo quería contratar a Nick como limpiador en su tienda de empeños y que ya había pagado medio año de alquiler de una casa para ellos y Thomas. Nick no esperaba que sus dos relaciones se solaparan de repente y que tuviera que improvisar una excusa para no moverse del apartamento, así que optó por negarse y salió corriendo sin dar más explicaciones.

 Por teléfono, Mitchel le dijo lo contrario de lo que esperaba, que se fuera con su familia a Sacramento para cuidar de quienes le necesitaban de verdad y con quienes tenía una deuda. Nick quería que le animara a romper con Pam por él, pero Mitchel le confesó que había aceptado su devoción por desesperación y no estaba completamente seguro de que fuera sano seguir juntos. Le pidió tiempo para pensar y echarle de menos, y si sentía que no podía seguir sin él, iría en persona a su casa en Sacramento a pedirle otra oportunidad, pero Nick se sintió usado y no aceptó que pretendiera hacerle esperar de nuevo.

 Su historia juntos debía acabar en ese momento, pero años después Nick terminó perdiendo el control de sus relaciones extramatrimoniales y tuvo que recurrir a su viejo amigo abogado para defenderse de un cargo de abuso de menores.

 Nick había pasado cinco años enlazando amantes problemáticos para darle algo de emoción a su vida como esposo, padre, limpiador y mecánico, y alcanzó su nivel de exigencia más bajo al convertir en su protegido a Angus, un acompañante callejero que decía haber sido echado de casa por sus padres tras revelar su homosexualidad. Le gratificaba tener a alguien inferior a él a su disposición a cambio de un poco de dinero y comida, pagándole una habitación de hostal donde encontrarse con él a la salida del trabajo, consintiéndole cuanto quisiera aunque la economía familiar no pasara por su mejor momento, como la del resto del país y el mundo entero.

 Angus le convenció de que era buena idea aprovechar el cierre de muchos negocios tradicionales de la ciudad para abrir una peluquería de bajo coste ahora que había terminado el curso de estética pagado también por él mismo. El día de la firma del contrato, Nick llevó prácticamente todos sus ahorros en efectivo para pagar el depósito del local que iba a alquilar junto a Angus, pero el chico no estaba allí, y el supuesto propietario resultó ser el chulo que había dirigido la estafa desde un año antes.

 El hombre le pidió el dinero y una transferencia con el doble de valor a cambio de que no le denunciaran por haber tenido relaciones con el chico, que sólo tenía dieciséis años pero decía tener veinte, y Nick decidió responder liberando toda su furia y frustración, peleando con el hombre hasta que aparecieron otros dos socios más y le dejaron inconsciente tras darle una fecha límite para decidirse.

 Al volver a casa malherido dijo que había tenido un accidente con el coche, la misma mentira que usaría para justificar el pago para librarse de la denuncia de Angus, pero Pam no le creyó y tuvo que confesarle lo que había pasado. Su esposa le echó de casa y amenazó con matarle ella misma si intentaba mover dinero de su cuenta compartida, sin importarle que pudiera terminar en prisión antes que él. La única solución que pasó por su mente en ese momento fue dirigirse a una carretera elevada del centro de la ciudad y saltar, esperando morir en la caída o al ser atropellado estando moribundo.

  Durante el trayecto puso la idea en suspensión y llamó por teléfono a Mitchel por primera vez en años, pero no obtuvo respuesta. Probó con el número de su despacho de abogados y consiguió que le devolviera la llamada cuando ya se había bajado del coche y caminaba por el arcén hacia el tramo más alto de la carretera. Mitchel le aseguró que era posible demostrar que había sido estafado y que su relación era consentida, Nick creyó que estaba diciéndole lo que quería escuchar porque detectaba la desesperación en su voz, pero su amigo le pidió que fuera a la casa de su tía y esperara allí hasta que él llegara. Dos horas después se reencontraron y Nick le contó todo lo que había hecho mal, pero el abogado no dejó que se torturara más y le besó para silenciarle.

 A partir de entonces no volvieron a separarse, Mitchel delegó en sus socios el trabajo de esa semana para acompañar a Nick en una reunión con sus padres y Pam para explicarles lo que había estado ocultándoles nueve años, y le ayudó a recoger sus pertenencias para oficializar la ruptura con su esposa. Tres días después se presentaron en el local donde le habían estafado, y aunque en un primer momento Mitchel estaba dispuesto a enfrentarse en los tribunales a la pequeña banda organizada y defender a Nick gratuitamente como un favor personal, el afectado prefirió pedirle que le hiciera un préstamo para pagar lo que le exigían y poder despedirse de sus problemas en Sacramento cuanto antes.

 Tras asegurarse de que no iba a perder su libertad después de perder a su familia, Nick puso rumbo a Wheatland, donde Mitchel regentaba una granja convertida en hotel, el lugar donde pasarían todas sus vacaciones hasta diez años después. Mientras Nick estaba trabajando en San Francisco como abogado de oficio, Mitchel ya había cambiado el traje de negocios por el mono de trabajo de granjero para recibir a los primeros clientes del complejo rural ese verano, entre los que estaba Flint Hazelwood, el causante de que una pausa en el matrimonio terminara en divorcio.

 Ahora Nick ya sólo tenía en común su oficio con Mitchel, y aunque pudiera usarlo para vengarse de él por el detonante de su ruptura, la defensa del caso de maltrato psicológico mortal de los Hazelwood, creía que la manera definitiva de corregir el daño hecho por su exmarido a él y a la sociedad era asesinarle.

 —¿Cómo ha ido la revisión de esta mañana? —preguntó Alice sin interés real al ver entrar en el salón a Nick, esperando que el retraso de su cliente hubiera servido para algo más que volver a escuchar que su amiga seguía muriéndose.

 —¿Quieres la versión resumida? Ya te he hecho perder bastante tiempo. Está mal, peor que ayer y mejor que mañana. Siguen cambiando sus dosis, comentan los análisis como si hubiera algo positivo en ellos… Siguen trabajando con ella porque no quiere rendirse, no va a pedir que le desconecten las sondas y los monitores, todavía cree que puede ocurrir un milagro y acepta que esperar sea más doloroso que la misma muerte… Pero ahora yo estoy aquí, tú estás aquí, y tenemos algo que hacer —dijo Nick, que sacudió la cabeza y se sentó incómodamente recto en un sillón—. ¿Estoy bien aquí, necesitas que me gire?

 —Lo que quieras, siéntete como en casa —bromeó Alice, preparada con su informe y un bolígrafo para hacer algo productivo por fin.

 —Nunca me han gustado los divanes, son innecesariamente pijos… Esa es la razón principal de que no me gustara mi anterior psicóloga, era tan tradicional… —comentó Nick para intentar romper el hielo.

 —Empecemos con algo básico. ¿Por qué no eres Nicholas Barrows? —dijo Alice, dejando a Nick confuso nada más empezar—. Reformularé la pregunta: ¿Por qué te llamas Nick en vez de Nicholas, y por qué sigue el apellido Banks añadido legalmente a tu nombre?

 —Oh… pensaba que me estabas acusando de suplantar otra identidad. Me llaman Nick porque es más rápido, ya sabes, y lo del apellido… Sí, tienes razón, quizás debería habérmelo cambiado…

 —No estoy diciendo que esté mal.

 —El proceso no es rápido, y tampoco es algo que me moleste. El hombre del que lo tomé forma parte de mi vida, siempre lo hará, no puedo borrarle de mi pasado porque ayudó a construirlo. Aunque ahora sí necesito borrarle de todas partes… ¿Estoy contradiciéndome a mí mismo?

 —No, solamente estás pensando más allá, que es justo en lo que consisten estas sesiones —dijo Alice, conforme con ver que Nick ya empezaba a analizar sus propias ideas—. ¿Por qué sigue estando Mitchel en las paredes?

 —Me gustan esas imágenes. No tengo ningún conflicto con ellas, sé diferenciar entre quien aparece ahí y en quién se ha convertido.

 —El cambio en el comportamiento humano es natural, viviríamos en un caos continuo si no maduráramos y actualizásemos nuestra mentalidad cada cierto tiempo.

 —¿Quieres decir que darme la patada pudo ser un efecto de la crisis vital de los cuarenta? —preguntó él, sonriendo irónicamente.

 —Todavía no es momento de debatir el origen de vuestro desamor, pero apuntaré tu teoría.

 —Es una tontería, si solamente fuera eso, lo notaría. No se ha hecho ningún tatuaje, sigue sin gustarle el ciclismo y las motocicletas, y no puede volverse vegano porque ya lo era… ¿Debería dejar de seguirle a él y sus amigos en redes sociales?

 —No necesitas que una psicóloga te aconseje para saber que mantener ese tipo de vínculo está mal.

 —¿Vas a revisar mi historial de búsquedas? O quizás ya lo hayas hecho… —dijo Nick incómodo, sin recibir respuesta de Alice—. Escribiré un aviso en la barra de búsqueda para que sepas cuándo deberías dejar de mirar las páginas que visito cuando me siento solo…

 —Volvamos a mi primera pregunta. ¿Por qué te llaman Nick en vez de Nicholas? ¿Quién decidió acortarlo, desde cuándo?

 —Supongo que fue mi madre, así mi padre no se confundía cuando me llamaba. Nunca han usado mi nombre completo para nada bueno, sólo lo he escuchado acompañado de una queja o una orden.

 —¿Alguna vez te han cambiado el nombre para ofenderte?

 —Por supuesto, me faltan dedos en el cuerpo para contar los motes. ¿Necesito recordarlos?

 —¿Cuál es la peor variación de todas?

 —Cuando llamo a casa y mi madre avisa a mi padre, que está justo al lado pero nunca coge el teléfono, puedo oír cómo él grita «¡Hola, Nicole!». Al principio dolía, intentaba corregirle, pero para él es una broma y cree que es más adecuado que me hubieran llamado así al nacer. He aprendido a simplemente vivir con ello.

 —Si tuvieras que usar ese hecho para situar a tu padre en una lista con las personas que más han influido negativamente en tu vida…

 —Oh, eso es fácil, tengo esa lista en la cabeza todo el tiempo. Hago listas con todo en general, me ayuda a tener claro qué importa y qué no. Si puedo recordar algo que has hecho o dicho después de más de cuarenta años de memoria, debes estar orgullosa o temer por las maldiciones que lanzo antes de dormir.

 —Obviemos los nombres de las personas que ya conozco. Dime tu lista sin ellos.

 —Perdón por hacerte esperar la respuesta… ¿Quieres saber quiénes son mis diez peores villanos?

 —Redúcelo a tres.

 —Bien, entonces vas a ver cómo de cínico soy, porque dos de esas personas son de mi familia y todavía me veo con ellos. El otro es Angus, ya sabes, mi peor novio… Nicholas Barrows senior está en tercer puesto, y en el segundo está su hermano, el tío Oswald. ¿Necesitas saber los motivos? —dijo Nick contrariado, cogiendo el cojín en su espalda para acomodarse en el sillón y tener algo a lo que agarrarse mientras recordaba sus orígenes.

 Alice asintió y pasó las páginas de su informe para comprobar si lo que iba a contar el hombre coincidía con lo que aparecía en las notas obtenidas de la psicóloga que le trató después de divorciarse, y del otro terapeuta que tuvo que visitar para conseguir la custodia compartida de su hijo.

 —El tío Oswald era mi niñero cuando mis padres salían con su grupo de amigos moteros. Su casa era un desastre, mi tía Kimberly era cocinera en el hospital y también cuidaba niños, y el hombre de la casa sólo limpiaba grasa en el taller porque cobraba por ello… Él traía a mi primo Ozzy, jugábamos a las cartas y al póker apostando dinero de verdad, veíamos películas en la televisión, comiendo pizza, él siempre se sentaba en el centro del sofá, con la mano por encima del hombro para que no pudiéramos escaparnos en cuanto nos aburriéramos. A partir de que los dos empezáramos el instituto, empezó a decir que le había echado un ingrediente sorpresa al vaso de leche que nos daba antes de la hora de dormir, aunque ya no la quisiéramos porque era algo infantil. Yo no notaba nada diferente, Ozzy preguntaba si llevaba algún tipo de bebida alcohólica y él respondía entre risas que nunca lo sabríamos. Fuera lo que fuera, aunque siguiera oliendo el vaso y relamiéndome los labios, no podía averiguarlo, y en unos minutos me quedaba dormido, así que no debía de ser nada malo para mi cuerpo… En realidad lo malo venía cuando la leche ya había hecho efecto y no podía defenderme… Me dolía un poco el culo cuando me despertaba. No sabía por qué, prefería pensar que era por toda la comida basura que tomaba antes de dormir, pero entonces el patrón «Tío Oswald-leche especial-dolor» se volvió sospechoso.

 —Es la primera vez que escucho algo sobre esto. Sé que mi compañero te preguntó cuándo y en qué circunstancias descubriste que eras gay, sobre tu primera vez con cada género, y no mencionaste a Oswald Barrows —dijo Alice, rodeando el nombre del hombre en su informe.

 —Lo siento, pero no creía que fuera necesario, no tiene nada que ver con esto… ¿No os autoricé a pedir los archivos de mi anterior terapeuta? Pensaba que ya sabías todo sobre mí.

 —Así es, pero tiene que haber transparencia entre nosotros. Si te repito una pregunta que ya haya hecho, espero obtener una respuesta de nuevo —dijo Alice. Según el historial psicológico de Nick, el trauma había quedado superado hace años, así que ahora se limitaría a repasar los detalles y observar si le afectaban de forma diferente tras su decisión sobre la vida de Mitchel.

 —Te contaré lo que sea que necesites saber, es solo que a veces no controlo bien la apertura de las esclusas de los canales de mi mente, y mi cabeza se inunda…

 —¿Has pensado alguna vez en contárselo a tus padres? —preguntó Alice, y Nick negó rotundamente—. Podrías considerarlo una forma de venganza. Ahora mismo sería un buen momento para liberarte de esa carga, ya que estás dispuesto a hacer lo mismo con Mitchel y Flint Hazelwood… Puede que por fin te libres del mote que te puso tu padre y tenga que buscarle uno a su hermano.

 —Eso no me ayudaría en nada… Ya perdí la oportunidad de denunciarlo, y el delito ha prescrito…

 —El daño en ti durará para siempre, y compartirlo podría animar a otras víctimas.

 —¿Me estás poniendo a prueba, verdad? —preguntó Nick desconfiado, sin obtener respuesta, lo que le puso más nervioso. Sabía que no estaba en manos de una psicóloga corriente, pero no esperaba que le retara a hacer algo que causaría una gran crisis entre los Barrows con tal de sentirse mejor—. Primero tendría que hablar con Ozzy, no estoy seguro de que él también…

 —Por supuesto que sí hacía lo mismo con él —dijo Alice, y entonces Nick soltó el cojín que estaba estrujando, puso las manos sobre las rodillas y empezó a mover lentamente la izquierda hacia su bolsillo, esperando que le detuviera—. ¿Quieres que espere afuera mientras llamas?

 —¿Quieres que llame de verdad?

 —No, tienes razón, estaba poniéndote a prueba —respondió Alice, que ya tenía suficientes temas que tratar como para ahora sumar una guerra familiar cuyo inicio podía posponerse hasta haber terminado con el encargo.

 —Cinco segundos más y habría marcado el número… —suspiró aliviado Nick, que se sacó la mano del bolsillo, agarrando el teléfono con fuerza, lo miró y lo dejó en la mesa, alejado del sillón, alineado con los tres cuencos de cristal que la decoraban—. Me estás haciendo descubrir nuevos límites de mi rango de emociones…

 —¿Quieres hacer una pausa antes de comentar el siguiente puesto de tu lista? —sugirió Alice.

 —Sí, por favor —respondió Nick, haciendo un gesto de plegaria—. ¿Quieres tomar algo? Yo necesito una infusión y un cigarro urgentemente.

 —Una taza de café me vendrá bien. Sin azúcar —pidió Alice. Necesitaba un chute de cafeína para soportar la siguiente sesión de relatos del hombre, ya que su predecesora no parecía haber hecho un buen trabajo tratando de ayudarle a superar la influencia de los hombres más cercanos a él.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 24
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 Tras reponer fuerzas en la cocina, bebiendo de sus respectivas tazas en silencio, respetando que seguían en mitad de la sesión y no podían comentar nada personal despreocupadamente, Alice y Nick volvieron al salón para reanudar la conversación que estaba pausada todavía en la primera de sus tres partes. La interrupción había servido a Alice para añadir más información sobre la dieta de Nick y lo que había tras ella, pues las cámaras ocultas y los análisis de sus resguardos de compra no mostraban los alimentos que seguía conservando y consumiendo como un placer culpable.

 El hombre le había abierto primero la puerta de su frigorífico para que la asistente cogiera lo que quisiera, permitiéndole ver la disposición de su comida, confirmando una vez más su necesidad impulsiva de recolocar cada objeto movido para que no desentonara en la foto perfecta. Aunque pudiera poner todo el contenido del frigorífico en las tres bandejas superiores, las inferiores también estaban ocupadas, quizás evitando afrontar el vacío en su vida con la ausencia de Mitchel y el espacio que solía ocupar su comida.

 Las referencias al exmarido seguían por todas partes, pues después Nick había abierto el armario de las sartenes para introducir el brazo hasta el fondo y sacar varios tarros de cristal que él mismo guardaba en un lugar difícil de acceder para evitar cogerlos continuamente. Aunque sí quisiera probarlas, Alice rechazó comer las cáscaras de naranja confitada y galletas de té verde que le ofreció el hombre, ya que sabía que eran obra de Mitchel Banks en Wheatland. Sin que le preguntara, Nick reconoció no haber cocinado él los dulces, eran comprados, pero habría ayudado que completara su explicación diciendo que pedía a sus amigos en común con Mitchel que se los trajeran cuando le visitaban en la granja, algo que ella sabía gracias a los ayudantes presenciales allí.

 Nick seguía disfrutando de las recetas que elaboraban los dos objetivos de su encargo, lo que chocaba con su intención de aumentar la distancia entre ellos enviándoles al mundo de los muertos. Debía sentir rechazo por todo lo que le recordara a Mitchel y que estuviera relacionado con el lugar que ahora compartía con otro hombre permanentemente, pero en cambio seguía comiendo lo mismo que él y conservaba sus fotografías juntos por toda la casa.

 Alice sospechaba que Nick estaba colocando a Mitchel en su lista de villanos para forzarse a pensar en sus defectos crecientes y no seguir queriéndole, aferrándose a una imagen distorsionada, más incorrecta, para evitar volver a él, tal como había hecho con los otros hombres que empeoraron su vida.

 Prosiguiendo con su lista, Nick le contó lo complicado que fue convertirse en hermano mayor tras ser hijo único durante trece años, no porque perdiera la atención exclusiva de sus padres, pues nunca la había tenido, sino por lo vulgar que él parecía en comparación con la princesa de la casa. No culpaba a Wendy por hacerle quedar mal ni tenía envidia de ella al ver que su padre le dedicaba más tiempo del que jamás hubiera imaginado que disponía.

 Al principio le parecía normal que fuera casi invisible para sus padres teniendo a un bebé tan esperado dependiendo de ellos, incluso llegó a agradecer que empezaran a cancelar sus planes con amigos para no perder ni un segundo alejados de Wendy. El tío Oswald ya no era necesario, Nick podía cuidarse solo, o eso creyó que le permitirían hacer hasta que su hermana empezó a no dejar de llorar a la hora de dormir y sus padres terminaron yendo al hospital al menos una vez por semana para asegurarse de que no fuera nada más que cólicos de lactante.

 Nick podía soportar el llanto de la pequeña tapándose la cabeza con la almohada, pero de repente su madre decidió que no era sano para él perder horas de sueño en horario de semana, y le hizo pasar todas las noches de los días de clase en casa de su tío por su aparente bienestar, hasta que el llanto de Wendy fuera controlado.

 Nick propuso trasladar su dormitorio al sótano, pero el señor Barrows no iba a buscarles otro lugar a todos los trastos que guardaba allí, le resultaba más cómodo apartar de su vista al adolescente, que su hermano se encargara de él prestándole la habitación libre de su hijo mayor, y que le endureciera como estaba haciendo con Ozzy.

 El cambio nocturno de casas no supuso la vuelta de la leche especial del tío Oswald, Nick ya había crecido y empezaba a saber más sobre su propio cuerpo, las formas de usarlo y de ser usado, y su tío no se arriesgaría a buscar más confianza con él aprovechando que su padre le rechazaba sutilmente. Además, si Ozzy sospechaba que no era su único chico favorito secreto podría echarlo todo a perder.

 Al final del primer año de vida de Wendy, Nick volvió a su casa como habitante de pleno derecho y no encontró ninguna novedad que le hiciera presagiar que se acercaba otra época peor para la familia, pues lo problemático estaba en él y solamente su padre era capaz de verlo. El señor Barrows quiso compensar a su hijo por la indiferencia de los meses anteriores convirtiéndole en su aprendiz de mecánico, llevándole con él a las reuniones de sus amigos de siempre, que también se habían renovado con la presencia de los hijos ya adolescentes, aunque lo importante era rodearle de chicas. Estaba tardando en mostrar interés por algo más que los juegos recreativos, películas y series de aventuras espaciales y superhéroes, no podía decepcionarle siendo un chico irrelevante y raro encaminado hacia la soltería eterna y ningún trabajo productivo.

 Con la desaprobación de su esposa, a partir de cuando Wendy cumplió dos años y ellos se sintieron capaces de separarse de la niña, el señor Barrows contrató a una niñera imposible de dejar de mirar para facilitar a Nick la que debería ser su primera vez, pero él no estaba interesado en ella. El hombre esperó a que su hijo cumpliera dieciséis años para avanzar en su plan de maduración forzada, convenciendo a los amigos de Nick para que se marcharan de la fiesta pronto y le dejaran a solas con la niñera, que ya había cobrado cuanto quería por pasar la noche con él. Nick no podía escapar de lo inevitable si quería seguir viviendo tranquilo en casa, así que dejó que la chica le guiara para no hacer nada mal y que así su padre estuviera orgulloso cuando le contara el encuentro.

 Ya no hubo marcha atrás una vez que su regalo de cumpleaños le convirtió en un icono adolescente, tenía que mantener una imagen que le hacía sentir extrañamente bien aunque no fuera lo que quería de verdad. La admiración era adictiva, y creyó que desde su nueva posición destacada podría reivindicar sus aficiones de bicho raro y sacar a sus amigos de siempre de la marginalidad. Pero un chico fuerte y promiscuo como él no podía representar a una minoría vergonzante, y al final se esforzó tanto en probar lo macho que era que terminó convirtiéndose en padre a los diecisiete.

 Años después, ya libre de su farsa extremadamente heterosexual, la necesidad de aprobación incluso cuando hacía algo incorrecto para sí mismo volvió a empujar a Nick a cometer una estupidez innecesaria que debería levantarle la moral en un momento inesperadamente bajo.

 Al llegar a Wheatland con Mitchel, Nick creyó que estaba en el paraíso y no volvería a sufrir en mucho tiempo, y así fue hasta que meses después los dos novios y socios de Mitchel se cansaron de mantener su relación en secreto para no deprimir al recién llegado. Mitchel no le había mencionado que no estaba soltero para que él pudiera sentir que había ganado algo después de que su familia le repudiara, y al explicarle que tendría que compartirle con otros dos hombres más interesantes y menos atormentados que él, Nick supuso que su estancia en la granja duraría poco. No iba a volver a pedirle dinero a su amigo para poder marcharse del lugar donde le habían acogido y dado un trabajo, así que tendría que convivir con el trío amoroso fingiendo estar conforme. Carter y Jim se reunieron con él para explicarle cómo funcionaba la relación entre ellos, le invitaron a probar su forma de vivir y querer, pero Nick solamente quería a Mitchel, y si no podía tenerle, prefería seguir solo.

 Después de esa conversación necesitaba escuchar que valía la pena, y se atrevió a llamar al número de Angus, el chico que había servido de cebo para estafarle. La primera vez no obtuvo respuesta, lo que le servía de consuelo al pensar que al menos no se había deshecho del teléfono tras completar el engaño, y al intentarlo por la noche habló con el jefe del chico. Nick le aseguró que sólo quería hablar sobre ellos dos, no necesitaba ajustar cuentas, y consiguió que le pasara con él cinco minutos.

 Nick necesitaba saber que todo lo que habían debatido durante meses, los halagos y palabras cariñosas, eran reales aunque estuvieran siendo pagadas, que Angus no le mentía al apreciar su personalidad, su físico, y alabar su esfuerzo por mantener su vida privada partida en dos para cumplir con su esposa y su hijo. El chico escuchó sus preguntas en silencio, Nick se las repitió rápidamente y consiguió que dijera sí, insistió en que le dijera la verdad y no le diera la razón para que colgara pronto, y Angus le recordó todo lo bueno en él, terminando la llamada remarcando sus virtudes, pero que a pesar de todo era estúpido y por eso seguiría siendo infeliz.

 Esas palabras resonaron en su cabeza como un consejo con un tono equivocado, como si le animara a ser más atrevido y no mostrar reparos en luchar por lo que quería, pero el impulso venía de alguien que  ni siquiera le había pedido perdón, así que simplemente se tomó una taza de infusión con todas las hojas de tila que cabían dentro, y se fue a dormir esperando que el día siguiente fuera mejor.

 Al despertar no pasó nada inesperado, seguía siendo granjero para saldar una deuda y nadie era su otra mitad exclusiva, pero aunque no lo supiera, su presencia allí, teniendo todavía fuerza para levantarse de nuevo y sonreír porque por fin era libre, fue suficiente para provocar que Mitchel cambiara sus prioridades y terminara con el ciclo del poliamor.

  

  

  

 Al día siguiente de la primera sesión, Alice volvió a tener que esperar a Nick para poder seguir con su plan de trabajo, aunque esta vez le importó menos que la recibiera en ropa interior, su concepto de pijama veraniego, cuarenta minutos después de que sonara su alarma por primera vez, pues al menos estaba más descansado y respondería con menos agitación a sus preguntas. El hombre se había tomado en serio la indicación de desconectar de todo y aprovechar su excedencia para cuidar de sí mismo, terminando con sus guardias en el hospital para sustituir a las Cornish, y dedicando tiempo a no hacer nada o hacer lo que tuviera pendiente desde que tres años antes se centrara en el trabajo y en acompañar a Sheila Cornish para distraerse de su divorcio. Esa mañana había pospuesto la alarma de su teléfono para concederse diez minutos más de descanso, atreviéndose a recordar cómo era saltarse un horario y quedarse en la cama cómodamente, y el siguiente aviso del teléfono y la vibración al recibir las llamadas de Alice no pudieron volver a despertarle. La asistente tenía una copia de las llaves de la casa y podría entrar diciendo que la puerta estaba mal cerrada, pero de nuevo prefería esperar en su coche repasando sus fichas sobre las mujeres de la vida de Nick. Después el hombre dijo que no tenía nada malo que decir sobre su madre, su tía o su exesposa, creyendo que así se libraría de pasar un mal rato como el día anterior, pero el hecho de que no le hubieran tratado como sus contrapartes masculinos no les libraba de ser responsables de quién era ahora.

 Lee Barrows se había limitado a mostrar su desacuerdo con su marido cada vez que él decidía cómo debía cambiar su hijo, sin interceder y reclamar su parte de autoridad. Lee se casó con Nicholas acordando que no serían padres pronto, como solían hacer el resto de parejas jóvenes con trabajo y casa aseguradas, no necesitaban completar el paquete de familia típica y por eso se rodeaban de amigos con aficiones emocionantes y sin ganas de ser completamente adultos.

 El plan sólo duró dos años más, pues seguían bajo la presión de los padres de ambos, no conformes con que estuvieran al día con la devolución de los préstamos que les habían hecho hipotecando sus casas para que compraran la suya, que debía ser un lugar repleto de nietos que les enorgullecieran. Viendo que algunos amigos ya tenían hijos y no parecía que les fuera mal conciliando diversión, trabajo y familia, Nicholas decidió probar a ser padre y convenció a Lee de que si no estaban mejor con el niño, siempre podrían recurrir a los abuelos como criadores.

 Así, Nick nació como parte de un simulacro de madurez de sus padres, que no llegaron a arrepentirse de haberle tenido, pero tampoco estaban entusiasmados por el cambio de perspectiva que les provocó. Lee volvió a trabajar en cuanto pudo, acogiéndose a la ayuda de sus padres y suegros para cuidar del niño, que en casa era más responsabilidad de su padre que de ambos, ya que él lo había pedido.

 Nick también libraba de culpa a la tía Kimberly por no haber sabido que estaba casada con un pedófilo, e incluso la consideraba un ejemplo a seguir aunque nunca tuviera tiempo suficiente para encargarse de todos los que dependían de ella. Había tenido que sobrellevar dos trabajos que le ocupaban más de la mitad del día mientras tenía dos hijos en el instituto, uno en el colegio, y un marido que no podía hacer grandes esfuerzos por la leve minusvalía en su mano derecha y el vértigo crónico. Durante el tiempo que cenaba y dormía en su casa, Nick sintió que Kimberly le acogía porque su padre estaba pagándole y él no daba tantos problemas como sus dos hijos mayores ya en la universidad, no porque le interesara su bienestar.

 Hablar de Pamela Brooks podría llevarle otro día completo, así que Nick insistió en que Alice tomara como referencia su anterior tratamiento psicológico para valorar el daño que le hizo su exesposa, nada importante en comparación con el suyo hacia ella.

 Aunque fuera la persona con la que más tiempo había pasado conviviendo de verdad, nunca llegaron a tener la confianza suficiente para decirle al menos que tenía dudas sobre su sexualidad, que necesitaba aclararlas de una forma menos furtiva y que no le hiciera sentir como un delincuente. Nick ya aceptó años antes que el rechazo y la ira al saber que su matrimonio había sido irreal eran merecidos, no había forma de revertir el daño hecho y por eso siempre cargaría con la culpa de la depresión que sufrió Pam durante dos años.

 Después de su huida a Wheatland no contactó con ella para disculparse ni proponerle fingir la paz entre ellos por el bien de su hijo, le dio todo el tiempo que necesitó, y sólo cuando Thomas le llamó cuatro años más tarde se atrevió a dar signos de vida por primera vez desde que firmara el divorcio. Para el niño, él estaba internado en un centro psiquiátrico porque estaba enfermo, sin posibilidad de recibir visitas, pero la tía Wendy le regaló a Thomas una llamada furtiva a Nick en su decimoquinto cumpleaños, y entonces pudo explicarle dónde y con quién estaba. Nick ya no podía esquivar la voluntad de su hijo ahora que quería volver a tener contacto con él, así que llamó a Pam y le preguntó si permitiría su visita a Sacramento.

 La mujer entró en razón sin consultar a sus padres ni a los Barrows y le requirió demostrar que estaba en condiciones de actuar como padre, lo que le llevó a someterse a unas pruebas psicológicas cuyos resultados fueron favorables, pero que su actual terapeuta estaba comprobando como ya no válidos dada la razón del encargo que le había hecho.

  

  

  

 Alice decidió cambiar el tema del tercer día para hacer creer a Nick que estaba compensándole por haber desarrollado sus respuestas sobre las mujeres de su vida más de lo que creía posible, continuando con una lista de referentes positivos que reafirmó su complicada relación con el género que le atraía. Nick tenía que nombrar a las diez personas que más admiraba, todas ellas mujeres, y explicar objetivamente qué las hacía relevantes y qué le aportaban, permitiendo a Alice establecer unos factores comunes de fama, éxito y bases de fanáticos hasta rozar la obsesión.

 Alice esperaba que mencionara a su hermana pequeña, directora de un centro de educación especial para niños con deficiencias, o a Edith, una de sus mejores amigas, miembro activa de una organización en defensa de la vida natural que saboteaba barcos pesqueros durante la caza ilegal de especies protegidas, pero Nick se emocionaba más hablando de quienes consideraba sus diosas. El hombre formaba parte de diferentes legiones de seguidores de música comercial casi por inercia, necesitaba pertenecer a un gran grupo unido por la aceptación y el orgullo propio promovidos por mujeres tratadas como madres divinas aunque fueran más jóvenes que sus defensores incondicionales, algo que no le sorprendía teniendo en cuenta la relación estancada años antes con su madre biológica.

 Nick solamente añadió a tres hombres después de que Alice se lo sugiriera, y los motivos que le dio no le hicieron cambiar su observación sobre la tendencia del hombre a sentirse validado a través de grandes figuras que no podían decepcionarle en persona.

 Para su cuarta reunión, Alice volvió a un tema aparentemente neutral con el que empezar a probar su capacidad de empatía, haciéndole recordar los casos más destacados de su carrera, dando lugar a que tuviera que hablar directamente de Mitchel por primera vez desde que empezaran la terapia.

 Después de saldar su deuda económica con Mitchel, que quiso perdonársela al empezar su relación oficial, Nick empezó a pensar en otros trabajos que le llevaran de vuelta a la ciudad, sin dejar de ayudar en la granja, y aceptó la sugerencia de seguir la profesión de su salvador para defender a personas que sufrían por los mismos motivos que ellos. Nick no pensó que fuera fácil entrar en la universidad cumplidos ya los treinta, habiendo pasado más de diez años desde que usara su cerebro para captar información y no para repetir el mismo trabajo de limpiador diariamente, pero tenía a un buen abogado como novio, y aunque le costó un año más de lo planeado, fue aceptado en la facultad y así empezó una nueva década de su vida sin penurias.

 De nuevo habló de casos con historias dramáticas sobre mujeres que no habían tenido suerte en la vida, sobre todo con sus parejas, hijos y jefes, y tuvo que ser preguntado para nombrar a sus clientes masculinos, recordando al primer hombre que veía culpable desde el principio y cuya condena terminó ayudando a reducir por consejo de Mitchel.

  

  

  

 El viernes era el día de aludir a la parte inconsciente y creativa de Nick, pero la sesión tuvo que posponerse a la tarde porque Sheila Cornish había estado en coma media hora y el hombre quería esperar a recibir en persona las actualizaciones de los médicos. Alice le acompañó para asegurarse de que no volviera a presentarse voluntario para acompañar a la mujer hasta que su hija y sus nietas se pusieran de acuerdo en los turnos de su supermercado, y de paso comprobó que las Cornish no estaban tan interesadas como deberían en la terapia de Nick ni en él mismo. Darlene, sus dos hijas mayores y el hombre estuvieron sentados juntos durante cuarenta minutos sin hablar de nada relevante, centrándose en sus teléfonos mientras Alice les observaba en la distancia, atenta a sus labios por si comentaban algo por lo bajo, pero nadie parecía inquieto por su presencia.

 Los días anteriores Darlene había terminado cada intercambio de mensajes con Nick recordándole que hiciera justicia por su madre y su abuela, pero el hombre no respondía, quizás porque su necesidad de deshacerse de Mitchel y Flint se estaba desvaneciendo al recordar todo lo que ya había superado anteriormente y las cosas buenas que conservaba, o porque sospechaba que Alice tenía acceso a su teléfono. En el contrato con La Compañía se mencionaba que los asistentes podían intervenir cualquier tipo de forma de comunicación con personas ajena a la terapia aunque fuera una intromisión a la intimidad, pero Alice quería creer que la neutralidad de Nick se debía a que estaba siendo precavido con las Cornish y no desconfiado con ella.

 Al despedirse, para intentar promover la curiosidad de Darlene por el avance del encargo, Alice se ofreció a que se reunieran el domingo, su día libre, para prepararse para el final cercano de Sheila, pero la mujer no le dio una respuesta clara.

 —¿Quién serías de no ser Nick Barrows? —preguntó Alice al comenzar la quinta sesión, dejando al hombre perplejo, forzándole a poner su mente en marcha rápidamente, estando recién despertado de la larga siesta con la que había sustituido la hora de la comida.

 —Creía que ya había demostrado mi identidad… ¿Vamos a jugar a verdades y mentiras usando la intuición?

 —No sé de qué hablas.

 —La verdad es que yo tampoco. ¿Puedo elegir cualquier cosa, incluso un cojín?

 —Justifica tu respuesta.

 —No, no quiero ser un cojín… Es suave, blando y reconfortante, pero está hecho para ser usado. Puedo estrujarlo si me pongo nervioso, puedo echarme encima, taparme la cabeza con él, reposar los pies sobre él, ¿Pero qué pasa con lo que quiere el cojín, y si le estoy faltando el respeto? —respondió Nick, divagando mientras daba vueltas al cojín entre sus manos y lo lanzaba al aire—. Lo siento, sólo estoy intentando ser gracioso, pero no puedo…

 —No, está bien, hoy tienes carta blanca para decir cualquier cosa. Además, yo tampoco querría ser un cojín porque eso significaría arriesgarse a ser tratada como un objeto, lo que está mal —dijo Alice, y Nick asintió.

 —Y podrían tirarte a la basura.

 —Solo si estás agujereado y ya no puedes ser cosido más veces. Pero tu vida útil no termina ahí, porque el relleno puede introducirse en otra funda, y la misma funda desgastada sirve también de relleno, de trapo…

 —Ya sé que la muerte no es el final… —dijo Nick apagado.

 —No, no hagas eso. Dejemos el tema de Sheila Cornish en suspensión, ya has tenido suficiente esta mañana —pidió Alice.

 —Perdón, es complicado despejar mi cabeza…

 —Concéntrate en tu respiración y vuelve a mi pregunta, puedes hacer una lista mental de las transformaciones que harías si todo fuera posible, responde cuando puedas, pero no dejes que tu mente viaje de nuevo al hospital —insistió Alice, que empezaba a desear que Sheila Cornish muriera ya para así ahorrarse la misma situación una y otra vez, cambiando los comentarios innecesarios sobre un final inevitable por conversaciones sanadoras sobre un nuevo comienzo.

 —No me cambiaría por nadie —decidió Nick—. Prefiero quedarme mi vida por el bien de todos.

 Alice le indicó con la mano que prosiguiera, aunque no estaba respondiendo a lo que quería. Pretendía que le diera acceso a su imaginación, hablando de sus sueños eternos, los poderes sobrenaturales que elegiría o la persona cuyo cuerpo querría ocupar, pero en lugar de eso dejaría que analizara su propia existencia desde fuera, esperando no tener que interrumpirle por victimizarse, lo que estaba intuyendo que haría a continuación.

 —¿No te intercambiarías con alguien ni siquiera por unas horas?

 —No, en absoluto, eso sería peligroso. Por supuesto que querría ser como cualquiera de mis diosas, tener lo que ellas tienen, pero eso no sería natural. Tengo miedo de alterar el orden propio del universo —dijo el hombre que se creía legitimado para ordenar el asesinato de dos personas, provocando que Alice tuviera que hacer un gran esfuerzo por no sonreír condescendiente.

  —Te he dicho que no hay reglas, olvida los inconvenientes.

 —No puedo, no porque no tenga imaginación suficiente, ya he hablado de esto otras veces y siempre pensaré lo mismo. Solamente yo estoy preparado para ser yo, igual que tú eres la mejor siendo tú, y si nos cambiáramos, aunque sólo consistiera en que yo robara tu cuerpo, haría o diría algo mal que te pusiera en un aprieto.

 —Aunque no es adecuada, esa respuesta acaba de ganar por encima de las más de cien respuestas que he escuchado a lo largo de los años. Puede que me acabes de dejar sin palabras —dijo Alice, falsamente impresionada

 —¿He terminado con todas las preguntas de golpe? —preguntó Nick incrédulo.

 —Ni hablar, todavía tenemos tres horas y media más para dar vueltas al tema —respondió Alice, acabando con la exaltación del hombre, que había saltado sobre el sillón y ya casi estaba sentado en el respaldo como si fuera un trono—. Imagina que la consciencia de otra persona se quedara en un limbo, o que solamente tú recordaras el cambio al despertar el día siguiente.

 —Eso es más fácil, pero de todas formas podría volverme adicto —respondió Nick, que ahora estaba reclinado mirando al techo, un espacio en blanco donde proyectar sus mundos imaginarios para satisfacer a Alice. No estaba siguiendo sus reglas porque sabía a dónde quería llegar proponiéndole ser otra persona, pero antes intentaría hacerle creer que la envidia hacia Flint Hazelwood no era lo primero que ocupaba su mente—. Me convertiría en cualquiera de las divas de mi lista, no tengo preferencia…

 —Mejor sigamos por otro lado, aquí no hay más que exprimir… —dijo Alice, que marcó la primera pregunta como pendiente para volver a ella cuando Nick estuviera más receptivo—. Digamos que yo fuera una bruja y pudiera convertirte en el animal que desees —añadió, haciendo reír al hombre—. ¿Qué te pasa?

 —No puedo verte como una bruja, no te pega para nada. Quizás como la Bruja buena del Sur…

 —No me conoces, no sabes cómo soy —replicó Alice.

 —Lo siento, no quería ser irrespetuoso… —dijo Nick, carraspeando para cortar la risa inconsciente provocada por su propia imaginación de Alice siendo rubia y con un vestido blanco gigante.

  —Olvídalo, no quiero que me imagines con el pelo rubio platino, con tacones, maquillaje brillante… No lo soporto —aclaró Alice, describiendo justo cómo era cuando tenía un buen día y no tenía que trabajar con una peluca oscura, una blusa y un pantalón grises y zapatos planos.

 —Por un segundo he creído que ibas a matarme —dijo Nick, que empezó a reír cuando Alice le miró fijamente, y al notar que ella no estaba igual de animada, se tapó la boca y cerró los ojos para calmarse—. Tengo que ser serio…

 —No, no, y no. ¿Necesitas que te lo repita por millonésima vez? Di lo primero que se te pase por la cabeza —insistió Alice, riéndose irónicamente por dentro al recordar que asesinarle era todavía una opción que no descartaría al menos hasta la tercera semana de terapia.

 —Un animal, quieres convertirme en un animal… ¿Puedo revivirlo, puede ser una bestia mitológica?

 —Me gusta cómo estás pensando.

 —Aunque fuera un dinosaurio de cincuenta metros no me libraría de ser cazado, ya sabes lo que le pasa a Godzilla en cada película, incluso cuando intenta salvar el mundo… Deberías preguntarme todo esto con unas cartulinas con fotografías de las opciones, me concentraría mejor en responder de verdad —dijo Nick, y viendo que Alice fruncía el ceño hizo un gesto de plegaria y agachó la cabeza—. Perdón, no quiero pisar tu trabajo…

 —No estoy indignada, estoy sorprendida. Ya tenía planeado que en la sesión de mañana usaría fotografías de personas, animales, comida, paisajes…

 —Oh, te he leído la mente. Dormir casi doce horas en un mismo día ha aumentado mi potencia cerebral… Aunque tampoco era tan difícil predecir qué era lo siguiente, es muy típico.

 —Pero yo no soy una psicóloga típica —remarcó Alice.

 —Tienes razón, me disculpo otra vez. La confianza da asco… —se lamentó Nick—. ¿Quieres que te diga que quiero estar en Wheatland, siendo el hombre que duerme con mi exmarido, y pudiendo olvidar todo lo que ha pasado estos tres años, verdad?

 —Yo no quiero que digas o hagas nada que no quieras decir o hacer de verdad —aseveró Alice.

 —Pero es cierto, es lo que siempre he querido —admitió Nick—. Aunque tendría que renunciar a muchas cosas que he ganado desde que volví a Sacramento. Tengo a Thomas, a mi hermana y mis sobrinos, tengo amigos que me hacen sentir bien sin necesidad de rituales y drogas psicotrópicas… Sigo soñando con él, con estar con él, pero sé que de hacerse realidad, pronto se convertiría en una pesadilla porque él no es quién yo pensaba ni yo soy ya la persona de quien se enamoró.

 —Y a pesar de eso, lo primero que ves al entrar en esta casa es vuestra fotografía de boda —dijo Alice, provocando que el hombre se levantara y fuera hacia la entrada, parándose frente a la escalera.

 —La necesito, necesito recordarme qué era el amor… ¿Debería cambiarla por una más pequeña, ponerla en otro sitio? Supongo que terminaré haciendo algo con ella cuando empiece a pintar las paredes por aburrimiento… —dijo Nick sin despegar la vista de la imagen, lo que Alice interpretó como un aviso de que su trabajo se empezaba a complicar, pues ahora tenía que aclarar qué sentimiento, si el amor, la obsesión o el odio, predominaba en la mente del hombre al pensar en su objetivo—. Todo mi álbum de boda es como un gran campo de agujeros de conejo hacia el País de las Maravillas… —dijo Nick, sonriendo amargamente—. ¿Sabías qué nombre íbamos a ponerle a nuestro bebé si hubiera sido una niña? Alice.

 —Es un buen nombre —comentó Alice, que en ese momento era Shelby, en homenaje a su coche.

 —No fue una ocurrencia nada original, en la granja hay cientos de conejos blancos. Nuestra pequeña Alice les perseguiría a donde fueran, Mitchel y yo la perseguiríamos a ella a la vez, y nuestra vida sería… maravillosa.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 25

  

 Justos

  

  

  

  

  

  

 Para no adelantar el tema con el que terminaría la segunda semana de terapia, Alice se quedó en silencio tras la confesión nostálgica de Nick sobre una familia que nunca había existido, y esperó a que él se apartara de la pared donde estaban expuestas las mejores imágenes de su vida para dar por terminada la sesión y dejarle a solas en un momento de agitación, esperando que a continuación hiciera lo que más necesitara por impulso y diera a su asistente una pista de lo que estaba sintiendo realmente.

 Alice aparcó el coche rápidamente en la calle siguiente para no perderse detalle de lo que captaban las cámaras en la casa y se acomodó esperando ver una escena propia de un drama romántico, con Nick llamando a Mitchel, que en ese instante estaba en mitad de un paseo con los ojos vendados por el bosque, y si respondía, lo haría para pedirle que no le molestara en mitad del trabajo, como hizo la última vez seis meses antes al llamarle porque había encontrado su caja de piedras de colores olvidada en el sótano.

 Pero Nick no se dejó controlar por la emoción de recordar a su hija imaginaria, volvió al salón y se acostó en el sofá un rato, decepcionando a Alice.

 Cuando ella ya estaba de camino a su hotel, Nick cogió su teléfono y borró el número de Mitchel, aunque lo sabía de memoria, des-ocultó la carpeta de fotografías de ellos y la borró sabiendo que siempre tendría una copia segura en internet. Contempló el contacto de Alice en la pantalla de llamadas, dudando si debía pedirle que volviera ahora que se había serenado. Alice no redujo la velocidad por si tenía que dar media vuelta, tenía que dejar que el hombre alcanzara un nuevo nivel de frustración para ver cómo era en estado puro.

 Esa mañana, a la vuelta del hospital, Nick había optado por no pensar, dormir y esperar que el aturdimiento le sirviera de escudo durante la reunión con la psicóloga, después había intentado usar el humor, cruzando el límite profesional sin éxito, así que lo siguiente sería el enfado consigo mismo y con el mundo. Golpear el cojín que solía abrazar mientras hablaba con Alice no fue suficiente, así que lo desgarró cuanto pudo, deleitándose con el sonido de la tela al romperse, y después se tapó la boca con el relleno de poliéster para gritar hasta hacerse daño en las cuerdas vocales y quedarse sin aire. Se enrolló el resto del relleno en un puño y fue hacia la exposición fotográfica en las escaleras, creyendo que si golpeaba  el cristal de los marcos con la mano acolchada no lo rompería ni se haría daño, pero con el primer golpe hizo que el cristal se resquebrajara y la fotografía se descolgara, y al apresurarse a agarrarla para que no le cayera encima, se cortó con el filo del marco en la mano descubierta. Se chupó la sangre de la brecha para no manchar nada y entonces recordó que no había comido desde la mañana, y en vez de ir al baño para desinfectar la herida adecuadamente, bajó a la cocina para echarse whiskey en la mano, lamer el sobrante que se le escurría por el brazo, y después se llevó la botella al dormitorio para mojar bizcochitos con ella y beber mientras bailaba sobre la cama.

 Alice ya sabía cómo terminaría la noche de Nick, así que le dio a Dustin permiso para retirarse y ahorrarle el aburrimiento de ver al hombre emborracharse y terminar vomitando antes de caer rendido y dormirse por tercera vez ese día.

  

  

  

 Nick se despertó poco después de las seis de la mañana para escribir a Darlene preguntando por su madre, pero no obtuvo respuesta y se volvió a dormir enseguida. A las siete, sabiendo que Gillian y Olivia ya estarían levantadas para ir a trabajar, las llamó para comprobar si su hermana mayor tenía algún problema de cobertura, y entonces le dijeron que Sheila había fallecido mientras dormía. Alice llegó media hora más tarde que Nick al hospital, pues él se había vestido rápidamente, y sin pasar por el cuarto de baño ni desayunar, se había montado en el coche para ir a acompañar a los familiares de su amiga, que no le habían avisado para que pudiera despedirse.

 De nuevo, Alice se quedó apartada de los afligidos conocidos de Sheila Cornish, observando cómo incluso en un momento bajo cumplían con lo que esperaba de ellos según la información que había recabado en la fase anterior. El tercer novio de Darlene estaba junto al marido de Gillian, esperando en una esquina a que les necesitaran como chóferes, sabiendo que acercarse a las tres hermanas y a Nick mientras hablaban era una falta de respeto, aunque ya supieran de sobra que estaban comentando los pasos siguientes para la ceremonia, el entierro, los registros del ayuntamiento, el banco y demás, y sus opiniones no importaban aunque al final fueran ellos los encargados de realizar los trámites. Las Cornish tenían una relación con el sexo opuesto parecida a la de Nick, sabían cuánto daño podían hacerle los hombres menos sospechosos y por eso pensaban mal de todos en general, incluso si demostraban ser honestos durante años y aceptaban que su papel en la pareja era proveer dinero y recursos a unos hijos que siempre estarían del lado de sus madres.

 El ejemplo más drástico y que mejor representaba a las componentes del clan era Darlene, que tras divorciarse por primera vez había aprovechado que sus tres hijos menores de edad estaban bajo el cuidado de la novia del padre para visitar su casa y llevárselos porque no estaban siendo atendidos como debían según el acuerdo de custodia. En vez de llamar a la policía por haber entrado a la fuerza en la casa y secuestrar a los niños por unas horas, el exmarido fue a hablar con ella pacíficamente, pero Darlene estaba preparada para discutir y terminó cortándose con un cuchillo para anticiparse a lo que pensaba que él haría, y después dijo que la había herido en el forcejeo.

 Para suerte de Alice, la mayor de la tercera generación de Cornish redujo su nivel de exaltación en la terapia de duelo del día siguiente y no obstaculizó el trabajo de la asistente con ella, sus hermanas y sus respectivas parejas, a quien invitó expresamente a participar en otra reunión similar el día del entierro.

 Ayudar a un grupo de mujeres con humor volátil y sus hombres subordinados a afrontar una muerte no fue fácil teniendo también que gestionar dos posibles asesinatos, también teniendo que mantener a su actual cliente en una actitud reflexiva sin pensar todo el tiempo en la tristeza que invadía su vida.

 Alice no cedió a la petición de Nick de pausar la terapia general hasta el día siguiente de enterrar a Sheila, ya había tenido que cambiar su plan de trabajo completo al fusionar la terapia de la mujer con la suya, lo que afectaba a sus tres semanas de estancia en Wheatland, a la disponibilidad de los asistentes presenciales, y los temas que tratar. El bloqueo mental del hombre la obligó a usar más cuestionarios y listas para no perder al menos cinco días por su empeño en colaborar vaciando la habitación y las partes de la casa que la fallecida ya no ocuparía, buscar una residencia definitiva para la señora Cornish, o buscar el recuerdo perfecto para los asistentes al funeral.

 Después de hablar sobre las imágenes que estimulaban su subconsciente, comentar la disposición de los muebles y elementos decorativos de la casa para mantener una armonía ahora poco eficaz, elaborar nuevas clasificaciones de comidas favoritas y odiadas, y forzarle a nombrar el mismo número de hombres y mujeres a los que detestaba sin conocerles, llegó el día de abordar el caso de Amanda Moore contra los Hazelwood, algo que Nick había esperado hacer aunque no estuviera todavía preparado.

 Durante la reunión con amigos el viernes por la noche en un bar, su único encuentro con alguien ajeno al encargo desde que empezara a ser vigilado casi un mes antes, Nick se había quejado de que Alice no le dejaba hablar de Mitchel ni Flint, a quienes pretendía olvidar con la terapia que nadie sabía en qué consistía exactamente. El hombre no había explicado a sus supuestas personas de confianza por qué estaba sometiéndose cada día a las sesiones de una psicóloga, decía que se habían acumulado demasiados problemas pendientes en los últimos años y era hora de cuidarse. Ahora sólo tendría un día y medio para convencer a Alice de que tenía más razones que el despecho y la decepción provocadas por Mitchel Banks para querer asesinarle, pues ella se alegraba de que Martin Hazelwood estuviera muerto y su asesina siguiera en libertad y sin cargos, como decía Nick.

 —¿Dónde estabas el viernes diecinueve de mayo de dos mil dieciocho? —preguntó Alice.

 —No sé, yo no… ¿No deberías preguntarme cómo me fue anoche? —replicó Nick.

 —Estás despierto a la hora acordada, no tienes ojeras, no tartamudeas. Eso significa que debió de sentarte bien volver a la vida social.

 —¿Pero no quieres saber qué pasó? —insistió Nick, sin entender que Alice no se interesara por una salida que había planeado ella misma—. ¿Eso es porque ya lo sabes, era todo un montaje?

 —¿Necesitas que te repita la pregunta?

 —¿Me espiaste, le pagaste al camarero para que pusiera un micrófono en mi camisa? ¿O estabas allí con una peluca y una prótesis de nariz? —preguntó escandalizado, interpretando la indiferencia respecto a su fiesta lúgubre como una afirmación de que ya lo sabía todo.

 —Me alegro de que hayas cambiado de fase y tengas la capacidad de enfadarte entre los turnos de dormir, llorar y reír por cosas sin gracia… —dijo Alice, que levantó una mano para advertirle que no le interrumpiera, mientras que con la otra abrió su carpeta de informes para sacar una copia del contrato alternativo—. Pero no olvides que estamos trabajando sobre unas condiciones que firmaste con total libertad. Canaliza tu indignación hacia aquel día en que Flint y April Hazelwood se hospedaron en el hotel del Centro de Retiro Espiritual Narcissus.

 —¿De verdad crees que recuerdo lo que pasó en esa fecha exacta?

 —¿Acaso no fue el día en que tu matrimonio acabó? —replicó Alice.

 —Ah, ya veo. Quieres que me encienda.

 —Era cuestión de tiempo que lo hicieras tú solo —dijo Alice condescendiente—. Quiero ver que puedes conectar con más sentimientos de los que has mostrado estas semanas. Y a tu pregunta de antes: sí, he hablado con tus amigos para saber cómo te vieron, pero el contenido de vuestras conversaciones no es nada que necesite saber a menos que quieras contármelo —mintió, recolocando sobre sus rodillas la transcripción de las grabaciones hechas con el propio teléfono móvil del hombre la noche anterior.

 —En realidad no hicimos nada interesante. Me he acostumbrado a que la actividad más sociable que haga sea hablar contigo… He olvidado cómo es hablar de chicos de internet, televisión, criticar los estilismos de la gente de otras mesas… Espero que pueda recuperar pronto la chispa de la vida.

 —Todo es posible —dijo Alice secamente, esperando que Nick no confundiera sus palabras con un mensaje motivador—. ¿Quieres que te dé algunos datos fácticos para ayudarte a situarte en el principio de tu historia?

 —Adelante, haz un «En capítulos anteriores» ¿Puedo corregirte si…?

 —Toda la información que mi equipo y yo recabamos fue comprobada y revisada.

 —Pero yo he formado parte de esa historia y todavía no te he contado todo…

 —Nick, atiende y calla. Entre julio y agosto de mil novecientos noventa y nueve, Mitchel Banks y Flint Hazelwood salieron juntos mientras eran compañeros de trabajo en la panadería y pastelería de Don Banks. Eran pareja, pero ninguno de los dos se atrevió a admitirlo hasta dos mil dieciocho. De hecho, sólo tuvieron una cita completa justo la tarde en que Robert Hazelwood, Jason Halloway y otros cuatro adolescentes irrelevantes destrozaron el coche de Mitchel, le asaltaron sexualmente con una barra de acero, y le ataron a un árbol con intención de torturarle los días siguientes. Mitchel se liberó y volvió a casa, contó a sus padres lo que le había pasado, éstos llamaron a sus hermanos, tíos y sobrinos, y entonces todos los hombres Banks recorrieron la ciudad rompiendo los coches de los familiares de los agresores, prendiendo fuego a sus casas, rompiendo el cuello a sus perros…

 —No necesito recordar todos esos detalles.

 —No quieres hacerlo, pero tienes que ver lo que ocurría en la otra parte. Flint Hazelwood y su hermano estaban en desventaja, dos contra cinco, y por eso decidieron sumarse a su enemigo y agredir a Mitchel. Lo hicieron una vez, después salieron corriendo.

 —Porque eran unos putos cobardes, lo han sido toda su vida.

 —No me interrumpas para decir algo que ya sé —le pidió Alice—. El veinte de diciembre de ese mismo año Flint huyó de casa en mitad de una ventisca tras ser amenazado de muerte por su padre, Martin Hazelwood, quien en realidad fue el responsable de que se celebrara un juicio contra su hijo y los demás chicos. Los Banks habían destrozado y quemado su granja por venganza, aplicando el principio de la justicia «ojo por ojo», ahí debía terminar el asunto, pero él atacó de nuevo y culpó a su hijo. Retén este dato, será importante más tarde. Flint llegó a Sacramento al día siguiente y fue recogido de la calle por Olive Cornish, que en ese momento era conocida como Miss June, o June Heat. Lo que pasara en la mansión de Lance Heat entre el señor de la casa, Flint y Olive, es algo que nunca podremos certificar completamente, pero siete meses después Flint fue detenido por robo, secuestro, y por el asesinato de la señora Heat y el feto de dos meses en su vientre. ¿Tienes algo que comentar en este punto?

 —¿Quién mata a un bebé no nacido? ¡Un bebé deseado y buscado durante años! —exclamó Nick asqueado—. Un monstruo, un monstruo que arranca lo más bueno de todo.

 —Sabes que eso no es verdad.

 —Demuéstrame lo contrario.

 —¿Quién tenía el dinero, los contactos, un gran nombre? Lance Heat pudo manipular la autopsia, los exámenes forenses en el coche, las ecografías de Olive…

 —Esa es tu teoría personal ¿Tienes algo que lo demuestre, o no? —dijo Nick, extendiendo la mano, esperando que le diera algunos de sus documentos, pero ella no se inmutó, provocando el nerviosismo del hombre, que saltó del sillón y fue a abrir la puerta del balcón para que pudiera salir la tensión en el ambiente—. Aunque eso fuera verdad, pudo quedarse con ella, intentar reanimarla, tapar los agujeros de las puñaladas para que no se desangrara. Fue atacada por la espalda, su bebé podría haber seguido vivo.

 —No sabemos si había un bebé de verdad.

 —¡No importa! Flint huyó, corrió lejos, a otro pueblo, no se entregó, no intentó defenderse ni contar su versión. Ni siquiera pidió perdón durante el juicio, fue como si no le importara ¿Sabes lo que significó eso para la señora Cornish, para Sheila y sus hijas? No les dio nada, no mostró arrepentimiento ni satisfacción por su muerte, le era indiferente —dijo Nick, agarrando el respaldo del sillón, casi a punto de atravesar la tapicería con los dedos. Con cada frase había dado un golpe al mueble para dar fuerza a sus palabras, y ahora estaba aferrándose a él para sentirse más seguro y no dejar que Alice le hiciera dudar. Sabía que la versión oficial del caso de Miss June no tenía por qué ser completamente verídica, pero su predisposición a odiar a Flint Hazelwood no se basaba únicamente en ese antecedente—. Está bien, jugaré a imaginar cosas, como te gusta que haga. Imaginaré que ese hombre no mató a Olive ni la abandonó para que muriera sola, eso nunca ocurrió… Pero el juego se complica de repente, ya estaba mal planteado desde antes. Flint empujó a su madre desde una altura de casi cuatro pisos un año antes de conocer a Olive.

 —Pudo ser un accidente.

 —No lo fue, lo sé porque él mismo se lo dijo a Mitchel. La empujó para que no le tirara con ella. ¿Qué heroico, no crees? ¿Y qué pasa con la condena por agresión hace cinco años, cuando le molestaba que sus vecinos tuvieran la música alta? Ahí no estaba en desventaja, era él con sus noventa kilos de músculo contra seis adolescentes borrachos y drogados.

 —No veo que eso indique un instinto asesino, más bien es propio de alguien que toma las decisiones equivocadas en un momento de presión —replicó Alice, provocando que Nick resoplara frustrado y se fuera al balcón—. No voy a seguirte ni hablar más alto —advirtió Alice, cerrando su carpeta sonoramente para que supiera que estaba preparada para marcharse.

 El hombre se inclinó sobre la barandilla y dejó que sus brazos y cabeza colgaran al otro lado, descansando unos segundos y de paso llevando la sangre de vuelta a su cerebro para poder pensar mejor cómo continuar la conversación.

 —Es la peor sensación del mundo… —dijo Nick al volver al salón, y Alice ladeó la cabeza desconcertada—. La sensación de saber que una persona especial está con alguien mucho peor que tú, que ha hecho cosas peores, que no merece tanto la pena. Pero no importa qué hagas o digas, tú no puedes impedirlo porque esa otra persona prefiere la emoción del descubrimiento antes que la paz de lo conocido… ¿Alguna vez te han dejado por otra persona que no valía una mierda?

 Alice levantó la cabeza para asegurarse de que Nick no estuviera mirándola, dejó de parpadear y contuvo la respiración para dirigir toda su energía hacia la elaboración de una buena respuesta neutral, pensando el tono correcto que no dejara entrever que estaba pasando por la situación descrita por el hombre en ese mismo momento. Podía intercambiar los nombres de los personajes de la historia de Nick por los de ella, Auggie y su amiga Miranda, tenían la misma intención asesina con la tercera persona llegada después, el intruso que había hecho caer una relación en la cuerda floja.

 —Si te ha pasado, lo siento. Pero si te has librado, reza para que nunca te pase, o tendrás que contratar una terapia como esta,  y no sé si tendrás compañeros tan buenos como tú —dijo Nick, ahorrándole a Alice tener que marcar distancias de nuevo cuando más cerca estaban emocionalmente.

 —¿Crees que Mitchel está con un delincuente porque le ha perdonado, o porque ha elegido que su historial delictivo no importa?

 —Me temo que cree en su rehabilitación. Y eso es lo que más me duele. Ya no es justo, no es quien debería ser.

 —¿Quieres que hablemos ya del caso de Amanda Moore?

 —Lo único que puedo decirte… ya le conté todo por teléfono a tu compañero, por eso estás aquí ¿No?

 —Pensé que eras diferente —se lamentó Alice, casi pensando en voz alta.

 —¿Respecto a quién?

 —Tarde o temprano, cuando mis clientes ven que sus razones no son suficientes, todos terminan exigiendo que esté de acuerdo con ellos porque me han contratado. Pero esto no funciona así.

 —¿Quieres decir que le dejarás con vida?

 —Todavía no puedo responder a eso.

 —¿Necesitas que llegue a mi punto de ruptura, que me arrodille y te suplique que lo hagas? —preguntó Nick, que se bajó del sillón para ponerse de rodillas y avanzar hacia Alice—. No estoy fingiendo, no exagero, quizás necesite más tiempo para explicártelo con anécdotas… Tienes que hacerlo, necesito que hagas esto por mí…

 —Por supuesto que lo haré por ti. Si es que llego a hacerlo. Yo no mato por placer propio.

 —Mitchel es abogado, lo ha sido toda su vida. Vivía para proteger el bien, para defender a los justos maltratados, o para ayudar a quienes se arrepentían de lo que habían hecho. April Hazelwood mató a esa mujer, la llevó a la locura sabiendo de lo que era capaz en sus peores momentos. Tenía complejo de salvadora, y cuando su suegro encontró a Shirley Moore, ella ya no tenía nada más que hacer con su vida, y entonces empezó a molestarles. Mitchel lo sabía, y aun así les defendió. Consiguió que fuera absuelta porque no había intervenido directamente en las muertes.

 —Y eso es todo —comentó Alice indiferente, guardando su carpeta en el bolso para marcharse.

 —Sí, eso es lo que dice la versión oficial, pero yo estuve allí mientras ellos preparaban la defensa. No estuve presencialmente… Puse un micrófono en el despacho de Mitchel. Martin Hazelwood ayudó a su hijo Robert a suicidarse, y cuando April, su esposa, se enteró, empezó a planear su asesinato. Ella le obligó a confesar ante Shirley Moore, después le asfixió y dejó que la mujer escribiera una nota cargando con la culpa y se suicidara. Flint Hazelwood le dio el dinero para pagar a un abogado. Mitchel Banks, mi Mitchel, aceptó el dinero, aceptó el caso, y les defendió como si fueran inocentes. ¿Entiendes mejor ahora por qué estás aquí? —dijo Nick, pero Alice estaba ocupada procesando la información, con su bolígrafo sobre una página en blanco del informe sin llegar a escribir—. Si Martin Hazelwood merecía ser castigado por asesinar a su propio hijo, deberían haberle llevado a un juicio, no a la tumba directamente. Si su tercera esposa tenía un problema mental, deberían haberla ayudado y no dejar que se suicidara. Mitchel estuvo de acuerdo con lo que hizo esa mujer, aceptó el dinero sucio de Flint, sigue sentándose en la misma mesa que ella y se acuesta con él. ¿Dónde está la justicia en eso?


 —Entonces ¿Por qué no me encargaste ir a por April Hazelwood? —fue lo primero que acertó a decir Alice.

 —No vale el precio de esta terapia. Es un ama de casa con una hipoteca que heredarán sus nietos, su marido camionero sólo está en casa tres meses al año, es tutora de una hermana bipolar y drogadicta, y seguramente sus dos hijos terminarán en prisión siguiendo la tradición familiar.

 —¿Por qué no te asociaste con Amanda Moore?

 —No podría hacerlo sin terminar imputado. Espié a mi exmarido, grabé conversaciones privadas entre un abogado y sus clientes, saqué copias de sus documentos confidenciales. Asociarme contigo es más seguro —respondió Nick, que de repente parecía estar en control de la reunión—. Y antes de que me lo recrimines, no lo he dicho antes porque todavía creía que podías hacerme perdonarle. ¿Lo he echado todo a perder?

 —No, tranquilo, todo estaba bastante podrido antes de que mencionaras esto —respondió Alice, que cerró por tercera y última vez la carpeta que creía que contenía toda la información existente sobre el encargo, y se levantó para estrechar la mano a Nick. Su pulso no se había alterado después de su confesión y estaba más tranquilo tras acusar directamente a sus objetivos, creyendo que Alice ya había decidido qué haría con la pareja de Wheatland.
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 Tras obtener todo el material que Nick había conseguido indebidamente en el despacho de Mitchel durante sus reuniones con los Hazelwood, Alice se apresuró a llegar a su hotel para elaborar el primer panel de posibles finales de su encargo teniendo en cuenta el grado de perversión de cada implicado, algo que se había estado resistiendo a plasmar físicamente para no condicionar su siguiente paso.

 La primera opción a poner en práctica era acabar con Mitchel Banks como castigo por haber defendido a una asesina aunque su crimen estuviera justificado, por haber permitido que se alterara el proceso natural de justicia y un asesinato hubiera servido de retribución por otro. El abogado había terminado convirtiéndose en parte del problema en vez de ser la solución a un sistema judicial ya de por sí viciado antes de que cambiara su especialidad al salir victorioso de su primer gran caso penal en años.

 Nada le aseguraba a Alice que desde que Mitchel fundara su propia firma no hubiera estado fortaleciendo el papel de víctima de sus clientes, fabricando pruebas, ocultándolas o mostrando parte de la verdad para que ganaran sus juicios sobre problemas de discriminación por sexo, identidad de género, o maltrato y delitos de odio.

 En la grabación de la confesión de April Hazelwood podía escucharse a Mitchel decir que el suicidio de Shirley Moore tras ver morir merecidamente a Martin Hazelwood era un mal menor que podían pasar por alto, una pérdida aceptable. El hombre estaba quitándole importancia a una muerte voluntaria que llegaba después de tres intentos fallidos a lo largo de veintidós años, pero que ahora podría haberse evitado y no haber dejado a una familia rota. Los Moore también tenían derecho a recibir justicia, pero el abogado de los Hazelwood se lo había negado por su vínculo personal con los implicados, otro factor que Alice tenía muy en cuenta.

 Mitchel había ido en contra de su ética profesional para ayudar a una mujer que no conocía de nada antes de su visita al centro de retiro, y cuya relación había avanzado positivamente tras saber que era responsable de dos muertes. También había cambiado al hombre que más le había apoyado y protegido por un casi desconocido cuyo último recuerdo juntos fue una cita que terminó en apaleamiento. La nueva familia elegida de Mitchel era desconcertante, juntos reunían más delitos de los que Alice podía ignorar, y su unión feliz hacía daño a demasiada gente que antes estaba a su alrededor.

 Sospechaba que el abogado estaba viviendo con los ojos vendados voluntariamente para no ver que los Hazelwood se habían aprovechado de él, después de todo Flint había sido un amor adolescente que le dejó marcado, y las expectativas que tuviera con él nunca se habían disuelto con el tiempo. Era innegable que el hombre fuera atractivo y ciertamente interesante, además había trabajado como acompañante desde su salida de prisión hasta un año antes de reencontrarse con su actual pareja, así que tenía experiencia siendo quien le pagaran por ser. Ahora tenía una deuda personal con Mitchel por haber salvado a su hermana adoptiva de la cárcel y haberle dado a él algo útil que hacer con su vida, así que podría estar aprovechándose de los beneficios de ser un objeto de deseo para el abogado adicto a buscar sensaciones.

 La muerte de Mitchel Banks no tenía por qué ser algo doloroso, si el hombre había interiorizado realmente el misticismo, la purificación y el vínculo eterno con la naturaleza que promovía, enterrarle de forma inesperada tendría como simple inconveniente un legado de amor menor. Sus padres sólo volvían junto a él para celebrar las fiestas de fin de año, no tendrían por qué echarle de menos si se fijaran en el bien que había hecho en otras personas en la primera mitad de su vida, sus amigos celebrarían su paso a otra dimensión, y Flint Hazelwood simplemente sumaría otro nombre a su lista de pérdidas, y avanzaría en busca de otro anfitrión que parasitar en caso de que él sí siguiera vivo.

 Eliminar a Flint era una opción evidente desde el principio, pero también podía limitarse a dejarle solo definitivamente, acabando con Mitchel y April Hazelwood, los más perjudiciales entre tantos culpables. La mujer no formaba parte del encargo, pero Alice tenía que incluirla después de estudiar las conversaciones con el abogado. Había sido su amiga años atrás, pero ya no la reconocía ni le parecía que su existencia fuera imprescindible.

 La muerte no tenía por qué ser el peor castigo para Flint, dejándole sin familia le acercaría a las Cornish y a Nick, otro candidato a no sobrevivir.

 El cliente de Alice había jugado con ella no abriéndose completamente desde la primera llamada de ayuda, guardándose intencionadamente material comprometedor sobre su exmarido hasta la mitad del proceso de terapia. La había puesto a prueba y pareció disfrutar al comprobar que no era tan efectiva como se creía, pero tras su intercambio de posiciones y la entrega de las pruebas inculpatorias de April Hazelwood, Nick había revelado inconscientemente un detalle que manchaba su imagen de víctima.

 Respaldado por las Cornish, Nick acusaba a Flint de haber sido un cobarde durante toda su vida por  dejar morir a Miss June en vez de ayudarla a escapar, y por aliarse incondicionalmente con la promotora del asesinato de su padre y el suicidio de otra mujer. Pero Nick tampoco había sido valiente ni heroico ayudando a las Cornish, lo había hecho por despecho tras comprobar que la relación de Mitchel y Flint era sólida, no algo breve y pasional, y todavía tres años después seguía ocultándoles a sus supuestas amigas las pruebas que podrían llevar al hombre que más odiaban de vuelta a prisión.

 Así protegía a Mitchel, pero también a sí mismo de una condena por espionaje y revelación de secretos que no sería nada en comparación con saber que había hecho lo correcto para dos familias abatidas. El hombre podría haber llevado ante la justicia a su exmarido, su novio y la hermana de éste, haciendo lo correcto aunque él mismo también cayera en el proceso. Nick esperaba que Alice sólo viera el mal en el bando contrario, que se decantara por acabar con quienes habían causado más penas por su inacción.

 Cerca de las dos de la mañana, Alice finalizó la llamada con Dustin habiendo repasado las tres posibles muertes que se producirían en dos semanas si no veía a Nick capaz de seguir su vida ajeno a lo que ocurriera en Wheatland, algo que le pareció más difícil al día siguiente, cuando habló con él sobre los defectos de Mitchel y cualquier recuerdo juntos que influyera negativamente en las probabilidades de que siguiera vivo cuando la asistente terminar su estancia en el centro de retiro.

 Nick le contó detalles de su vida sexual y la dinámica de revitalización del matrimonio, que también había dejado fuera de su informe previo porque le parecía algo corriente que había permitido y disfrutado, pero ahora Alice podía tener una mejor imagen del lado oscuro de Mitchel. Sin llegar a imitar al tipo de personas que le habían tratado peor y contra los que trabajaba como abogado, Mitchel solía avisar a su marido de las ganas que tenía de pasar un rato juntos cogiéndole del cuello por sorpresa por detrás, agarrándole la entrepierna con fuerza o inmovilizándole como parte de los juegos preliminares horas antes de poder dominarle.

 En ocasiones le dejaba golpearle y hablarle mal mientras estaba excitado para permitirle sentirse seguro y capaz de todo, y a la vez acallando sus dudas sobre estar a la altura de lo que Mitchel consideraba normal en la cama después de años probando todo liberalmente. Nick no se libraba del miedo a que en cualquier momento volvieran a separarse por la tendencia del otro a prestar mucha atención a cualquier recién llegado a su vida que pareciera interesante, pero no podía pensar en voz alta o parecería celoso y posesivo.

 Alice no le veía resentido por revivir esas experiencias que había permitido e incluso repetido con otros candidatos a novio, y tampoco quedó impresionada por las historias sobre dietas que empezaban conjuntamente pero Mitchel abandonaba a mitad y le forzaba a seguir, los libros de autoayuda escritos o editados por su amigos que le recomendaba leer para después servir de ejemplo, o las películas y series que no podía ver porque alguien relacionado con ellas disgustaba a su marido.




 La intensidad de la sesión anterior se había disipado, Nick no tenía nada significativo que aportar al perfil de Mitchel Banks, así que Alice tendría que esperar a estar en Wheatland para comparar lo que decían de él con quién era realmente.
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 Dos días después de la última sesión con Nick, Alice llegó al Centro de Retiro Espiritual Narcissus para reconectar con su yo interior en plena naturaleza durante tres semanas. De camino hacia la antigua granja de los Hazelwood se había permitido un desvío rápido para visitar la urbanización en la que vivió hasta los dieciséis años, sin importarle que quedara registrado en el historial de su localizador, pues de tener que ser reprendida por no trabajar estrictamente, ya había hecho suficiente permitiendo ser burlada por su cliente.

 Había pensado en volver a buscar a su madre en Sacramento durante el día libre de la semana anterior, llamándola directamente, haciéndola salir al jardín delantero en busca de cobertura mientras ella la observaba aparcada cerca de la casa, pero las Cornish habían aceptado hacer terapia con ella y el plan quedó cancelado.

 Ahora estaba comprobando que su primera casa estaba ocupada por una familia más cuidadosa con el mantenimiento de las banderas del porche que con el césped del jardín delantero, seco en su mayoría y abonado con algunos excrementos de perro, algo que su dueño original no habría permitido si estuviera cerca. Las apariencias eran todo para Melvin Hart, igual que para el resto de sus vecinos aunque no lo reconocieran y mintieran a sus propias familias y amigos a la vez que se autoengañaban. Alice se preguntaba cuántos de los desconocidos al otro lado de las fachadas blancas podrían estar ocultando secretos sobre ilegalidades, infidelidades con la vecina de enfrente o sus hijos, cuántos asesinos estarían desayunando en ese momento junto a sus futuras víctimas, y cuánto tardarían en querer actuar, convirtiéndose en alguien como ella o en sus clientes.

 Antes de empezar su periodo de prueba le había dicho a Connor que Wheatland no la convirtió en quien era, pero ahora que estaba de vuelta y sabía la cantidad de muertes que rodeaban a sus antiguos habitantes, dudaba que no estuviera destinada a terminar trabajando para La Compañía desde antes de saber que existía. Aquel era un lugar pequeño con una gran población aburridamente homogénea, donde era fácil destacar por las razones equivocadas, y quien se desmarcaba una vez no podía volver a encajar por mucho que lo intentara. Cada vecino tenía un papel y lo explotaba al máximo, parecía disfrutarlo, y aquellos que no encontraban el suyo, como ella, debían esforzarse en marcar la diferencia.

 Pero Alice estaba de vuelta en Wheatland sin haber hecho nada admirable ni novedoso en los últimos dieciocho años, teniendo que ir disfrazada para que su identidad no corriera peligro, aunque no creía que nadie quisiera fijarse en ella estando al descubierto. De repente no se sentía orgullosa de su trabajo, no era más especial que los despreocupados dueños del césped abandonado frente a ella, era solamente lo que sus jefes y sus clientes esperaban, lo que creía que sabía hacer mejor, pero empezaba a fallar y dudar.

 Dustin tuvo que llamar su atención dos veces para que arrancara el coche y se alejara del núcleo urbano de la ciudad, despidiéndose de la casa que su madre había vendido por mucho menos de lo que valía por no ser capaz de ocultar su prisa y la necesidad de cambiarla por dinero en efectivo. Estaba pensando en reconectar con su pasado y terminar conversaciones pendientes para esquivar planear el futuro después de terminar sus encargos, ni siquiera sabía si le quedaría energía mental para seguir en su categoría media al fallar en ascender, pero quizás tuviera oportunidad de averiguarlo mientras fingía disfrutar del retiro en la granja de Mitchel.

 De nuevo en ruta, tras convencer a su ayudante de que todo iba bien en el regreso a su ciudad natal, Alice decidió que todas sus divagaciones anteriores estaban provocadas por su buena adaptación al papel que representaría las semanas siguientes. Tenía que convertirse en una mujer insegura e hipersensible tras ser abandonada por su marido, pasando por una excedencia que posiblemente terminara en dimisión. Su personaje no estaba nada lejos de la realidad, pero con un cambio de nombres y direcciones la convertiría en una visitante destacada que Narcissus, el personaje con alma pura de Mitchel Banks, no podría evitar querer ayudar.

  

  

  

 Tras ser recibida con una olorosa guirnalda floral y una pulsera de hojas de pino que no estaban a la altura de lo que esperaba según el precio de la experiencia completa, Alice se encerró en su habitación para ver cómo hablaban de ella y los demás recién llegados en la reunión de la dirección del centro. No detectó nada que le hiciera desconfiar de la finalidad del segundo trabajo del primer nombre en su lista de objetivos, Narcissus se limitó a aprobar la distribución de grupos por actividades y repitió el mismo discurso motivador de siempre.

 El primer día allí consiguió evitar participar en las horas de la comida en grupo, quedándose en su habitación para vigilar cómo Flint Hazelwood pintaba en su estudio en la casa de la que huyó para convertirse en un criminal por descarte. No le sorprendió verle desechar el lienzo dos veces, sabía que era impaciente y se frustraba con facilidad, mojaba sólo la punta el pincel para obligarse a parar más veces, mirar su paleta y dar un paso atrás para comprobar su escaso progreso. En los más de veinte días que le había tenido bajo vigilancia no le había visto crear ninguna obra que mereciera ser observada, pero él seguía intentándolo. No tenía nada mejor que hacer que intentar hacer algo bien con su único talento real, exactamente igual que Alice.

 En su primera mañana completa en la granja visitó los antiguos campos de cultivo de Martin Hazelwood para recoger hojas rotas de las plantas de  trigo y maíz con las que hacer adornos por la tarde. A Alice le parecía ridículo tener que pagar por limpiar el terreno en pleno mediodía en verano, no creía que nadie se relajara sudando rodeado de espigas que le irritaban la piel, pero los demás, incluso los ayudantes presenciales, parecían disfrutar la experiencia. Deseaba que el tiempo se acelerara y pudiera volver al hotel para seguir viendo a Mitchel y Flint juntos, buscando en sus gestos y palabras algo que le devolviera la sensación de estar allí para desarrollar múltiples informes sobre ellos y no para confirmar que eran buenas personas la mayor parte del tiempo.

 Por la noche pensó que podría hablar con alguno de los dos en la cena en mitad de los cultivos, pero sólo Narcissus hizo acto de presencia cuando la mesa fue retirada para convertir la explanada en un espacio de clases de tambor, y no podía pedirle que fueran a un lugar más apartado para agradecerle el trabajo que lideraba.

 La tercera jornada empezó a hacerse notar fingiendo estar nerviosa durante la representación teatral con muñecos de barro que debía hacer cada huésped, emocionándose al recibir los aplausos y valoraciones obligadamente positivas. Tenía que llamar la atención de los guías de actividades y rechazar ser tratada diferente, contradiciéndose sin llegar a sabotear el trabajo de los otros ni parecer una intrusa con intención de desmontar el centro. Si estaba tan interesado en que todos y cada uno de sus huéspedes se nutriera con la experiencia, Narcissus debería atender en persona a alguien que no estuviera cómoda del todo, llevándola a su despacho o visitándola en su habitación.

 Pasaron dos días más hasta que Alice pudo acceder a Flint en persona en su taller de pintura creativa, invirtiendo su estrategia previa para provocarle pintando algo más rápido y mejor de lo que él había podido producir en veintisiete días seguidos de bloqueo artístico. Flint hizo sin inmutarse su revisión personal del retrato desfigurado de una mujer fusionada con un olivo rojo, ignorando las referencias a Miss June y su muerte, pero Dustin le informó que al terminar el taller había vuelto a pararse delante de su cuadro para examinarlo, y al salir de la carpa se había secado la frente y las manos, empapadas en sudor en cuestión de segundos. Había visto algo en la obra de Alice y estaba nervioso, podía ser la calidad o el contenido lo que le inquietara, y se delataba por no haberse sometido a la cirugía para tratar la hiperhidrosis sobre la que se había informado dos años antes. Probablemente Mitchel le habría convencido de que su problema desaparecería aplicándose ungüentos y siguiendo un tratamiento natural, ahorrándole las inyecciones de botox y la cara operación, animándole a aceptar sus defectos aunque le dificultaran ser sociable.

 Antes de que llegara el fin de semana y Narcissus viajara a San Francisco para no saturarse en el campo, Alice forzó un encuentro con él obligándole a sustituir a sus dos socios en la sesión de meditación. Uno de los ayudantes presenciales puso laxante en los termos de té de Carter y Jim, antiguos amigos, amantes y compañeros del despacho de abogados, dejándoles fuera de juego desde bien temprano.

 Al terminar la sesión, el mismo ayudante soltó a un conejo del recinto tras el granero y dejó un rastro de pienso que le llevara hacia el camino entre el hotel y la casa, donde Alice lo interceptó y retuvo dándole más comida de su bolsillo, ganando sus cinco minutos de gloria frente a Narcissus.

 —¿Quieres llevártelo? —preguntó el hombre al verla abrazando y meciendo al conejo.

 —Oh, no, es mejor que se quede donde estaba, que no pierda lo que tiene aquí. En mi casa estaría condenado a vivir solo, sería tortuoso —respondió ella, llevando al animal de vuelta a su recinto—. Siento un poco de envidia por ellos…

 —¿Por qué? No les ofrecemos masajes como a nuestros huéspedes —bromeó Narcissus.

 —Tienen una vida sexual mucho más interesante que la mía —confesó Alice, haciendo reír al hombre, que se sonrojó ante la confianza repentina—. Hay tantos pretendientes, tienen tanto tiempo para estar con todos cuanto quieran… a veces me gustaría vivir ese libertinaje sin pensar en las consecuencias.

 —Vaya, suenas muy decidida. Pero algo me dice que esa idea seguirá sólo en tu cabeza por un tiempo.

 —¿Es tan evidente? —preguntó Alice apesadumbrada.

 —¿Discusión, crisis, ruptura, divorcio…?

 —Un poco de todo —suspiró Alice, que se afanó en acariciar a la decena de conejos que se habían agolpado frente a ella en la verja por el olor a comida de su mano, esperando que le mordieran un dedo para tener que ir a curarse al edificio más cercano, la antigua casa de los Hazelwood, donde estaba Flint—. Ya se me pasará.

 —¿Por eso has venido aquí? Espero que te funcione, te lo mereces —dijo Narcissus automáticamente, esperando que la desconocida le dijera algo interesante que contar durante la cena, aunque ya sabía bastante de su problema por el apartado de datos personales del formulario de reserva.

 —Yo misma me lo busqué, así que no puedo quejarme del todo. Sabía con quién estaba, y también que él no estaba sólo conmigo…

 —Sé cómo es eso —replicó Narcissus condescendiente.

 —Lo siento, no quiero robarte tiempo contándote mis historias —dijo Alice, dando indecisa unos pasos lejos del hombre.

 —No pasa nada, puedo escucharte.

 —¿Va incluido en el precio? —bromeó Alice—. No quiero sorpresas con la factura, ya tengo suficiente emoción los días laborales.

 —Tranquila, contigo haré una excepción. Pero no hables del trabajo muy alto, está prohibido hasta pensar en ello, y el dueño de todo esto es muy estricto con esa regla —dijo Narcissus, guiñándole un ojo.

 —No sé si estás preparado, no me expreso bien hablando de mí misma y mis problemas. Se me da mejor escuchar. Por eso era operadora de un teléfono de asistencia psicológica.

 —No debe de ser muy bueno cuando has tenido que venir aquí para tratarte… Quiero decir, me alegro de que me hayas elegido a mí y a mis amigos antes que a tus compañeros de profesión… —dijo Narcissus, intentando no sonar demasiado vanidoso—. ¿Tienes alguna especialidad, o levantas el teléfono cada vez que alguien llama y no cuelgas hasta que estén mejor?

 —Mi departamento era el de prevención de suicidio. He tenido que dejarlo porque…

 —Oh, lo siento mucho, no tendría que haber…

 —No, no pasa nada, no ha sido por ese tema, es que mi exmarido y su novia estaban en el mismo departamento. No podía coincidir con ellos.

 —No lo abandones, tómate tu tiempo, es una labor importante. Ojalá hace veinte años hubiera habido la misma facilidad para encontrar ayuda y tanta información sobre la salud mental…

 —Sé que no debería preguntar, pero…

 —Sí, fue una opción para mí —respondió Narcissus sin que Alice terminara de hablar, sonriendo inmediatamente después—. Pero esa fase terminó, y gracias a ello hoy estamos aquí disfrutando de todo esto.

 —Deberías estar en todas las actividades, transmites tanta energía que podrías curar las heridas del alma con solamente sonreír —dijo Alice, odiándose a sí misma y queriendo golpearse por hablar tan místicamente—. Eres un gran ejemplo, te admiro.

 —Si sigues diciendo esas cosas tendré que darte la razón y cambiar mi segundo nombre también a Narcissus —dijo el hombre avergonzado.

 —Adelante, es un nombre precioso y una flor preciosa.

 —En realidad no me llamo así por eso —confesó Narcissus—. Es el mote que me pusieron mis compañeros de clase en la universidad por comportarme como un auténtico narcisista. Ellos creían que me estaban criticando, pero no sabían que en realidad alababan mi talento para la interpretación. Tenía que enamorarme de mí mismo para protegerme después de perder toda la fe en el amor entre dos personas, y se me fue un poco de las manos.

 —Creo que yo también intentaré ser narcisista si este es el resultado de aquella experiencia.

 —¿Todavía necesitas hablar de ese hombre malo? —preguntó Narcissus, más interesado en chismear que en ayudar a una extraña.

 —En resumen, me dejó por alguien más joven, más guapa, más atrevida, pero con menos cerebro, menos estabilidad mental, y mucho menos dinero.

 —Cayó en una trampa muy típica.

 —Es la peor sensación del mundo… La sensación de saber que una persona especial está con alguien mucho peor que tú, que ha hecho cosas peores, que no merece tanto la pena. No importa qué hagas o digas, tú no puedes impedirlo porque esa otra persona prefiere la emoción del descubrimiento antes que la paz de lo conocido —dijo Alice, repitiendo las palabras de Nick sobre Flint Hazelwood y el mismo hombre frente a ella.

 —Eso es muy profundo… pero no dejes que te atormente ni condicione quién eres. Yo también estuve con alguien que resultó no ser quien esperaba, de quien me había enamorado, pero no era su culpa, sino mía por haber cambiado, por vivir mi vida. Lo que no tiene mucho sentido, no debería estar mal ser tú mismo… Llegó un punto en que nuestra historia juntos se había convertido en mi historia unida a su historia porque era lo que él necesitaba y me hacía necesitar. Un intercambio de amor no puede convertirse en una deuda constante que se renueve por miedo a estar solo… Quizás creas que tu exmarido te definía y te completaba, y que tú hacías lo mismo para él, pero una relación no puede funcionar así. No consiste en que otro te dé lo que crees que te falta, sino en aportar más de lo que ya tienes —dijo Narcissus, dejando a Alice trastocada unos segundos, intentando volver a entrar en modo infiltrada y no tomarse la percepción del hombre como un ataque personal. Sentía como si estuviera mirando un espejo invertido en el que ella misma podía analizarse desde fuera, recordándole cómo de similares eran su posición y la de Nick respecto a Auggie y Mitchel Banks.

 —¿Pero qué pasa si no estás conforme contigo misma cuando se supone que estás completa? —preguntó Alice.

 —Eso depende de ti. Tómate tu tiempo, no te precipites decidiéndolo.

 —Estar atrapada en mitad del cambio no es cómodo —se quejó Alice.

 —El cambio es natural, el mundo sería caótico si no maduráramos y nuestra mentalidad progresara cada cierto tiempo —replicó Narcissus, haciendo pensar por un segundo a Alice que había estado escuchando sus conversaciones con Nick—. ¿Quieres que nos sentemos y analicemos las condiciones en las que ocurrió tu despedida? Así es como deberías llamarla, no fue una ruptura.

 —Creo que mejor iré a meditar acostada en la cama —decidió Alice rápidamente, alejándose del hombre para evitar que volviera a entrar en su subconsciente.

 —Encuentra el bien en decir adiós —le aconsejó Narcissus desde la distancia, sin conseguir que se girara para sonreír o indicarle de alguna forma que la había impulsado a empezar a perdonar y olvidar a Auggie y Miranda.

  

  

 

 

  

 Capítulo 27

  

 Perdedores

  

  

  

  

  

  

 En cuanto llegó a su habitación, Alice avisó a Dustin de que iba a reiniciar el micrófono y el auricular porque estaban fallando, la forma en clave de decirle que necesitaba hablar con él por una línea privada. Cogió su teléfono personal y se sentó sobre la mesa frente al panel de objetivos finales, esperando a que juntos pudieran clarificar si estaban mirando en la dirección equivocada.

 —Dustin, somos buenos compañeros y amigos, así que si te pregunto algo, tienes el derecho y la obligación de decirme la verdad ¿Cierto?

 —No sé si me gusta hacia dónde va esto…

 —Responde honestamente ¿Crees que somos malos perdedores? —dijo Alice, dejando al hombre desconcertado.

 —Creo que tienes que concretar un poco.

 —Hablo de relaciones. Afrontémoslo, a ti te han rechazado muchas veces, y a mí me han rechazado hasta dos personas a la vez, aunque eso fuera hace años…

 —No te entiendo ¿A qué viene esto ahora? —dijo Dustin incómodo.

 —No te cierres, estamos hablando desde nuestras sombras. Creo que esta vez hemos fallado determinando quién era la víctima y quién el objetivo.

 —Debes de estar aturdida después de la meditación. Quizás Narcissus te haya drogado con incienso sin que te dieras cuenta —respondió Dustin esquivo.

 —Todavía sigo en fase de negación, es eso. No he sabido ver que soy igual que Mitchel y Flint.

 —Estás yendo muy lejos. Voy a enviar a un ayudante para que analice tu sangre, creo que estás sufriendo un episodio delirante…

 —¡No, escúchame! —insistió Alice, que necesitó unos segundos de silencio para asegurarse de que no había olvidado la conclusión a la que había llegado de camino al hotel—. Si Mitchel y Flint deben morir por haber encubierto un asesinato justificado para ellos, entonces nosotros dos también. Pero no hemos hecho nada malo, y ellos tampoco.

 —Yo no estaría tan seguro. Mitchel ha recogido tus insinuaciones sobre el suicidio y ha fingido estar sensibilizado. Pero no ha reconocido que fue él quien dejó a Nick, no parece que le importe el dolor de los demás mientras él siga vivo para drogarse otro día.

 —Dustin, eso es justo a lo que no tenemos que prestar atención. Lee otra vez el historial de Martin Hazelwood, si fuera un objetivo le habríamos matado el primer día de trabajo presencial. Envenenó a su propio hijo para quedarse con su esposa y su bebé, por eso tuvo que morir. April Hazelwood hizo lo que yo habría hecho, y lo hizo de forma perfecta, hay que reconocerlo. Flint sólo mantuvo el secreto con el que Shirley Moore no pudo convivir, y Mitchel no tenía ninguna razón para buscar justicia para el hombre que intentó quemar vivo a su padre. Son hechos que no podemos ignorar. Ellos hicieron nuestro trabajo y ahora Nick quiere que les castiguemos haciéndoles justo lo mismo. Igual ocurre con la infidelidad y la falta de respeto, Nick tuvo hasta catorce amantes mientras estuvo casado con Pamela, pero ignora voluntariamente que también es culpable de la misma traición porque cree que sus razones eran más fuertes. Nick no es el perdedor absoluto, igual que tú cada vez que Lisa rompe contigo, o Auggie conmigo… Este encargo parecía estar resuelto desde el principio sin que necesitara que lo estudiáramos, yo tenía que ver a esos dos hombres como las peores personas de todas las que he estudiado últimamente…

 —¿Quieres decir que esto es una trampa? —preguntó Dustin incrédulo en voz baja, sintiendo la necesidad repentina de correr al cuarto de baño.

 —Creo que hay demasiadas coincidencias entre nosotros mismos y nuestros objetivos. Este encargo no era sobre Nick y su corazón roto…

 —¿Georgia quería que nos saboteáramos a nosotros mismos implicándonos personalmente? ¿Por qué? Me estoy perdiendo algo…

 —Estamos en periodo de prueba, yo más que tú, así que no te preocupes demasiado, ya lo entenderás. De momento sigamos como si nada hubiera cambiado, se acabaron las conversaciones así, lo prometo… Flint todavía es una incógnita para mí. Necesito asegurarme de que recuerda a Miss June —dijo Alice apresuradamente, cambiando de tema para no dar a Dustin más información personal de la que podía soportar.

 —De acuerdo, pero no puedes dejarme así después de llamarme mal perdedor por seguir luchando por estar con quien quiero —le reprochó Dustin—. Explícame por qué de repente eso está mal.

 —Todo tiene que ver con las expectativas. Nick conoce la parte de Mitchel que él quería dejarle ver, nadie puede alcanzar completamente cada recoveco de otra persona aunque respiren el mismo aire durante veinte años, aunque puedan terminar las frases del otro, o incluso presientan cuándo se levantarán de la mesa para adelantarse e ir a la cocina en su lugar… No debería estar resentido porque no siga agradeciéndole algo que nadie le ha pedido ni necesita, le frustra que Mitchel se haya curado completamente y esté más vivo que antes. También tiene que ver con las expectativas que él mismo no cumplió para sus padres, en concreto para Nicholas Barrows. No fue mecánico, no fue padre de una familia numerosa, religiosa y decente, no era lo que él quería o necesitaba en ese momento. Quizás no se convirtió en todo aquello porque eran las cualidades del peor referente que tenía, lo repelió hasta que estuvo lejos y pasaron los años. Pero no lo soltó, no olvidó esa vida que habría podido tener de haber sido correcto, si fuera quien esperaban aquellos que no cumplieron con su papel… Nick se convirtió en la mejor persona para Mitchel y se conformó con esa vida durante años, hasta que sintió que necesitaba demostrar que podía dar algo aún mejor. Pero para su marido ya había sido suficiente, no tenían nada más que compartir. Todo tiene un final, inesperado o no.

 —No estoy seguro de haberte entendido, pero ya ha pasado bastante tiempo desde que paré la grabación, sospecharán más —dijo Dustin tensamente, finalizando la llamada sin esperar a que Alice pudiera hacer alguna aclaración sobre el discurso contra sus propias actitudes recientes.

 Si sus superiores estaban poniendo a prueba a Alice y su compañero enfrentándoles a encargos relacionados con sus vidas, esperarían que hicieran lo aparentemente correcto y se aliaran con el cliente, un hombre devoto a su pareja incluso cuando no estaban oficialmente juntos, sustituido por un expresidiario sin talento real para nada, y que había descubierto tarde que vivía con un abogado corrupto. Durante la mitad del encargo había pensado a favor de Nick, despreciando a Mitchel y Flint, pero ahora los tres le parecían igual de prescindibles, y no se sentía preparada para ser la primera de su departamento en no dejar supervivientes después de un encargo. Al menos tendría que reducir a dos la lista de víctimas, pero antes necesitaba hablar con un antiguo vecino distante que en ese momento estaba de nuevo encerrado en su estudio.

  

  

  

 Al terminar la hora de la cena, Alice se escabulló del enésimo concierto de tambores y maracas y se encaminó hacia la casa de Flint y Mitchel atravesando las plantaciones para que el artista frustrado no pudiera verla llegar y se refugiara de nuevo en el interior después de un día completo sin ver el cielo directamente. Pasó por la fachada oeste del edificio con peor fama de la ciudad y apareció en el porche de la cocina, encontrándose de frente con el causante de todos sus quebraderos de cabeza.

 —Las habitaciones están justo en la dirección contraria de la que vienes, hay un cartel iluminado. Esto es una zona privada —dijo Flint secamente en cuanto reconoció a Alice como una huésped.

 —Todo lo que yo veo es tierra, no estoy traspasando ningún límite…

 —Mi espacio personal es muy amplio.

 —No quería molestarte, simplemente me preguntaba cómo es posible que haya alguien solo habiendo cerca una fiesta tan interesante.

 —No estoy de humor. Gracias por preocuparte, adiós —dijo Flint, que volvió a levantar las manos al cielo como llevaba haciendo media hora para intentar despertar del todo sus codos agarrotados, y cerró los ojos, esperando que la desconocida desapareciera—. ¿Quieres un autógrafo o algo?

 —Oh, no lo rechazaré… —respondió Alice, reconociendo falsamente la valía del artista, dándole la oportunidad de vanagloriarse aunque últimamente estuviera abandonado por las musas.

 —La verdad es que ahora mismo no puedo dártelo, tendrás que esperar hasta la siguiente clase —replicó Flint, mostrándole sus dedos hinchados—. Si agarro un solo lápiz más, mi mano se quedará atascada como la de un muñeco Playmobil —añadió, quitándole tensión a su respuesta. Había pasado un mal día, una mala semana y un mal mes, pero no tenía por qué ser maleducado con alguien que estaba allí por necesidad.

 —Debería darte las gracias de nuevo por tu comentario sobre mi retrato del otro día. No creía que fuera bueno.

 —Lo es, todos lo son. Algunos incluso más que los míos —confesó Flint.

 —Vamos, lo dices porque es tu trabajo, no exageres.

 —No me pagan por valorar positivamente a mis aprendices. ¿Estás usando psicología inversa para que insista en lo buena que eres?

 —No, en absoluto…

 —Creo que sí, pero no importa. Si así puedo ayudarte, dime cuántos halagos necesitas escuchar para sentirte mejor contigo misma sabiendo lo despreciable que eres. Tú mientes, yo te miento, y mañana los dos seguimos con nuestras vidas, a menos que quieras ejecutarme públicamente. Me lo merezco por ser tan estúpido, pero no voy a rendirme tan pronto —dijo Flint, pillando a Alice desprevenida. Creía que había sido sutil con la composición evocadora de su retrato de Miss June, pero había subestimado los sentidos del artista—. Sabía que volvería a pasarme esto ¿Cuánto te han pagado?

 —No puedes hacerme una contraoferta —respondió Alice rápidamente, tocándose detrás de la oreja para empezar a sacar de su peluca el dardo con anestesia de emergencia.

 —Debería darte vergüenza remover algo así sólo por dinero. ¿Para qué canal es el reportaje?

 —Trabajo por cuenta propia —respondió Alice, relajándose al comprobar que el hombre sólo la estaba confundiendo con una periodista infiltrada.

 —¿Te marcharás si te digo cualquier cosa que merezca la pena publicar? —preguntó Flint, que se apoyó contra una columna del porche y empezó a golpearse la cabeza con ella—. Responderé a lo que sea que quieras saber, pero por favor, no hagas ninguna referencia a lo que has vivido en el centro.

 —No recuerdo que hubiera ninguna cláusula de confidencialidad en la página de reserva.

 —Aquí hay buenas personas que no tienen nada que ver conmigo ni mis antecedentes.

 —Así que admites que no eres una buena persona. Eso está bien —dijo Alice irónicamente, aunque en el fondo estaba complacida por la frase del hombre.

 —Seguís siendo muy poco originales. Se acerca el aniversario de la muerte, y como está de moda recordar viejos crímenes y hacer películas y series sobre psicópatas asesinos, venís a por uno que no ha cambiado de dirección ni de nombre. ¿Qué quieres de mí?

 —¿De verdad vas a colaborar? —preguntó Alice sorprendida, descubriendo a un Flint Hazelwood comprensivo y sin un matiz amenazante en su voz.

 —Has batido el récord de esconderte, tendrás que ganar algo… Ya estoy bastante harto de denunciar a acosadores e impostores, si portándome bien contigo me libro de que volváis el año que viene…

 —Todo lo que necesita la familia es una disculpa —dijo Alice, creyendo por un momento que podría solucionar su dilema sobre el final del encargo con una llamada entre Flint y las Cornish a pesar de llegar veintiún años tarde.

 —Aunque les dijera la verdad, no la aceptarían.

 —No lo sabrás hasta intentarlo.

 —Yo tampoco la acepté durante mucho tiempo. Miss June… Olive… me dijo que me fuera, no la abandoné. Hice justo lo que ella quería, y me arrepiento. Pero no puedo volver atrás y desobedecerle. Sé que su familia necesita sentir que esa historia ha acabado de verdad, siguen esperando un final cerrado, pero no puedo darle el que ellas quieren. Ya pagué suficiente estando once años en prisión y unos cuantos años más atrapado en mí mismo por creer que de verdad no estaba rehabilitado cuando ya ni siquiera era peligroso.

 —Deberías intentarlo. Yo les diré lo que acabo de escuchar, pero no tendrá el mismo efecto.

 —¿Tienes preguntas, o no?

 —Ya sé todo lo que podía interesarme. Pero no rechazo la oferta de hablar contigo cuando estemos menos cansados. Te buscaré mañana para seguir hablando de otros temas…

 —¿Sobre qué temas? —preguntó Flint decaído, ya desde dentro de la casa.

 —Será una sorpresa —respondió Alice, que en realidad no tenía ni idea de lo que haría al levantarse al día siguiente. Tendría que haber aprovechado su tiempo en la granja para reponer fuerzas, pero ahora se sentía más apagada y con menos motivación que nunca para matar, justo cuando había decidido que tenía que hacerlo tres veces cuando saliera el sol.

  

  

  

 Alice despertó a Nick Barrows con una llamada a las seis de la mañana para confirmar que seguía queriendo mejorar su vida causando las muertes de Mitchel y Flint, y de paso le pidió que estuviera en casa por la tarde para tener la última sesión de terapia con él. Le estaba avisando de que había llegado el día que tanto esperaba, sin revelarle que también acabaría con su vida por haberle hecho perder el tiempo incitándole a odiar a dos personas que merecían una última oportunidad de redimirse, aunque todavía tuvieran que aprender una lección sobre las consecuencias de lo que consideraban buenas acciones. No estaba en Wheatland para recordar a sus objetivos descartados cómo debía funcionar el mundo si querían seguir vivos sin molestar a nadie, pero tenía que dejarles claro el riesgo que corrían si seguían protegiéndose con el silencio y mirando a otro lado.

 Aunque Alice ya no tuviera un compromiso firme con las Cornish, comprendía que todavía necesitaban  escuchar de la boca de Flint Hazelwood una explicación de lo que había pasado exactamente el día en que fue despedido de la mansión Heat y Miss June le llevó a su nuevo destino, al que nunca llegaron porque su marido falso necesitaba convertirse en viudo doliente para desaparecer una temporada. Alice finalizó la grabación de su entrevista sintiéndose un poco menos mal por haber conseguido servir de puente entre el inocente convertido en asesino confeso y la familia que había usado el trauma como justificante para odiar libremente, pero Flint todavía tenía una cuenta pendiente que sólo podía pagar entregando lo que más quería.

 Tras anestesiarle, los ayudantes presenciales colgaron al hombre de una viga del mismo granero donde había muerto su madre, atándole una soga al arnés que llevaba bajo la camisa, y otra al cuello. Alice falsificó una carta de despedida con la letra y firma de Flint y esperó a que Mitchel Banks se levantara para llevarle al granero y que viviera la misma situación que la familia de Shirley Moore, la mujer cuyo suicidio había menospreciado para proteger a su nueva familia.

 Mientras el abogado se derrumbaba ante la visión de su prometido aparentemente muerto, Alice reprodujo la grabación que había hecho Nick en su despacho tres años antes para recordarle su anterior opinión sobre el suicidio de alguien que ya no tenía más que hacer con su existencia arruinada, algo parecido a lo que había visto en Flint, pero no tan tremendo en comparación con el hombre que estaba de camino hacia allí.

 Poco después de terminar de hablar con Alice, Nick había salido de casa sin su teléfono móvil y se había montado en un coche alquilado por un amigo semanas antes, libre de localizadores que revelaran a la asistente su viaje a Wheatland para interrumpir su trabajo a tiempo de quedar como el salvador de su exmarido tras la muerte de Flint Hazelwood.

 Alice había sospechado desde la tarde anterior que su cliente era en realidad un trabajador de La Compañía contratado para hacer que pareciera una incompetente y tuviera que abandonar su puesto definitivamente, pero al saber que conducía solo, usando un vehículo ya investigado por Dustin tras verlo aparcado inmóvil durante días en la calle trasera, se habían tranquilizado y habían seguido con el final planeado para el encargo.

 El hombre debía de creer que su equipo estaba compuesto únicamente por ella y su ayudante, sería suficiente con escapar de los localizadores y las cámaras de vigilancia en su casa para abrirse paso hacia el centro de retiro, y junto a su amigo Emile, un agente de policía infiltrado como otro huésped en la granja, detendrían a una psicóloga con tendencias psicópatas.

 El agente vigilante ya había dejado de ser una amenaza un rato antes, pues al ver que Alice no estaba sola en su entrevista con Flint, se había puesto nervioso pensando que los ayudantes con focos y cámaras eran también asesinos, y había intentado huir, chocando con otros dos colaboradores de la asistente. Emile no estaba de servicio, sólo hacía un favor a un amigo desesperado, creyendo que ellos dos podrían hacer frente a una mujer desarmada, compartiendo el mérito de lo que podría haber sido una operación policial si hubieran tenido más que la palabra de Nick sobre haber firmado un contrato encargando un doble asesinato a Alice.

 Uno de los ayudantes presenciales escribió a Nick desde el teléfono del fallecido Emile Furler diciendo que su exmarido ya estaba soltero de nuevo, y entonces el equipo de Alice se escondió otra vez en las cuadras para que la fantasía del hombre se cumpliera exactamente como esperaba, sin saber que tendría poco tiempo para disfrutarla.

 Nick abrió la puerta del granero y se encontró al hombre que más odiaba en el mundo ahorcado frente a su amado inconsciente, al que había puesto en peligro mortal deliberadamente para rescatarle de nuevo en el peor momento y así asegurarse unos cuantos años más teniendo que ayudarle a revivir, devolviéndole el sentido a su propia vida también.

 —¡Apártate de él! —dijo Nick, apuntando con una pistola a Alice, que se adelantó a lo que iba a exigirle y levantó las manos, se puso contra la pared y esperó a que el hombre hubiera recogido a Mitchel del suelo para darse la vuelta de nuevo.

 —¿Eres feliz ahora?

 —¿Cómo iba a estar feliz? ¡Mira lo que has hecho! —dijo Nick, señalando el cuerpo oscilante de Flint mientras que con la otra mano apretaba la cara de Mitchel contra su pecho.

 —¿Tú la conocías? —preguntó Mitchel confuso.

 —La vi una vez, estaba con las Cornish, la familia de esa mujer que Flint mató hace años. Querían que le contara todo lo que supiera de vosotros dos para…

 —¿Tú has hecho esto? ¡Tú has dejado que le mataran!

 —No, he llegado tarde, lo tenía todo controlado. Emile está aquí, la estaba vigilando. Él debe de estar recibiendo ya a sus compañeros, vendrán enseguida y la detendrán. Flint no tenía que morir, ha sido un error… —dijo Nick, apretando sus nudillos contra el cuello de Mitchel, intentando que se desmayara para que no le escuchara burlarse de Alice—. No fue idea mía, yo solo fingía ayudarles, estaba espiando desde dentro, consiguiendo información para la policía. Son una banda criminal, están organizados, pero ya no,  hoy estarán acabados…

 Alice hizo una señal para que sus ayudantes  salieran de sus escondites para reducir y desarmar a Nick, le registró en busca de cámaras, grabadoras o micrófonos y no encontró nada. Después anestesió a Mitchel para ahorrarle más sufrimiento innecesario y mandó descolgar a Flint para llevarlo a una cuadra junto a Mitchel, que tendría que esperar maniatado, con los ojos y las orejas tapados, esta vez por su propia seguridad, a que Alice le liberara simbólicamente de quien decía quererle más que nadie.

 —¿De verdad pensabas culpar a las Cornish? —preguntó Alice.

 —Necesitaba ganar tiempo mientras perdía el conocimiento. No recordará nada cuando despierte, y después estará drogado al menos un año…

 —No estás respondiendo.

 —No voy a decirte cuál es mi verdad, tendrás que ganártela, trabaja bien.

 —¿Te aprovechaste de ellas para ahorrarte la mitad del precio de este encargo? —insistió Alice, pero no obtuvo respuesta—. No esperes a que Emile aparezca, está ocupado.

 —No te creo. No puedes hacerle nada, es inocente —dijo Nick, seguro de sí mismo y de la debilidad de la asistente, pero Alice frunció el ceño con escepticismo y entonces él forcejeó para liberarse y gritó pidiendo ayuda, consiguiendo que le golpearan en la boca—. Tenemos pruebas, tengo las cámaras que pusiste en mi casa, los mensajes, las grabaciones de tus llamadas, todo. Ya deben de estar registrando tu oficina, incautarán hasta las fundas de tus horribles pelucas…

 —Aunque repitieras eso mil veces no se convertiría en verdad. Has perdido ese poder, Nick.

 —Hay personas que se preocupan por mí, no dejarán que desaparezca sin más. Mi hijo te buscará, mis amigos le ayudarán, incluso Mitchel querrá saber qué me ha pasado.

 —No, sabes que nada de eso pasará. Estás solo. Como yo.

 —¿Entonces qué hace toda esta gente aquí?

 —No están aquí por mí, sino por ellos mismos. ¿Quieres que se vayan? Atadle y marchaos—dijo Alice, que tuvo que insistir para que los ayudantes obedecieran y salieran del granero—. ¿Has pasado tres años haciendo compañía a esas mujeres solamente para alimentar su odio?

 —Lo compartimos.

 —Tú les diste el tuyo para no parecer tan loco.

 —Oh, sí, porque él es sólo mío —dijo Nick forzadamente—. Eres una hipócrita. No soy yo quien está atado, tirado en el suelo. Eres tú, la parte de ti que nos hace iguales. Admítelo, no puedes huir de lo que eres. Eres una perdedora, lo vi en tus ojos. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te dejaron? Me has usado para expiar tus males, no puedes negarlo. Sabes qué es lo correcto, merezco tenerle. Yo le creé. Hasta he matado por él —insistió, pero Alice negó con la cabeza y él resopló altivamente—. De acuerdo, lo has hecho tú en mi nombre.

 —Dime qué sientes ¿Estás contento, o no? —dijo Alice, decidiendo que no le revelaría que el único muerto allí sería él, dejando que retuviera como un regalo de despedida la idea de que había ganado.

 —La verdad es que no me importa qué vayas a hacerme, aunque yo pierda, ya nadie va a ganar. No puedo tener a mi hombre, Flint tampoco, y Mitchel no se recuperará.

 —No esperaba que fueras a renunciar a él tan fácilmente —dijo Alice falsamente sorprendida—. Vamos, eres un luchador, has planeado una emboscada tú solo, aquí me tienes, intenta escapar al menos —añadió, deseando que le pusiera las cosas un poco difíciles para darle al encargo un final menos decepcionante que el resto del proceso, pero Nick se quedó sentado, preparado para lo que quisiera hacerle—. ¿A esto se reduce todo? Un simple y clásico «Si yo no puedo tenerlo, nadie lo tendrá»…

 Nick se encogió de hombros indiferente y asintió, y entonces Alice retrocedió impactada por sus propias palabras resonando con otra voz. Después de todo, su vuelta a Wheatland para mediar entre un hombre despechado y dos amantes perdidos y encontrados no sería en vano. Acababa de distraerse de sí misma, distanciarse de lo que había vivido en las últimas semanas y meses como si todo fuera una conspiración en contra de su bienestar en vez de pensar que era inevitable encontrarse con historias que se repetían cíclicamente en todas partes y en todas las esferas. Ella no era la única coprotagonista de la historia acabada de Auggie, existía otra persona que había perdido más que ella, y que al igual que Nick, podría haber decidido acabar con el trofeo al ser incapaz de retenerlo.

 Alice anestesió a Nick, pidió a los ayudantes que le metieran en el coche de su amigo Emile, junto al cuerpo de éste, y se apresuró a reanimar a Flint y Mitchel para advertirles sobre lo que les ocurriría si no enterraban en su memoria el hecho de que la habían conocido.

 Mientras Dustin dirigía el acto final del encargo, con los cuerpos de Nick y Emile a punto de tener un accidente de tráfico mortal a la salida de Sacramento, Alice se montó en su coche y puso rumbo de vuelta a San Francisco, recordando todas las señales ocultas a plena vista que debía reprocharle a Orion antes de acusarle de haber asesinado a Auggie y hacer desaparecer a Miranda.
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 Dos años antes de creer haber dado con el culpable de la muerte de su marido, Alice estaba viviendo sus últimas horas de inquietante tranquilidad antes de la cena de celebración de su decimotercer aniversario de boda, una fiesta que había sido idea de Auggie pero que había terminado convirtiéndose en responsabilidad de ella. Tener que ocuparse de la tarea no le molestaba, sólo le había llevado tres días reunir el variado menú para los diez invitados, cuyos nombres desconocía, y conseguir los disfraces específicos que su marido le había pedido para esa noche. Pero el misterio detrás de todo le inquietaba y le hacía esperar y temer a la vez que llegara la noche y pasara lo que fuera que Auggie quería.

 No podía descifrar sus intenciones, era imposible acceder a su mente, en la que la ocurrencia de una fiesta sorpresa incluso para la organizadora era genial, y no pensaba intentar usar sus métodos de trabajo durante su mes de descanso aunque le preocupara la identidad de las personas que podrían aparecer en su puerta en cuestión de horas, quizás tras años de distanciamiento.

 Auggie había dicho que pasar trece años juntos era una prueba de buena suerte mutua que debían compartir. Era un aniversario poco sencillo de alcanzar teniendo en cuenta las exigencias de sus respectivos trabajos formales y extraoficiales, que causaban estragos en sus vidas personales, los intercambios desiguales de muestras de afecto, y las dudas sobre seguir renovando su alianza solamente para evitar la soledad. Un día especial requería de la presencia de personas especiales, cercanas y que quisieran compartir la alegría y el orgullo de su unión, pero ninguno de los dos tenía tantos conocidos tan importantes como para abrirles la puerta de su casa, un santuario privado.

 Los Hart-Kyle estaban en paradero desconocido, formaban parte de otra vida pasada y Alice creía que debían seguir así por el bien de todos. No les necesitaba en absoluto, al igual que en su primera boda, pero no tenía ni idea de si Auggie había decidido aprovechar el aniversario para provocar un reencuentro sin su permiso. En tal caso tendría que afrontar la situación con una sonrisa permanente, centrándose en aprovechar el tiempo que tuviera que compartir con ellos para mostrarles cómo había mejorado alejada de su familia, demostrándose a sí misma en el proceso que había alcanzado un punto definitivo de imperturbabilidad.

 Tampoco sabía cómo había cambiado la relación de su marido con los Lipschitz, ausentes por voluntad propia desde muchos años atrás, justo después de su primera boda en solitario, que tuvo sólo al inspector jefe de Auggie y su esposa como testigos e invitados, un detalle que aunque no llegaron a reprocharle, fue el último desaire que soportaron por parte del único de sus hijos lo suficientemente osado como para desafiarles aun sabiendo que podría terminar muerto por ser demasiado curioso.

 Tras creer durante diecisiete años que su padre era un simple contable de una empresa de asistencia psicológica, Auggie había descubierto durante una de sus constantes demostraciones de competitividad que La Compañía era mucho más interesante de lo que le parecía en sus visitas anuales al puesto de trabajo, situado en el segundo sótano del edificio, alejado de donde ocurría toda la acción.

 Ante la petición de su madre de que contuviera a sus cinco primos segundos durante una comida familiar, Auggie les propuso jugar al escondite con intención de librarse de ellos un rato y que no aparecieran hasta tener que marcharse horas después, pero mientras fingía buscarles en el interior de la casa encontró por accidente una llave guardada entre las cortinas de la ventana al final del segundo piso, y al darse cuenta de que abrían el despacho de su padre, territorio prohibido, entró por el simple placer de desafiar las normas una vez más.

 Ya había estado allí varias veces a lo largo de los años, recordaba que su madre tenía que sacarle a rastras cuando se colaba para retozar en la suave moqueta verde, fingiendo ser un perro mientras su padre hablaba por teléfono con sus aburridos clientes. Pronto fue necesario poner un candado en lo alto de la puerta para evitar que Auggie entrara a molestar, algo que sus dos hermanos mayores nunca habían hecho, pero el chico tardó poco en buscar una escalera y burlar la seguridad de su propia casa para sentirse más realizado.

 Auggie volvió a testar los límites de la permisividad de sus padres al trepar por la pared del jardín y entrar por la ventana para esperar dentro hasta que su padre llegara, creyendo que seguían en una especie de juego entre los dos, pero Solomon Lipschitz no reaccionó bien al verle sentado tras su escritorio, sonriendo tras otra victoria contra los pestillos con combinación y múltiples cerraduras.

 Auggie le aseguró que no había tocado nada más que la silla, no le interesaban sus armarios y cajas con archivadores ni el imponente ordenador de trabajo en una esquina, pero sin mediar palabra, su padre sacó una pistola del interior del macetero de la planta de plástico en su ventana y le encañonó. Auggie se echó a reír y su padre disparó al techo, aclarando que no estaba bromeando, y entonces él intentó pasar por su lado y correr al pasillo, pero el castigo por su desobediencia no terminaría tan pronto. El señor Lipschitz le detuvo golpeándole en el cuello, y cuando cayó al suelo le agarró del pelo para arrastrarle contra la puerta y hacerle jurar que ni siquiera volvería a mirar dentro, sin dejarle marchar hasta que sus lágrimas salpicaron la moqueta.

 La lección debería estar aprendida, pero a pesar de la violenta respuesta de su padre, ahora Auggie tenía más ganas de acceder al despacho y lo que fuera que guardaba allí. El disparo no había atraído a su madre ni a su hermano mediano, lo que le hacía pensar que todos menos él sabían que había un arma en la casa y su dueño podía usarla sin discreción, algo que aumentaba su curiosidad. Auggie esperaba que su madre le reprendiera inmediatamente, pero sólo hubo silencio hasta la hora de la cena, y después nadie, ni siquiera él mismo, pareció afectado por el desencuentro.

 A partir de entonces, el joven intrépido empezó a prestar más atención a las aparentemente casuales conversaciones de sus padres sobre sus respectivos días en el trabajo, registrando sus carteras en busca de algo extraño que le indicara que su padre trabajaba con algo más que números y cuentas corrientes, revisando los teléfonos que aparecían en las facturas para saber el tipo de gente con la que trataba. Con el tiempo, Auggie se olvidó de su misión de destapar el misterio en el despacho, pero entonces la llave de repuesto apareció ante él y no se resistió a usarla.

 No creía que los pestillos con combinación hubieran dado paso a una simple cerradura sin más, así que abrió un poco la puerta para asomar la cabeza, buscando un detector de movimiento en el techo o una alarma junto a la pared, y allí encontró un pequeño aparato con un teclado numérico que no le molestaría a menos que introdujera un código que desconocía. Ya había llegado demasiado lejos como para echarse atrás, así que se arriesgó a usar a uno de los niños escondidos como tapadera, sugiriéndole que buscara otro escondite, como las cortinas en las que estaban guardadas de nuevo las llaves del despacho. Sin que le invitara a hacerlo, el niño probó a abrir la puerta más cercana, dando a Auggie treinta segundos para inspeccionar los documentos de su padre antes de que sonara la alarma.

 El señor Lipschitz no creyó la versión inocente de ambos intrusos sobre cómo habían llegado allí, pero estaba rodeado de demasiados familiares y decidió no actuar según las reglas de La Compañía hasta que estuviera a solas con el ideador de la invasión. Llegada la noche, Auggie estaba adormecido por obra de los somníferos que su madre había mezclado con la cena, y cuando su padre le preguntó si quería escribir una nota de despedida o prefería que él improvisara una, no entendió bien qué estaba pasando.

 Creyó que su familia entera tenía que mudarse por culpa de su presencia en el despacho, porque había sido grabado por los jefes reales de su padre mirando un informe sobre los costes del asesinato planeado de un asistente del alcalde que había aparecido en las noticias como víctima de un ataque cardíaco, pero nadie más fuera de la casa sabía todavía lo que había pasado, aunque los superiores de La Compañía lo deducirían tras su inesperado falso suicidio. Los Lipschitz no podrían arriesgarse a dejar pasar otro día con Auggie sabiendo a qué se dedicaba su padre, tenían que eliminar la amenaza que suponía su propio hijo, pero él les juró que estaba impresionado, no asqueado ni disgustado por el descubrimiento, y quería ser como su padre.

 Al despertar, el chico se encontró inmovilizado en una silla frente a un equipo de evaluación psicológica de La Compañía que determinó que solamente era válido para convertirse en aprendiz de ayudante presencial, y le dieron la opción de convertirse en un agente de policía para ellos, canalizando su potencial y centrando su mente dispersa, teniendo cuatro años antes de poder presentarse en la Academia del Departamento de Policía de San Francisco. En ese tiempo debía demostrar que merecía una segunda y última oportunidad, de lo contrario, su familia al completo moriría en un accidente de coche.

 Pero nada volvió a salir mal para el agente doble August Lipschitz, que había vivido suficiente siendo señalado como negativamente especial, y dio la vuelta a la situación para que nadie más pudiera mirarle por encima del hombro por ser persistente haciendo lo que a primera vista no ayudaba a nadie.

 Ahora Auggie tampoco estaba colaborando demasiado en dar paz a su esposa y aprendiz en su mes libre, aunque al verle aparecer en el salón después de dos horas escuchándole taconear por toda la primera planta, Alice creyó que ya podría desprenderse de la inquietud. Su marido se había disfrazado de ella usando una de sus blusas blancas con transparencias, un sujetador relleno de calcetines, imitando su usual maquillaje de ojos con tonos salmón, y con una peluca que acababa de terminar de estilizar para encajar con el nuevo peinado de Alice ese día.

 —¿No te gusta? ¿No te parezco atractiva? —preguntó Auggie, pudiendo percibir la sonrisa burlona de Alice aunque ella se hubiera tapado la boca con la mano y su visión todavía estuviera borrosa tras sus accidentes con la sombra de ojos.

 —Oh, sí, estás perfecta —respondió ella, asintiendo firmemente, pudiendo relajarse por fin al creer que había descubierto el trasfondo de la elaborada broma de su marido. Los diferentes atuendos y platos con especificaciones detalladas debían ser parte de un juego de rol en el que cambiarían de personalidad para cada parte de la cena, agotando los disfraces hasta el final de la noche, y para entonces ya se habrían quedado sin nada de ropa y se reencontrarían desnudos en el dormitorio con sus auténticos yoes. 

 Ahora que veía que todo era así de sencillo, Alice se odiaba a sí misma por haber invertido tanto tiempo y energía mental en entender lo que Auggie tramaba para ese día, pensando mal de él, que por fin le estaba proponiendo algo divertido e interesante de practicar en pareja.

 —¿Te casarías de nuevo conmigo de esta manera?

 —¿Como dos mujeres? —preguntó Alice, que siguió revisando las bandejas en las que serviría los entrantes—. No veo por qué no.

 —¿Estás segura?

 —Si es lo que tú quieres…

 —Entonces no te importaría dejar que todo lo que has preparado se eche a perder mientras nos marchamos fuera de la ciudad para tener una boda exprés con tu nueva esposa —dijo Auggie cabizbajo, abrazándose la cintura—. Hablo en serio —añadió al ver que Alice no estaba prestándole atención, pero aun así tampoco consiguió que dejara de reír disimuladamente mientras apilaba la vajilla de la cena.

 —¿No prefieres que vayamos a casarnos a Las Vegas? —replicó Alice.

 —Deberíamos sentarnos —dijo Auggie melancólicamente, señalando los taburetes junto a la isla de cocina.

 Alice le miró de reojo mientras él se sentaba, cruzando las piernas y los brazos, haciendo que sus pechos artificiales se elevaran casi a la altura de su clavícula. No podía tomarse en serio lo que estaba viendo y escuchando, sabía cuánto disfrutaba su marido de su cuerpo masculino y de las ventajas de ser considerado todo un hombretón, así que ahora solo podía esperar a que dejara de bromear y le diera la mala noticia que estaba intentando suavizar con bromas.

 —Esta es la nueva yo —dijo Auggie, entregándole lentamente una tarjeta de identidad en la que aparecía con la misma apariencia cambiada de ahora.

 —No puedes jugar con ese tema —aseveró Alice, dándole vueltas a la tarjeta en busca de algún detalle que delatara que era una falsificación, pero parecía muy real—. ¿Desde cuándo lo tienes?

 —Me lo dieron hace tres semanas.

 —¿Por qué has esperado tanto para decírmelo?

 —Quería que fuera algo especial —respondió Auggie, cogiéndole la mano—. ¿Estás enfadada?

 Alice negó con la cabeza y forzó una sonrisa, debatiéndose por entrar en modo psicoanalista y abordar de lleno la improbable conversión de August Lipschitz en Augustine, o seguirle la corriente hasta que él terminase de representar su guion.

 —¿Y desde cuándo tenías planeado conseguirlo?

 —Es algo que siempre ha estado dentro de mí…

 —Lo has disimulado muy bien…

 —Sé que vas a necesitar tiempo para asimilarlo, pero siempre puedes preguntarme, debatir, culparme abiertamente y estar molesta si no entiendes este proceso…

 —Puedes estar tranquila, no estoy enfadada contigo —dijo Alice, acariciándole la mano—. Pero ahora dime la verdad.

 —Prométeme que no te enfadarás.

 —Si no me das ninguna razón para hacerlo…

 —Por favor —insistió Auggie, haciendo pucheros, acabando con su actuación seria—. ¿Quieres saber dónde me dieron esa tarjeta?

 —Me temo que sí… porque tendrá algo que ver con esta noche y con el hecho de que hayas intentado usarla como una distracción mientras reúnes valor para contarme qué has hecho mal.

 —Fui a La Compañía…

 —No deberías haberlo hecho, los familiares están prohibidos.

 —Yo no soy sólo tu familiar, soy un empleado. Pero sí, fui en calidad de marido de una de las mejores asistentes del departamento, para hablar con las personas que mejor te conocen allí.

 —Pero no encontraste a nadie, y para aprovechar el viaje pediste una identificación falsa con la que reírte de mí —dijo Alice, saltando del taburete para seguir fingiendo que estaba ocupada con la cena—. No deberías haber bromeado con el tema de la transexualidad, podrías haberte limitado a decir que ahora eres transformista.

 —No pensaba que fueras a creértelo ni por un segundo… —se excusó Auggie, sin conseguir que se detuviera y pudiera tranquilizarla un poco antes de entrar en el tema de conversación real—. No se lo cuentes a Lorelei.

 —Tranquilo, probablemente ella se partiría de risa al verte así —replicó Alice—. ¿Con quién hablaste, de qué?

 —No encontré a nadie que pudiera contarme nada interesante. Y por eso decidí convocarles de nuevo. Hoy.

 —No, eso no va a pasar.

 —Georgia vendrá sola, como Rebecca, y Connor traerá a Aura. Dustin no quería venir para no coincidir con vuestra jefa y Rebecca fuera del trabajo, pero yo ya le había conseguido permiso para cambiar de turno… Katrina y Gus se pasarán un rato, pero no quieren entretenerse demasiado ahora que su hijo mayor ha vuelto a casa. Y las dos sillas restantes son para Orion y su nueva novia. Ah, y Erik también viene.

 Alice resopló derrotada y lanzó a la encimera el paño con el que estaba limpiando de nuevo las copas de vino, que había estado a punto de quebrar por  frustración, escenificando que ya había tirado la toalla respecto a intentar combatir el espíritu emprendedor de su marido a la hora de tomar decisiones por ambos. Auggie quería reunir en un espacio privado a personas de diferentes mundos, incompatibles y desconocidos entre sí, poniéndose a él mismo y a Alice en el centro de un inevitable choque de personalidades.

 —Tendrás que responsabilizarte de todo lo que he hecho. Dirás que ha sido cosa tuya, yo no he tenido nada que ver. No pienso regalar nada personal a Rebeca.

 —Oh, no. No se quedará nada de lo que compraste. La ropa no es para ellos mismos, sino para intercambiarla —aclaró Auggie, dejando a Alice más perpleja—. Es una cena temática, nosotros somos el tema. Nuestros allegados, amigos y conocidos cercanos.

 —¡Pero no se conocen de nada! Ni siquiera yo  conozco a algunas personas de las que quieres sentar en nuestra mesa. ¿Aura Tillman? Sólo la he visto en fotografías. ¿Erik, tu compañero de la Academia? ¿Cuántos años hace que no le ves? —exclamó Alice, yendo de camino al salón para reconfigurar la mesa, pensando dónde colocar a cada uno de los intrusos en su cena de aniversario para que no se sintieran tan incómodos como ella en ese momento—. ¿Cómo voy a volver a tratar a mi jefa con normalidad y un mínimo de seriedad después de esto? ¿Quieres que se disfrace de Kat, con un chándal dorado y pintalabios morado?

 —Georgia está de acuerdo. Aunque nadie sabe a quién le tocara interpretar. Esa es la magia de lo que va a pasar.

 —No habrá nada de mágico, todo el tiempo libre en el trabajo será infernal para mí a partir de esta noche —dijo Alice, abandonando las sillas descolocadas para empezar a esconder algunas películas, libros y discos del salón, evitando que Rebecca pudiera obtener información sobre sus gustos. Al acondicionar la casa para recibir invitados ya había escondido fotografías y elementos decorativos que podían avergonzarla ante la presencia de cualquiera persona ajena a la familia, y ahora tendría que librarse también de todo lo que diera detalles privados que podrían ser usados en su contra, originando conversaciones informales innecesarias con quienes no habían podido traspasar el muro invisible entre su vida personal y profesional durante dieciséis años, o quienes la conocerían por primera vez esa noche.

 No tenía sentido intentar suspender la cena o inventar una excusa para ausentarse de la misma, sus compañeros dudarían de que se hubiera indispuesto o apareciera una avería en casa justo ese día, ni merecía la pena discutir con Auggie por haberle tendido una trampa. Solamente podía seguir huyendo hacia adelante y resignarse a tener que fingir que estaba de buen humor y dispuesta a abrirse, aunque por dentro sólo quisiera sellar todas las ventanas y puertas con clavos y cerrojos y zarandear a Auggie hasta que el maquillaje y el disfraz se desprendieran de él.

 —¿Qué necesidad tienes de hacer todo esto? —preguntó Alice, sentada en la escalera de entrada, frente a la puerta que dentro de poco tendría que abrir con su mejor sonrisa, y probablemente disfrazada por azar de piloto agarrado a una cerveza, como Gus, el novio de su vecina.

 —Durante quince años hemos estado juntos, nosotros dos solos, pero acompañados por separado, sin hacer preguntas porque confiamos el uno en el otro. Confía en mí esta vez, y si algo sale mal, aunque te aseguro que no lo hará, prometo no volver a sorprenderte de ninguna manera. Ni siquiera en Navidad o en tu cumpleaños, sabrás qué he comprado incluso antes de que lo haga —dijo Auggie, arrodillándose entre sus piernas y quitándose finalmente la peluca para mostrar que iba en serio—. Siento que va siendo hora de bajar el ritmo y buscar un poco de calidez en compañía de quienes siempre han estado ahí. Si ya han aceptado venir, si han dado el primer paso de decir sí, eso significa que quieren estar aquí, más cerca. No tienes que preocuparte por lo que piensen Georgia o Rebecca sobre el color de la funda del sofá, o la marca de papel higiénico que compramos, es fallo suyo si prestan más atención a eso. Y olvídate de la tensión que crees que puede crearse, ninguno de ellos sabrá qué está pasando hasta que elijan su bolsa sorpresa con el disfraz y unas tarjetas con datos básicos de su personaje. Todos estaremos ridículos, o nadie lo estará.

 —Yo más que vosotros.

 —Entonces amañemos el juego ahora que todavía podemos. Conviértete en mí —propuso Auggie, cogiéndola de la cintura para ponerla de pie—. Yo te sustituiré aquí abajo, no me costará nada —insistió, empujándola sutilmente escaleras arriba.

 Alice se dejó guiar hasta el dormitorio y allí se encontró ante su cama cubierta con la ropa que había comprado sin llegar a pensar cuánto coincidían los conjuntos con la imagen que tenía de todos los recién descubiertos invitados. Se fijó en el traje azul náutico y la camisa blanca a rayas que Auggie le había señalado como parte de su disfraz y comprobó que eran las únicas prendas a las que había quitado la etiqueta, por lo que pensaba quedárselas aunque fueran unas tallas más grandes. Eso significaba que ella había comprado un regalo para su marido, con la tarjeta de crédito de su cuenta compartida, suponiendo que después él cubriría el total del gasto, mientras que su regalo sería una sesión de práctica autodidacta de hospitalidad y mediación.

 No iba a participar apáticamente en un juego del que se suponía que era coanfitriona, tampoco dejaría que Auggie marcara todas las reglas, así que no iba a conformarse solamente con ponerse un elegante traje azul, recogerse el pelo en un ajustado moño y pintarse barba de tres días para parecer un hombre, debía superar a su marido capturando su esencia, ponerse literalmente en sus zapatos.

 Auggie había empujado los límites de permisividad entre ellos con su fiesta, ahora ella incumpliría alguna normativa oficial vistiendo su uniforme de policía, llevando su placa y cinturón reglamentario también, en presencia de civiles que no sabrían cómo reaccionar cuando les recibiera haciendo malabares con una realista pistola de plástico.

  

  

  

 Alice hizo un gran esfuerzo por no bajar a comprobar cómo había preparado su marido el comedor y salón hasta que sonó el timbre por tercera vez, centrándose en comportarse como él, dejando que la otra Alice se ocupara de todo por un tiempo indeterminado sabiendo que le sorprendería en cualquier momento. Había escuchado desde el descansillo de las escaleras cómo llegaban Kat y Gus, que estaba inesperadamente sobrio, quizás con la intención de reservar todo el espacio de su estómago para la bebida y comida que les servirían sus vecinos, con mejor gusto y presupuesto para llenar la bodega y la nevera. Su amiga también estaba teniendo que hacer un sobreesfuerzo en una supuesta noche de distensión para evitar que su novio husmeara por la casa para no aburrirse mientras esperaba que llegara más gente, y ella no podía salir a su encuentro y criticar a sus respectivas parejas para consolarse.

 Después de que Dustin y Georgia llegaran casi al mismo tiempo, Kat subió al dormitorio como emisaria de Auggie para que le diera los disfraces y los demás pudieran cambiarse en el cuarto de baño o para que ella bajara de una vez, pero Alice le dio otra contra-misión para que hiciera venir a cada invitado y ella le entregaría su nueva identidad, permitiéndoles ver su transformación antes que a su marido, quien sería el último en ser sorprendido por la nueva encarnación del agente August Lipschitz.

 Los siguientes en aparecer fueron Connor y Aura, escenificando el final de una breve crisis matrimonial y familiar, coincidiendo por primera vez con Georgia después de que ella se hubiera saltado sus propias normas para intentar parar el ascenso del hombre a petición de su hija. A Aura ya le costaba suficiente vivir ignorando voluntariamente el conocimiento de qué hacía realmente su marido en el trabajo, nada de lo que sentirse orgulloso ante sus cuatro hijas, y al saber que Connor había sido propuesto para un nuevo puesto en la categoría superior, donde no se hacían tantas preguntas y las básicas se respondían aumentando las recompensas por asesinato, se opuso a que corriera más riesgos al servicio de políticos, empresarios y miembros de las altas esferas, en vez de seguir como estaba y pasar algo más de tiempo con su hija pequeña, relevándola a ella tras su excedencia.

 Tras recibir a la pareja en el dormitorio, causando una gran primera impresión a Aura, entusiasmada por volver a estar en un entorno adulto y participar en una fiesta tan original, Alice se aseguró de acordar una señal para evitar que se crearan tensiones entre ellos y Georgia, que de momento no se había mostrado arisca e incluso había bromeado con Dustin sobre su disfraz de joven universitaria, cuya inspiración real no había llegado todavía.

 Alice pensó en hacer una entrada especial en el salón bajando las escaleras lentamente y que todas las conversaciones se interrumpieran para prestar atención a su imagen, pero decidió aprovechar la ausencia de Orion y su acompañante para sorprender magistralmente a Auggie. Le escribió a Kat para que creara una distracción rápida fingiendo haber perdido un pendiente y que así ella pudiera bajar las escaleras y salir al porche, encendiendo una luz de emergencia y una sirena de policía sobre el coche de su marido, haciéndole salir a la calle disfrazado.

 Mientras Auggie intentaba alcanzar el aparato en el techo del coche sin perder el equilibrio por los tacones altos, Alice le esposó a ella misma y le quitó la peluca, llevándole casi a rastras a casa, sin importarle qué pudieran pensar los vecinos al ver al agente Lipschitz siendo detenido por un compañero suyo estando travestido.

 Tras acusarle de desacato a la autoridad y suplantación de identidad ante las risas de todos, Alice liberó a Auggie y le deseó feliz aniversario, dejándole sin palabras por un buen rato, buscando la forma de tomarse la revancha. No dejó de mirarle impresionado y sonreírle orgulloso hasta que llegaron los dos últimos invitados cuando ya estaban sentados en la mesa, y entonces volvió a jugar como sólo él sabía.

 —Ahí va tu regalo de aniversario —susurró Auggie cuando Orion y Miranda se encaminaron escaleras arriba, e inmediatamente después huyó hacia el comedor. Alice no quiso pensar demasiado en la enigmática frase y supuso que su marido había encomendado a su mejor amigo guardar el regalo real lejos de casa.

  

  

  

 Para sorpresa de Alice, el resto de la noche transcurrió con más calma y menos alboroto del que se esperaba, siendo Orion el único que protagonizó un incidente, rompiendo una copa medio llena al usarla como palanca de control en su imitación de piloto de avión en mitad de turbulencias. No era una novedad que el hombre reclamara atención en un encuentro con figuras más destacadas que él, pero sí era extraño que no contara con la ayuda de su pareja para hacerse notar. Miranda resultó ser una chica agradable y bastante centrada para su edad, incomparable a las anteriores consortes que Orion les presentaba mediante inapropiadas videollamadas. Al saber que sólo había estado con Orion tres meses, Alice sintió un poco de pena por ella, puesto que todavía no había tenido tiempo para descubrir los defectos del hombre y seguiría encandilada por su físico y elocuencia, pero no tenía tiempo esa noche para advertirle de lo que le esperaba.

 Insatisfecho con el resultado del juego de imitaciones, y aburrido de los juegos de cartas que estaban convirtiendo la noche en una fiesta de adolescentes, Auggie intentó enredar a todos en un juego de verdad o reto que incluyera apostar dinero o quitarse prendas, pero Alice le detuvo e hizo que se conformara con un juego de bebida, controlando ella las botellas y los vasos para evitar manchar más el suelo o tener que barrer cristales.

 Los primeros en retirarse por el bien de todos fueron Kat y Gus, que ya había bebido todo lo que tenía al alcance durante la cena, y debía mantener la dignidad si quería repetir la experiencia. Quien no parecía demasiado preocupada por mantener la compostura era Georgia, quien se había olvidado de que estaba en presencia de sus subordinados y ya tenía a la altura del ombligo la cremallera del vestido de cuero rojo inspirado por Rebecca, y no intentaba ocultar los agujeros que se había hecho en las medias nuevas. La supervisora desinhibida fue la siguiente en marcharse acompañada de su hija y yerno, despejando dudas sobre el final de su conflicto, seguida por Erik, el viejo amigo de Auggie, que apenas había aportado al ambiente festivo.

 —Espero que estés contento con lo que has hecho —dijo Alice a su marido, que estaba haciendo estiramientos contra la puerta de entrada para comprobar que sus articulaciones estuviera bien tras caerse llevando en brazos a Dustin, el mayor perdedor del último juego.

 —Ha sido sin querer, no me esperaba que el escalón estuviera tan cerca.

 —Has vivido aquí trece años —replicó ella, sacudiéndole la falda para que se le cayeran los trozos de patatas fritas—. Pero no me refiero a eso. Tu fiesta parece haber tenido éxito, sólo falta que alguien sangre un poco para que sea el evento del año.

 —Bueno, si alguien quiere llegar al límite y pasarlo un poco… —dijo Auggie, abrazándola por la cadera y empujándola hacia él.

 —No me toque, señora.

 —Lo siento, he tropezado.

 —Tenga más cuidado o podría golpearse con algo duro… —dijo Alice, separándole con su propia porra.

 —¿Vas a quedártela toda la noche? —preguntó Auggie sugerente, sujetando el arma entre sus pechos falsos.

 —Para, no me obligues a golpearte con ella, nos están mirando —dijo Alice, avergonzada de verdad por primera vez esa noche.

 —No importa si empezamos sin ellos… Rebecca también podría unirse —respondió Auggie, yendo hacia el sofá, donde estaban sus tres últimos invitados. Alice corrió a por él y le llevó a la cocina, esperando que siguiera de broma y no acabara de señalarle su regalo de aniversario.

 —¿De qué estás hablando? —preguntó Alice temblorosa, entre asustada y emocionada.

 —Has elegido el disfraz más útil, te lo vas a pasar en grande…

 —¿Qué quieres hacer con Rebecca?

 —Nada, a menos que ella quiera. Ellos dos  sí quieren. Y tú también —respondió Auggie, saludando con complicidad a su amigo desde el marco de la puerta, haciéndole saber que su momento había llegado.

 —Si no hablas claramente voy a abofetearte hasta que empieces a ser coherente.

 —¿Prefieres la cama o el sofá?

 —¿Lo dices en serio? —preguntó Alice desconcertada, sin poder creerse que Auggie fuera a meter en su dormitorio a otras personas sin pedirle permiso, ofreciéndole a uno de ellos como disculpa—. Hoy te estás superando de una forma que no me gusta nada.

 —Vamos, piensa en cuánto bien te hará esto. Sé honesta, tu relación con Orion no es la mejor del mundo, pero esta noche va a cambiar como tú quieras. No hay reglas, no hay contraprestaciones, es sólo un intercambio. Él quiere que le uses, y en el fondo tú quieres hacerlo, aunque sea de mala forma. Adelante, ve a por él y arrástrale, demuestra que eres más poderosa. ¿No te gusta sentir la erótica del poder en ti misma?—dijo Auggie, devolviéndola al salón sin que ella opusiera resistencia.

 Alice miró a Orion a la cara por primera vez en toda la noche y le vio expectante, con los ojos muy abiertos, sin querer perderse un instante de lo que estaba pasando, quizás por imaginar que la compañera de trabajo de su dueña esa noche se quedaría con ellos. Auggie le había convencido de hacer un intercambio con Miranda y Alice, aceptando que pudieran encontrarse con ellos mismos en la cama, pero no importaría mientras estuvieran pasándolo bien.

 —Rebecca, creo que va siendo hora de irse —anunció Alice, entregando su bolso a la única persona que se interponía entre ella y la posición de poder irrechazable que Auggie le había regalado.

  

  

 Capítulo 29

  

 Retornados

  

  

  

  

  

  

 Antes incluso de que Rebecca se hubiera dado la vuelta para salir por la puerta a la que había llegado casi a empujones, Auggie ya estaba llevando a Miranda escaleras arriba para hacer del dormitorio su territorio de juego en las horas siguientes.

 Alice se aseguró de que su compañera no estuviera todavía rondando por la calle, esperando adivinar qué ocurría tras su marcha forzada, y entonces volvió al salón, encontrándose con Orion ya en ropa interior. El rastro de la fiesta dificultaba su capacidad de concentración, pero no podía perder ni un segundo de la oportunidad fugaz de someter al fuerte pero patético hombre, así que le tocó con la porra en el hombro y señaló hacia el sofá para que se moviera. La experiencia parecía más prometedora de lo que podría haber imaginado nunca, no sólo por la ventaja de estar en su propia casa, sabiendo qué podía usar con él, cómo y dónde, ahora ella era el agente Lipschitz, la máxima autoridad moral para Orion, que aun compartiendo rango con él seguía sus instrucciones obedientemente, dentro y fuera del trabajo.

 No sabía si la excitación del hombre se debía a lo que creía que iba a pasar con la esposa de su mejor amigo, a quien no había podido acceder realmente a pesar de ser la mujer con más presencia en su vida, para desgracia de la misma, o por la ilusión de ser el esclavo sexual de una personificación de Auggie.

 De cualquier forma, Alice no pensaba contenerse aunque le pidiera que lo hiciera, a la inmensa animadversión que sentía por él normalmente se sumaba ahora la frustración e impotencia tras haber perdido el control de su propio aniversario. Si Orion había aceptado ser suyo, ella gastaría sus energías mientras se desahogaba.

 Antes de sentarse a recibir un merecido masaje de pies, Alice puso a su servidor unos auriculares reproduciendo música a todo volumen para evitar que escuchara todo lo que iba a reprocharle, y entonces empezó a desatarse las botas. Orion intentó ayudarla para empezar la acción antes, pero ella sacudió el pie, golpeándole en la garganta por accidente, sin darse cuenta, y se descalzó sola.

 El hombre a sus pies intentó hablar, pero apenas podía articular palabra con el poco oxígeno que estaba tomando mientras se agarraba el cuello y palpaba su estómago, ella le dio de nuevo con la porra en el hombro y le indicó que guardara silencio, y cuando por fin se acomodó en el sofá y estiró las piernas, se odió de nuevo por ser tan ilusa de creer que la noche podía terminar bien.

 Orion se puso de pie encorvado y empezó a vomitar, intentando taparse la boca para retener el alcohol y la cena dentro de su cuerpo, pero no lo consiguió, y en vez de alejarse del sofá y Alice, se agarró al borde de los asientos y dejó salir sobre las botas de trabajo de Auggie todo lo que había tomado.

 Ya sin fuerza mental para ni siquiera intentar salvar la alfombra o los cojines de las salpicaduras, Alice se quedó en una esquina del sofá, esperando a que Orion terminara para cancelar oficialmente su tiempo de diversión y cambiarlo por una sesión rápida de limpieza que le permitiera despertar al día siguiente sin recuerdos visuales del desastroso aniversario. Pensó en subir al dormitorio y avisar a Miranda del estado en que se encontraba su novio, pero de camino a las escaleras vio a Orion moverse hacia ella y tuvo que retroceder para evitar que siguiera extendiendo su rastro de suciedad por más zonas de la casa. El hombre se disculpó por la forma en que había exteriorizado su ataque de nervios y le pidió que le dejara arreglar el salón de nuevo para su encuentro mientras ella esperaba en la cocina. No quería que le vieran así y Auggie se burlara de él por volverse un mal fiestero de repente y arruinar su única oportunidad de satisfacer su ansia de sometimiento completo a la mujer más imponente que conocía, quien ahora estaba actuando como si fuera la cuidadora infantil de un gran bebé desnudo,  pero sin ningún rastro de connotación sexual en ello.

 Alice arrastró a Orion lejos de la zona afectada del salón para que no volviera a levantarse y marearse, y le tapó con una manta hasta la cabeza, no para reconfortarle por sus temblores, sino para ocultarle de su vista mientras limpiaba el desastre. No podía creer que tuviera que fregar el vómito de una de las personas con las que peor relación tenía y después ayudarle a limpiarse, no había tenido ese problema con su propia hija ni siquiera en el periodo de adaptación tras la adopción o en temporadas de exámenes finales antes de la universidad. Sólo había visto un par de veces a las víctimas de sus encargos perder el control de su estómago o sus intestinos, pero las reacciones escatológicas eran razonables en esas situaciones, y contaba con ayudantes presenciales que se ocupaban del trabajo sucio, no como ahora, en mitad de sus vacaciones.

 Pensar en el trabajo la llevó a sopesar por un momento que no todo estaba perdido, la debilidad de Orion todavía podría ser una bendición. Tenía al hombre en el suelo, indefenso, jadeando y con los ojos cerrados, no sería capaz de reaccionar con rapidez si fingía ayudarle a levantarse y acto seguido le empujaba contra la mesa, asegurándose de que su cabeza coincidiera con el borde. Sería un accidente poco extraño teniendo en cuenta el nivel de alcohol en su sangre y lo que pudiera haber consumido antes de llegar a la casa, pero Auggie dudaría de ella.

 No merecía la pena complicarse más por alguien tan insignificante, así que se concentró en dejar impecable el parquet, perfumó cada tablón con esencia de lavanda hasta que sintió estar en un tranquilo campo de flores, y entonces continuó en el comedor y la cocina, asomándose cada poco tiempo para comprobar si su invitado seguía vivo.

 Para cuando la encimera de la cocina brillaba de nuevo y toda la vajilla estaba seca y guardada, Orion ya se había dormido enroscado en la manta, sin moverse de donde le había dejado. Él quería que le amansara, por eso ahora Alice le dejaría dormir toda la noche en el suelo, como un perro, mientras ella intentaba abstraerse en el diván de su despacho de la fiesta idílica que seguía teniendo lugar en su dormitorio.
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 A la mañana siguiente, Alice se despertó cerca de las nueve y media de la mañana, demasiado tarde incluso en un día de descanso, y encontró sobre su escritorio una bandeja con el desayuno preparado. Su instinto de supervivencia profesional, que le hacía despertarse cada cierto tiempo aunque estuviera en casa, había quedado desactivado por el frenesí de la noche anterior. No había ninguna nota sugerente junto a las magdalenas rellenas de crema, ni un mensaje romántico en el contestador de su teléfono, así que no podía saber si se trataba de un detalle motivado por el buen humor de Auggie esa mañana, o una pequeña disculpa.

 Al entrar en su habitación percibió una extraña mezcla de fragancias conocidas pero inesperadas, y al dar una vuelta para inspeccionar cómo había dejado su marido el escenario de su última aventura, supo por las huellas en los frascos que todos sus perfumes habían sido usados. Miranda podría haberse entretenido probando todo lo que había sobre el tocador mientras Auggie se tomaba sus diez minutos de descanso reglamentario entre asaltos, observando la posición de cada frasco y tarro de crema para devolverlo discretamente, pero olvidando borrar el rastro de sus dedos todavía sudorosos. Le había dado permiso para estar con su hombre, así que no podía estar resentida con ella por ser curiosa y tocar sus cosas. Quizás incluso había sido idea de Auggie cubrirse a sí mismo o a su aventura del mismo olor que Alice, como parte del juego o para mantenerla presente de alguna manera.

 Prefería no saber la historia real detrás de la fragante atmósfera ni ningún otro dato sobre lo bien que lo pasaron juntos, se conformaba con ver que su marido había devuelto a la normalidad el resto de la casa para que ella pudiera tomarse el día libre y reponerse de una hipotética noche loca. Sabía que el orgullo masculino de Orion le habría impedido decir a Auggie lo que hizo en cuanto le dejó a solas con ella, y si su marido se enterara de que la mitad del acto final había fracasado para ella, querría compensárselo con otro intento, y ella ya no tenía ningún interés en Orion, ni siquiera por venganza.

 —¡Cuéntamelo todo! —escuchó decir a Kat al otro lado de la valla del jardín trasero nada más pisar fuera, provocando que se tambaleara y estuviera a punto de tirar medio contenido de la bandeja del desayuno. Los muros exteriores eran gruesos y había espacio de separación en medio, su dormitorio estaba en el lado opuesto a la casa de su vecina, así que no debía haberse enterado de nada de lo que pasó después de su marcha. Pero Kat tenía una habilidad especial para adivinar los bizarros finales de los enredos que provocaba Auggie, apostando en tono de broma por la resolución más descabellada que se le ocurría, y siempre se quedaba cerca.

 —No pasó nada interesante, todos se fueron borrachos y rompiendo algo por el camino. Me estoy planteando enviarles una factura —respondió Alice indiferente. Esta vez no pasaría por la vergüenza de contar la decepcionante cita con Orion, ni pensaba hacerlo con Auggie cuando volviera.

 —No te creo. Había demasiadas energías diferentes en esa casa como para que nadie terminara a patadas o comiéndose la boca…

 —Somos adultos —replicó Alice.

 —¿Acaso dejaste de besarte con Auggie cuando cumpliste los treinta? Hay señores de cincuenta años más salidos que chicos de diecisiete. Georgia estaba en todo lo alto, seguro que le tocó el trasero a tu compañero.

 —Ella nunca haría eso. Y Dustin no le dejaría —dijo Alice ligeramente ofendida por la ligereza con la que hablaba de ellos, aunque no creía demasiado sus propias palabras. Su jefa no necesitaba recurrir a la bebida para atreverse a tocar indebidamente a un empleado, la había visto hacerlo casualmente sin que nadie se alarmara, y aunque Dustin era demasiado poco para ella, si le ocurriera, él no se atrevería a resistirse. De hecho, no podía estar segura de si ya había pasado mientras ella iba y venía a la cocina y buscaba juegos alternativos para Auggie, las seis horas de la cena y fiesta posterior habían sido confusas, y ahora se debatía entre dejar que los recuerdos inconexos se disiparan, o intentar reconstruir todas las posibles situaciones contra natura que hubieran tenido lugar en su abarrotada casa.

 —¿Es que no vas a lavar todas las sábanas antes de que vuelva Lorelei? Deben de oler a rayos… —dijo Kat al verla sentada en la tumbona, pero ella no atendió a su indirecta—. Auggie ya estaba derramando cosas mucho antes de que os quedaseis a solas, lo dejaría todo perdido al subir al dormitorio…

 —¿No tienes nada mejor que hacer esta mañana?

 —Necesito distraerme y tú eres lo único a lo que puedo agarrarme ahora mismo —respondió Kat, que se sentó sobre su barbacoa de ladrillo para poder ver al otro lado de la valla sin tener que ponerse de puntillas—. ¿Vas a comerte eso? —preguntó, viendo la bandeja del desayuno que seguía en el suelo del porche.

 —¿Todavía tienes hambre? —replicó Alice al verla con un plato de tarta de limón en la mano.

 —Es la ansiedad por…

 —Estoy de vacaciones —advirtió Alice, sin intención de hacerle una sesión de terapia exprés.

 —Winston se está comportando de una forma extraña —dijo Kat en voz baja, intentando saltar la valla agarrándose con una mano, sin soltar su tarta.

 —¿Por qué susurras de repente? ¿Adónde vas?

 —Está arriba, en su habitación. No quiero que me escuche.

 —No has tenido ningún problema con especular sobre mi vida sexual en voz alta —le recriminó Alice, levantándose con esfuerzo para ayudarla a bajar de la valla—. Define qué es extraño para ti, tiene diecisiete años.

 —Todo tiene buena pinta. ¿Te lo ha preparado Auggie? ¿Estás segura de que este relleno no es de crema casera hecha por él? —dijo Kat, inspeccionando el desayuno mientras Alice volvía a acostarse al sol—. Vale, ya dejo el tema. Es sólo que no me esperaba que os atrevierais a ser tan arriesgados y abiertos en público.

 —Yo tampoco me lo esperaba… —suspiró Alice—. ¿Vas a contarme qué te pasa con tu hijo, o no?

 —¿De verdad quieres saberlo?

 —Me dormiré antes escuchándote hablar en vez de masticando —respondió ella, provocando que su amiga se colocara delante, ocultándole el sol como venganza—. Solamente han pasado veinticuatro horas desde que volvió a casa, necesita tiempo para acostumbrarse a cómo es vivir contigo de nuevo.

 —Conmigo es igual de soso que siempre, la diferencia está entre Gus y él. No le devolvió el saludo cuando le recogimos en la estación. Pensé que era normal, estaría cansado, un poco desorientado, no le escucharía… pero anoche tampoco le habló. ¿Se avecina un choque de cuernos?

 —Evidentemente. Pero quizás puedas reducir la violencia del impacto si empiezas a ser neutral. No me estás contando todo lo que pasó, no me creo que Gus saludara con un simple «hola» al chico que se marchó de casa en cuanto pudo para evitar estar con él, y que ahora ha vuelto porque tampoco quiere estar con su padre, su enemigo natural.

 —Eso no fue exactamente así. Winnie quería darle una oportunidad a su padre —dijo Kat esquiva, sin convencer a Alice de que estaba recordando mal una historia que había vivido en primera persona y no consiguió esquivar aunque declinara ser terapeuta para la pareja antes de su divorcio.

 —No tenía otro lugar al que ir. Y tú misma dijiste que era lo mejor para calmar el ambiente en la familia. Una familia compuesta por ti, su hermana, y un hombre extraño puesto a la fuerza en su vida. Esos fueron los hechos —aseveró Alice.

 —Yo no estaba allí, así que no puedo saberlo... —intentó bromear Kat, que se comió una magdalena en dos bocados y aprovechó el subidón de azúcar para decir la verdad—. Winnie ha estado haciendo ejercicio como un loco estos dos años en Monterrey. Boxeo, pesas, carreras de campo a través. El cambio no se aprecia bien en fotos, pero en persona… Nada más verle hice lo que cualquier madre haría, decirle lo guapo, alto y delgado que estaba. Gus fue a darle la mano, pero en realidad quería agarrarle para tirarle al suelo como un karateka. A Winnie le fallaron los reflejos. No volvió a decir más de dos frases seguidas en todo el viaje hasta aquí.

 —No me sorprende —resopló Alice—. Por la noche ya estaba borracho otra vez, así que el misterio de la mala reacción de tu hijo se resuelve solo.

 —No hizo nada en comparación con otras veces… —dijo Kat, quitando importancia al hecho de que su novio intentara arrastrar a su hijo fuera de la cama para que salieran a correr juntos a la una de la mañana, aprovechando la energía que sentía electrizando su cuerpo entero. La mujer no era muy habilidosa a la hora de decidir por cuál de los hombres de su vida apostar cada vez que se encontraba en medio de una encrucijada por su culpa. Su madre había hecho que grabara en su memoria una lección básica de vida que ella aprendió a golpes, y es que debía conservar por todos los medios, aceptando consecuencias dolorosas, al hombre que primero demostrara querer estar con ella y le proveyera lo que necesitara, antes que intentar buscar una nueva forma de mantenerse segura.

 A Katrina le parecía poco inteligente entregarse a un cualquiera solamente para ser una mujer mantenida, pero los consejos de su madre debían ser por su bien aunque sonaran anticuados, y tampoco había alternativas menos invalidantes para las chicas jóvenes en su comunidad.

 Su primera apuesta forzada por el amor de un hombre estuvo provocada por decir demasiado pronto que quería de verdad a Ty Long, uno de los universitarios a los que escribía los ensayos y deberes a cambio de dinero. Había aceptado ser su novia para tener una coartada durante las reuniones familiares por Navidad, pero antes de poder devolver su relación a un límite profesional, él sufrió una lesión durante una carrera de atletismo y su moral empezó a hundirse. Kat no podía dejarle en un momento bajo y ser vista por su familia como alguien que se diera por vencida rápidamente en el amor, o parecer insolidaria ante sus compañeros y conocidos en la universidad. Se había metido ella sola en una historia no completamente honesta y tenía que continuarla hasta que su imagen no estuviera en peligro, algo que no consiguió ni siquiera al convertirse en la primera graduada universitaria entre los Johnson.

 Sólo pudo conseguir ser la escritora fantasma de las críticas gastronómicas de un periódico local y también sustituir extraoficialmente a la redactora del horóscopo para pagar su crédito universitario, mientras que Ty estaba libre de deudas siendo cajero de un local de comida, sin haber acabado sus estudios. De repente él tenía toda la suerte y satisfacción y ella no tenía nada nuevo que aportar, así que le dejó ayudarla económicamente en forma de préstamo que devolvería ocupándose de las tareas y las comidas cuando se mudaran juntos el año siguiente.

 De nuevo, recordando que debía mantenerse fiel a quien la protegía desde hacía más tiempo, Kat rechazó la oferta de cubrir la franja nocturna de una emisora de radio dedicada a noticias curiosas y reportajes de calle, ya que entonces apenas podría coincidir en casa con su novio. Pero poco después Ty aceptó una doble responsabilidad como subgerente en un nuevo local de la franquicia sin avisarla, hasta que ella sospechó de sus ausencias puntuales y su gasto aumentado en gasolina, y se excusó alegando que no había compartido la noticia para no hacerla sentir mal comparando sus progresos.

 Antes de que pudieran discutir seriamente por querer tenerla a su servicio como ama de casa y compañera de cama veinticuatro horas, él le propuso matrimonio, algo que dijo haber estado planeando mucho tiempo y era la razón por la que había aceptado su nuevo cargo.

 Kat se rindió ante la idea de que su ahora prometido estaba dispuesto a extenuarse para darle una vida estable y se dejó querer así unos cuantos años más, llegando a dejar de lado sus expectativas profesionales como correctora editorial y reportera para ser madre y ama de casa a tiempo completo.

 El escenario que tanto había querido evitar ya no le desagradaba demasiado, pero no podía limitarse a repetir exactamente la misma historia que las mujeres  de su familia, así que acordó con su marido que cuando Winston cumpliera dos años, él reduciría sus turnos para sustituirla mientras volvía al trabajo.

 Llegado el momento, Ty dijo que no le permitirían cambiar su horario a menos que quisiera descender de puesto, algo que Kat no entendió dada su buena relación con sus superiores y la confianza que tenía en su rendimiento, así que fue al local a pedir explicaciones en persona. Allí la recibió la hija del gerente, compañera directa de su marido, a quien nombró como el padre de su futuro hijo, por el que no podía dejar de trabajar a menos que quisiera recibir una demanda de paternidad y ser vetado como empleado en la franquicia.

 Kat decidió no hacer suyo el problema de Ty y dejó que siguiera manteniendo a dos familias tan discretamente como antes, admitiendo que seguirían casados y viviendo en la misma casa para no gastar dinero en un divorcio ni afectar a la tranquilidad de Winston, que ahora estaría menos tiempo con ambos, pues su madre había conseguido dos trabajos más como locutora de publicidad y operadora de una línea erótica.

 Tuvieron que convivir otros dos años hasta que Ty pudo por fin marcharse de la ciudad para vivir con su novia, a la que había estado llevando a casa a espaldas de Kat, aprovechando su buena mano con los niños para convencer a Winston de que eligiera irse con él tras el divorcio.

 Mientras tanto Kat había empezado una relación con Gus, otro cliente de su abogada, también recién divorciado y con conflictos sobre custodias y pensiones alimenticias, que quiso demostrarle su entrega golpeando a su ya exmarido a la salida del juzgado para defender su honor. Ella no intentó pararle, disfrutó del momento y después le agradeció su iniciativa, admirando que se arriesgara de verdad por su bien. Las siguientes pruebas exageradas de amor en público no le fueron tan gratas, pero le compensaba más quedarse con Gus, quien le hacía sentirse viva dándole problemas, antes que estar soltera y aburrida.

 —Hablaré con él, pero sólo una vez. Ni siquiera será como una sesión de terapia, le daré algunos consejos sobre cómo ignorar a Gus sin ofenderle, le ayudaré a soportarle sin tener que prestarle atención.

 —Gracias —dijo Kat irónicamente—. Ojalá que puedas apaciguarles, ahora que la agencia de publicidad empieza a despegar, no me vendría nada bien salir en las noticias por ser mala madre…

 —¿De qué estás hablando?

 —No sé de qué sería capaz Winnie si se enfada con Gus, no le conozco tanto como antes. Parece que tiene muchos seguidores en las redes, les cuenta su vida a todas horas, puede que esté desahogándose en internet sobre nosotros sin saberlo…

 —Quizás podría hacerlo contigo si no estuvieras aquí, pidiendo ayuda en vez de ofrecérsela a él.

 —Vamos, a ti se te da mejor hablar con gente diferente.

 —¿Dices que no reconoces a tu propio hijo y quieres que yo haga de intermediaria sin apenas saber sobre él?

 —A él le será más fácil hablar con alguien de quien tiene un buen recuerdo que conmigo. Me preguntó por vosotros, por ti en especial, sigues siendo la tía Alice…

 Antes de poder rechazar el título con el que Kat pretendía convertirla en su rescatadora gratuita, sonó el timbre y Alice intentó incorporarse en la tumbona para levantarse e ir a responder, pero su vecina la empujó y dijo que se ocuparía de responder mientras ella seguía descansando. Sabía que nunca esperaba visitas y elegía que las entregas de paquetes fueran por la tarde para que los recogiera su hija, así que le ahorraría tener que lidiar con un vendedor a domicilio, y de paso le disuadiría de volver por esa calle y el vecindario. Pero no era un molesto desconocido quien estaba en la puerta de los Lipschitz-Hart, sino Orion.

 —¿Estás teniendo una aventura con el mejor amigo de tu marido? —preguntó Kat al volver al jardín, dejando a Alice sin respiración—. Le he dicho que espere fuera, no quiero que me vea en chándal y cortarle el rollo…

 —¿Hoy es jueves? ¿Qué hora es? —preguntó Alice, fingiendo haber perdido la noción del tiempo para pensar cómo justificar la presencia del hombre allí, aunque no tenía ni idea de lo que estaba pasando—. Le habrá enviado Auggie para reparar el agujero que hizo en la pared intentando llegar a la entrada haciendo el pino. Ya te he dicho que la casa es una zona catastrófica desde anoche.

 —Pues yo no he visto nada raro…

 —¿Puedes hacerle pasar y que espere alejado de los sofás? No quiero que vuelva a vomitar encima de ellos… —replicó Alice, levantándose sin prisas para que Kat no la viera preocupada.

 —¿Tan lejos llegó la fiesta? Gus y yo deberíamos habernos quedado más…

 —Entonces ahora estarías pagando la fianza de tu novio y buscando un abogado nuevo que quiera arriesgar su nombre para defenderle —respondió Alice, yendo hacia la entrada.

 —¿Cuándo quieres que tenga preparada la trampa para Winston?

 —No hagas nada, iré por sorpresa. Quizás más tarde.

 —De acuerdo, pero no tengas prisa, tomaros vuestro tiempo… —dijo Kat, saliendo por la puerta principal sonriendo con complicidad a Orion, despidiéndose de ellos antes de entrar a su casa aclarando que sólo estaba bromeando, algo que no tranquilizó a Alice.

 Orion se dispuso a entrar, pero se encontró a Alice en mitad de la puerta, sin apartarse, y retrocedió unos cuantos escalones para ponerse a su altura. No sabía cómo solía ser la cara del hombre en un día normal, no le prestaba atención, pero obviando que estuviera resacoso, notaba que su mirada perdida y su ceño fruncido no iban a hacerle más fácil la mañana.

 —¿Quieres que hablemos aquí fuera? ¿Confías en ella, le has contado algo? —preguntó Orion, señalando con la cabeza hacia la casa vecina.

 —No hay nada que contar.

 —Pero debería haberlo —dijo él preocupado—. Tenía que pasar algo que… —intentó añadir, pero Alice agitó las manos para alejarle un poco más y silenciarle.

 —Olvídalo. El sol ha salido de nuevo, anoche ya no existe. Espero que disfrutaras todo lo que preparó tu amigo, en general salió bien para vosotros.

 —No puedo olvidarlo, tengo que arreglarlo. No es justo que os fallara a Auggie y a ti de esa manera, sobre todo a ti…

 —¿Por qué estás aquí?

 —No he podido dormir bien. Pero tampoco me siento totalmente despierto, y no es por el efecto de lo que tomé…

 —Eso no es lo que quiero saber. ¿A qué has venido? —insistió Alice, pero no obtuvo ninguna respuesta y resopló impaciente, desencadenando una reacción que jamás habría imaginado posible en Orion. El hombre agachó la cabeza y se giró hacia la calle, bajó un escalón y le dio la espalda, planteándose marcharse sin conseguir el perdón que necesitaba. Volvió a girarse para mirarla, no se le ocurrió nada que decir y se limitó a darle unos cuantos billetes.

 —Esto es para que compres una alfombra nueva, si quieres…

 —¿Estás… estás llorando? —preguntó Alice impresionada, casi pensando en voz alta.

 —El sol me ha deslumbrado —se excusó Orion, frotándose los ojos rápidamente y dándole más dinero—. ¿Te llegará para cubrir todo lo que destrocé? —preguntó indiferente, creyendo haberla convencido de que su debilidad había sido un espejismo, pero Alice se acercó y le miró a la cara. Estaba manteniendo más contacto visual con él en dos días que en dos años, y ninguna de las veces que se dignaba a cruzar su mirada con él presentía algo bueno.

 —¿Cuál es tu problema? —preguntó Alice entre dientes, no queriendo pensar en las consecuencias que podría tener mostrar un poco de preocupación por el hombre.

 —En realidad no lo sé. Pero quiero hacer algo bien por una vez, y no tengo ni idea de cómo… —respondió él, sentándose en el borde de la barandilla, esperando a que ella le diera una respuesta o le cerrara la puerta, forzándole a fingir que nada le preocupaba y seguía siendo un semental sin corazón.

 —¿Necesitas hablar de algo?

 —¿Tú me escucharías? —dijo esperanzado Orion—. Si para superar un problema el primer paso es admitirlo, yo estoy dispuesto a ello. ¿Querrías ser mi terapeuta? Te pagaría como un paciente normal.

 —Oh, qué considerado por tu parte —dijo Alice sarcásticamente—. Estoy en mis vacaciones reglamentarias.

 —Pero podrías hacer una excepción. Te pagaré el doble.

 Alice negó con la cabeza aunque quisiera aceptar la oferta del hombre. Esperaba que él le insistiera, que se rebajara y le dejara ver su desesperación, si es que no estaba fingiendo para ablandarla y poder culminar en pleno uso de sus facultades lo que quedó pendiente la noche anterior. Cuando por fin vio que sus ojos estaban llorosos de nuevo y casi se disponía a arrodillarse, le dejó pasar para que sacara sus trapos sucios, tomando su dinero a cambio de facilitarle a ella misma confirmar que tenía razón sobre todo lo malo que pensaba de él.
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 Orion avanzó con cautela por el pasillo hacia el despacho de Alice como si no supiera el camino, de repente no conocía el espacio ni la actitud que debía tener estando a solas con ella. Quizás abrirse en canal y hablar de traumas y sentimientos enterrados no fuera la mejor forma de allanar el terreno para tener un encuentro sexual sin ningún compromiso, pero era la primera persona que se había ofrecido a escucharle, aunque fuera cobrándole, y no podía esperar más para empezar a reordenar las confusas ideas en su cabeza.

 Al entrar en su campo de juego, Alice movió la silla frente a su escritorio para indicarle dónde tenía que sentarse, impidiéndole acomodarse en el diván como los demás pacientes, y forzándole a dejarle ver su cara todo el tiempo para detectar sus intenciones. Se deleitaría tomándose su conversación con él como un trabajo de La Compañía sin supervisión, decidiendo en solitario, partiendo desde una posición en su contra, si merecía levantarle el ánimo o si dejaría que el intercambio sexual desigual le atormentara.

 Alice configuró una alarma para marcar el final de la sesión dos horas después, lo que inquietó a Orion, que pensaba pasar el día completo con ella, hasta antes de que Auggie volviera de trabajar.  Se había tomado un día de asuntos propios por un problema estomacal, renunciando al sueldo del día y aceptando tener que discutir con sus superiores por su gestión irresponsable de una borrachera. Auggie no debía saber que había estado allí, y si tenía que volver para seguir siendo tratado por Alice, se quedaría sin excusas y permisos extraordinarios para no coincidir con su amigo en casa. Ella no aceptaba hacer terapia por teléfono, y tampoco le cobraría de más por fingir tener que ir a trabajar de repente para La Compañía.

 Alice no tenía que dar explicaciones a su marido sobre sus clientes, sus trabajos no se cruzaban, y si Orion se negaba a reconocer que era uno de ellos, era su problema. A ella le favorecía que quisiera mantener en secreto sus conversaciones por miedo a la reacción de Auggie, aunque sospechaba que también podría querer hacer parecer que estaban viéndose a escondidas con un interés más que profesional. De todas formas, en ese momento sólo quería recibir información comprometida, ya tendría ocasión de analizar cómo afectaría la sesión a la relación de los dos amigos, así que le pidió a Orion que empezara desde cero con su biografía, algo que no le resultó fácil. Él nunca había querido averiguar de dónde venía realmente, tenía varias versiones igual de poco entrañables, y prefería mezclarlas para hacer más impresionante la historia sobre cómo había terminado evolucionando para bien.

 Sabía que su madre le había tenido a los diecinueve años, después de convertirse en la tercera concubina del dueño de un circo animal ambulante, quizás como fruto natural de la relación, o de forma no planeada tras el rito de iniciación a la especie de culto que formaban los miembros de la compañía. Cuando Orion tenía dos años, ante la negativa del jefe de darle al niño mejores condiciones de vida que a sus anteriores descendientes, Marine McAllister decidió no continuar malviviendo en una granja sobre ruedas e hizo una parada indefinida en Los Ángeles, huyendo con una de las caravanas, convirtiéndose en una fugitiva acogida en un camping del sur de la ciudad a cambio de tener relaciones con el gerente. Él le ayudó a convertir su vehículo en su despacho para no tener que dejar solo a su hijo mientras buscaba un empleo formal, recibiendo a desconocidos que llegaban por la ventana trasera para estar con ella. El negocio duró lo suficiente para que Marine ahorrara y pudiera pagar unos cuantos meses del alquiler de un sótano más alejado de los barrios marginales, y tras vender la caravana robada, saldó su deuda con el gerente del camping y se marchó creyendo que podría ser su propia jefa.

 El nivel de competencia elevado en su nueva zona de trabajo la obligaba a pagar por no ser echada de las calles, y necesitaba accesorios y ropa más llamativa para destacar, así que apenas le quedaba dinero para cubrir los gastos de un niño al que mantuvo en secreto en su nueva casa hasta que el propietario hizo una inspección sorpresa y le encontró solo. Marine evitó una denuncia por abandono volviendo a usar el sexo como forma de pago, convenciendo al hombre de darle unos días para mudarse. Ella no quería seguir viviendo de la misma forma, pero tampoco le compensaba intentar encontrar un trabajo normal con horarios y rutina, así que la alternativa de convertirse en bailarina exótica le pareció lo más idóneo.

 Aceptó la protección de un hombre mayor que regentaba un bar de copas que a la vez servía de fachada para el prostíbulo ilegal en las habitaciones sobre el local, y después de conseguir que la llevara a su casa a celebrar la Navidad, se volvió su novia por interés. El hombre no se estaba dejando engatusar, también usó su nombre para librarse de algunas deudas y tratos que les llevaron a ambos a prisión, provocando que un día Orion se encontrara siendo recogido del colegio por dos asistentes de los servicios sociales acompañados de la policía.

 Marine tardó en solucionar a distancia qué pasaría con su hijo, que estuvo en un centro de acogida dos meses hasta que su abuelo llegó a tiempo de interrumpir su adopción. El señor McAllister podría haber aparecido antes si hubiera querido, sólo esperaba encontrar alguien con quien dejar al niño para evitar que su hija volviera a casa al cumplir su condena y le contara a su madre todo lo que le había hecho de pequeña, así que asumió la custodia de Orion, volvió a Phoenix y se lo entregó a su sobrina, que todavía estaba de duelo por sufrir el aborto del que iba a ser su quinto hijo.

 Los siguientes años transcurrieron con cierta normalidad para Orion, teniendo privilegios en la abarrotada casa de su familia adoptiva por su pasado reciente traumático, aunque ser el más pequeño y susceptible no le garantizaba estar más protegido por sus nuevos hermanos, quienes apenas se relacionaban con él, y en público le trataban como a la mascota de sus padres y se reían de los comentarios sobre sus orígenes, algo que él todavía no comprendía.

 Con el tiempo aprendió el significado de los insultos que recibía y quiso que sus padres adoptivos le explicaran lo que no podía recordar con claridad sobre su infancia en la carretera y en Los Ángeles, y como las historias suavizadas no le convencieron ni le servían para llevar la cabeza más alta, decidió  inventar sus propias aventuras infantiles. Lo que se decía sobre el viaje de Marine y él ya era bastante increíble y bochornoso, pero en vez de dejar que usaran sus leyendas para menospreciarle, las compartiría con orgullo.

 Al empezar el instituto se produjo su salto a la fama mediante historias desvergonzadas sobre las prostitutas que cuidaban de él, los hombres de negocios y delincuentes que visitaban su caravana, o las conversaciones que todavía tenía con miembros de bandas callejeras en la cárcel, lo que le valió múltiples expulsiones que aumentaban a la vez su mala imagen y su atractivo. Así se convirtió en uno de los ciudadanos más relevantes de su ciudad, por algo que había vivido cuando todavía no tenía conciencia plena, y que nadie podría desmentir, salvo su madre, quien pretendía empezar de cero allí una vez salida de prisión.

 Marine se encontró en el centro de atención sin haber hecho la mitad de lo que se decía sobre ella, así que tuvo que ocultar su nombre y mantener un perfil bajo para que nadie la molestara en su intento de recuperar la relación con su hijo. Contó con un aliado inesperado que estaba igual de conmovido y excitado por su pasado, Murray, el marido de su prima, quien la ayudó a comprar un coche con el que llevar más lejos su nuevo negocio de peluquería animal. Para no arruinar las navidades cercanas, los dos esperaron tres meses más viéndose a escondidas, hasta que se atrevieron a aparecer juntos con Orion, que no se esperaba acabar en medio de una guerra familiar convertida en problema público.

 Evitando tener que confrontar a su madre adoptiva por no impedir que Marine rompiera su matrimonio después de once años bajo su protección, y no queriendo ponerse de lado de su madre biológica y seguirla en una nueva aventura sin rumbo fijo, Orion decidió marcharse de Phoenix sin terminar el instituto. Nunca se había imaginado que tendría que repetir el mismo proceso que su madre para salir adelante, pero tenía que ganar dinero rápidamente para no dormir en la calle, y no podía trabajar oficialmente sin un permiso de su tutor legal.

 Los dos años siguientes, sin discriminar entre mujeres y hombres, Orion se dedicó a satisfacer a quienes paraban su coche en los alrededores de la zona industrial donde le prometieron varios puestos en cuanto fuera mayor de edad, en una planta de reciclaje, como operario de almacén, y cortando carne en una fábrica. Esta última opción fue la única que se mantuvo en pie, y así empezó a dejar de vivir día a día para volver a centrarse en asegurarse un futuro decente que requería de un título académico.

 Tras compaginar el trabajo en la fábrica con su vuelta al instituto, Orion empezó a prepararse para presentarse a la academia de policía, y llegado el momento en que creía que cambiaría las entrañas de animales por una placa y un arma, no superó la prueba. Él estaba empeñado en formar parte de las fuerzas del orden, asegurar el cumplimiento de las normas y castigar a los criminales, lo contrario a lo que él mismo había hecho anteriormente, y probó a ser guardia de prisión, un cambio que resultó hacerle sentir más realizado.

 Estando fuera del ojo público tenía vía libre para hacer su trabajo lo más estrictamente que pudiera, usando a los presos bajo su control para liberar la frustración y el resentimiento acumulados desde su infancia. El mal trato a los condenados terminó costándole casi perder la visión del ojo izquierdo tras ser atacado por una de sus víctimas con una suela de zapato afilada, y cuando a la vuelta de su periodo de recuperación sobornó a compañeros de su antigua zona para que se vengaran por él, fue invitado a elegir entre marcharse voluntariamente dejando atrás una donación a su agresor, o enfrentarse a un despido disciplinario y la denuncia del afectado.

 Consiguiendo que no quedara registro oficial del incidente, Orion dejó su trabajo sin pensarlo dos veces y se encaminó hacia la costa este para refrescar su estado mental, buscando una ciudad más grande y viva, y así terminó en San Francisco.

 —¿Crees que te merecías ser atacado por ese hombre en prisión? —preguntó Alice antes de que Orion pudiera continuar relatando la segunda parte de su vida. Se estaba acercando la hora de la comida y Lorelei volvería enseguida, así que tenía que aprovechar su buena disposición repentina a hablar profundamente antes de que él se marchara y empezara a arrepentirse de sus confesiones.

 —No. Fue demasiado lejos —respondió Orion contundente.

 —¿Tienes algún remordimiento por haberle golpeado en primer lugar?

 —A veces. Pero… verás, prefiero quedarme con las consecuencias buenas antes que pensar en el dolor. Gracias a ese delincuente me volví incluso más atractivo. No lo digo yo, es un hecho, todos me halagan por eso —dijo él forzando una sonrisa, señalando sus ojos de colores diferentes, uno naturalmente verde oscuro y otro grisáceo.

 —Así que no cambiarías tus actos contra él solamente porque te volvieron más guapo… ¿Estás seguro?

 —¿Quieres decir que me lo gané? Yo era un guardia, él era un preso. Estaba cumpliendo un castigo justificado, si se portaba mal, desobedecía y amenazaba a mis compañeros, tenía que recibir su merecido. ¿No crees? —dijo Orion convencido.

 —Tu opinión es la única que importa ahora —replicó Alice.

 —Pues no lo parece. Me estás juzgando.

 —No, en absoluto. Solamente quiero que pienses más allá de ti mismo. Te hirieron por una razón, hubo una acción y una reacción lógica, el universo no fue contra ti.

 —¿Adónde quieres llegar?

 —Si tu atacante no seguía las normas, estoy segura de que había formas reguladas de corregirle. Celdas de aislamiento, suspensión de las horas de deporte, de ocio y visitas… pero tú fuiste por tu propio camino. No puedes esperar hacer algo indebido y no sufrir consecuencias proporcionales por creerte especial.

 —¿Estás dándome una cura de humildad a la fuerza? Yo no he dicho que me crea más especial que nadie…

 —Es aquello que no dices lo que me permite diagnosticar tu problema. Si estabas dispuesto a reconocer que algo está mal en ti, adelante, hazlo otra vez.

 —No quería conmoverte con mis penas —dijo Orion compungido, dándose cuenta de que podría haberse equivocado siendo egocéntrico en su forma de contar su propia vida. No había mencionado los efectos que sabía que había tenido para su familia su juego de mentiras en el instituto y su marcha de Phoenix huyendo del conflicto con su madre. Evitaba pensar en el otro lado de las historias que le perseguían para no tener que preocuparse por su impacto en ellas, y todo porque sus decisiones solían terminar siendo malas.

 Sentía que nadie se había tomado demasiado tiempo en enseñarle a elegir con conciencia lo mejor para él y los demás, era una carga que pasaba de mano en mano y daba por sentado que su presencia no cambiaba nada en nadie, y quizás ahora fuera el momento oportuno para corregirse. Pero si se ablandaba también correría el riesgo de no poder dejar de ser vulnerable hasta que hubiera sacado todos los trapos sucios que tenía, y no pretendía convertir sus conversaciones con Alice en un plan a largo plazo. Se forzaba a pensar que pronto todo volvería a la normalidad entre Auggie, Miranda y él.

 —Estás cansado. Ser tú es algo muy agotador —dijo Alice, rebajando su tono para no espantarle antes de asegurarse de que fuera a haber una segunda sesión.

 —¿Está mal que me sienta especial? Aunque no sea para bien… —meditó Orion, reacomodándose en la silla.

 —Depende de cómo gestiones ese sentimiento. No puedes usar tus malos antecedentes familiares y románticos para justificarte cada vez que te pasas de la raya —aclaró Alice, que no encontró otra forma menos incisiva de contestar al hombre sin pinchar su burbuja del todo.

 —Es como si una voz me susurrara desde una esquina de mi cabeza. Me recuerda que tengo que ser especial, que me lo merezco porque ya he tenido suficientes decepciones. No quiero escucharla todo el tiempo y dudar si dice la verdad. ¿Cuántas veces más tendré que hacer algo mal sin darme cuenta hasta que algo me salga bien y lo sepa inmediatamente? ¿Por qué no puedo tener lo que quiero si siento que lo merezco y no se lo estoy quitando a nadie? ¿Dónde está el equilibrio entre ser egoísta y tener una gran autoestima? —dijo Orion, quedándose sin aliento.

  Alice dudó por un momento si el hombre frente a ella era realmente Orion McAllister o si estaba exagerando más de lo común para no marcharse sin haber conseguido un poco más de su compasión. Pero les quedaba poco tiempo a solas, insuficiente para debatir las respuestas a sus interesantes preguntas, así que abrió su agenda y pasó las páginas esperando a que él volviera a hablar con normalidad o se rompiera del todo.

 —¿No has estado apuntando nada desde que empecé a hablar? Debes de tener muy buena memoria.

 —Sólo tomo notas cuando estoy trabajando. Tú no eres un paciente normal, eres una excepción —respondió Alice, permitiéndole escuchar lo que quería.

 —Eso no me reconforta mucho.

 —Entonces significa que estás progresando.

 —Ojalá pudiera creerte… —dijo él, repitiendo la misma frase que sonaba en la cabeza de Alice.

 —Piensa en mí como un mal necesario. Quieres curar una herida abierta, pero primero tienes que retirar el vendaje que se ha pegado encima. Ahora la herida está al aire, el siguiente paso depende de ti. ¿Se secará y curará sola, lentamente, o prefieres aplicar alcohol desinfectante? —dijo Alice, esforzándose por conseguir que le pidiera otra cita sin tener que ofrecérselo ni reconocer que tenía la voluntad de ayudarle.

 —Esa es una buena metáfora.

 —Gracias —dijo ella sinceramente, olvidando por un momento que estaba haciendo todo aquello por dinero y para alimentar su inquina.

 —Aunque existe una tercera opción, usar otro tipo de alcohol para paliar el dolor. Normalmente elegiría esa. Pero ya no —dijo Orion, que intentó levantarse de la silla, pero se mareó y volvió a sentarse rápidamente.

 Alice temió que fuera a vomitar encima del escritorio y fue junto a él para girar la silla y agarrarle del hombro antes de que intentara moverse, pero él levantó las manos y le aseguró que estaba bien.

 —Me has succionado las energías —bromeó Orion, haciéndole pensar que se había tambaleado a propósito para volver a tenerla cerca—.  La próxima vez vendré habiendo dormido ocho horas y con algo más que un paquete de chicles de nicotina en el estómago —añadió, permitiendo a Alice sonreír levemente, celebrando que añadiría su nombre a la lista de personas cuya cordura dependía de ella.
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 Alice acompañó a Orion a la entrada y aceptó el abrazo con el que él quiso despedirse, dejándole pensar que cualquier desavenencia entre ellos había desaparecido tras más de dos horas conversando. Ella ya había recibido su transferencia y le tenía apuntado en su agenda para el lunes siguiente, en un hueco creado para él tras fingir cambiar la cita de dos pacientes habituales.

 Le tenía en la palma de su mano y ya no podía echarse atrás en su acuerdo, por eso no le importaba tener que mostrarse empática para calmarle hasta que volvieran a hablar sin restricciones. Incluso se ofreció a avisar un taxi para evitarle problemas al volante por la resaca y el desplome emocional, pero él le dijo que había sido responsable y había hecho a pie el largo camino desde su casa para aprovechar el tiempo y reflexionar. Alice no insistió y le dejó marcharse arrastrando los pies, encontrándose a sí misma por primera vez no deseando que se cayera y se golpeara con algo en mitad de la calle o tropezara cerca de la carretera.

 No podía dejar que un momento fugaz de autocrítica le hiciera olvidar el resto de lo que sabía de él por Auggie y por su propia incontinencia verbal cuando combatía el silencio con sus anécdotas, así que se apresuró a volver a su despacho y llamar a Dustin para pedirle un favor aprovechando que Georgia también estaría con la guarda baja en ese momento y pronto sería su descanso para comer. Anotó rápidamente las fechas y direcciones que le había proporcionado Orion sobre sus primeros veinte años de vida y se las envió a su compañero para que comprobara punto a punto los datos. Podría hacer parte de la investigación ella misma, pero necesitaba ir más allá, lo que le interesaba no estaba al alcance de cualquier internauta, y además ya estaba bastante saturada recién pasado el mediodía.

 Había dicho a Kat que se pasaría a hablar con su hijo esa tarde, pero ya había tenido suficiente con un hombre inmaduro secuestrando su descanso, ahora tendría que evitarla, no pudiendo volver a salir al patio a intentar dormir al sol sin ser interrumpida de nuevo. Aunque la sensación no fuera la misma, abrió las cortinas del despacho y arrastró el diván junto a la ventana, forzándose a desconectar su mente hasta la hora de la comida, cuando improvisaría algo con las sobras de la fatídica noche anterior.

 Lorelei llegó un poco más tarde de lo habitual, no tanto como para permitirle a su madre disfrutar de un poco de sueño profundo, y al contarle cómo de normal había sido su estancia en casa de su novia desde la tarde anterior, Alice fue consciente de cuántas cosas habían pasado en tan sólo veinticuatro horas. Todo en su entorno se había agitado en cuestión de un día, y ella ni siquiera había tenido que moverse más allá de los escalones de la entrada.

 Mientras Lorelei se encargaba de la comida, Alice comprobó si Dustin le había conseguido algo más de información sobre los tiempos de Orion en Phoenix y la prisión estatal de Arizona, y se encontró una lista de números de teléfono de cargos de la policía de la ciudad para que siguiera indagando de forma más directa. Lo primero que hizo fue estrenar un teléfono desechable para hacerse pasar por la nueva abogada de Orion y hablar con uno de los responsables de las pruebas de aptitud en la academia de policía, quien le confirmó que el problema de inmadurez del hombre venía de lejos. Esa era la forma resumida de explicar por qué no le habían dejado convertirse en policía antes, sumado al hecho de que a pesar de estar sobrio y en buena forma durante su periodo de prueba, sus examinadores sabían que solía consumir en su vida cotidiana.

 Desde joven, Orion había demostrado ser especial y querer ser tratado como tal, ignorando que por tanto también debía ser examinado según estándares más altos. A Alice no le sorprendía que no hubiera intentado entrar en la academia en la siguiente convocatoria, era impaciente e impetuoso, y repetir el proceso por el que ya le habían rechazado, hiriendo su orgullo masculino, no era una opción para él, que tenía que reafirmarse constantemente.

 Otro episodio de las aventuras de Orion del que pudo saber más fue su despido de la prisión, el supuesto detonante de su marcha a San Francisco, pero él había olvidado hablar de las veces que visitó después la casa del hombre que intentó dejarle ciego, yendo a intimidar a su esposa, cómplice en libertad de su negocio de peleas clandestinas de animales. La verdadera razón por la que cambió de ciudad fue para escapar de las amenazas de muerte que recibió tras envenenar a todos los perros entrenados por la familia de su agresor y víctima, no pudiendo esconderse más ni defenderse legalmente sin reconocer su delito.

 Reservándose para más tarde el resto de la lista de testigos sin filtros sobre el pasado de Orion, Alice fue a comer con Lorelei a la cocina sin atreverse a mirar por dónde pasaba, queriendo evitar refrescar su memoria sobre lo que había pasado en el salón y el comedor la noche anterior. No era la primera vez que su casa era escenario de encuentros que escandalizarían a su hija por muy abierta de mente que se creyera, pero ahora estaba cansada y no le resultaría tan sencillo fingir que la cena de aniversario había salido bien. La situación más incómoda estaba todavía por llegar, cuando Auggie volviera a casa tendría que actuar como si se hubiera acostado con su mejor amigo pero no quisiera reconocerlo, e ignorar que esta vez sí se sentía molesta por saber que él había estado con otra mujer con su consentimiento.

 El caso de Miranda era diferente, ella no era una cara y cuerpo desconocidos que podía imaginar junto a Auggie sin llegar a verles con sus propios ojos, la había visto y escuchado en persona durante horas, sin saber quién era en realidad. Miranda no era una cualquiera que su marido hubiera elegido sólo por su aspecto, para pasar un rato en un escondite y después olvidarse de que ambos existían.

 Horas más tarde, cuando Auggie llegó para la cena, Alice estaba todavía en su despacho, revisando con esfuerzo el rastro de existencia que Orion había dejado en internet a lo largo de los años. No había conseguido muchos más detalles novedosos sobre él por parte de sus viejos conocidos, y sus imágenes, vídeos y reflexiones eran tan planas y estereotipadas como esperaba, por eso su mente ya había empezado a desviarse hacia varios planes de acción para el reencuentro con su marido, aun sabiendo que ninguno le funcionaría al completo. Él tenía el poder único de derribar todas sus defensas, incluso no haciendo nada fuera de lo normal.

 Los tres Lipschitz-Hart estaban cansados y apenas hablaron de otra cosa que no fuera el regreso del hijo huido de Kat, del que Alice ya casi se había olvidado, ni hubo preguntas o comentarios sobre la noche anterior. Era como si la cena del aniversario no se hubiera producido para ninguno de ellos, lo que hacía más fácil dejarlo pasar. Quizás Alice estuviera haciendo el evento más grande en su cabeza de lo que era, contagiándose de la tendencia a exagerar de Orion tras estar demasiado tiempo en la misma habitación.

 No tenía que esperar que ocurriera nada extraordinario, Auggie no montaría una fiesta sorpresa con ella en el dormitorio para compensarle por algo que no sabía que le debía, se irían a dormir pronto como necesitaban, sin hacer nada, igual que dos días antes y el día de mañana. Pero primero Alice tenía que echar un vistazo rápido al trabajo que le esperaba a unos metros de allí, con el chico cuya nueva imagen le motivó de repente a querer que ya fuera por la mañana y pudiera embarcarse en una responsabilidad que le permitiera al menos deleitarse con las vistas. La atracción repentina por el hijo mayor de su mejor amiga debía de ser una especie de distracción desesperada a última hora de un día nefasto, y si mirar sin parpadear una cascada de fotografías de un adolescente sin camiseta le ayudaba a tener un pensamiento positivo antes de dormirse, no lucharía contra la tentación prohibida.

  

  

 La mañana siguiente prometía ser menos tormentosa para Alice desde que se despertó con la respuesta de Kat a su consulta sobre cuándo era mejor reunirse con Winston, que no era un mal madrugador como esperaba de él siendo joven y desocupado. Cuanto más temprano hablaran, menos prevenido estaría él para las preguntas sobre su madre y lo que sabía que ocurría en su casa aunque no lo presenciara.

 Enseñarle a coexistir con el energúmeno que absorbía a Kat no era su único objetivo, también conseguiría algunas claves sólo conocidas por quienes estaban en el interior de la casa para intentar ayudar a la propietaria destronada a darse cuenta del mal que le hacía seguir con Gus, tolerando su comportamiento y compartiendo a veces sus hábitos, solamente para ahorrarse parte del alquiler.

 La futura beneficiada por la conversación en su contra esperaba que Alice hablara con su hijo en el jardín trasero mientras ella limpiaba la casa escuchando música, pero la convenció de que fuera a visitar la oficina de su agencia publicitaria, dejándoles a solas para no condicionar las respuestas de Winston temiendo que su madre les interrumpiera.

 Tener a Kat lejos también le daría ventaja a ella para poder mirar al chico más tiempo y grabar cuidadosamente su imagen en la memoria sin pensar que su amiga se daría cuenta de cómo le ruborizaba tenerle cerca.

 —Apunta todo lo que diga, quiero enterarme —dijo Kat desde la puerta principal.

 —No sabrás nada.

 —¿Estás segura? —la desafió antes de marcharse, dejando a Alice dubitativa, pensando por un momento que su amiga les espiaría con algún aparato escondido por la casa o volviendo a entrar sigilosamente mientras hablaran. Kat cambiaba de modelo de teléfono móvil cada año y medio, igual que Gus, así que tenía suficientes para repartir por todas las estancias y ponerlos a grabar, y gracias a sus interminables horas de ejercicios gimnásticos era casi tan sigilosa como el mejor de los ayudantes presenciales.

 Alice desechó la posibilidad de que la curiosidad impaciente de su amiga pudiera llegar tan lejos y se encaminó hacia la cocina, donde seguía desayunando el sujeto de su atención.

 —Hola de nuevo, Winnie —dijo Alice, viéndole en persona después de dos años, aunque unas horas antes ya le había observado bastante en cientos de fotografías provocativas, convenciéndose de que seguía siendo como parte de su familia.

 —Ya casi he terminado —dijo él, apresurándose a beber lo que quedaba de leche en su tazón con cereales, llenándose la boca con los restos para tragarlo todo de golpe. Antes de que terminara su imitación de una ardilla se le escapó un poco de leche por la comisura, manchándose el cuello de la camiseta, por lo que se levantó de la mesa para ir al fregador a limpiarse. Alice vio que iba en calzoncillos y miró al suelo al instante, yendo a sentarse a la mesa, de espaldas a él.

 —Lo siento, tendría que haber saludado antes —dijo el chico, parándose junto a ella, decidiendo si debía estrecharle la mano, darle un abrazo o simplemente volver a sentarse. Al notar su sonrisa incómoda, recordó que estaba en ropa interior y corrió a su habitación a por unos pantalones cortos de deporte que no le tapaban mucho más.

 —Vaya forma de empezar una entrevista de trabajo… —se lamentó Winston al volver, creyendo que estaba haciendo una entrevista preliminar para optar a una recomendación como actor de fondo en La Compañía.

 —No te preocupes, esta no es la peor primera impresión que he visto. Aunque a veces sería una ventaja aparecer así… —respondió Alice—. Pero este no es el caso.

 —Todavía tengo que acostumbrarme a la idea de que ya no vivo solo.

 —¿No has estado con tu padre todo este tiempo?

 —Sí, pero apenas coincidíamos en casa, y cuando lo hacíamos, no nos prestábamos atención el uno al otro… Justo al contrario de lo que me pasará a partir de ahora. A menos que encuentre una distracción fuera de aquí.

 —Lo sabremos enseguida.

 —¿Te importa si seguimos hablando fuera, en el jardín? No soporto el olor de la marca de tabaco de Gus —dijo Winston, y Alice asintió conforme y se levantó, entusiasmada por poder verle en plena luz del día—. ¿Has hecho alguna vez un interrogatorio al aire libre?

 —Eso no es para lo que estoy aquí —replicó Alice, siguiéndole hacia la mesa del jardín y adelantándose para sentarse de espaldas al sol.

 —No te culpo por querer ayudar a mi madre, lo necesita. Pero no se lo merece.

 —¿Por qué?

 —Si quisiera cambiar algo a mejor, ya lo habría hecho, ha dejado pasar demasiadas oportunidades y señales de que era el momento oportuno. ¿Pero sabes qué? A mí ya no me importa tanto lo que haga mientras no afecte a mi hermana. Ese es el único problema que tengo —respondió Winston, sorprendiendo a Alice—. Sí, no me importa, bien por ellos si son felices tomando lo que no deben para ayudarse a hacer su trabajo, no es mi dinero, no es mi cuerpo. No puedo culparles por hacer algo que les siente bien, sería un hipócrita si les criticara, yo he probado lo que les gusta y entiendo que no lo dejen.

 —¿Quieres decir que estás de acuerdo con que Gus se siente frente a los mandos de un avión estando colocado? —preguntó Alice, ocultando su decepción repentina con el chico, cuestionándose el motivo de su visita y de la preocupación de Kat por la rivalidad entre ellos, que ahora veía reducida a una simple falta de paciencia ante el irritante hombre. Winston no le necesitaba, no había aparecido en su camino para que hiciera una buena obra y se sintiera mejor trabajando.

  —No consume justo antes de los vuelos, solamente cuando hace de copiloto o sabe que será un viaje corto —respondió Winston, y entonces Alice asintió forzadamente y se quedó en silencio, cambiando su mentalidad a la de psicóloga en acción con prisa.

 —Supongo que tienes razón —dijo Alice entre dientes, preparada para desviar la conversación a una típica serie de preguntas superficiales entre viejos conocidos antes de marcharse precipitadamente—. Entonces no hablemos más de ellos, cuéntame algo sobre ti ¿Cómo te ha ido en Monterrey?

 —¿De verdad me has creído? —preguntó inquieto Winston—. ¿Lo he hecho tan bien?

 —¿A qué te refieres?

 —Todo lo que he dicho era mentira, estaba actuando ¿Cómo no iba a molestarme que mi madre se drogue con mi hermana pequeña en la habitación de al lado?

 —Oh, sí —murmuró Alice, recordando que Kat le había dicho que fingiera hacerle una audición a Winston para acceder a él, y no estaba allí para escucharle y mirarle sin más—. Quería ver hasta dónde llegabas. Pero ya es suficiente, espero que mantengas el nivel en la prueba de verdad.

 —Gracias… —dijo Winston un poco más aliviado—. Solamente he dicho lo contrario de lo que pensaba. Le odio. Supongo que tengo que coger ese odio y trabajar con él para que nunca pueda volver a mirarme por encima del hombro. Él se mueve entre las nubes, yo tendré que hacerlo entre las estrellas. Algún día, quizás en cinco o diez años, pero al menos ya he dado el primer paso con éxito.

 —¿Necesitas hablar del origen oscuro de tu inspiración? —preguntó, Alice fingiendo indiferencia.

 —¿Serviría de algo? —replicó él, sonriendo amargamente—. Ya intentaron arreglar lo nuestro con una psicóloga infantil antes de que me fuera. Pero como podrás imaginar, no salió bien.

 —Yo no soy psicóloga en este momento —mintió Alice, reclinándose en la silla y estirando los brazos para reafirmar la informalidad del encuentro—. Conozco a alguien que podría darle un pequeño empujón a Gus hacia un calabozo.

 —¿Auggie podría ayudarnos? —preguntó entusiasmado Winston.

 —No, tu madre sabría enseguida que él dio el aviso. Además, a Auggie le cae bien Gus —respondió Alice contrariada.

 —Necesitamos sacarle de aquí, antes de que haga con Dora Grace lo mismo que hizo conmigo cuando me di cuenta de lo que pasaba. Es cuestión de tiempo que lo repita… Lo que he dicho antes… sobre probar lo mismo que ellos, es porque él me enseñó a esnifar. Les vi haciéndolo, y en vez de echarme, me retuvo mientras mi madre le decía que me dejara ir. ¿Quién sabe si no ha pasado ya con Dora? Aunque eso no es lo peor que podría hacerle, quizás ella sí se haya atrevido a quejarse, a reprocharles lo que hacen. En mi caso, me ganaba un golpe en la cabeza o contra la pared y que me mandara a callar sin que mi madre le detuviera, ella sólo actuaba después de la pelea, para tranquilizarme. Me cuesta creer que mi hermana no sea consciente, que no relacione sus comportamientos con la información que tiene del tema. Los niños de nueve años ya no son tontos hoy en día.

 Alice no quería creer posible todo lo que el chico estaba teorizando, pero sabía que su preocupación era real y tenía en qué basarse para temer lo peor. A lo largo de los años, escuchando gritos y golpes más ruidosos de lo habitual, Alice se había planteado junto a Auggie intervenir seriamente en la casa vecina, pero él siempre terminaba buscándole una razón lógica a la alteración, y puesto que la misma Kat bromeaba después sobre los disturbios en casa, nadie hacía nada. Pero ahora tenía un testimonio a favor y también alguien a quien usar como intermediario sin que sospecharan de él, un agente de policía que no conocía a la pareja pero sí a delincuentes con quienes negociaba tras detenerles.

 Podía pedirle a Orion que le hiciera el favor de enviar a alguien a robar la casa de Kat mientras no hubiera nadie dentro, dejando paso libre a la policía en el momento exacto en que supiera que Auggie estaría ocupado y no participaría en el registro, no pudiendo aprovechar para esconder cualquier elemento que causara problemas a su vecino amigo.

 —¿Cuándo se marchará Gus a su siguiente vuelo?

  —Creo que el lunes ¿Por qué? Por favor, no hables con él, no intentes mediar…

 —¿Qué vas a hacer el lunes por la mañana, fuera de casa, durante varias horas, hasta que tengas que recoger a tu hermana del colegio? Tu madre estará ocupada, nos iremos de compras.

 —No te entiendo…

 —Supongamos que yo fuera a invitar a alguien aquí, pero quisiera que no hubiera nadie para responder, y ese alguien tuviera que romper la puerta, dejarla abierta, y provocar que un vecino llamase a la policía. Poco después tu madre y yo volveríamos a tiempo de encontrarnos con los agentes en la puerta, y entonces ella correría a abrir cajones y armarios para comprobar qué habría desaparecido. Podría dejar a la vista tantas cosas…

 Winston se levantó de un salto con las manos en la cabeza, dándose cuenta de lo que estaba proponiéndole Alice, y corrió a abrazarla, casi derribándola de la silla.

 —¿De verdad harías eso por mí, por mi hermana y por mí? —dijo el chico emocionado, arrodillándose para poder mirarla directamente.

 —Será un placer —respondió Alice tras unos segundos perdida en sus enormes ojos color miel, no pudiendo evitar sonreír tontamente.

 Winston la abrazó de nuevo, más fuerte y durante más tiempo, tanto que Alice tuvo que respirar más sonoramente para recordarle que estaba agarrado a algo vivo y tenían que separarse antes de que ella se acostumbrara a su tacto. Sintió la nariz del chico rozar su cuello y pensó que se estaba refugiando en su hombro para llorar, pero Winston siguió acariciándole detrás de la oreja con la nariz, y entonces le besó el cuello.

 —¿Qué estás haciendo? —preguntó Alice en voz baja, sin conseguir que se alejara.

 —Sé lo que hago. Tú me has hecho un poco de terapia gratuita, a cambio déjame hacer mi trabajo contigo —respondió él, poniéndose de pie de nuevo, ahora con una sonrisa confiada en su cara y mirándola con ojos hambrientos—. Estamos en la situación perfecta. Quiero hacerlo, y sé por la forma en que me miras que tú también.

 —Te equivocas —dijo Alice fríamente, levantándose y yendo hacia la cocina, pero Winston se adelantó y le cortó el paso en la puerta. Ella siguió adelante, empujándole en el hombro, y entonces él le cogió la mano e intentó llevarla hacia su cadera, pero no puso demasiado empeño y se le escapó.

 Alice se habría quedado si la hubiera agarrado con más decisión, pero siguió huyendo lentamente hasta que estuvo en la calle, subiendo sus escalones, y escuchó la voz del chico tentándola.

 —Nadie lo sabrá —dijo Winston, lo que la llevó a correr dentro de casa y cerrar la puerta de golpe, echando el pestillo instintivamente, temiendo que fuera a perseguirla hasta que se rindiera.

  

  

  

  

  

  


  

  

  

 Capítulo 32

  

 Ajustar cuentas

  

  

  

  

  

  

  

 Alice se sentó en el suelo contra la puerta de entrada, rascando las tablas de madera para sentir algo que le asegurara que estaba en el mundo real y sus últimos minutos no habían sido un delirio. Miró fijamente su reloj, comprobando que el tiempo estaba pasando de verdad, y entonces se levantó para ir a cerrar la puerta trasera de la cocina. Tenía que bloquear todas las salidas al exterior de la casa para sí misma, tomando la decisión de encerrarse por su propio bien y de manera simbólica, impidiendo que Winston entrara en su espacio mental de nuevo.

 Empezó a repetir en su cabeza el final de su conversación con él, esforzándose por aclarar un recuerdo que debía ser fresco pero estaba confuso por su pulso acelerado, que todavía le hacía vibrar el interior de las orejas.  No podía creer que alguien tan joven y común hubiera provocado tal reacción en ella, capaz de asesinar a alguien que no conocía ignorando sus lágrimas y súplicas desesperadas.




 Por un momento se sorprendió al notar que le temblaban las piernas, como si hubiera perdido el control y la conciencia de su propio cuerpo desde el momento en que Winston la había tocado con sus labios húmedos, pero entonces se dio cuenta de que era su teléfono móvil notificándole mensajes entrantes. Kat le preguntaba impaciente cómo le iba con su hijo, lamentándose de cuánto la estarían criticando, arrepintiéndose de haberles dejado solos, tal como hacía Alice ahora.

 Justo al responderle con la mentira de que todo iba bien, Winston volvió a salir al jardín sin camiseta y empezó a levantar pesas, convenientemente orientado hacia la casa vecina, como si supiera que le observaba tras las cortinas. La forma en que había expresado sus ganas de darle placer parecía ahora demasiado bien pensada para ser algo improvisado en un arrebato de gratitud. Recordó que Kat le había dicho que él se había interesado especialmente por ella al llegar a la ciudad, y unió ese dato con las exclusivas marcas de ropa, relojes y bebidas de los que presumía en sus publicaciones en internet, difíciles de permitirse siendo un simple estudiante mantenido con el sueldo de su padre.

 Su recibimiento en ropa interior era un anticipo de lo que quería ofrecerle y pensaba que ella ya había aceptado yendo a su encuentro, pero era imposible que se dejara satisfacer sin antes colapsar mentalmente por lo incorrecto que eso era y cómo complicaría todo a su alrededor aunque nadie lo supiera.

 Tenía que comportarse como la adulta que era e ignorar los inapropiados avances del chico, por eso le repitió que estaba confundido cuando él le escribió horas después para recordarle que siempre estaría disponible. También le envió una fotografía desnudo, pero ella bloqueó su número y borró toda muestra de su contacto para evitar la tentación de revisar la conversación más tarde. Apartarle de su mente era una prioridad, así que decidió refugiarse en una vida exageradamente normal y planear un fin de semana en familia para olvidarse de todas las distractoras personas ajenas a su hogar. Se centraría en Lorelei, la única adolescente a quien debía prestar atención, y en Auggie, su marido y amigo, olvidando qué relación tenía con Orion, Miranda o Gus.

 En cuanto Lorelei volvió de clase le enseñó la cartelera del día siguiente para que eligieran qué ver en una sesión intensiva en el cine. Su hija le dijo que ya había aceptado quedar con Winston para ayudarle a reintegrarse en el ambiente joven de la ciudad, pero ella la convenció de posponer la salida y aprovechar que su padre tendría el día libre. No quería pensar si el reencuentro de Lorelei y el chico vecino era algo acordado antes de su intento de seducción, o si él lo había forzado para estar más cerca de ella, prefería pensar que era una petición de ayuda sincera y que tras el rechazo rotundo a sus servicios sexuales, todo quedaría como un incidente aislado.

 El sábado, siguiendo con el plan de Alice, los Lipschitz-Hart pasaron casi todo el día en el centro comercial hasta el atardecer. Desenterrando fugazmente la cena de aniversario, le reclamó a Auggie el mismo gasto en ella que el que había tenido que hacer en ropa nueva para sus invitados, y estando en el probador, él entró en su zona y tuvieron sexo por primera vez desde que cumplieran trece años casados.

 Eso pareció devolver todo a la normalidad para Alice, que no podía esperar a volver a casa para repetir con menos prisa. En el descanso entre sesiones cinematográficas se escaparon al cuarto de baño, y cuando Lorelei les preguntó por su retraso, no escondieron sus sonrisas al inventar una excusa.

 Al día siguiente, tras pasar la mañana reuniendo los materiales necesarios para construir un pequeño invernadero en el jardín trasero, reduciendo así la accesibilidad y visibilidad desde la verja compartida con la casa de Kat, los tres cruzaron el Golden Gate para hacer senderismo, con el teléfono de Alice como única forma de contacto con ellos. Ya sabía que la desconexión total no era necesaria para evitar que Orion se uniera al plan como invitado de Auggie, su marido seguía creyendo que estaba enfermo de gripe y sólo le llamaba una vez al día, sin sospechar que le estaba evitando hasta que Alice le dijera qué hacer con su amistad.

  

  

  

 Tal como esperaba, Orion la llamó el lunes media hora antes de su cita planeada para intentar atrasarla hasta el final de su turno y convertirla en una videollamada, pero Alice le recordó la condición que había puesto a los horarios de su tratamiento especial y consiguió que mintiera una vez más en comisaría para marcharse apenas habiendo terminado la reunión inicial.

 Aunque fuera un buen mentiroso, a Orion no se le daba bien improvisar, así que al no poder convencer a sus superiores de que estaba tan mal que no podría continuar su servicio, tuvo que provocarse el vómito introduciéndose los dedos en la garganta, provocando también que le cargaran con el gasto de comprar un nuevo teclado tras manchar el de su jefe.

 Alice le ordenó ir a limpiarse en cuanto apareció en su puerta, aprovechando que estaba en el baño para registrar su bolso bandolera. No encontró un pequeño alijo de droga como preveía, tan solo restos de hojas de marihuana y una bolsa de plástico con polvos blancos que resultó ser azúcar molida, probablemente para gastar bromas pesadas. Al volver al despacho, Orion intentó sentarse en el diván para vivir la experiencia al completo, pero ella le indicó de  nuevo que usara la silla, anticipando que el tema de conversación volvería a ponerle en su punto de mira.

 Recapitulando brevemente dónde había quedado la historia de su huida a San Francisco, Orion reconoció que no había mencionado la razón secundaria que le llevó tan lejos tras arruinar sus oportunidades en Phoenix, y es que quiso conservar a su novia de entonces y la siguió hasta allí para demostrarle que podía adaptarse y cambiar.

 Alice ya sabía cómo continuaba su biografía en la ciudad, al menos la versión oficial, y puesto que él mismo había nombrado a la chica, decidió hacerle repasar su historial amoroso. Podría tardar más de un día entero en contar las relaciones, así que estableció tres meses de contacto continuo con algo más que sexo como el umbral para considerarlas parejas.  Así sólo tenía tres nombres de los que hablar, y sorprendentemente, Miranda Paul no era uno de ellos, lo que obligó a Alice a escucharle fingiendo estar interesada durante casi dos horas hasta llegar al final. Le resultaba curioso que estuviera allí principalmente por algo que había pasado con ella y le estuviera quitando el título de novia oficial, quizás en los días pasados hubieran acabado su relación y estuviera restándole importancia para volver a aparentar fortaleza. Le preguntó sin rodeos por cómo le iba con ella y supo que simplemente la había dejado fuera de la lista siguiendo su regla, y entonces Orion empezó a contarle lo que debería haber querido saber desde que apareció en su puerta pidiendo ayuda.

 Él y Auggie habían conocido a la chica al mismo tiempo, cuando la detuvieron en su piso de estudiante por intentar deshacerse de la droga manipulada que había provocado una sobredosis mortal a uno de sus varios novios. Orion confesó que quedó encantado desde que vio su fotografía en un expediente previo por delitos menores, sintiéndose identificado con ella por ser prácticamente una huérfana errante hasta cumplir la mayoría de edad, cuando había probado suerte como estudiante de arte con el dinero ganado bailando desnuda en fiestas privadas y prostituyéndose en cruceros.

 Orion pensó en dejarla terminar de deshacerse de las pruebas incriminatorias antes de detenerla, en ese momento sólo él y Auggie estaban dentro de su apartamento, pero su amigo le convenció de no hacerse el héroe para salvarla de su propio error. Aun así él no se contuvo y se arriesgó a cambiar las pruebas del caso para que recibiera una condena menor, siendo tan imprudente que avisó a Miranda de lo que había hecho y le dio instrucciones para que su juicio terminara mejor. La chica quiso devolverle el favor enseguida, pero Orion le aclaró que no estaba saltándose las normas para asegurarse una acompañante gratuita, tenía fe en ella.

 Al quedar libre y ser declarada inocente, Miranda fue a rehabilitación, y Orion se quedó desilusionado por verla desaparecer de su vida sin que intentara nada con él antes de despedirse. Auggie fue su apoyo constante durante los dos meses en que no pudo verla ni hablar con ella, una casi desconocida que le enternecía hasta incluso dudar si estaba descubriendo el amor.

 Su amigo no contradijo sus pensamientos por  infundados que fueran, la historia de un agente de policía y una joven considerada una criminal le recordó inmediatamente a él mismo y Alice, así que no podía impedirle intentar tener una experiencia similar.

 Al final resultó que su aventura con Miranda tenía futuro, aunque necesitaba de más participantes para funcionar correctamente. Auggie admitió que había puesto a prueba a la chica y ella había fallado, acostándose con él diciendo que Orion estaba de acuerdo.

  —¿Le creíste? —quiso saber Alice, sin dejarle continuar.

 —¿A quién? Los dos dijeron lo mismo. Él tiene mejor ojo para elegir mis novias que yo, quería demostrarme que estaba un poco equivocado y lo consiguió. Pero eso no es malo, nos sirvió para mejorar —respondió Orion, creyendo que su reflexión optimista despreocuparía a Alice. Todavía pensaba que solamente estaba refrescándole la memoria y no revelando una infidelidad inadvertida de Auggie.

 —Auggie fue tras ella a propósito, no para ayudarte —afirmó Alice, girándose lentamente en su silla hacia la ventana para evitar que su paciente la viera en un momento de aflicción.

 —Pero eso me ayudó después de todo… Hicimos las paces, hemos pasado unos meses increíbles y tenemos planes, mereció la pena ¿Por qué crees que me equivoco?

 —Porque estás en terapia por ellos —replicó Alice.

 —¿No deberías alegrarte si ahora pienso que también saldremos de esta más unidos? Parece que te moleste que Auggie haga lo que le permites —dijo Orion, provocando que Alice se girara rápidamente hacia él, que se echó hacia atrás en su silla—. Tenéis una oportunidad al año para hacer lo que queráis con quien queráis —añadió sin inmutarse, aun sabiendo que no debería admitir que Auggie había compartido con él un acuerdo íntimo.

 —¿Por qué te atraigo, porque soy la única mujer que se te resiste, o porque quieres vengarte de Auggie? —preguntó Alice bruscamente, viendo por fin con claridad qué había pasado. Su marido no le había regalado un intercambio de pareja por su aniversario, había colado en su casa a su amante más reciente, trayendo también una distracción para Alice, para así poder hacer de nuevo lo que quería con una justificación.

 También Orion había sido engañado por su mejor amigo, creyendo que la cuenta pendiente con Auggie se igualaría al estar con Alice, pero ella estaba segura de que su marido y Miranda habían estado juntos más de dos veces. Él nunca repetía con las desconocidas a las que usaba para aliviarse esporádicamente, pero a partir de ese día podría hacerlo sin tener que ocultarlo.

 —No estoy enfadado con Auggie —dijo Orion—. Sólo quiero hacer algo bien por nosotros.

 —Corta el rollo, sé lo que pretendes. Nunca en tu vida conseguirás convencerme de que eres estúpidamente inocente. Quizás te salgas con la tuya, pero te aseguro que tú no tendrás nada que ver con lo que pase a partir de ahora. Ya puedes irte —dijo Alice, levantándose para abrir la puerta de su despacho.

 —No sé de qué estás hablando, no quiero enfrentaros. Miranda se arrepintió de haberse acostado con Auggie en cuanto terminaron, todavía estaba un poco afectada por los medicamentos del tratamiento después de rehabilitación. Él sabía que sería fácil liarla en ese estado… y aunque al principio me molestara, por aquel entonces todavía no era mi novia del todo.

 —Por muchas veces que repitas toda esa mierda en voz alta, no se volverá verdad —insistió Alice, señalando hacia fuera del despacho.

 —Era lo que tú también querías, la noche de vuestro aniversario fue idea de los cuatro.

 —¿No te das cuenta? Eso es lo que él nos ha hecho creer a nosotros dos, nos hizo quererlo —dijo Alice, odiándose por sentirse en el mismo bando perdedor que Orion—. Sé sincero por una vez ¿Desde cuándo me deseas tanto? ¿Justo desde después de que Auggie te quitara a tu novia y me ofreciera a mí como compensación?

 —Todavía podemos arreglar esto, no es una conspiración contra ti ni tu matrimonio. La solución es muy simple —dijo él, sin llegar a responder porque ya sabía que ella había descubierto la motivación detrás del intento acelerado de resolver en la cama su enemistad.

 Orion salió frustrado del despacho, pero entonces intentó besar a Alice, y al recibir un puñetazo, creyó que finalmente iban a tener sexo con ira y la levantó en brazos para llevarla hasta el diván.

 Alice le golpeó de nuevo sin decir nada y él le pidió que siguiera para excitarle más. Orion empezó a quitarse la ropa rápidamente, pero antes de que se quedara completamente desnudo, ella se puso de pie, fingiendo ir a abrazarle, y le dio un rodillazo en la entrepierna.

 Por un momento había aceptado que acostarse con Orion era lo correcto, pero no quería desperdiciar con alguien que ya no la respetaba la oportunidad de vengarse de la deslealtad de Auggie. No iba a hacer justo lo que él había planeado, ahora jugaría con sus propias reglas, asumiendo que no celebrarían otro aniversario de boda más, así que echó a Orion a empujones hasta la calle, y entonces llamó a su vecino Winston para invitarle a visitarla.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 

 

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 33

  

 Conjeturas

  

  

  

  

  

  

 Dos años después de ajustar cuentas con Auggie acostándose con el hijo de su vecina y amiga, Alice estaba volviendo a San Francisco desde el escenario de su encargo más reciente, recordando todos los motivos por los que iba a acusar a Orion McAllister de haber asesinado a su mejor amigo por quitarle a la novia menos problemática que había tenido, a quien probablemente estuviera reteniendo hasta poder convencerla de no delatarle y quedarse junto a él.

 No podía creer que hubiera estado pensando en conspiraciones en su contra como asistente de La Compañía en vez de sospechar desde el principio de quien más se había esforzado en parecer una víctima, la persona cercana más peligrosa que conocía, y que tenía menos que perder porque nada bueno le duraba demasiado.

 Auggie dejó de ser amigo de Orion en el momento en que traicionó su confianza, se convirtió en un rival secreto, pero después de todo, Alice no podía culparle por estar furioso con él. La palabra de honor de August Lipschitz había terminado teniendo un valor nulo para ambos, a quienes había prometido justo lo que querían oír solamente para mantenerles como piezas de su juego interminable.

 Cuando Alice se marchó de casa por un tiempo indefinido para replantearse el futuro de su matrimonio tras las infidelidades con Miranda y Winston, Auggie asumió toda la culpa de lo que había pasado y de lo que la había empujado a hacer, pero aun así no consiguió que volviera antes. Tuvo que hacer de mediador en la disputa entre Alice y Kat tras saberse su encuentro con su hijo, al que efectivamente había grabado en su habitación enviando mensajes de voz a su última clienta. La mujer tenía intención de denunciarla al ser Winston todavía menor de edad por unos meses, aunque también pusiera en un aprieto al chico por su ocupación, pero no podía perdonar la afrenta.

 A la vez, Auggie tuvo que mantener a Lorelei ajena a la crisis de pareja y el conflicto vecinal para no arruinar la imagen que tenía de ellos, conservando la única presencia que aportaba algo de normalidad a su vida. También dejó fuera de su gran encrucijada a Orion, asegurándole que respetaría a su novia y no volvería a arriesgar su larga amistad por un rato alocado de excitación.

 Alice quiso creer en la voluntad expresa de su marido de reconquistarla para siempre, dejando atrás sus hábitos sexuales ya poco sorpresivos, marcando una distancia prudencial con sus amigos y cómplices.

 Pero la ilusión de que podía ser menos impredecible duró solamente un año y medio, pues la propuesta de divorcio que todavía no había recibido habría sido precedida por algunos meses de maquinación entre Auggie y Miranda, determinando que su aventura era mejor apuesta que su matrimonio.

 Después de verse involucrada en tantas historias enrevesadas de desamor y traición que terminaban con una muerte, Alice no podía creer que ahora le tocara a ella vivir una parecida y tuviera que manipular las escasas pruebas que tenía o generar otras para que quienes decidieran el futuro de su nuevo objetivo la creyeran. No podía precipitarse y acusar directamente a Orion de lo que estaba segura que había hecho, ahora le veía como un oponente a su altura, capaz de mucho más que ella y usando vías oficiales. Ella era la viuda de la víctima, no sólo la psicóloga que había tratado al sospechoso, un agente de policía, así que debía emplearse a fondo antes de denunciarle ante sus compañeros.

 Creía que tendría todo el día hasta poder visitarle en su casa por primera vez y comenzar su plan de captura, pero entonces fue a la oficina para recoger el informe de su siguiente encargo y supo por el seco recibimiento de Dustin que no saldría pronto de allí. El hombre no apartó la vista de la pantalla de su ordenador cuando le saludó, y al acercarse a su zona de trabajo siguió ignorándola.

 —Control de Tierra llamando a Dustin —dijo Alice, pasando la mano por delante de su cara sin conseguir respuesta—. ¿Sigues molesto por haberte llamado mal perdedor antes de terminar en Wheatland? —preguntó bajando el tono.

 —Deberías ir directamente al despacho de la supervisora.

 —¿Por qué la llamas así?

 —Porque es su cargo.

 —Eso no me suena nada bien… ¿Puedes adelantarme algo de lo que me va a gritar?

 —No nos conviene hablar.

 —¿Está al tanto de las grabaciones pausadas? ¿No le ha gustado el final del encargo de Nick Barrows? Dime algo ya.

 —Has roto las reglas de verdad. Vosotras dos —dijo Dustin, señalando el escritorio que solía ocupar Rebecca, ahora vacío y sin sus cosas—. Has provocado que la retiren. Y adivina quién se irá después.

 —Te defenderé… en cuanto sepa por qué nos quieren echar.

 —No, tú eres la siguiente. A mí me desterrarán al sótano por consentiros —respondió Dustin, colocándose sus auriculares para ignorarla.

 Alice retrocedió hacia el pasillo entre zonas de trabajo y dudó si debía avanzar hacia el despacho de Georgia para discutir en clara desventaja, o arriesgarse a llamar primero a Rebecca e informarse sobre lo que fuera que su superior creía que habían hecho juntas contra la empresa. No conocía a nadie que hubiera sido despedido de La Compañía por mucha indisciplina que mostrara o tras acumular demasiadas sanciones, y si Rebecca hubiera recibido el castigo común de ser relegada, ya se lo habría recriminado.

 Sin una pista del error que había cometido junto a su compañera, Alice llamó a la puerta de su supervisora esperando que la recibiera rodeada de representantes del piso de arriba, donde se tomaban las decisiones finales, y donde ya no podría acceder. Pero Georgia estaba sola en su despacho, y no parecía de mal humor, lo que la inquietó más.

 —¿Vas a quedarte ahí parada? —preguntó tras un largo cruce de miradas.

 —He pasado las últimas dos horas sentada en el coche, me vendrá bien estirar un poco las piernas.

 —Pero yo quiero mirarte de frente mientras te hablo. Siéntate —insistió Georgia, que extendió la mano para estrechársela—. Enhorabuena por desobedecerme.

 —Gracias, supongo.

 —¿Has intentado hacer que tu compañera usara los medios de La Compañía en tu beneficio personal? —preguntó Georgia sin soltarle la mano.

 —No —respondió Alice casi sin pensar—. ¿Acaso crees que Rebecca es capaz de ayudar a alguien que no sea ella misma?

 —Eso es justo lo que me dije cuando la llamaron a la planta de arriba. Detectaron su búsqueda de un nombre registrado en la base de encargos de categoría superior —replicó Georgia.

 —No sé de qué me estás hablando —dijo Alice sinceramente, refrescando su memoria rápidamente. En su última visita a la oficina después de saber que Auggie había presentado una propuesta de divorcio y Miranda estaba desaparecida, Rebecca la había pillado desprevenida y había conseguido que compartieran un poco de su desilusionante presente, proponiéndole ayudarla a encontrar a la causante de su ruptura definitiva, pero al igual que ahora, no pensaba que Rebecca fuera a hacerlo de verdad.

 —No te hagas la tonta, admítelo y terminaremos antes.

 —¿Quieres decir que Miranda Paul ha sido objetivo de un encargo? —preguntó Alice incrédula—. No tiene nada de especial…

 —Ella no. August Lipschitz es a quien investigaba Rebecca cuando la detuvieron.

 —No es la primera vez que curiosea los perfiles de otros asistentes.

 —No consultó esa base de datos, sino la de objetivos de encargos —respondió Georgia, que ante su expresión de desconcierto golpeó su escritorio y le mostró una carpeta de investigación previa—. Alguien quería ver muerto a tu marido y estaba dispuesto a hacer un gran desembolso por ello. Pero no llegó a pagar porque se le adelantaron.

 Alice cogió rápidamente la carpeta de la mano de su supervisora y comprobó que estaba vacía, era sólo un refuerzo visual de lo que quería hacerle entender. Los responsables de su misma empresa habían aceptado plantearse el asesinato de uno de sus empleados, un asistente había aceptado planear la muerte de su compañero, y a nadie se le había ocurrido decírselo a ella mientras intentaba saber por qué Auggie estaba muerto. Nunca habría imaginado que en La Compañía fueran capaces de poner en una balanza la vida de uno de sus miembros más destacados, cuyo único daño a la vida de otros había sido promovido allí mismo.

 —¿Quiénes iban a hacerlo? ¿Quién lo pidió, quién lo estudió? ¿Por cuánto?

 —Solamente podemos especular. A menos que te conviertas en una de ellos, entonces podrías preguntar cuanto quisieras, pero eso no te garantiza respuestas.

 —Espera. ¿Cuándo despidieron a Rebecca?

 —No está despedida, está de vacaciones forzadas desde hace dos semanas.

 —¿Y por qué sigue abierto el encargo?

 —Puede que ahora la evaluación sea sobre el asesino al que todavía buscan. Si alguien encargó un trabajo, se impacientó y decidió hacerlo él mismo, tendrán que determinar si hizo lo correcto o si se equivocó. Aquí hacemos justicia con todos.

 —Saben quién lo hizo —dijo Alice, que fijó su mirada en la pila de informes en una esquina y señaló con la cabeza hacia ellos—. ¿Sólo una más de esas me separa de conocer los nombres de quien quiso asesinar a mi marido y de quien fuera que fracasó? Dámela ya.

 —No merece la pena seguir pensando en Auggie.

 —¿Perdón? —exclamó Alice indignada—. No puedo seguir adelante con mi vida sin saber qué pasó para que se detuviera.

 —¿Eres tonta? ¿Quieres hacerme pensar que te has vuelto tonta? Acepta que te dejó, acepta que ya no eras la única o la más importante. Alice, estás sola, y eso no es malo.

 —¿Qué consejo de mierda es ese?... ¿Me hablas como mi jefa, o como alguien que nos conocía a los dos? —dijo Alice, levantándose para alcanzar más fácilmente los informes entre los que debía estar su última prueba de ascenso—. Si no quieres que siga ¿Por qué me cuentas esto ahora? Creía que ya sabía quién lo había hecho, iba a por él…

 —No importa, esto es más grande que tú, incluso más grande que yo. August era más que tu marido o tu compañero de trabajo, no solamente un asistente o un agente de policía. Por tu bien, es mejor que empieces a olvidarle.

 —¿Crees que no soy consciente de todo lo que no sé de él aun después de dieciocho años juntos?

 —Deja que siga siendo un misterio sin resolver. La verdad absoluta podría matarte —dijo Georgia, entregándole el informe que esperaba.

 —¿Puedo hacerte una única pregunta? —pidió Alice, obteniendo el silencio como respuesta—. ¿Crees que fue Orion McAllister? Con o sin dinero de por medio, ¿Lo hizo él? Esa es mi apuesta.

 Georgia no se inmutó y señaló hacia fuera de su despacho, lo que Alice entendió como una autorización no oficial para considerarle todavía sospechoso.

 —¿Te sentirás mejor creyendo eso?

 —Me sentiré un poco menos mal.

 —Entonces ya puedes declararle culpable en tu mente, porque nunca sabrás quién lo hizo —aseveró Georgia, agitando la mano para despedirse de ella.

  

  

  

 Tras dejar atrás La Compañía, Alice volvió a casa y fue directa a darse una ducha, no para relajarse e inaugurar su semana de descanso, sino para prepararse para cenar con Orion en su casa. Le había escrito un mensaje a modo de disculpa por su última discusión en la improvisada reunión familiar en la que supo que Auggie quería divorciarse por Miranda. No era una disculpa real ni una petición de reconciliación, pero el hombre interpretaría su primer paso como el reconocimiento de que se arrepentía de su mala actitud con él y quería hacer las paces. Orion contestó con una llamada e intentó autoinvitarse a cenar con ella y su hija en su casa, marcando su regreso como principal apoyo, pero Alice prefería que estuvieran a solas para tratar los pocos temas adultos que tenían pendientes, y de paso podría estudiar el espacio personal del hombre.

 Seguía convencida de que Orion era capaz de haber asesinado a su mejor amigo por arrebatarle su oportunidad de tener una relación normal por primera vez en su vida, pero con la noticia del encargo contra Auggie, ya no sentía tanta necesidad de golpear su cabeza contra el suelo hasta que confesara que le había envidiado y odiado tanto como para asesinarle brutalmente. Él no era la única persona en el mundo con interés en verle muerto, tan sólo el que más prisa se habría dado en hacer realidad su deseo. Quizás Auggie se lo merecía de verdad y ella estuviera perdiendo su tiempo pensando en vengarse de alguien que a su vez se había vengado de su marido. Por eso decidió deshacerse de todas las pretensiones y llegó a casa de Orion con la única intención de cenar, dejando de lado sus ganas de matarle.

 Ninguno de los dos forzó una conversación casual para combatir la incomodidad del reencuentro mientras se calentaba la lasaña congelada que compartirían, Alice cogió uno de los álbumes de fotos sobre el mueble de la televisión y se entretuvo analizándolos. Esperaba encontrar imágenes entrañables de cuando Orion todavía no era tan insoportable, pero apenas había fotografías antiguas, y las que podían interesarle no eran de calidad. Las páginas estaban repletas de recuerdos variados de los viajes de clase, entradas de cine y resguardos de biblioteca, con notas de compañeros y novias, envoltorios de comida, y borradores de poemas que jamás habría imaginado que pudiera escribir.

 Le preguntó por la falta de fotografías familiares en sus álbumes, preparando el terreno para averiguar si había llegado a retomar el contacto con alguna de sus dos familias después de revivir su vida en Phoenix durante la terapia, pero Orion sólo respondió que prefería seguir ligero de equipaje emocional. Supuso que quería ahorrarse el esfuerzo de tener que establecer diferentes versiones creíbles de por qué había desertado y no había vuelto a interesarse por quienes le mantuvieron hasta valerse por sí mismo, a los que debía algunas disculpas, y quienes esperarían ponerse al día con todas sus diferentes vidas.

 Agotado el tiempo normal de silencio sentados en la misma mesa, comiendo uno enfrente del otro, Alice fue a descorchar la primera botella de la colección de vinos de Auggie que iba a regalarle a su mejor amigo como adelanto de la herencia todavía sin revisar. Ella no disfrutaría de la misma manera bebiendo sola algo que habían reservado para ocasiones especiales, como esta en la que sus dos personas más cercanas estarían por fin lo más unidas posible. Alice podría haber inyectado algún relajante a través del corcho para ayudar a Orion a entrar más pronto en el estado oportuno para que ocurriera cualquier cosa entre ellos, pero presentía que él ya sabía a qué había ido. La viuda de su amigo estaba agotada y molesta, y había recurrido a él para sentirse reconfortada, algo a lo que no podría resistirse.

 Cuando Orion se levantó para volver a abrocharse el cinturón, aflojado para hacer hueco para el postre, e ir a fregar los platos, Alice le indicó que le dejara a ella hacerlo. Él le recordó que no estaba bien delegar tareas en una invitada, pero ella se refería al cinturón. Alice fue apretándoselo hasta que se quejó, y entonces tiró de él hacia el dormitorio. Allí le paseó como a un perro, buscando el lugar en el que por fin terminarían con lo que en su momento fue una deuda no resuelta provocada por Auggie, y que ahora, de no ser por su incineración, le haría retorcerse en su tumba por perdérselo.

  

 *   *   *

  

 Después de someterse a Alice, Orion se quedó acostado en el suelo, con la cortina que había arrancado por accidente en mitad de la acción todavía liada a su alrededor, recuperando el aliento y reuniendo fuerzas para moverse hasta la cama, donde no podría acomodarse hasta acordar un nuevo trato sexual para la segunda ronda. Gateó hacia la mesita de noche a la izquierda de la cama, el lado que solía dejar a sus novias, donde guardaba algunos accesorios reglamentarios ya retirados con los que iniciar un juego en el que él sería el detenido y su invitada la agente de policía.

 Pero esta vez lo haría en serio, pues no creía que Alice le hubiera dado una de las mejores noches de su vida por simple placer.

 —Necesito tu ayuda —dijo Orion, sentándose de espaldas a Alice en el borde de la cama.

 —No estoy disponible profesionalmente ahora mismo —respondió ella indiferente.

 —Necesito ayuda con esto —insistió él, girándose para mostrarle la mano que todavía no se había esposado al cabecero de la cama—. Ya estoy listo.

 —No me apetece.

 —Esta va a ser tu única oportunidad de hacerlo. Es por lo que estás aquí.

 —Te he dicho que no hablaras hasta que termináramos, cuando llegue el momento te lo haré saber —dijo Alice, indicándole con la mano que se detuviera.

 —Por favor. No lo retrases más —pidió Orion en un tono más profundo que nunca le había escuchado, convenciéndola de que cerrara la segunda esposa—. Haz lo que sea que quieras hacerme, dime lo que quieres que diga, me tienes para ti hasta el amanecer. Mañana me entregaré por el asesinato de Auggie.

 —Qué gracioso —dijo Alice sin inmutarse.

 —Yo lo hice. Le mantuve la cabeza debajo del agua hasta que dejó de moverse… fingió haberse ahogado, pero sólo estaba aguantando la respiración para sobrevivir. Él era el inteligente, el que tenía los sesos, y yo sólo soy músculos e impulsos. En cuanto le arrastré fuera intentó golpearme con una piedra, entonces fue cuando le dejé inconsciente y fui a por tu coche para pasarle por encima. Al volver se estaba levantando, aceleré, le golpeé y salió volando hacia el lago. Los forenses se equivocaron con el orden de los hechos.

 —Eso no es verdad —dijo Alice serenamente, yendo hacia la ventana para tomar un poco de aire frío que le hiciera sentir que lo que estaba viviendo era real—. Trabajaste una jornada completa aquel día, no habrías podido llegar a tiempo a Las Vegas, ni siquiera volando en el último avión de la noche.

 —El vuelo dura una hora y media, pude gestionar la facturación a mi manera y con mucho tiempo de antelación.

 —No pudiste volver de la misma forma, no había vuelos hasta las siete de la mañana, y para entonces ya tenías que estar en la comisaría. Ni siquiera puesto hasta arriba de éxtasis habrías podido conducir diez horas de vuelta aquí.

 —No todos los vuelos se hacen desde aeropuertos oficiales. Y aunque llegara tarde, podría haber conseguido a un doble con maquillaje y…

 —Deja de decir gilipolleces. Sé cuánto querías hacerlo. Pero tú no lo hiciste —respondió Alice.

 —Sí, tenía razones de sobra, pude contratar a cualquier rata callejera de allí para que lo hiciera por mí. Son baratas y efectivas… No sé su nombre, sólo su número de teléfono, pero ya lo habrá cambiado…

 —No te habría resultado tan satisfactorio. Te gusta recrearte en tus logros, y este habría sido el mayor éxito de tu vida —meditó Alice, consciente de que su ilusión de ver a Orion entre rejas ya sólo tenía futuro si seguía delirando, conectando todos sus malos recuerdos de él para crear la falsa certeza de que había asesinado a Auggie por celos.

 El hombre estaba rindiéndose ante ella para darle un cierre a las historias que surgían en su cabeza como distracción ante la posibilidad de que alguien tan extraordinario como su marido hubiera muerto en un acto improvisado de violencia en una ciudad llena de problemas, a manos de un cualquiera que no fuera tan permisivo con la tendencia de Auggie a poner a prueba la paciencia de quienes le rodeaban.

 Orion pensaría que estaba ayudándola con su confesión inventada, pero darle la razón como a una demente para aplacarla sólo aumentaría más su rechazo, pues para Alice el numerito del supuesto  sacrificio de su inocencia era parte de un plan victimista con el que recuperar un poco de su confianza.

 —He sido gigante toda mi vida, pero me he sentido tan diminuto la mayor parte del tiempo… Parecía que no necesitaba a nadie, me bastaba yo solo. Así intenté vivir veinte años. Pero entonces apareció Auggie, con su metro sesenta, a salvarme, a enseñarme a defenderme sin hacer daño… Nadie, ni siquiera mis familiares de sangre, me trataron tan bien. Luego encontré a Miranda, y ella me encontró a mí. Estábamos igual de rotos y mal recompuestos, como dos mitades irregulares que de alguna forma intuyeron que si no se unían entre ellas, jamás podrían hacerlo con otras.

 —Miranda no era tu alma gemela. No creo que nunca la encuentres, de hecho no creo que puedas experimentar el amor verdadero por mucho que te esfuerces en pretender que sabes lo que es —dijo Alice, yendo a sentarse frente a él en la cama para no perderse nada de lo que sus ojos muy abiertos pudieran añadir a sus palabras.

 —Pero tengo derecho a seguir intentándolo. Quizás la próxima vez sea más fácil, Auggie ya no estará aquí para molestar. Él estaba completo, tenía todo, pero aun así quería más, más, y más… siempre más. ¿No me merecía tener ni siquiera una única cosa buena por una vez? También se la llevó.

 —No era tuya. Ni él era mío —le recordó Alice, ya preparada para dejar de ser amable con él—. Y no conseguirás que te quiera aunque la fuerces a necesitarte.

 —Lo sé. Pensé que la recuperaría, pero ya es imposible. Miranda me llamó un mes antes de que se fueran a Callville Bay, no esperaba que le respondiera de buena forma, pero yo no había perdido la esperanza con ella aunque presentía que estaba acercándose a Auggie, y una vez le prometí que siempre sería su amigo sin condiciones. Quería ser realista con su relación con él y me necesitaba, yo le conocía mejor que nadie. Ella no quería ser la típica amante secreta, ni creía que fuera lo que él buscaba. Por llegar la última no iba a tener menos derechos, supongo que así se lo hizo saber a Auggie, y por eso preparó el divorcio…

 —¿Qué pudo salirles mal? ¿Por qué ninguno de los dos ha terminado siendo feliz? —preguntó Alice, inclinándose cada vez más hacia él, visualizando el momento en que reconociera que no sabía más que ella, y entonces pudiera lanzarse sobre él y estrangularle un poco por haberle hecho perder el tiempo.

 —Miranda me escribió desde Callville Bay pidiendo ayuda. Como has dicho, no podía viajar desde aquí con rapidez, así que llamé a Auggie para calmarle. Resultó que quería algo en compensación por pedirte el divorcio, lo quería todo de ella. No entendí qué quería decir, sigo sin entenderlo, pero a Miranda le aterró su petición. Su exigencia.

 —¿Qué hiciste? —preguntó ansiosa Alice, a punto de chocar su frente con la de él.

 —Lo siguiente que supe de ellos fue cuando me llamó uno de nuestros colegas de la policía de Las Vegas. Uno de los vecinos más madrugadores había encontrado a Auggie tirado en la orilla a las cinco de la mañana, y como no era la primera vez que lo veía drogado, no se acercó a tocarlo hasta que volvió dos horas después. Por suerte, esa mañana no soplaba demasiado viento. Las olas podrían haberle arrastrado dentro y quizás nunca hubiera aparecido…

 —Eso no puede ser todo. ¿Qué hiciste cuando terminaste de hablar con Auggie? —dijo Alice, y ante su silencio, le golpeó en la cara para que escupiera la respuesta, pero Orion no habló y tuvo que repetir la pregunta tras otro golpe.

 —No hice nada. No pensé que él fuera a hacerle nada a Miranda, no pensé que fueran a tener más problemas. Estaban en un momento de dudas, lo solucionarían gritándose o haciendo el amor. Quizás ella pidió ayuda a algún vecino, alguien en las otras casas, o a los de las caravanas, y ese alguien ya estaba bastante harto de Auggie antes de verle siendo violento con una mujer indefensa.

 Alice retrocedió para sentarse en los pies de la cama y se quedó mirando por la ventana unos segundos eternos en los que lidió con la sensación de vacío que le había quedado tras escuchar el único secreto que le quedaba por arrancar a Orion. Le escuchó suspirar y después hacer algo parecido a sollozar, pero no se giró para comprobar si estaba llorando al afrontar su propia inutilidad. Fue hacia él y le tapó la nariz con los dedos, le cubrió la boca con la mano y esperó a que le mirara para apartarse, pero no hizo nada. No dudaría en asfixiarle si se retorcía y luchaba por liberarse arrancando el cabecero de la cama, pero teniéndole quieto y en silencio no merecía la pena salvarle de vivir con el remordimiento, así que le soltó, recogió su ropa y se marchó.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 34

  

 Mejor

  

  

  

  

  

  

 A la mañana siguiente de su encuentro con Orion, Alice se levantó una hora después de que sonara su última alarma de horario de trabajo. Por primera vez en tres meses estaba de vuelta en su cama, en su habitación, la que compartía con Auggie incluso los días en los que él ya había decidido que no quería seguir con ella. Antes pensaba que le costaría acostumbrarse al nuevo espacio sobrante, pero la posibilidad de estirarse y quedarse dormida en cualquier posición le había hecho más cómodo dormirse cada vez que se despertó desorientada. Sentía que seguía en casa de Orion, como si hubiera dejado una gran parte de su ser allí y tuviera que salir a buscarlo, pero entonces recordaba que se había despedido definitivamente de él, como si fuera el último testigo de una vida anterior.

 No cambiaría nada si se quedaba en la cama el resto del día, el informe de su siguiente caso no era tan extenso como los anteriores, y tampoco tenía más que hacer con su futuro próximo, excepto averiguar qué motivaba los ruidos que escuchaba en la habitación de al lado.

 Al asomarse por la puerta vio a Lorelei subida a una escalera frente a la estantería sobre su escritorio, cuyo contenido ahora estaba en el suelo, entre cajas de cartón vacías. Su ropa estaba también fuera del armario, separada en montones por temporadas, con algunas prendas ya en su maleta de viaje, no la que solía usar para pasar el fin de semana en casa de su novia.

 —¿Estás volviendo, o te preparas para irte? —preguntó Alice desconcertada, creyendo que también podría estar haciendo limpieza y reordenando después de pasar fuera el mes que ella no había estado allí.

 —Me mudo —respondió Lorelei casualmente.

 —¿Así, sin más? Es la primera noticia que tengo de eso.

 —Te avisé por mensaje.

 —Esa no es la mejor forma de anunciarlo. Deberíamos hablar de por qué, por quién…

 —Te lo consulté antes de decidir que me iba. Te escribí un texto bastante explicativo de lo que estaba pensando en hacer, si debía o no, pero supongo que no lo has leído, igual que cuando anoche te pregunté si te quedarías a dormir o sólo habías venido a por más mudas.

 —He estado muy ocupada —replicó Alice mecánicamente, dándose cuenta de que había ignorado los mensajes de su hija mientras trabajaba, y había pospuesto tanto el momento de leerlos que ya no serviría de nada responder—. ¿Estoy a tiempo de hacerte cambiar de opinión o…?

 Alice no supo cómo terminar la frase, y Lorelei tampoco intentó responder a lo primero. Que la chica siguiera en el hogar familiar mientras estudiaba en la universidad había sido una decisión lógica para ahorrar dinero, aunque tuviera que pasear media hora en bicicleta para llegar a clase, y ahora que estaba graduada y se debatía entre buscar trabajo o seguir estudiando, marcharse de allí no parecía más beneficioso, a menos que tuviera más razones que ya podía intuir por su actitud distante. Alice no podía ir a por su teléfono para saber en qué circunstancias se producía la mudanza, así que sólo le quedaba aguantar sus quejas justificadas y asegurarse de que sintiera que la apoyaba y comprendía aunque no fuera así.

 —¿Quieres que prepare una fiesta de despedida? Va siendo hora de que llenemos la casa de nuevo —propuso Alice.

 —No. Pero gracias.

 —¿Prefieres una fiesta de «hasta pronto»?

 —No tienes que darle tanta importancia a que me vaya, tómatelo como un simulacro. Además, apenas notarás la diferencia…

 —Solamente me queda hacer un encargo más, volveré en cinco semanas y ya no tendré más trabajo hasta después del verano. Ayer hablé con mi jefa, tuve la sensación de que ya tenía asegurado el ascenso, podré elegir adónde voy y cuándo —dijo Alice, sin conseguir que su hija se detuviera o la mirara para comprobar la sinceridad de su plan. No era la primera vez que decía estar a punto de apartar sus compromisos profesionales y centrar su atención en casa, pero esta vez sí se esforzaría en cumplir con su palabra.

 —Tú nunca te tomas unas vacaciones completas, ni siquiera en una semana de descanso paras quieta.

 —Pero eso va a cambiar pronto.

 —Y seguirá siendo demasiado tarde…

  

 —¿Deberíamos vender la casa? —musitó Alice.

 —No sabemos a quién pertenece ahora —dijo Lorelei, volviéndose hacia ella por primera vez desde que empezaran a hablar, sin ocultar su desilusión—. ¿Has leído el acuerdo de divorcio, has leído el testamento de papá? No, porque has estado ocupada. Quizás unos papeles anulen a los otros, puede que quisiera quedarse su parte de las propiedades para compartirlas con su nueva novia, o que te las regalara como compensación por mentirte tanto tiempo. A lo mejor iba a proponerte que le compraras su parte, o cedérmela a mí… Incluso es posible que tenga otras dos casas para otras dos familias completas cuya existencia no conozcamos porque no ha habido una ceremonia oficial en honor a sus cenizas.

 —Avisaré a la oficina para que no cuenten conmigo, esta tarde iremos a hablar con el abogado de tu padre, y al volver buscaré todas nuestras agendas desde hace dieciocho años para reunir a quien quiera decirle adiós a su urna —propuso Alice fingiendo determinación, aunque fuera irrealista pensar que podría solucionar en un día todos los asuntos legales y fiscales que había evitado gestionar desde que recibiera el certificado de defunción de su marido tres meses antes.

 —¿Crees que vendría alguien? Ya habrían venido hace meses si quisieran presentar sus respetos o darnos el pésame. Pero nadie ha tocado la puerta, llamado o escrito para interesarse por cómo estábamos, o cómo le iba antes de morir. ¿Cuántos amigos traía a barbacoas, cuántos excompañeros de trabajo invitaba a copas? Ninguno de ellos ha dado señal de vida, excepto su capitán, enviando una carta genérica en nombre de la comisaría, y Orion.

 Alice miró al suelo y asintió, pues no podía rebatir nada de lo que Lorelei estaba recalcando. Ella sí había estado presente en la casa del gran August Lipschitz todos esos meses, había paseado por la ciudad donde vivían los conocidos de su padre, incluso los abuelos paternos que nunca había conocido. Ni los padres de Auggie, sus hermanos o primos habían contactado con ellas desde la noticia de su asesinato, ni siquiera para regodearse por ver cumplida su predicción del mal final del agente doble.

 Pero los invitados habituales que nombraba Lorelei sí eran una ausencia incomprensible, pues aunque Alice hubiera agradecido al principio que no las molestaran, ahora le perturbaba que nadie hubiera tenido el detalle de honrar a Auggie recordándole junto a ellas. Era como si tuvieran miedo de decir algo que ellas dos no supieran o de lamentarse porque no repetirían experiencias que su familia desconocía, evitando que sus vidas alternativas colisionaran.

 —Entonces… en caso de que su testamento sea lo más corriente que haya hecho nunca ¿Querrías seguir viviendo conmigo? —preguntó Alice, sentándose en una esquina del escritorio para tener algo donde apoyarse si la rechazaba—. Entiendo que quieras alejarte un poco más de este lugar, está lleno de recuerdos…

 —Está lleno de mentiras —la corrigió Lorelei fríamente—. Y por eso necesito irme. No puedo seguir pensando en qué ha sido real o medio artificial, no es sano. Así que… sí, deberías vender la casa si sigue siendo legalmente tuya, y después transferirme lo que me correspondiera. Pero no te preocupes, no desapareceré con el dinero.

 Lorelei terminó de limpiar el polvo de la estantería que había vaciado y fue a sacudir el trapo por la ventana, dando tiempo a su madre para darse cuenta de que no tenían más de qué hablar y ya podía marcharse, pero Alice seguía quieta sobre el escritorio, haciéndose a la idea de que estaba sola y eso no tenía por qué ser negativo. Lorelei notó su mirada perdida y fue a abrazarla casi por pena, sin agarrarla demasiado fuerte aunque fuera un momento sensible.

 —Tan sólo queda un mes, te prometo que estaré aquí. O adonde quieras que vayamos —insistió Alice una vez que Lorelei la soltó y se quedó acariciando sus manos.

 —Te creo. Esto no es culpa tuya, nada de lo que haga es por ti, sino por él —dijo la chica, señalando hacia todas partes—. Antes deseaba con todas mis fuerzas que se me apareciera para poder preguntarle mil cosas… hasta acepté uno de los «cigarros felices»   de Milo para que me abriera la mente y así poder verle en un trance… Dime que tú no desearías que estuviera vivo para poder pegarle un puñetazo en la cara y dejar que muriera de nuevo. Porque eso es lo que yo siento.

  Alice asintió pensativa y la abrazó de nuevo, frotándole la espalda y acariciándole el pelo para asegurarse un buen recuerdo reciente de ella en caso de que esta vez fuera su hija quien olvidara su palabra de seguir presente. Sin más que decir, salió de la habitación y fue a por su teléfono para resolver qué se había perdido de la vida de Lorelei por obsesionarse con su trabajo y el caos mental provocado por Auggie, se cambió rápidamente de ropa y salió a la calle sin pensar adónde iba.

 Por un instante dudó si volver a por el informe de su encargo para leerlo en un parque, pero entonces entendió que eso no marcaría ningún progreso respecto a su nivel de soledad provocada por su dejadez emocional.

 No le quedaba nadie a quien recurrir para animarse con un poco de conversación distendida sobre cualquier tema insignificante. No tenía nada que hacer, buscar o descifrar para sentirse realizada y un poco menos mal que de costumbre. Debía aceptar la verdad: Auggie estaba muerto y Miranda no aparecería para darle un último empujón lejos de su recuerdo.

 Después de un largo rato caminando sin pensar, saltándose semáforos y chocándose con gente como si hubiera perdido su corporeidad, se detuvo al llegar ante una iglesia. Dudó si debía asumir que estaba tan desesperada que quizás solamente la animaría hablar con un dios al que no conocía, pero entonces retrocedió y miró su teléfono para ubicarse. No podía volver a casa y actuar como si comprendiera el hecho natural de que su hija ya adulta se independizara, eso acababa con su ingenuo plan secreto de que una vez estuviera libre de trabajo, ambas podrían reencontrarse realmente y asimilar juntas su nueva vida sin el hombre que las había unido. Había perdido a la última posible oyente de sus quejas pendientes, todavía le quedaban muchas teorías y dilemas que necesitaba verbalizar para no sentirse culpable de haber permitido que toda su vida hubiera terminado diluyéndose frente a ella por considerar que estaba mejor en comparación con las absurdamente problemáticas vidas de sus clientes.

 De repente se le ocurrió que todavía podía quedar alguien disponible para amortiguar la caída de su fuerza moral, y miró su calendario personal por primera vez en semanas para comprobar si había llegado la fecha límite del último encargo de Connor. Su compañero y amigo debía de haber vuelto dos días antes, así que probó a llamarle para escuchar por fin una voz aliada.

 Necesitaba sentir el tacto de alguien en quien pudiera confiar y supiera que no iba a decepcionarla, el hombre que durante años había respondido inmediatamente a sus llamadas desesperadas cuando necesitaba volver a sentirse bien. No obtuvo respuesta en el primer intento, pero la segunda vez se echó a llorar en cuanto escuchó la voz de su único amante en quince años. Le pidió que fuera a recogerla en cuanto pudiera, pero Connor dijo que estaba ocupado en el trabajo y no podría ayudarla hasta cuatro horas después. Eso era demasiado tiempo, así que Alice sugirió que se encontraran cerca de la sede de La Compañía en su descanso, aunque ella tuviera que pedirle a un taxista que se saltara las normas de tráfico para llegar a tiempo.

 —No puedes verme ahora mismo, pero estoy casi arrodillada en mitad de la calle. Ya no puedo más… Ningún otro contacto de mi agenda quiere hablar conmigo. Connor, no estaría molestándote si no estuviera realmente desesperada. Te lo juraría por la memoria de mi difunto marido, pero eso ya no tiene ningún valor… —dijo Alice casi sin aliento.

 —Veré qué puedo hacer, envíame tu ubicación. Pero ya sabes que no tendré mucho tiempo —respondió él reticente antes de colgar.

 Alice no se sintió mejor tras hablar con Connor, parecía que reconocer su debilidad la estaba hundiendo más, pero esperaba que en un rato la hiciera olvidarse de todo. Nunca habría imaginado que llegaría a convertirse en una típica mujer engañada que se lanzara a los brazos de otro hombre para contrarrestar su despecho, pero ahora podía permitírselo al verse más humana y mortal que nunca.

 Tras esperar casi veinte minutos fingiendo mirar mensajes en su teléfono, habiendo olvidado cómo era estar de pie en la calle sin tener que vigilar objetivos, vio aparecer el coche de Connor y se apresuró a montarse en el asiento del copiloto. Se inclinó para besar al hombre, él no se movió para hacerlo más fácil, pero no le importó porque pensó que estaba impresionado por verla tan afectada.

 —¿Qué ha pasado, por qué no estás en tu casa, descansando?

 —Ya no tengo casa. Bueno, no sé… no sé si es de mi propiedad, no sé nada sobre lo que compartí con Auggie. He estado ignorando su testamento, la proposición de divorcio, las llamadas de auxilio de mi hija… —dijo Alice, agarrándole por la muñeca para sentir su fuerza—. ¿Puedes simplemente conducir?

 —¿Dónde quieres ir?

 —Decide tú, yo apenas conozco la ciudad. He vivido en San Francisco más de veinte años y hasta hoy no sabía que había una iglesia a diez minutos de mi casa…

 —Me estás asustando.

 —Lo siento, de veras, esta no soy yo. Es todo lo que he estado evitando durante meses, incluso años, y ahora ha venido a golpearme en la cara. Por un momento he pensado que si estuvieras en un encargo, habría ido corriendo a por ti —confesó Alice, sin obtener respuesta de Connor, que se limitó a conducir hasta aparcar en la entrada de un supermercado. Notaba cómo la miraba de reojo con semblante serio, estaba rígido y sabía que estaba ocultando su incomodidad aunque le sonriera y apretara la mano cada cierto tiempo.

 —¿Crees que estás en riesgo por verte conmigo? —preguntó Alice cuando Connor detuvo el coche y siguió mirando al frente.

 —Sí. Pero en el fondo me lo merezco.

 —Tú no tienes la culpa de haberte mezclado con mi caos, casi te he obligado a ayudarme.

 —No, lo he hecho porque quiero, mereces que me presente y poder solucionar esto cuanto antes. Pero debes entender que no puedo dejarte hacer lo que quieres, ahora que he recuperado a mis hijas… Ya han estado demasiado tiempo sin mí…

 —Oh, no, no te preocupes, me conformo con hablar contigo —mintió Alice, que esperaba que la llevara a un lugar más apartado donde nadie pudiera ver el movimiento de sus cuerpos unidos en los asientos traseros.

 —Podríamos hacerlo una última vez, como despedida. O si quieres que sigamos viéndonos cada vez que quieras como compensación por…

 —No, en absoluto, he tenido suficiente de ti por esta vida. Creo que incluso demasiado —dijo Alice agradecida, sin entender todavía qué seguía molestando a su conciencia en ese momento.

 —Si decides que necesitas algo de mí, que sea así, pero que no afecte a mi familia, por favor.

 —¿Qué quieres decir? Has venido aquí por voluntad propia, es tu responsabilidad… No me responsabilices de haber sido infiel, igual que yo no puedo culpar a Auggie por haberme hecho buscarte como apoyo al saber lo que él hacía con otras… Un momento… —dijo ella, que de repente fue consciente de lo que significaba su presencia allí, sacudió la cabeza y se bajó del coche—. Creo que tengo que ir a hablar con Aura.

 —¿Sobre qué?

 —No es justo que no la proteja como mujer y como tu esposa. No puedo hacerle pasar por la situación que a mí me está destruyendo, merece que seamos honestos. Ojalá alguien me hubiera abierto los ojos antes. Tengo que ser esa persona para Aura, si no, me temo que no soy mejor que todos aquellos a los que odio por ocultarme verdades dolorosas.

 —¿Quieres delatarme? Ni hablar. Antes prefiero que me castigues matándome —dijo Connor, saliendo fuera también y yendo hacia ella con los brazos abiertos—. Adelante, hazlo ya, si eso te hará un poco menos infeliz…

 —¿No entiendes lo egoístas que estamos siendo? Especialmente yo, y tú me lo permites. Te agradezco que hayas venido, me has evitado sufrir una crisis nerviosa importante, pero ahora veo en qué punto estoy realmente… —dijo Alice, decepcionada y optimista a la vez, sintiendo que era momento de aprovechar el final abrupto y doloroso de todo lo medio normal que conocía para empezar de cero limpiamente. Aunque primero tenía que disculparse con la esposa de su amante y evitar que se creara otra cuenta pendiente, aunque eso supusiera perder también su amistad con Connor.

 —¿Me dejarás vivir en paz si permito que le cuentes lo nuestro?

 —Podrás superarlo, no exageres. Puedo asegurártelo por mi propia experiencia. Además, te recuerdo que no es la primera vez que tenéis una crisis por tus búsquedas de cariño fuera de casa. Ya estáis divorciados, no perdáis el tiempo jugando a reconciliaros, ambos sabemos que al final nunca funciona.

 Connor se apoyó en el capó del coche y miró al suelo, meditando qué le perjudicaría menos, si enfrentarse a Alice para hacerle superar su repentino ataque de sinceridad, o permitir que Georgia supiera que había estado siendo infiel a su hija con una de sus empleadas, consiguiendo que la mujer le declarara oficialmente su enemigo y así le apartara de sus cuatro hijas.

 —Piensa que ya has conocido a muchas personas que te odian y a las que no soportas, pero todavía no has encontrado a todas aquellas que te querrán —dijo Alice antes de marcharse, empezando a llorar aliviada sin importarle que la vieran los convecinos de una ciudad que quizás abandonara dentro de poco, en cuanto consiguiera ascender de categoría en La Compañía.
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 Tras alejarse de Connor previsiblemente por última vez, Alice hizo tal como había dicho y se dirigió a la que solía ser la casa familiar de los Reed antes de su tercera y última ruptura. Primero avisó a Aura por teléfono para asegurarse de que estuviera allí y su visita no fuera a molestarla, y al detectar su aflicción cuando no quiso adelantarle el motivo de su segunda conversación en años, Aura le preguntó si quería hablarle sobre su relación con su marido.

 Ella ya sabía desde hacía mucho que eran más que compañeros, aunque los dos se creyeran expertos borrando sus rastros y ocultando sus ideas, la mujer había terminado descubriéndoles sin demasiado esfuerzo. Al volver al mundo normal, Connor protegía su teléfono móvil personal sencillamente con una contraseña compuesta por las fechas de cumpleaños de sus hijas, algo que Aura no tenía por qué saber, pero averiguó. El hombre no desconfiaba de su esposa, y por eso ella había descubierto que él no era de fiar.

 Alice quiso que se vieran en persona de todas formas para permitirle golpearla si quería, pero Aura le aseguró que ya la había perdonado bastante atrás, y creía que la muerte de Auggie ya había sido castigo suficiente para ella.

 Eso le hizo dudar por un segundo si Aura Tillman podría haber sido quien encargó el asesinato. Tenía un motivo, tenía una madre que podía ayudarla a ejecutar a cualquiera sin remordimientos, y parecía tan normal como sus clientes habituales.

 Alice le preguntó directamente si se había vengado dejándola viuda, y creyó su negación ofendida de que nunca había usado los servicios de La Compañía ni los usaría. Además, en vez de colgar secamente, le transmitió un último mensaje de esperanza anunciándole incluso antes que a su exmarido y a su propia madre que estaba embarazada de su nuevo novio, recordándole que había vida más allá de la empresa construida alrededor de la muerte y el sufrimiento, y lejos de sus miembros.
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 Tres semanas después de romper con su anterior vida inutilizada, Alice llegó tarde por primera vez a propósito al escenario de un encargo, el que sería su último en la categoría media si demostraba que la alteración mental reciente no le había dejado secuelas y volvía a estar más preparada para el trabajo que nadie de su entorno. No era tan ilusa como para pensar que una aislada y lujosa casa de montaña en las afueras de Seattle le aseguraría menos interrupciones y alteraciones en la terapia, cuanto más espacio y menos personas involucradas, menos límites se imponían los implicados, y eso mismo estaba comprobando de nuevo al ver discutiendo al novio y la guardaespaldas de su clienta mientras ésta se deleitaba viendo las noticias sobre su nuevo intento de suicidio, una especie de simulacro sorpresa para sus allegados, que deberían actuar realistamente una vez que se produjera su muerte oficial.

 Como Alice, Celesta Myerson-Sapp también quería cambiar su vida radicalmente, pero primero tenía que acabar totalmente con la actual y asegurarse de que su padre y la novia de éste, su otrora mejor amiga, salieran damnificados. No todas las veces que había acabado ingresada en el área de psiquiatría del hospital eran por fingir un estado anímico peor del que sufría, pero ahora que había visto el efecto que tenía en la imagen pública de quienes antes eran sus principales apoyos incondicionales, no le temblaba el pulso al escenificar su muerte cada pocos meses y así cuestionar el papel de Aidan Myerson como padre preocupado y tutor legal.

 La actitud de Celesta habría escandalizado a su difunta madre, Faith Sapp, una experta en protocolo y modales, organizadora de eventos benéficos e impulsora de viajes solidarios, pero ella creía estar defendiendo su honor al desprestigiar indirectamente al hombre que había ignorado la voluntad de su esposa, contradicho su testamento, y deshonrado su memoria continuamente desde hacía años.

 Los Myerson-Sapp habían esperado a cumplir más de cuarenta años para bajar el ritmo de sus ajetreadas vidas y centrarse en formar una familia numerosa, concibiendo a Celesta como el nuevo deber fijo de sus agendas, obligándose a apartar por unos años sus trabajos en la academia de refinamiento y las clases de Antropología en la universidad.

 Aunque no la recordara, Celesta no podía quejarse de no haber tenido una infancia idílica junto a sus padres, y los años siguientes, pasados entre institutos exclusivos e internados ingleses, tampoco eran motivo de reproches, pero más tarde pensaría que habían aprovechado el final de su fase de niña de colegio para enviarla lejos con la excusa de darle una educación mejor, y así poder reanudar sus carreras sin preocuparse por la conciliación familiar.

 Celesta se aferraba a la promesa constante de su madre de que durante las vacaciones y el cambio de curso podrían pasar cada hora del día los tres juntos, pero ese reencuentro total no llegaba a producirse. Faith no mantenía apartada a su hija por placer, intentaba protegerla de las noticias que protagonizaba su padre cada cierto tiempo al vender a hombres de mala fama ciertas piezas arqueológicas de colecciones privadas con dudoso origen, cuando alguna alumna y compañera de facultad le acusaba de acoso, o tras la publicación de libros de supuesta base científica que generaban titulares clasistas y sexistas como forma de promoción.

 Al sentirse olvidada por quienes le importaban, sola en la fiesta de su dieciocho cumpleaños, que había pedido cancelar a sus compañeros, con un océano separándola de su verdadera casa, en la que no pasaba más de un mes al año en total, Celesta se tomó toda su medicación para la ansiedad y problemas del sueño, y al despertar de su sobredosis se encontró a sus padres a los lados de la cama. No lo había hecho para provocar que reaccionaran a su favor, pero ahora les tenía a su alcance, concienciados y receptivos ante una nueva reunificación.

 El siguiente año se desarrolló tal como había deseado Celesta que fuera su infancia, formando parte de la vida diaria de sus padres, participando en sus rutinas y eventos, sin olvidar su educación a pesar de tener permiso para tomarse un año de descanso sin responsabilidades. En ese tiempo decidió hacer algo por iniciativa propia fusionando los dos mundos de sus padres, que tampoco solían coincidir tanto como imaginaba, y creó su propia compañía de teatro centrada en reivindicar algunas culturas amenazadas y grupos raciales minoritarios, sirviéndoles de plataforma y financiadora, sin intuir que su padre y algunos compañeros habían menospreciado a las mismas personas años atrás. Celesta también heredó las críticas habituales hacia su madre por su trabajo social y humanitario, y así vio fracasar su primer intento de ser independiente, siendo definida como la repelente niña blanca privilegiada que también empezaba a odiarse a sí misma de nuevo.

 Antes de que la presión la llevara de vuelta  a un punto bajo psicológico, Faith se mudó con ella de vuelta a Londres para buscar tranquilidad durante su divorcio, esperando a que pasase la tempestad mediática que perseguía a los Myerson-Sapp. El siguiente trabajo de Faith sirvió para que Celesta se inspirara en encontrar su vocación, pues al convertirse su madre en asesora de recreaciones medievales, impresionada por los ostentosos trajes hechos a mano, ella decidió crear una marca de ropa inspirada en culturas extintas, con trabajadoras en riesgo de exclusión fabricando manualmente y de manera ecológica. A primera vista no parecía una idea rentable ni segura, pero si la chica tenía gran ilusión por ponerla en marcha, sus padres no iban a dejarla de lado y perder su confianza ahora que estaban divididos. Lo que no esperaban es que tras aceptar su financiación, ella usara otra identidad para empezar su aventura empresarial, evitando que la acusaran de estar limpiando el nombre de sus progenitores a través de una iniciativa concienciadora.

 Así, mientras Celesta encontraba su propio camino, Faith volvía al suyo tras más de un año a su lado, embarcándose en el que sería su último safari en Sudáfrica.

 Pasaron cuatro días entre el accidente mortal del todoterreno en un desprendimiento y la comunicación oficial de su fallecimiento y el de todos los viajeros, y aunque mientras tanto Celesta se había esforzado en pensar que su madre ignoraba sus mensajes y llamadas por falta de cobertura, ya se temía lo peor, y al saber lo que le había ocurrido, su reacción más rápida fue intentar saltar por el balcón de la oficina donde estaba, pero al ver tantos viandantes abajo a los que podría perjudicar, retrocedió y se chocó con la puerta de cristal, cayendo inconsciente al suelo.

  Al despertar le extrañó no sentir la presencia de sus padres cerca, como la primera vez que se encontró así, y no fue hasta que su doctor le recordó la noticia que había gritado antes de perder los nervios, que comprendió su nuevo nivel de soledad. En vez de acompañar a su hija, Aidan Myerson había decidido viajar a Sudáfrica para agilizar el proceso de repatriación del cuerpo de su todavía esposa, puesto que el divorcio estaba pausado e incluso habían hablado de acordar una reconciliación formal. Celesta no creía que mereciera reprocharle su elección, ella podía seguir tan sola como de costumbre, pero ni siquiera la había llamado para saber cómo se encontraba, y nunca lo hizo.

 Su siguiente encuentro con él fue en el entierro de su madre, habiéndole evitado las horas anteriores en el funeral, y de nuevo marcó distancias hasta la reunión de lectura del testamento. No hubo ninguna sorpresa respecto a la repartición de los bienes y ahorros, pero Celesta no esperaba que su madre fuera propietaria de acciones de varias compañías que ella había criticado y casi boicoteado años antes, lo que la animó a seguir intentando marcar la diferencia respecto a sus poco auténticos e incoherentes padres.

 Aunque ahora pudiera abandonar su iniciativa emprendedora y descansar, no podía crearse mala fama por su debilidad mental, así que se matriculó en un Grado asociado de Gestión Empresarial para no someterse a la presión de ir a universidad cuatro años. Más tarde se arrepentiría de no haber elegido unos estudios más extensos, pues así habría tenido más tiempo de conocer realmente a quien se convirtió en su mejor amiga y luego pasó a ser su madrastra.

 Mariah Vives fue de gran ayuda en un principio, uniéndose a su proyecto de ropa ecológica y solidaria no sólo por su gusto por la moda, sino por sus propias raíces indígenas, un factor promocional que mejoraría la imagen de la marca. Ella representaba todo lo que Celesta podía pensar sobre qué significaba ser mejores amigas, algo que no había vivido antes. Mariah la animó a volver a hablar con su padre y darle la oportunidad de explicarse sobre sus polémicas profesionales y elecciones insensibles, consiguiendo que recuperaran un poco de relación.

 Una vez que estaban graduadas y listas para reclamar su presencia en el mercado de la moda, las dos se mudaron juntas a la mitad de la casa familiar que Celesta había heredado de su madre, conviviendo también indirectamente con el señor Myerson aunque el edificio estuviera claramente dividido.

 Ese fue el principio del fin para las socias y amigas, pues Aidan empezó a ser más cercano con Mariah de lo que nunca había sido con su hija, y en menos de un año ya se habían comprometido, no pudiendo casarse por  la cláusula del testamento de Faith Sapp que se lo impedía si quería seguir gestionando sus finanzas y aprovecharse de su legado.

 Celesta sabía que su desaparición no afectaría interiormente a la pareja de aprovechados, pero conseguiría hundirles dejándoles en evidencia por despreocuparse de su deber legal y moral de vigilarla aun habiéndoles prohibido acercarse a ella. Había asimilado que no conocía realmente a las dos personas tan vitales para ella, no sabía si su muerte les uniría más o si causaría una crisis de pareja viendo quién tenía más culpa por dejarla de lado, lo que le importaba era estar más cerca de su soñada vida ilocalizable en Sudamérica, adonde iría con Caesar, su novio, y todo el dinero que pudiera tener un fantasma.

 —¿Dónde estaba? Su trabajo empezaba esta mañana a las ocho, todo esto podría haberse evitado —le reprochó Caesar, el nuevo señor de la casa Myerson-Sapp, a Alice en cuanto ella se bajó del coche, y viendo que no le respondía, le cortó el paso—. Lo mínimo que espero es una disculpa, tenga por seguro que le pediremos un descuento.

 —¿Qué esperabas que hiciera, quedarme de pie en una sala de espera mientras la atendían? —respondió Alice, intentando llegar a la puerta.

 —Si esta es su idea de causar una buena primera impresión…

 —Quien necesita conocerme ya lo ha hecho, y está esperándome en su dormitorio. Pero ha sido un placer encontrarme contigo, tú debes de ser… —dijo Alice, pero el teléfono móvil de Caesar sonó y él prefirió responder antes que estrechar la mano a la asistente.

 —Soy Caesar Martínez, y ahora mismo estoy ocupado y enfadado, así que no me juzgue. Tengo que irme a ocuparme de mi boutique ¿Le importaría mover su coche del camino de entrada?... No, mejor dele las llaves a la señora Müller, así podrá ganarse su sueldo de hoy de otra manera, ya que no ha guardado la espalda de Celesta tal como debía —dijo el joven, elevando el tono exageradamente para que la exagente Sarah Müller le escuchara desde la esquina del jardín delantero donde había ido a sollozar en silencio, sobrepasada por las acusaciones de incompetencia de alguien que no veía como respetable pero era su única fuente de ingresos desde que cumpliera su sentencia a dos años de prisión por disparar en el hombro a su jefe, un inspector de policía corrupto todavía en activo, en mitad de una discusión. La triste mujer reconvertida en vigilante privada parecía tener su propia historia merecedora de convertirse en un encargo para La Compañía, pero Alice ya tenía suficiente con ocuparse de organizar una posible muerte y otra nueva vida en el extremo opuesto del continente.

 Al fin, Caesar se marchó tras fingir volver a recibir otra llamada de trabajo, aunque en realidad estuviera siendo invitado a una selecta partida de póker, un juego que ocupaba la mayoría de su tiempo cuando no estaba paseándose por su tienda de complementos de lujo, cofinanciada con el mismo dinero de Celesta que ahora iba a gastar en el azar.

 Alice se aventuró dentro de la casa, todavía sin ordenar después del ataque de nervios de Caesar, mientras Sarah Müller aparcaba lejos su Shelby del 68, algo que nunca habría permitido si no estuviera esforzándose en desapegarse de todo en general, incluyendo su compañero más longevo, pero que al final de todo era simplemente un coche.

 Quizás se arrepintiera más tarde de haberse deshecho de la importancia que daba a cada elemento restante en su entorno, pero tenía que regenerar primero su capacidad de confiar y  emocionarse, aunque eso la hiciera parecer insensible.

 —¿Parezco dormida? —preguntó Celesta cuando Alice entró en su habitación y la encontró tumbada, aunque veinte segundos antes estaba usando su teléfono animadamente.

 —¿Quieres parecer dormida, o también sonámbula? —preguntó Alice, buscando una silla que no estuviera ocupada por los conjuntos de ropa que su cliente había descartado para su atuendo de muerta temporal.

 —Buena matización… ¿Pero no debería estar de pie para ser sonámbula?

 —En tu caso serías un zombi.

 —No necesitas ser tan hiriente para reprocharme lo que ha pasado… —se quejó falsamente la chica, que se levantó para abrir los ventanales, se desperezó ruidosamente y fue a servirse agua con gas de un grifo del baño—. ¿Quieres un vaso? Te hace sentir más viva por dentro.

 Alice rechazó la bebida y abrió la carpeta con el informe del encargo, esperando poder dar comienzo a la sesión preliminar sin más bromas sobre la vida y la muerte. El comportamiento de la chica le parecía una gran falta de respeto a las personas con problemas psicológicos reales, pero no estaba allí para juzgarla por hacer algo que no era un delito. Se compadecía de los psicólogos comunes que hubieran tenido que tratarla anteriormente, incluyendo el actual desafortunado, que cargaría con parte de la culpa de su falsa muerte al encontrarse Celesta todavía en tratamiento, aunque se había tomado unas vacaciones para probar la efectividad del servicio de asistencia emocional de La Compañía.

 —¿Eres todavía Celesta Faith Myerson-Sapp, o debería llamarte por otro nombre? —preguntó Alice.

 —Todavía no he pensado cómo me llamaré cuando me haya ido. Podría traducirlo directamente… sería algo así como Cielo Fe…

 —¿Y cambiarías tu edad también?

 —No, no me avergüenzo de mi año de nacimiento. Por fin puedo decir que he superado con honores la metamorfosis de la adolescencia, antes mi cara era un cuadro surrealista del revés… pero ya no estoy tan mal, ¿Verdad? —dijo Celesta, sin conseguir que Alice validara su respuesta—. ¿O te referías a cambiar mi edad para hacerme más madura mentalmente? Conozco a personas de más de cincuenta años que no pueden generar ningún respeto…

 —No son preguntas con varias posibles opciones, es un cuestionario rutinario sobre tu ficha personal.

 —Creo que ya respondí a todo en una llamada…

 —Sí, pero necesito verte responder de nuevo…

 —Ah, compruebas que sea yo de verdad. Nadie querría hacerse pasar por mí en este momento…

 —Necesito verte decir la verdad para saber cuándo mentirás… —dijo Alice, provocando que Celesta se girara y se cubriera la cara con el pelo, acabando con su actuación animada—. No estoy acusándote, todo el mundo lo hace consciente o inconscientemente durante la terapia, y aunque haya factores comunes en cada mentira, tú eres especial. Cada cliente es especial —añadió, intentando sonar más comprensiva, aunque no iba a ser compasiva hasta aprender a diferenciar cuándo la chica estaba fingiendo estar triste y cuándo no.

 —Perdona que no te haya ofrecido nada más que agua al llegar. ¿Quieres un refresco, vino, algo más fuerte? Pide lo que quieras, has tenido que esperarme casi tres horas… mi madre nunca habría permitido que tratase así a mi invitada.

 —No necesito nada, gracias. Por cierto, aquí tengo una nota sobre algo que has mencionado ¿En qué te basas para decir que la profesión de tu madre era «ser elegante»?

 —No existen certificados con valor real para buenos modales, etiqueta y protocolo. Son diplomas que se inventan las altas sociedades, simples títulos impresos con tinta de alta calidad en un papel con relieve… Ella nunca fue a la universidad, concatenó cursos de mecanografía, azafata de eventos, elaboración de cócteles… ser la favorita de mis abuelos era su único trabajo.

 —¿Y qué hay sobre el supuesto trabajo de traficante de antigüedades de tu padre?

 —Las pruebas están por toda la casa, podría haberlas enseñado, pero nadie me creería porque sólo mi madre sabía las historias de sus orígenes. He pensado en donarlas a los museos de los países donde deberían estar, pero si sacara una simple piedra de esta casa, él se enteraría, sus enemigos también, y entonces nos matarían a ambos. Muertos de verdad.

 —Podrías defenderte con un análisis profesional de la autenticidad y verdadero origen de las piezas.

 —Ya lo he intentado. Caesar contactó con varios historiadores y arqueólogos, nadie quiere ayudar a la hija desequilibrada de una eminencia —insistió Celesta, sin convencerla de su impotencia. Quizás sospechaba que la colección de objetos exóticos de su padre eran réplicas y no botines saqueados, creándose así una mala imagen suya, o podría estar inventando excusas para ocultar que en el fondo no quería causarle grandes problemas, y su idea de hacerle daño psicológico era pasajera.

 —¿Te consta si eres hija única?

 —Sí. Bueno… no lo mencioné la primera vez que tu compañero me preguntó, pero hace muchos años tenía tres hermanos pequeños. Mi madre les adoptó en sus viajes, eran de Trinidad, Cabo Verde y Tasmania. Nunca llegaron a venir aquí, ella les enviaba de todo cada mes, y también les visitaba en vacaciones. No como a mí…

 —¿No has vuelto a saber de ellos? —preguntó Alice, dejando pasar el intento de la chica por resaltar la carencia afectiva de su madre en comparación con unos niños extraños.

 —Su tutela debería haberse traspasado a mi padre en el testamento, pero él no quiso preocuparse más. Yo sí, pero él no me dejó…

 —¿Sabes sus nombres, sus direcciones o la dirección del centro que coordinó las adopciones?

 —No lo recuerdo, quizás tenga documentos sobre ellos guardados en alguna parte. Pero eso ya no importa.

 —¿No importa que puedan haber muerto sin la protección de tu madre? —preguntó Alice indiferente, sin intención de acusarla de ser tan responsable como su padre del destino incierto de los otros niños Myerson-Sapp, que fue justo lo que Celesta entendió.

 La chica se levantó de la cama y salió a toda prisa de la habitación, empezó a abrir puertas de otras estancias que estaban cerradas desde hace mucho, a juzgar por las nubes de polvo que flotaban al entrar, y siguió recorriendo desorientada su propia casa hasta llegar al vestidor de su madre. Alice llegó allí cuando ya había encontrado la caja con documentos de la señora Sapp que su asesor había dado a Celesta a espaldas de su padre, pero no parecía que tuviera todo lo que quería.

 —Puedes seguir buscando en otro momento, aprovechemos que ha vuelto a salir el sol y vayamos fuera… —propuso Alice, intentando que se detuviera y respirara de nuevo, evitando que sufriera un ligero ataque de ansiedad.

 —Me importaban de verdad, solía enviarle dibujos y fotografías por fax desde el internado a mi madre para que se los llevara…

 —Y esto te honra, pero ahora tenemos que proseguir con tu historia personal.

 Celesta asintió y paró de revolver documentos, pero no quería quedarse quieta y se dirigió al salón para recolocar todo lo que Caesar había tumbado o lanzado mientras llegaba la ambulancia para asistir a su novia, que había estado acompañada en la bañera por su guardaespaldas en vez de él.

 —Puedo seguir respondiendo mientras ordeno, necesito hacer ejercicio para contrarrestar todas las horas que me han tenido durmiendo.

 —Yo preferiría que nos sentáramos tranquilamente —dijo Alice, pero Celesta la ignoró, y además puso música en volumen medio para amenizar la reorganización improvisada de los muebles. Alice abrió la puerta hacia el jardín y fue a sentarse sola en el cenador junto a la piscina, fingiendo tomar notas en su informe, aunque desafortunadamente no le quedara nada por añadir al perfil que había creado de ella. Celesta no escondía nada oscuro ni tenía dobles intenciones, y a pesar de su personalidad complicada, era tan joven que no había tenido tiempo de manchar su existencia gravemente y con conciencia de lo que hacía.

 —No he desarrollado un desorden bipolar de repente, es sólo que necesitaba liberar tensión… —dijo Celesta a modo de disculpa diez minutos después, llevando a Alice una bandeja de canapés—. Son de mi madre. No exactamente suyos, serían tóxicos aunque los hubiera conservado ultracongelados cuatro años… Ella inventó la receta reuniendo lo mejor de todos los canapés del mundo.

 —Me gustaría que avisaras antes de decidir gestionar tu estrés de forma poco educada. Y por supuesto, también espero que no se repita lo que ha pasado esta mañana.

 —No puedo prometerte nada —dijo Celesta, encogiéndose de hombros y sonriendo ligeramente.

 —¿Alguna vez has pensado qué diría tu madre al verte con esa actitud?

 —Ya me vio suficientes veces, no cambió nada entre nosotras —respondió Celesta, alejándose hacia el borde de la piscina—. Yo también voy a pedirte algo: no uses el recuerdo de mi madre para pararme. No me gusta que me amenacen en su nombre. Tampoco me gusta que uses ese tono controlador maternal conmigo. Creía que nuestras conversaciones debían ser estrictamente profesionales, así que espera a volver a casa para aleccionar a tus hijos —añadió la chica antes de lanzarse a la piscina tal como iba.

 Durante otros encargos Alice había negado tener hijos o pareja para proteger su personaje neutral, pero ahora que esa antigua mentira era real, no se sintió con ganas de responder a la exigencia de su clienta.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 36

  

 A solas

  

  

  

  

  

  

 Mientras Celesta seguía buceando para no responder a la pregunta de Alice sobre si estaba finalizando la primera sesión, la asistente recibió el aviso de su ayudante de que se estaban produciendo varias llamadas entrantes al viejo teléfono de la chica, apagado en ese momento. Aunque Celesta hubiera prohibido a sus médicos habituales contactar con su padre, el señor Myerson seguía pagando al equipo para que le mantuviera al corriente del estado de salud de su hija, y por eso ahora él y Mariah insistían en hablar con ella. Quizás sólo estuvieran haciéndolo para generar pruebas de su supuesta preocupación, sumándolas a las grabaciones de seguridad de sus visitas fallidas a la casa, las invitaciones a su nuevo hogar a tan sólo media hora de distancia, o los grandes regalos acompañados de tarjetas de disculpa.

 La chica estaba rechazando un trato que a Alice no le importaría recibir incluso en horario de trabajo, pues ni siquiera Dustin la trataba ya con un poco de aprecio. Él se había negado a escuchar más explicaciones sobre el favor que había terminado provocando la ausencia de Rebecca desde un mes antes, esperaba con miedo e impaciencia a la vez el momento en que sus superiores le comunicaran cómo le perjudicaba la desobediencia de sus compañeras. Rebecca solía salir impune de sus infracciones profesionales y él era alguien secundario y reemplazable que desconocía el proceso de despido de La Compañía.

 Connor tampoco había vuelto a hablarle desde que decidiera confesar su relación intermitente durante años. Podrían haber acordado una conversación para aclarar en qué punto se encontraban ahora que estaban definitivamente solteros y sin necesidad de explicar nada a nadie, pero él había bloqueado todos sus números el día de su última conversación.

 En cambio, ella había tenido que bloquear los números de teléfono de Orion, incluso el de la oficina de su comisaría, para que dejara de insistir en que le perdonara expresamente por haberle hecho perder el tiempo y no intermediar cuando podría haber salvado a Auggie y Miranda de lo que pasara en Callville Bay. A Alice ya le costaba bastante mantenerles fuera de su mente, sobre todo a ella, a la que imaginaba disfrutando de la vida que habían planeado tras el divorcio, pues Auggie solía hablar de convertirse en nómada de lujo tras jubilarse, y esa idea era demasiado buena para descartarla sólo por haber cambiado a la mujer que le acompañaría.

 Y luego estaba Lorelei, a quien no había vuelto a ver ni escuchar de ninguna forma desde la mudanza, a pesar de querer sentir que seguía existiendo para ella. Que no se atreviera a llamarla no era una cuestión de orgullo, le quedaba poco de eso, sino una forma de evitar volver a sentirse mal si no respondía, si lo hacía únicamente por educación, o si lo que le contaba era tan positivo y esperanzador que no podría evitar compararse. Ya no se sentía capaz de alegrarse por buenas noticias, así que dejaría pasar el tiempo de recuperación y esperaría a terminar su trabajo para dedicarse a quienes todavía considerase necesarios para su bienestar.

  

  

  

 Por la noche Alice pudo comprobar que la relación entre Celesta y su novio no era tan de codependencia como ambos querían insinuar durante la fase de preparación del encargo, pues aunque al principio pareciera que ella le necesitaba para no hundirse en soledad y que él sólo quería su dinero y un hueco en su posición privilegiada, los dos eran bastante independientes y distantes entre sí.

 Celesta había pedido a su criada multiusos que se marchara tras preparar la cena para ella sola, previendo que Caesar se enfadaría al volver y encontrársela cenando sin él, pero puesto que no le había avisado de sus planes antes de marcharse, no iba a tenerle en cuenta. Tampoco ofreció a Alice un hueco en su mesa, así que ella decidió comer en la cocina del servicio, el lugar habitual de descanso de la guardaespaldas, quien todavía no había vuelto a acercarse a su jefa desde que la sostuviera aparentemente muerta por la mañana.

 A través de la retransmisión en directo en su móvil, Alice vio a Caesar volver a casa tras pasar la mitad del día perdiendo partidas de póker y negociando patrocinar gratuitamente carteras de lujo  que después se quedaría él. Le reprochó a Celesta su actitud desde que se despertara, empezando por la teatralización de su segundo intento de suicidio en medio año, y terminando con ignorar a la cara asistente psicológica que había contratado para solucionar sus problemas. La chica le dijo que debía alegrarse viéndola bien en ese momento, pues su reacción al incidente de la mañana le había demostrado que seguía importándole, y ser capaz de cenar sola probaba que no requería de su presencia constante. Alice se arrepintió por un momento de haberse propuesto incomodar a Caesar durante su estancia allí, pero recordó enseguida que su noviazgo era a todas vistas el mejor negocio que había podido encontrar.

 El chico conoció por primera vez a Celesta como mejor amiga de su novia, Mariah Vives, quien curiosamente también provenía de una familia con recursos gracias a su negocio de maderas preciosas, pero no mostró ningún interés por ella hasta después de que se enterara de que el señor Myerson le había quitado a su novia. Podría parecer que estaba intentando no perder ni un segundo en unirse a otra joven rica, aprovechando su momento más bajo para acceder a ella, pues Celesta sabía que él no había aportado demasiado a Mariah durante dos años de relación. Pero Caesar estaba realmente afectado tras su ruptura, ambos acababan de ser traicionados, y ella sí se había fijado en él anteriormente, así que podrían consolarse mutuamente.

 Celesta no podía abrirle fácilmente las puertas de su casa y de su afligido corazón al chico, así que investigó lo que no sabía sobre él, sin conseguir despejar todas sus dudas. No había muchos datos sobre su pasado, un problema que también habían experimentado Alice y Dustin al crear su informe, pues parecía que no tenía vida antes de los diecisiete años. Su llegada a Londres había sido facilitada por un visado de trabajo conseguido por un empresario de motocicletas de carreras para el que había trabajado como simple limpiador en un taller, lo que hacía sospechar que podría haber desarrollado otros trabajos no oficiales para él sin ninguna formación real, pues al comprobar su historial académico, ninguna institución mencionada tenía referencias de Caesar Martínez.

 Quizás fuera un buen momento para que Alice apareciera en el salón y mediara en la tensa conversación de la joven pareja, apartando a Caesar para tratarle con tranquilidad y sonsacarle un poco más de información, pues no esperaba que pudiera entretenerse únicamente con la terapia de Celesta.

  

  

  

 Tras fregar su plato y hacer tiempo analizando el contenido del frigorífico de la cocina principal mientras Celesta y Caesar se reconciliaban apasionadamente sobre la mesa del salón, Alice se dispuso a subir a su habitación trepando por la fachada y entrando por el balcón abierto, consciente de que la guardaespaldas ya se había retirado a su habitación. No entendía bien su función en la mansión, oficialmente debía vigilar la información sobre el pulso, ritmo cardíaco y ubicación que transmitía la pulsera inteligente que llevaba Celesta, pero estando el dispositivo apagado o incluso olvidado en la mesita de noche, su trabajo se limitaba a rondar el perímetro continuamente. Había un sistema de videovigilancia común a todos los edificios de la zona, y otro propio de los Myerson-Sapp, y su jefa no era nadie tan importante como para necesitar protección física continuamente, más bien tenía el problema contrario, el rechazo social.

 Tampoco creía que Celesta la mantuviera cerca por seguir con la tradición de la clase de chicas como ella de tener una asistente a sus órdenes, le parecía que Sarah Müller era un proyecto de beneficencia, una buena obra para sentirse mejor consigo misma.

 Una vez que estuvo en su habitación, Alice vio a la joven pareja en la planta de abajo irse a dormir a habitaciones separadas, otro detalle que tendría que investigar teniendo en cuenta el intenso encuentro que habían tenido minutos antes, y por el hecho de que no era recomendable para Celesta quedarse sola tras sus erráticos actos ese día.

 Alice salió al balcón para disfrutar de la tranquilidad de la noche, algo que ni siquiera había podido tener en el centro de retiro de Wheatland, y fue a mirar al cielo en dirección sur, donde se encontraban todos sus antiguos conocidos en ese momento, para desearles buenas noches. Notó la presencia de la exagente Sarah Müller en la esquina del balcón a su derecha y se detuvo en seco, esperando unos segundos para retroceder y evitarla, pero ella ya la había visto y estaba mirándola, quizás con las mismas escasas ganas de hablarle.

 Aunque fuera tarde y se hubiera mentalizado para descansar, Alice no podía ignorar la oportunidad de conocer mejor a la persona que pasaba más tiempo con su clienta.

 —¿Tú tampoco puedes dormir con tanto silencio repentino? —preguntó Alice de manera casual.

 —Más bien es el ruido en mi cabeza lo que me molesta. Ha sido un día largo… pero para esto me pagan, no me quejo…

 —Tranquila, no tengo que reportar cada palabra que oiga. Y mi horario ha terminado hace rato…

 —Aun así, debo admitir que me aterra hablar contigo, no tengo muy buena experiencia tratando con psicólogos —dijo Sarah.

 —No soy peligrosa —dijo ella, dudando si Celesta había compartido información sobre su profesión real y el trasfondo del encargo—. No a menos que también me sienta intimidada, como tú, supongo.

 —Oh, allá vamos otra vez… —se lamentó Sarah, volviendo a su habitación.

 —Estar por encima en la cadena de mando no da derecho a subyugar a quienes están debajo. Yo habría hecho lo mismo en tu situación —dijo Alice, consiguiendo que pausara su huida de una repetitiva conversación sobre haber disparado en defensa propia a su jefe estando presa del pánico por el trauma del abuso físico en su juventud.

 —En ese caso, lamento tener que decirte que eres poco inteligente —dijo Sarah condescendiente, volviendo fuera lentamente.

 —Todos cometemos errores intentando hacer lo correcto.

 —Por favor, no hagas terapia conmigo… —pidió Sarah, temiendo que la psicóloga desconocida le hiciera llorar por tercera vez ese día, ahora por intentar animarla—. Odio que me den la razón tanto como cuando me llevan la contraria. Casi es mejor que no hablemos.

 Alice asintió y miró hacia otro lado, pensando cómo reanudar la conversación sin revelar cuánto la intrigaba. Sarah Müller era una agente de policía real, quizás la única real que se había encontrado en veinte años lidiando con supuestos defensores del orden, y aunque hubiera perdido facultades, el espíritu de su profesión seguía dentro, lo que la ponía casi a su altura. Una muerte en su juventud las había marcado a ambas negativamente, y aunque Sarah hubiera seguido el camino correcto y legal para reclamar su nueva oportunidad sin que historias pasadas la condicionaran, había terminado mucho peor que Alice, venida del camino contrario.

 Esperaba que la fase de recuperación tras ver derrumbarse su vida no durara tanto como la de la guardaespaldas, que todavía seguía llorando la muerte de su gata, a la que sentía como su propia hija, y la ruptura con su novia, inspectora de policía en Seattle, por miedo a dañar su imagen tras perder ella el juicio contra su jefe. Sarah tampoco tenía amigas a las que recurrir, las había apartado para ahorrarles que se preocuparan por ella y la atosigaran con un cariño que no sentía merecido.

 Alice veía un poco de sí misma en ella, y en Celesta, por su orfandad elegida y el abandono emocional temprano, e incluso en Caesar, sin pasado legal y unido a una persona de la que aprovecharse y luego enamorarse. Pero no podía precipitarse y hacer las paces con sus seres queridos en mitad de un encargo sólo por evitar parecerse a quienes necesitaban su ayuda. Tenía que poner su sensibilidad aleatoria bajo control y seguir extrayendo información sobre la incoherencia de la joven Myerson-Sapp.

 —¿Has pensado en cambiar de trabajo últimamente? —preguntó Alice.

 —¿Debería hacerlo? Confiaba en que tú pudieras poner fin a esta mala racha…

 —No es una sugerencia, es sólo que no he podido evitar notar la tensión entre tú y el señor de la casa.

 —Ni siquiera teniendo treinta años más se ganaría que le llamasen así —replicó Sarah—. Pero en fin, somos de generaciones diferentes, estamos condenados a encontrarnos, chocar y seguir adelante.

 —Hacerse respetar no es una cualidad que perdamos con la edad.

 —Pero las ganas de lidiar con problemas sí lo es. Prefiero esto a como estaba antes. Y no porque el sueldo me compense, es cuestión de madurar. Aunque sea pasados los cincuenta… Oh, ya me has engañado para que hable de mí…

 —No es mi intención, aquí la experta en interrogatorios eres tú.

 —Tanto de un lado como de otro, por desgracia. Y por eso sé que no sacarás nada provechoso de esta supuesta conversación casual.

 —Tendremos que hablar en algún momento, eres lo más parecido a un familiar que tiene Celesta…

 —¿Eso es lo que parece? —dijo Sarah incrédula, sin saber que estaba incluida en el testamento de la chica—. Sólo llevas aquí un día, dale tiempo. Pueden pasar semanas entre que hablamos más de dos frases seguidas…

 —Pero tú estás aquí cada vez que te necesita. Y no creo que sea sólo por el dinero.

 —Yo no diría que eso equivale a hacernos compañía de verdad. Algunas personas estamos hechas para estar solas, perdidas.

 —Nadie está nunca solo —dijo Alice, fingiendo más que nunca que creía lo que era apropiado decir según su personaje. Era como si estuviera hablando consigo misma en el cuerpo de otra persona que le respondía y contradecía, lo que la motivaba a seguir insistiendo hasta hacerle ver que tanto realismo inclinado hacia el pesimismo le perjudicaba. Estaba siguiendo la cadena de favores de Celesta, compadeciéndose de Sarah para quitar importancia a sus propios defectos y errores, canalizando su escasa positividad hacia alguien que no escondía tan bien la necesidad de agitar su vida.

 De repente Sarah rio irónicamente por lo bajo, haciendo creer a Alice que le dificultaría su intento de motivarla, pero entonces se apoyó en la barandilla y resopló.

 —Acabo de recordar una frase… A veces es necesario tener todo lo que una vez necesitaste, y después perderlo, para darte cuenta de qué es la libertad. Ya no me arrepiento de nada de lo que hice o no hice, algunos días me conformo con seguir respirando.

 —Es una buena reflexión —dijo Alice, aunque en el fondo le sonara demasiado sensiblero, pero al menos era remarcable que pudiera recordar palabras así.

 —Gracias, pero no es completamente mía. He mezclado letras de algunas canciones de May King. Solía repeler todo lo que tenía que ver con ella, pero  una antigua amiga mía me lavó el cerebro y consiguió que le diera una oportunidad.

 —Apenas la conozco, pero si te inspira algo bueno… —dijo Alice, sintiendo un poco de pena al saber que tenía como referente a alguien que nadie había conseguido soportar día a día conociéndola de verdad.

 —Perder todo puede hacer que nos perdamos a nosotros mismos, y entonces terminamos volviendo a lo que queda de lo mejor que conocemos, incluso si nos hace daño. En mi caso, me encierro en casa, el mismo lugar del que a veces quiero huir y es el principal causante de mis ataques de ansiedad… estar ahí me recuerda a cuando no estaba sola, tenía trabajo, la capacidad de dormir más de cinco horas y retener alimentos en mi estómago… pero es mejor que salir fuera y arriesgarme a tener que correr de vuelta. Cuando Celesta se pierde, recurre a exagerar su problema. No quiere admitir que es una manera de llamar la atención, de obligar a los demás a volver a ella. Renace cada vez que despierta en una cama de hospital, sabiendo que alguien está en la sala de espera por ella, sea su novio, yo misma, su padre o la prensa. Pero eso no puede durar para siempre. Debe aceptar que al final del día, con o sin otra persona cerca, está sola, y respira sola. A través de otros nos convertimos en nosotros, pero debemos saber despedirnos, darnos la vuelta y alejarnos sabiendo que tenemos una identidad que nadie puede redefinir, por penosa que sea.

 Alice asintió y retrocedió pensativa, esperando que la mujer no le preguntara a continuación por su forma de reencontrarse en momentos de crisis, pues seguía buscando la respuesta y cada vez le surgían más dudas.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 37

  

 Sin respuesta

  

  

  

  

  

  

 Al día siguiente de su estimulante conversación personal con la vigilante de la casa Myerson-Sapp, aprovechando que Celesta todavía estaba durmiendo y Caesar se había marchado temprano a jugar al golf, Alice recorrió las estancias de la casa y comprobó en persona cuánto se correspondía con las fotografías y vídeos que documentaban las celebraciones allí en los tiempos en que los señores de la casa seguían juntos. A primera vista, todas las habitaciones parecían haber quedado congeladas en el tiempo desde el momento en que Faith Sapp se mudó con su hija, por lo que el daño a su memoria del que se acusaba a su marido no era tal. Aidan no había cambiado ni siquiera la otra mitad del dormitorio principal que solía ser de su esposa, todas las pertenencias que le había legado seguían allí, incluso sus fotografías juntos de jóvenes. 

 Celesta, la actual única propietaria del lugar, tampoco había movido nada, sino que se había limitado a cerrar con llave las puertas, y conservaba su habitación de siempre en vez de aprovechar el gran espacio libre y remodelarlo para adaptarse a su nueva vida de adulta independiente. Su novio ocupaba una habitación de invitados, la otra era para su guardaespaldas, y sólo había ordenado despejar y amueblar sencillamente el despacho vacío de su padre porque no quería enviar a Alice al sótano.

 Dustin le propuso enviar a un tasador de antigüedades para desmentir la leyenda sobre las falsificaciones que alquilaba el señor Myerson para exhibir, pero Alice no necesitó la opinión de un experto para darse cuenta de la poca autenticidad de las colecciones repartidas por los pasillos, la envidia de los viejos visitantes. La primera pieza desmentida fue un pedazo de ámbar gris de tamaño considerable, custodiado en una vitrina supuestamente sellada para conservar el olor puro, pero que resultó ser una masa de corcho pintada fielmente. Después abrió otra estantería cerrada herméticamente y trasteó las vasijas y herramientas de supuesto oro, que en realidad estaban hechas de barro pintado al detalle, y siguió con la biblioteca de libros antiguos envasados al vacío esperando que sólo fueran portadas sin páginas, pero algunos tenían moho y restos de insectos, lo que la motivó a dejar de investigar.

 Ya sabía que Celesta no reconsideraría las historias reales detrás de los delitos que se atribuían a su padre, fueran cometidos por desconocimiento o por arrogancia, así que fue a desayunar al jardín como si estuviera en su propia casa, y cuando su ayudante le avisó de que la cliente estaba despierta, fue a esperarla en el pasillo para recriminarle que incumpliera el horario.

 —Vale, capto el mensaje, esto no es propio de una señorita como yo… —dijo Celesta en cuanto abrió las puertas de su habitación, antes de que Alice pudiera abrir la boca—. Me he vuelto a quedar dormida por culpa de la medicación, y también por el sonido de la alarma del reloj, que es demasiado melódico y me da somnolencia.

 —No vas a ninguna parte, vuelve dentro —dijo Alice, intentando retenerla—. Este es tu espacio seguro, no hay nada que te distraiga excepto la nevera y el teléfono. Si no te importa, déjalo apartado mientras hablamos.

 —¿Qué te ha pasado desde ayer? Pareces momificada.

 —¿Dónde está Caesar? Él podría haberte despertado antes de irse —replicó Alice, contraatacando con una pregunta que ella no sabría responder y le bajaría los humos.

 —Es libre para salir y entrar en casa sin avisar, probablemente esté haciendo ejercicio. Volverá en una hora o dos, cansado y con ganas de ducharse ¿Crees que podremos haber terminado la sesión para entonces? Me gustaría recibirle en la ducha… —dijo Celesta, consciente de que eso irritaría más a Alice, y entonces retrocedió y se sentó en el sillón que miraba al jardín delantero, dejando que la asistente tuviera que acomodarse de nuevo en una silla cubierta todavía de ropa desde el día anterior.

 Para Alice era evidente que la chica estaba usando su lado desafiante y altivo para disimular su disgusto recibiendo quejas razonables, pero era cuestión de tiempo que volviera a perder las fuerzas, y ella prefería tener que animarla antes que soportar otra personalidad exagerada que se creía en control de la terapia.

 —¿Quién decidió pintar tu dormitorio de esta forma? —preguntó Alice, refiriéndose al mural de nubes que cubría desde las paredes hasta el techo. La combinación de tonos azules y blancos en todas partes había llamado la atención de Alice desde el principio, pues no esperaba que el palacio en miniatura de la heredera Myerson-Sapp fuera de un color tradicionalmente masculino, sino rosa y lleno de destellos dorados.

 —Decidí que quería tener mi propio microclima aquí dentro, como un planeta para mí sola. Mi padre encargó usar diferentes tipos de pinturas con pigmentos especiales que brillaran de un color distinto según la cantidad de sol que recibieran y la hora del día, pero con el tiempo todo está del mismo tono amarillento… —respondió Celesta, terminando con un suspiro—. No debería sorprenderme, siempre ha pasado lo mismo con todas sus buenas obras.

 —Si el mural hubiera conservado su color inicial, ¿Sería esta tu parte favorita de la casa? —preguntó Alice, dejando pasar la mención al decepcionante padre.

 —No creo que tenga una parte favorita, todas contienen sus propias anécdotas importantes. ¿De verdad vas a hacerme recordar todo lo que he vivido entre estas paredes? Por favor, castígame de otra forma.

 —El espacio que habitamos nos define. Quiero saber cómo percibes tú ese espacio.

 —No me interesa para nada la arquitectura ni el Feng-Shui…

 —De acuerdo, ¿Prefieres hacer esto como un largo cuestionario? Tenemos todo el día para tratar este tema, con o sin escena erótica en la ducha de por medio —aseveró Alice.

 —¿Quieres que te diga que apenas tengo recuerdos de esta casa? Todavía me sorprendo de que pudiera considerarme residente del país, solamente estaba aquí unas semanas al año…

 —De acuerdo, concéntrate en esos días. ¿En qué  habitación te gustaría haber pasado más tiempo?

 —No es la más funcional, pero creo que elegiría el vestidor de mi madre. Es el mejor ejemplo de su vida, como un museo de historia de la elegancia personificada. Ahí dentro hay prendas con las que podría costearme otras dos terapias completas como esta, otras son de mercadillos de barrios perdidos en Bangladesh o de pueblos de Ghana, y sé que algunas blusas las cosió ella misma. Todo tiene su toque único, incluso si las fabricaron en serie, son irrepetibles porque pertenecieron a ella…

 —¿No has pensado también en donar algunos modelos a…

 —Nunca —aseveró Celesta—. Son mi herencia.

 —No digo que vacíes el vestidor, pero seguramente podrías ayudar mucho a las organizaciones con las que ella colaboraba. ¿Qué mejor forma de honrar su memoria? —preguntó Alice, sabiendo que no conseguiría hacer dudar a la chica sobre su apego irracional a todo lo relacionado con alguien que una vez muerta no podía decepcionarla y por eso la consideraba sagrada.

 —Tienen más valor sentimental que económico —respondió Celesta compungida—. No me acuses de ser egoísta, es lo mejor que me queda de ella.

 —Tus anteriores terapeutas tampoco pudieron cubrir este asunto por las mismas reacciones que estás repitiendo ahora mismo, pero yo no soy como ellos —advirtió Alice—. Debes ser coherente, de lo contrario, no podré ayudarte con mi verdadero cometido aquí.

 —No soy materialista ni acaparadora, ¿Tan difícil es entender que quiera aferrarme a los poquísimos recuerdos materiales que tengo de los breves oasis de felicidad que viví? Esos vestidos todavía huelen a ella… están lavados, pero les pulverizó su perfume antes de guardarlos en la bolsa. Y no, aunque comprara un cargamento de ese perfume, nunca conseguiría que fuera exactamente el mismo olor. No puedo confiar sólo en mis recuerdos, sabes que mi cabeza se desconecta de la realidad y no puedo hacer nada para arreglarlo, dependo de mis pastillas… Necesito poder tocar, ver y oler que existió…

 Celesta se levantó rápidamente y corrió al pasillo, yendo a refugiarse entre los vestidos que acababa de recordar. Alice se quedó sentada a solas en el dormitorio, apartando la vista de la retransmisión en su móvil para impedir que la visión de una chica echando de menos a su madre le complicara el resto del día. No podía evitar pensar en su propia hija, con el mismo grado de orfandad y una relación con el progenitor superviviente pendiendo de un hilo. En su caso sólo habían pasado tres meses desde que Lorelei perdiera a su padre, y tan sólo en las últimas semanas había aceptado quedarse con el Range Rover de Auggie con la intención de conducirlo cuando tuviera carnet, sin decidir qué harían con sus demás pertenencias. Si dependiera de Alice, vendería todo lo que le recordaba a él, pero quizás después se arrepintiera cuando reconsiderara cuántos buenos recuerdos compartidos eran honestos y cuáles parte de una actuación.

 No era quién para juzgar la duración e intensidad del periodo de luto de Celesta, y puesto que tan sólo habían hablado la suma de una hora en dos días de tratamiento, decidió rebajarse a acompañarla en el vestidor e intentar reanudar la sesión allí.

 —No sientas pena por mí, alégrate de estar cobrando por no hacer nada… por mi culpa, no porque seas mala profesional… —dijo Celesta al verla en la puerta, indicándole con la mano que no se acercara.

 —Debemos seguir. No sólo con la terapia, con nuestras vidas, ya que todavía las conservamos. Aunque no te guste la tuya. ¿Crees que deberíamos llamar a la agente Müller? Podemos incluirla en nuestra conversación, creo que puede aportarnos su experiencia.

 —Si quisiera hablar con ella sobre mi vida, ya lo habría hecho.

 —No tenemos por qué hablar sobre ti si no estás cómoda. Prefiero invertir mi tiempo y tu dinero en algo provechoso. ¿Creías que no iba a darme cuenta de que también quieres que trate a tu guardaespaldas? —dijo Alice, provocando que Celesta la mirara desconcertada.

 —Su historia es suya, no me sirve de ejemplo. Y aunque te esfuerces en que me ponga en su lugar, tú tampoco sabes cómo es…

 —Perdí a mi marido, desde entonces no tengo a nadie más. Tuvo un accidente de coche. Yo estaba allí, pero no pude hacer nada —dijo Alice, sin importarle que su confesión de información personal quedara grabada como material revisable.

 —¿Ibas con él en el coche?

 —No, lo vi desde la distancia.

 —¿No estás mintiéndome para que confíe en ti? —preguntó Celesta seriamente.

 —Ya debes de haber aprendido a diferenciar cuándo alguien está diciendo la verdad para conectar contigo o simplemente secuestrando tu capacidad de empatía.

 —¿Me lo puedes demostrar? —insistió la chica, a lo que Alice respondió negando con la cabeza—. Entonces no puedo creerte.

 —Ya te he dicho demasiado con sólo afirmar que tenía un marido, son las reglas.

 —Ah, sí, estás haciendo una excepción conmigo —dijo Celesta irónicamente—. Por favor, déjame a solas. Ve a consolar a Sarah si tanto lo necesita.

 Alice pensó en agarrar del brazo a Celesta para levantarla y llevarla ante un espejo, obligándola a enfrentar sus determinaciones con sus acciones, pero eso significaría incumplir dos normas de La Compañía en menos de cinco minutos, así que se limitó a salir del vestidor y olvidarla por un rato.

 No intentaría reanudar la terapia hasta al menos por la tarde, así que ahora disfrutaría del hueco en su agenda con el permiso expreso de su clienta. Podría aprovechar la sala de cine y la máquina de palomitas en el sótano, ver la televisión gigante recostada en un cojín relleno de agua, o distraerse en la cabina de realidad virtual, pero forzarse a divertirse lo haría menos real, sabiendo que era un plan alternativo a su finalidad allí, y por tanto se conformó con ir al jardín con uno de los libros que había tenido olvidado en su maleta personal desde meses antes.

 Dustin le advirtió que ser grabada en una tumbona y bañándose podría suponerles perder un cuarto de su sueldo, y él no estaba dispuesto a permitirle jugar con su dinero. Alice no esperaba que su ayudante pudiera enfadarse tanto con ella como hizo al ignorarle y quitarse el auricular por media hora, y tras empezar a tener calor y no querer meterse en el agua para evitar que le reportara a su supervisora, volvió a su habitación. Le dijo a Dustin que cargaría con toda la culpa y le repondría lo que les penalizaran, pero ya él no le respondió.

 Según la retransmisión en su móvil, Celesta seguía en el vestidor más de una hora después de que la echara, así que fue a ver si estaba de mejor humor, pero no la encontró allí. Avisó a Dustin de que su teléfono estaba fallando, pero él seguía sin responder, aunque todavía se escuchaban las voces y ruidos de fondo de la oficina.

 Fue a la habitación de Celesta y la vio en la cama, pensó que ya había dormido suficiente y se acercó para comprobar si quería seguir hablando o dejar pasar otro día más. Pero la chica ya no podría responderle de ninguna manera.

 Celesta tenía los ojos y la boca entreabiertos, con un hilo de sangre y saliva espumosa bajando por el cuello, y a su alrededor había tres botes de pastillas diferentes y una de las vasijas que formaba parte de la colección del señor Myerson. Alice cogió el recipiente y vio que dentro todavía quedaban restos del polvo rojo que probablemente había tomado como  último recurso sospechando que su cuerpo había desarrollado gran resistencia a los somníferos y anestésicos. Celesta acababa de conseguir su propósito, perturbar a todos con su muerte, pero ya no podría disfrutar a distancia de las consecuencias mientras volaba hacia su nueva casa en Nicaragua.

 —Dustin, por favor, no es el momento para estar divididos, haz que el equipo de limpieza se prepare, no quiero que esto acabe así —pidió Alice tras comprobar que Celesta no tenía pulso—. Que la lleven a la piscina, que parezca un ahogamiento accidental por haber sufrido un golpe de calor. No se merece irse de esta manera.

 Alice fue a buscar la pulsera inteligente de la chica y se la puso para asegurarse de que no estuviera haciendo su mejor interpretación hasta el momento, pero el dispositivo no registró ninguna señal de vida. Probó a golpearla en la cara para hacerla reaccionar, sin conseguir que acabara con otra broma pesada, y entonces la sacudió con fuerza, impotente.

 —Ha sido voluntario, justo lo que ella quería —dijo un hombre a su espalda.

 —Cierra la boca y haz tu trabajo —replicó Alice. No sabía cómo habían llegado tan deprisa los ayudantes presenciales a la casa, pero aunque fueran efectivos, no eran nadie para debatir sobre lo que había ocurrido.

 —Ya he hecho mi trabajo. Lamento que haya tenido que ser contigo en medio.

 Alice se giró y miró fijamente al hombre. Tardó unos segundos en reconocerle porque ahora era pelirrojo, llevaba lentillas azules y una barba rizada, además de cinco kilos de espuma rellenando su cuerpo, pero por muy bien caracterizado que estuviera, la mirada de Connor era inconfundible para ella.

 —¿Qué estás haciendo tú aquí?

 —He finalizado mi encargo, y por lo visto, también el tuyo —respondió Connor decepcionado.

 —Dustin, avisa a Georgia —pidió Alice desconcertada—. ¿Por qué no me has dicho que teníamos compañía? Dustin, responde de una vez —añadió, escuchando el mismo ruido de fondo de antes, lo que la puso más nerviosa.

 —Ya puedes marcharte, a partir de aquí me encargo yo. Tengo prioridad sobre ti, pero me aseguraré de que la encuentren con mejor cara y en la piscina, como quieres…

 —¿Qué coño está pasando, Connor? No vas a dar ni un paso hasta que alguien me lo explique —dijo Alice, apuntando con su pistola al hombre y después a la cámara escondida en el techo—. Celesta no tenía que morir, todavía no, esa era mi decisión. ¿Quién te ha autorizado a entrar en mi zona de trabajo? ¿Quién te ha contratado?

 —Mariah, su amiga y casi madrastra. Tenía la misma intención que ella, hundir psicológicamente a su padre para poder separarse sin que fuera su culpa, y así obligarle a cumplir con la mitad del acuerdo prematrimonial. Ha sido por dinero, como casi siempre, pero esta vez lo han planeado mejor y con más antelación.

 —¿Mariah y quién más?

 —Caesar Martínez. Es el hermano pequeño de Mariah, uno de los muchos bastardos que tuvo su padre.

 —Y una mierda.

 —Dice la verdad —aseguró Georgia a través del auricular de Alice—. Nadie volverá a verles la cara en una semana, desaparecerán después del entierro, se mudarán a la hacienda que compró esa estúpida niña muerta.

 —Necesito más información —dijo Alice con la voz entrecortada, asimilando la encrucijada en la que la habían abandonado—. ¿Dónde está Dustin?

 —No puedo decirte nada más. Por favor, márchate —dijo Connor, avanzando hacia ella sin amedrentarse.

 —Estoy hablando con ella —replicó Alice, señalando con un dedo hacia su oreja mientras seguía encañonando a Connor, que se detuvo en seco.

 —¿Rebecca ha vuelto al trabajo? —preguntó Connor contrariado.

 —Alice, no necesitas saber nada más sobre este encargo inventado, pero sí tengo un dato interesante para ti sobre un encargo que querías investigar hace muy poco. He conseguido que me autoricen a revelarte un pequeño detalle sobre el asesinato frustrado de tu querido marido. Ya sabes, ese hombre con el que te acostabas cuando no estabas con el apuesto y fornido Connor… Ah, por cierto, hablando del agente Reed, ¿Sabías que fue él quien aceptó el encargo de Orion McAllister para asesinar a Auggie?

 —Alice ¿Con quién estás hablando? —insistió Connor.

 —Aprovecha que le tienes delante y todavía está vivo, pregúntale cuanto quieras. Salid al jardín sin preocuparos por la guardaespaldas, Connor ya se ha encargado de ella —dijo Georgia.

 —Tenemos que irnos. Quítate el transmisor y vámonos —dijo Connor, levantando las manos y retrocediendo hasta el pasillo—. No la escuches, puede que esté diciendo la verdad, pero no en el orden correcto. Alice, confía en mí…

 —¿Ibas a ayudar a Orion? ¿De verdad te rebajaste a su nivel? —preguntó Alice, sintiendo que iba a desmayarse, debatiéndose entre correr a su coche para ir a matar a Orion con una razón probada, o castrar primero a Connor con un disparo.

 —No parece que vaya a responderte pronto, y la gente de por aquí empieza a impacientarse, así que… Agente Hart, al contrario de lo que usted y su ayudante creían, su periodo de prueba como asistente de tercera categoría no había empezado todavía. Y por si no lo había adivinado ya, su terapia con la joven Myerson-Sapp era una simple transición hacia el encargo final, por eso me complace comunicarle su último objetivo: Acabe con Connor Reed. Sin investigación, como haría una buena agente de categoría superior.

 Alice se quitó el auricular y lo miró unos segundos, dudando si acababa de sufrir una alucinación fruto del impacto de las últimas noticias que había escuchado. Connor seguía en el pasillo con los brazos en alto, seguramente ya había adivinado la conversación que estaba teniendo Alice con la voz en su oreja y se agarraba al poco orgullo que le quedaba para no salir corriendo y morir de un disparo en la espalda. Georgia llamó a los dos teléfonos móviles de Alice, que no respondió y se recolocó el auricular.

 —Empiezas muy mal si haces oídos sordos a la primera conversación con tu nueva ayudante —se quejó Georgia—. No vuelvas a interrumpir la comunicación, nos están viendo y escuchando muchas personas importantes que no tienen paciencia para tonterías.

 —¿Qué pasa si le dejo con vida? Soy la esposa de la víctima, tengo derecho a decidir mi propia venganza. Dadme una hora para hablar con él.

 —No. La orden es clara, haz tu trabajo.

 —Me acojo a mi cláusula de conciencia, algo que él no hizo al planear matar a Auggie —dijo Alice, yendo hacia Connor, caminando lentamente por miedo a desmoronarse de repente. Tenía un nudo en el estómago desde que había certificado la muerte de Celesta, sus sienes estaban latiendo apresuradamente, y aunque estuviera empezando a sudar, tenía las manos frías. Su supervisora le decía que estaba en una prueba de trabajo, pero ella se sentía como el objetivo de un encargo.

 —Alice, obedece —dijo Georgia, intentando que su amenaza sonara como un consejo—. ¿Quieres paralizarlo todo? Todavía no tienes ese poder, estás a una bala en la cabeza de ese traidor de merecer que te escuchen pedir permiso para diferir.

 —Georgia, por favor, resérvame la oferta de ascenso, voy a repensármela. Te daré una respuesta pronto —dijo Alice, y entonces se quitó el auricular y disparó a la cámara en el techo—. Desvístete y entrégame todas tus armas —ordenó a Connor, que obedeció de inmediato.

 —Voy a explicártelo todo en cuanto salgamos de aquí, no podemos quedarnos más tiempo.

 —No he dicho que puedas irte —replicó Alice, alejando con el pie el armamento del hombre—. Quítatelo todo, no vas a jugar más conmigo.

 —No necesitas humillarme así.

 —¿Es por las cámaras? No veo que a ti te haya importado que yo haya hecho el ridículo durante dos días. Ponte en mi lugar cinco minutos. Deprisa, nos vamos —dijo Alice, apuntándole también con su propia arma.
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 Tras dejar la casa Myerson-Sapp usando a Connor para transportar su equipaje de vuelta al coche, Alice le esposó y le dejó en el suelo del aparcamiento para no perderle de vista mientras retiraba el localizador bajo el chasis. Connor le advirtió que los ayudantes presenciales de ambos ya debían de estar dirigiéndose hacia allí con la orden de apresarles por desacato, dijo que en su coche huirían más rápido, y aunque tuviera razón, Alice sospechaba que La Compañía podía tomar control de los vehículos más modernos y altamente equipados, por eso prefería conducir un coche clásico que sólo podía fallarle por su antigüedad y no por decisión de sus jefes enfadados.

 Una vez comprobado que su Shelby del 68 fuera ilocalizable, Alice quitó las tarjetas a sus teléfonos móviles, tiró los dispositivos y estrenó uno de los teléfonos nuevos que llevaba en su maleta para buscar un lugar apartado en la montaña donde poder esconderse y respirar de nuevo tranquilamente.

 Justo cuando iba a tomar la curva del camino de entrada vio por el espejo retrovisor a la agente Müller llegar del jardín trasero, viva y sin idea de qué había pasado mientras repetía su ronda alrededor de la casa. Pensó en apiadarse de ella, dar marcha atrás y sedarla para que no tuviera que enfrentarse a los equipos de respaldo que estaban a punto de aparecer para ponerlo todo del revés, pero no tenía tiempo que perder, y confiaba en que Sarah fuera capaz de sobrevivir sola.

 —Podrías haberte desquitado con la agente Müller por lo que no pudiste hacerle a Auggie —dijo Alice.

 —Me bastaba con observar su patrón de movimiento y entrar sin que me viera. Tu costumbre de no cerrar del todo la ventana de la habitación ha agilizado el proceso…

 —De nada.

 —Te he dicho la verdad, Celesta ha hecho lo que ella quería. No he tenido que tocarla, tan sólo enseñarle las pruebas. El resto ha sido idea suya, no ha podido soportar la verdad, estaba siendo engañada de nuevo.

 —Tenía mucho que trabajar con ella.

 —Pero todo estaba construido alrededor de una mentira que no te habrían dejado investigar. Os ocultaron lo que necesitabais saber desde el principio, no teníais acceso a ni un cuarto de toda la información sobre Mariah y Caesar, esa parte de la historia era mía.

 —¿De veras empezaron a planear su estafa doble desde que conocieron a Celesta hace seis años?

 —No, en ese momento Mariah todavía no sabía que se estaba acostando con su hermanastro. Caesar viajó a Londres para encontrar a su padre, Marco Damos Martínez, quien legalmente estaba muerto desde mil novecientos noventa nueve para evitar ir a prisión por evasión fiscal y unas cuantas exesposas fallecidas en extrañas circunstancias. Caesar era hijo de su lavandera, a la que sólo contrató una semana, antes de desaparecer. Sabía que era un hombre peligroso, pero tenía que conocerle en persona y que le negara un abrazo para hacerse a la idea de que nunca había tenido padre. Le encontró mediante Mariah, quien también pasó bastantes años sin saber quién era su familia realmente. Con cuatro años fue adoptada por su tío Patrick después de casi no pagar el rescate que pedían por ella. No creas que es extremadamente mala, hasta que empezó en el negocio de Celesta, escuchó a su padre adoptivo decir que se arrepentía de haberla salvado. Y cuando conoció a su padre real, él mismo le dijo que sabía desde mucho antes que no era su hija biológica, por eso había encargado matar a su madre. Se quedó a la niña para usarla de escudo humano…

 —No intentes convencerme de que has hecho lo correcto —le interrumpió Alice—. Esas dos chicas todavía podrían haberse reconciliado, era mi tercera vía.

 —Habría ocurrido lo mismo aunque te hubieran dado tres semanas más. La única diferencia es que he adelantado acontecimientos que ya estaban a punto de provocarse.

 —De acuerdo, sigue hablando —dijo Alice, queriendo librarse de la carga de conciencia de no haber podido asistir adecuadamente a Celesta por culpa de la desalmada forma de sus superiores de ponerla a prueba saboteándola. No podía imaginar qué ocurriría al final del día con Connor y ella, pero si seguía viva, con o sin trabajo, y con todas las partes de su cuerpo en buenas condiciones, podía ir tras Caesar y Mariah para ajusticiarles como un asunto personal.

 —Caesar hizo todo lo posible para acercarse a Mariah, y aunque su intención era pedirle ayuda para encontrar a su padre, ella se encaprichó de él desde el principio, y puesto que sólo compartían medio código genético, él se dejó querer. Así no necesitó seguir prostituyéndose y haciendo de mulo, pero en cambio tenía que actuar con cuidado para que su tío biológico le considerara digno de relacionarse con los Damos. Dos años después decidieron que era momento de presentarle al verdadero padre de su novia, se asustó con la presión y rompió con ella. Ya había soportado suficiente siendo simplemente un pretendiente, y se imaginó que le dispararían antes de poder explicarles bien que en realidad era el hijo perdido de Marco. Caesar supuso que Mariah querría vengarse como lo harían sus dos padres, así que le explicó su historia y la convenció de hacerse una prueba de paternidad. Ella le perdonó, al principio le pagaba en secreto para que olvidara su incesto continuado y la dejara en paz, pero cuando conoció a Aidan Myerson, vio que podían aprovecharse de él de varias formas. Le dio a su hermanito la oportunidad de aprovechar el mismo chollo que ella, Celesta era otra forma más fácil de vaciar las cuentas bancarias y expositores de los Myerson-Sapp.

 —¿Fue él quien dio el cambiazo a las piezas de exposición?

 —No a todas. Aidan sí había sustituido casi la mitad antes del divorcio. Caesar se centró en robar las escrituras, certificados de acciones de bolsa y de autenticidad de otras colecciones guardadas en el almacén familiar.

 —Espero que disfrutara robándolas, porque no podrá aprovechar nada una vez muerto.

 —Mi trabajo con ellos todavía no ha acabado. Tengo que asistirles hasta que se marchen del país, a ella y Aidan, para que él no recaiga en la depresión.

 —¿Viene de familia? —preguntó Alice, decepcionada por descubrir tan tarde que el problema de salud mental de su cliente era más biológico y genético de lo que querían admitirle.

 —Olvídala, no podías salvarla de ninguna forma —insistió Connor.

 —No, eres tú quien debe olvidarse de la tercera fase de este encargo, ya no volverás a trabajar —replicó Alice, mirándole a la cara por primera vez desde que salieran de la casa—. Abre la guantera y coge el chaleco de seguridad, tápate. Esperaba que verte así me hiciera cambiar de opinión —añadió, confiando en que no intentara coger ninguna de las armas guardadas dentro, aunque todas estaban descargadas, a diferencia de la que llevaba bajo el volante.

 —Todavía no me has dejado explicártelo…

 —Cuando lleguemos.

 —¿Adónde me llevas exactamente?

 —¡A un lugar donde pueda pensar en silencio!

 —Está bien, ya me callo.

 —No, nada está bien —dijo Alice, virando rápidamente el coche para parar en el arcén.

 —Vas a provocar que nos maten de una forma muy indecorosa…

 —¿Crees que eso me importa en este momento? —replicó Alice, esperando que se actualizara el recorrido marcado por su teléfono. No podía encontrar ninguna carretera que les alejara de las urbanizaciones en la montaña, seguía viendo edificios y más coches alrededor, y necesitaba quedarse completamente a solas con Connor.

 Arrancó de nuevo el coche y condujo sin atender al navegador GPS hasta que vio que terminaba el tramo con guardarraíles, y en cuanto detectó una zona de arbustos y hierba alta, se salió de la carretera y siguió campo a través hasta que no pudo avanzar más en el bosque. Al detenerse, Connor se quitó el cinturón e intentó abrir la puerta sin prisa, pidiendo que le dejara darse una vuelta para despejarse y después volver y ser ejecutado.

 —No te he permitido sentar tu trasero desnudo en el asiento de mi coche para ahora matarte —dijo Alice.

 —He estado viviendo tiempo prestado desde que hablamos por última vez, aquel día ya estaba preparado para que me matases.

 —¿Por qué?

 —Creía que Georgia te había dado mi informe del encargo de Auggie durante vuestra reunión. Por eso acepté ir a verte, no podía soportar la idea de tener que huir de ti y que fueras a por Aura para vengarte de la misma forma…

 —¿Crees que sería capaz de hacer eso?

 —Honestamente, no lo sé. Después de tantos años junto a Auggie, no sé si has perdido todos tus límites, como él. Y la presión por el periodo de prueba…

 —Tienes razón —admitió Alice, casi pensando en voz alta, sintiendo escalofríos—. Pero a ti no te habría matado. No según el sentido propio de la palabra. Habría acabado con tu vida, con tu existencia. Matar es algo que sólo hago con quienes no me importan.

 —No sé si debo darte las gracias por eso —dijo Connor confuso, mirando hacia otro lado para que no le viera emocionarse.

 Alice también estaba a punto de empezar a llorar, pero respiró profundamente, salió del coche y fue al maletero a buscar algo de ropa que sirviera para el hombre.

 —Casi preferiría quedarme como estaba —dijo Connor al ver que la camiseta y el pantalón más anchos de Alice le quedaban tan pequeños que casi le cortaban la circulación en los hombros y la entrepierna.

 —Adelante, no me quejaré.

 —Intento bromear… y testar tu humor.

 —No puedo prometerte que no vaya a hacerte daño una vez que termines de contármelo todo —advirtió Alice.

 —Me lo he ganado. Aunque sigo creyendo que te hice un favor al aceptar el encargo de Auggie, ahora eres libre.

 —No quiero saber tu opinión sobre lo que ocurrió.

 —Está bien, sólo hechos objetivos… Acepté el encargo porque no podía negarme, esa es mi culpa en todo esto. Orion quería verle muerto por haberle robado a Miranda, así de sencillo. Ni siquiera tuve tiempo de empezar a investigarle a fondo, pero mi primera decisión fue dejar vivir a Auggie. No podía hacerle nada, no sólo por ti… Orion debería buscar ayuda psiquiátrica, no sólo psicológica.

 —¿Qué más?

 —No hay nada más, ya sabes que el encargo no continuó. Puedo confirmarte que Orion no lo hizo, pasó el día completo trabajando, y esa noche tuvimos terapia.

 —Georgia dijo que el encargo todavía estaba abierto, por eso despidieron a Rebecca. Siguen investigando, tú sabes más que la policía.

 —Me apartaron, otros tomaron el control. En casi sesenta años de historia de La Compañía, nunca habían visto asesinado a un asistente de forma tan inexplicable. Podemos especular sobre todos los enemigos que ha tenido, incluyendo los competidores de la empresa, pero lo cierto es que si se tratara de una venganza contra él por su trabajo, ya habrían venido a por ti o a por nosotros, la gente de su departamento.

 —No quiero escuchar que fue Miranda —dijo Alice sin fuerzas—. Pero si no tengo otra opción, prefiero que me lo digas tú.

 —A Auggie le gustaba jugar con fuego, y no la conocía tanto como para pedirle más de lo que él creía merecer. Miranda pudo hartarse y dar un golpe en la mesa, salir sin permiso de la casa que debía ser su mazmorra sexual durante esa semana. Se montó en el coche para marcharse, Auggie la persiguió, ella pisó el acelerador y…

 Connor se dio cuenta de repente de que estaban sentados en el mismo coche con el que Auggie había sido atropellado hasta la muerte y salió fuera sin importarle que Alice se lo hubiera prohibido antes. Él, que conservaba las armas con las que disparaba a sus objetivos e incluso les ponía motes, y que seguía imperturbable en su día a día usando las mismas manos con las que a veces tenía que asfixiar o estrangular a sus víctimas más difíciles, estaba afectado por verse atrapado en el vehículo que le había quitado el trabajo y puesto en el punto de mira.

 —¿Cómo puedes seguir ahí dentro? —preguntó abatido el hombre.

 —Es lo único real que he tenido nunca. Conseguí este coche por mí misma, ayudé a su anterior propietario a repararlo sin tener ni idea de mecánica, lo he revisado y mantenido en funcionamiento desde hace veinte años. Te preguntarás ¿Y mi casa? Auggie la eligió y me convenció de que ambos queríamos comprarla, pero era la casa que quería darle a Lorelei… ¿Nuestra hija? Nunca ha sido mi hija del todo, por mucho que creyera sentirlo… ¿Fue Auggie mi marido? Para el ayuntamiento de San Francisco lo seguirá siendo, aunque su propuesta de divorcio diga que ya no…

 Alice salió de su coche y se paró delante del capó, puso la mano en el lateral izquierdo y acarició la superficie, ignorando el dolor al contacto con el metal calentado.

 —Aquí es donde se golpeó la cara, después se volvió a levantar y se rompió las costillas —dijo, y entonces se arrodilló y se sentó en la tierra, apoyando la cabeza donde había señalado. Miró al cielo fijamente y dejó que el sol la cegara para poder pensar con más claridad que nunca, pero su teléfono empezó a sonar y tuvo que volver a preocuparse.

 —Rebecca me está llamando —dijo Alice, pensando en voz alta para asimilar lo que estaba ocurriendo.

 —Es una trampa. No respondas —dijo Connor, extendiendo la mano para que le diera el teléfono.

 —Déjame comprobar que sea ella de verdad…

 —Te digo que es una trampa, si la escuchas ya nunca volverás a ser libre.

 —Has dicho que ya no tenías nada que ocultarme. ¿Qué más sabes?

 —Es una corazonada. Rebecca sigue siendo una trabajadora de La Compañía, profesionalmente es casi tan buena como tú, pero es una mala persona. Hará cualquier cosa para volver a su puesto, incluso puede que ahora mismo esté aspirando al tuyo. Nuestros jefes han sido tan despreciables como para aceptar que yo cobrara por matar a uno de mis compañeros y después obligarte a ti a matarme.

 —Aunque localicen mi número de teléfono protegido, no llegarán aquí a tiempo.

 —¿De verdad vas a terminar esto así? Es lo que quieren.

 —Necesito saber que hay un final, aunque no lo presencie. Necesito equivocarme una última vez. Ahora estoy eligiendo por mí misma confiar y dejarme engañar. Y si al final es una trampa, al menos me daré la satisfacción de aparecer contigo y hacer que se muera de envidia… —dijo Alice, y entonces respondió la llamada de su compañera.

 —Un mes sin preguntarme cómo estoy, y ahora que me trago mi orgullo y te llamo yo, te atreves a hacerme esperar —se quejó Rebecca.

 —Yo también me alegro de escucharte.

 —Gracias, pero guárdate un poco de emoción para cuando nos veamos, tengo algo que enseñarte. Alguien a quien presentarte.

 —No tengo tiempo para juegos, Rebecca.

 —He encontrado a la nueva señora Lipschitz, tal como me pediste ¿Lo recuerdas?

 —¿Está contigo ahora mismo? —preguntó Alice, asintiendo con la cabeza a Connor para que supiera que tenía razón—. Salúdala de mi parte, dile que estoy deseando verla.

 —¿Y a qué esperas para venir con nosotras? Estamos en Callville Bay, muriéndonos de aburrimiento —respondió Rebecca.

 —¿Puede ponerse Miranda al teléfono?

 —No, está en el lago, y no quiere hablar contigo. Te estoy haciendo un gran favor al avisarte, espero que me lo compenses bien… —dijo Rebecca, y entonces colgó sin despedirse.

 

 Capítulo 39

 

 La otra 

 

 

 

 

 

 Connor miró a Alice sin saber qué decir y se decidió a coger el teléfono de su mano, quitarle la tarjeta y lanzarlo lejos por seguridad. Ella seguía sentada en la hierba, reuniendo fuerzas para comenzar un largo viaje de regreso al lugar paradisíaco del que se había despedido dos veces y que para ella simbolizaba una entrada al infierno. No había percibido nada sospechoso en las palabras de Rebecca, apenas había notado su habitual condescendencia y altanería, algo que esperaba dado que era la culpable de su casi despido, pero quizás las vacaciones forzadas y el clima de Callville Bay le hubieran suavizado el carácter. Sentía que le había dicho la verdad, no precisamente para ayudarla, pues no le reconfortaba saber que Miranda seguía viva y en movimiento.

 La chica había desaparecido durante tres meses y ahora estaba de vuelta en el escenario de un crimen que sólo ella había presenciado al completo, por ser la motivadora o la ejecutora, y Alice se debatía entre permitirle marcharse impune, apreciando que hubiera superado a tantos profesionales de La Compañía, o acabar con ella y así limpiar definitivamente el rastro de deshonestidad de Auggie que todavía la atormentaba.

 Connor quiso saber qué le había dejado más aturdida que antes, y al saber que la otra mujer de Auggie estaba esperándoles a más de mil seiscientos kilómetros, le preguntó si de verdad pensaba recorrer esa distancia en vez de borrarse definitivamente del mapa. La llamada de su compañera no podía ser nada fortuita, justo en mitad de su huida, cuando sus supervisores y evaluadores les habían perdido el rastro. Rebecca estaba sirviendo como cebo para La Compañía, la resolución con la que la tentaba podría darle más problemas de los que ya tenía como desertora.

 El hombre le recordó a Alice que hasta hace unos días intentaba olvidarse de quién había sido junto a su familia y escasos amigos, no tenía por qué mirar atrás si eso ponía en peligro la nueva vida que podía tener, aunque fuera incómoda. Connor estaba de vuelta junto a ella para ayudarla, admitió que se había quedado más tiempo en la casa de Celesta para que se encontraran y tuvieran que enfrentarse. Ya presentía cómo terminaría la contra-misión, con ella encañonándole como justa devolución por interferir en su trabajo y haberse involucrado en el asesinato de su marido, pero tenía la corazonada de que no apretaría el gatillo porque era justo lo que se esperaba de ella.

 Alice le dio la razón y le agradeció que se dejara capturar y someter para hacerla sentir un poco menos en desventaja, pero ahora era ella quien tenía que seguir su intuición y volver a conducir hasta casi la otra punta de la costa oeste para vivir el final de su vida como Alice Hart-Lipschitz, y después pensar un nuevo destino. Reconocer su coche era la única manera de encontrarla, pero no le importaba que la monitorizaran durante el camino, se mantendría fiel a su esencia hasta el final, no tenía que esconderse porque no había hecho nada malo.

 Por delante tenía dieciocho horas de trayecto, y no pensaba tardar ni un segundo más de lo necesario, así que se levantó, se sacudió la tierra de la ropa y volvió dentro del coche, pidiendo a Connor que hiciera un voto de silencio. Su nuevo compañero de viaje la convenció de que le dejara conducir por ella las primeras seis horas, hasta que salieran del estado, y después se irían turnando al volante para no desfallecer. Alice pretendía que las paradas se limitaran a visitas al aseo y para repostar, pues si seguían pisando el acelerador cada vez que sabían que un radar de tráfico no les observaba, vaciarían el depósito al menos dos veces ese día. No quería reconocer que estaba viviendo el último viaje en su Shelby del 68, bien porque no resistiría tanta presión continuada, o porque tendría que deshacerse de él para poder marcharse de Callville Bay.

 Prohibirle hablar a Connor estaba teniendo un efecto colateral, y es que escuchaba la voz de su conciencia más alto, diciéndole que tendría que escapar de La Compañía por haberse rebelado. En su cabeza se mezclaban todas las vías de escape que podían usar si se encontraban rodeados por otros asistentes, la duda de si debía dispararse a sí misma para evitar que la capturaran y castigaran, o si mataría a Connor en un intento desesperado de enmendar su error.

  También imaginaba las posibles reacciones que tendría al ver de nuevo cara a cara a Miranda, qué le diría, qué respondería, cómo se despediría de ella, si tendría que usar su arma o sus propias manos, y por eso al final del día hizo caso a Connor para evitar sufrir el primer ataque de pánico de su vida.

 Planeaba llegar a Callville Bay de madrugada y llamar a la puerta de la antigua casa de vacaciones de su marido aunque las ocupantes estuvieran durmiendo, pero al acercarse a Las Vegas buscó un motel donde descansar hasta el día siguiente, y dejó que su amigo la anestesiara de la misma forma que solían hacer con sus objetivos sentenciados.

 Antes de dormirse vivieron su primera noche estando a solas en una habitación con dos camas, sin tocarse ni mirarse a los ojos, sabiendo que también serían sus últimas horas juntos. No necesitaban expresar sus intenciones contrarias, Connor aceptaba quedarse a su lado hasta que le usara como escudo humano porque se lo debía, pero en cuanto comenzara el fuego cruzado, cada uno estaría en su propio bando.
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 A la mañana siguiente de su llegada a la ciudad vecina de donde se escondía a plena luz del día su sucesora en la vida de su marido, Alice se dirigió al observatorio sobre el lago Mead para reunirse con Rebecca y Miranda en solitario. Su compañera le había comunicado el cambio de lugar de reunión al despertar, tras cambiar de teléfono su tarjeta de móvil personal y ver que la habían estado esperando toda la noche, lo que le parecía una prueba más de que no estaba actuando por iniciativa propia. Conocía bien a Rebecca y su forma de gestionar el tiempo de descanso, nunca había hecho una guardia nocturna por sí misma, relegaba en los ayudantes presenciales para despertarla cuando ocurriera algo relevante para sus encargos. Debían de estar sometiéndola a una prueba de alto rendimiento para readmitirla, quizás incluso estuviera compitiendo con ella por el puesto libre en la categoría superior, y su reunión no fuera más que una forma de resolver el empate con una pelea a muerte.

 Connor quiso que compraran un equipo de vigilancia aérea para asegurarse de que la zona estuviera libre de francotiradores de La Compañía, pero Alice no quería tardar ni un minuto más teniendo miedo de lo que podía pasar, en vez de ir y descubrirlo. El hombre se quedó en el coche, aparcado a un lado de la carretera de acceso a la explanada del observatorio, para servirle de chófer en caso de que eligiera tomar la sabia decisión de huir.

 Alice pisó el asfalto ardiente y entrecerró los ojos para comprobar que quien veía apoyada en uno de los paneles informativos junto al muro de piedra era efectivamente la otra señora Lipschitz. Fue hasta ella y esperó a que se diera la vuelta al escuchar sus pasos, pero tuvo que ponerse a su lado y mirarla de cerca para conseguir que reaccionara, y entonces se sobresaltó al ver otra cara diferente a la que esperaba.

 —¿Tanto te sorprende ver lo bien que me queda el pelo largo? —preguntó Rebecca, sacudiendo la cabeza para presumir de su peluca pelirroja—. Lo llevaría siempre así de no ser por todas las amargadas envidiosas del mundo. Es por ellas que prefiero tenerlo corto, para que les cueste más agarrarme cuando voy a por sus novios.

 —No he venido a jugar —le advirtió Alice—. ¿Dónde está Miranda?

 —Aquí mismo.

 —Basta de tonterías.

 —Mírame bien, estoy diciendo la verdad. Vamos, Alice, hace mucho que no nos vemos, he madurado en este tiempo, no te habría hecho venir para nada. Me pediste que la encontrara, ahí está —dijo Rebecca, señalando hacia el lago—. O allí… bueno, quizás esté río abajo, no sé cómo funcionan las corrientes submarinas… Pero sí, solamente tienes que mirar al lago para verla, a estas alturas su ADN en descomposición estará en cada gota de agua que contiene la presa Hoover.

 Alice dio unos pasos atrás atónita y se giró para comprobar que Connor y su coche seguían allí. Su primer impulso fue correr hacia ellos, tumbarse en los asientos traseros y dejar que el hombre la llevara muy lejos. Volvió a acercarse a Rebecca y pensó en golpearle la cabeza contra el muro, pero su cuerpo entero parecía paralizado.

 —Yo nunca dije que estuviera viva —dijo Rebecca, levantando las manos para reafirmar su inocencia.

 —¿Desde cuándo…?

 —Desde hace cuatro meses, antes de que Auggie muriera.

 —Eso es imposible.

 —¿Tienes pruebas? —replicó Rebecca, recuperando su habitual tono condescendiente—. Según tú ¿Quién la vio por última vez, cuándo, dónde?

 —Ella habló con Orion estando aquí, junto a Auggie.

 —¿Pero escuchó Orion su voz? ¿Algún vecino le vio la cara o habló con ella?

 —La policía no me dijo nada… —respondió Alice, dándose cuenta de que en realidad no sabía nada cierto sobre lo que había pasado en los últimos seis meses.

 —Su última aparición en persona en la casa que Auggie le consiguió fue el cinco de marzo. Habló con su vecina de enfrente sobre lo nerviosa que estaba porque su novio le había pedido matrimonio, y todavía no quería darle una respuesta. Miranda sabía que si aceptaba tendría que irse una temporada porque él estaba casado y tardaría un tiempo en despedirse apropiadamente de su familia. Auggie la invitó a decidirse antes de que él se fuera de escapada, pero también le dijo que no se enfadaría si le pedía tiempo para pensar. Dos días después Auggie le pidió una cita con un mensaje de texto desde un número de teléfono que ya no existe, y esa noche la llamó y hablaron durante varios minutos. No volvió hasta el día siguiente, pero no era exactamente ella. Tenía el mismo pelo, la misma ropa con la que salió de casa, el teléfono móvil…

 —¿Cómo sabes que no era ella realmente? —preguntó Alice impaciente.

 —Estaban vigilándoles. Les vieron entrar en un local especializado en habitaciones muy divertidas para parejas. Auggie salió, ella no. Todos los demás clientes y el personal se marchó, pero ella no. El asistente vigilante en cuestión entró en el local por la noche y encontró el cuerpo —respondió Rebecca, provocando que Alice tuviera que agarrarse al panel informativo para sentarse y recuperar el aliento—. Quería relatarlo de forma más delicada, pero si tienes tanta prisa… Todavía tenía atados los arneses y cadenas en el cuello, las muñecas y tobillos. Otro caso más de estrangulaciones eróticas que salen mal.

 Alice volvió a mirar hacia su coche y vio a Connor fuera, con la puerta abierta, vigilándola. No estaba allí para protegerla, sino para protegerse a sí mismo hasta que ella supiera lo que quería para poder estar en paz. Su compañero, amigo y amante había investigando a Auggie y también a Miranda por orden de Orion, alguien tan obsesionado con ganar que era capaz de destrozar aquello por lo que luchaba si se lo quitaban de las manos. Ver a la amada de su cliente muerta a manos de su objetivo había sido la razón detrás de darle a Orion lo que quería.

 En La Compañía nunca le dejarían saber si un asistente había matado a otro. A menos que ya hubiera sido avisada y no quisiera aceptarlo, y por eso Rebecca estaba recordándoselo.

 —La psicología femenina se me da fatal, pero según la dirección de tu mirada, a no ser que estés admirando el paisaje desértico, juraría que estás pensando que Connor mató a tu marido —dijo Rebecca con un tono casi victorioso.

 —Me han estado poniendo a prueba desde el primer día. Querían que pasara todo lo que ha pasado, e incluso más. Yo tenía que investigar por mi cuenta, yendo contra las normas, pero lo hiciste tú… En realidad tú me ofreciste ayuda… —dijo Alice, a lo que su compañera respondió con una sonrisa cómplice.

 —Vale, me has pillado. Sólo estaba cumpliendo órdenes. Créeme, no te habría ayudado por voluntad propia —dijo Rebecca sarcásticamente.

 — ¿Tienes un arma? He dejado todas las mías en el coche.

 —Gran error. Pero me tienes a mí —respondió Rebecca, abriendo su bolso para enseñarle su pistola—. Ya intuyo que has decidido lo que vas a hacer con él, pero si necesitas más motivos, debes saber que te engañó conmigo dos veces. ¿Puedes creértelo? ¿Qué clase de cerdo le es infiel incluso a su amante?

 —No voy a matarle, todavía no —decidió Alice, girándose de nuevo para sonreír, esperando que Connor pudiera verla desde la distancia y creer que podría destensarse—. Por mucho que intentéis convencerme, tengo que comprobar por mí misma que todo ocurrió como se dice. ¿Dónde está Georgia?

 —¿En San Francisco?

 —No creo que quiera ver a través de una pantalla cómo muere Connor. ¿Cuántos supervisores han venido a ver el espectáculo en persona?

 —Ninguno.

 —Están en la casa, ¿Verdad? Tú eres una mera distracción.

 —Yo nunca aceptaría un papel tan poco relevante —dijo Rebecca ofendida—. Está bien, ¿Seguro que quieres volver a la casa? Creía que la odiabas.

 —Es un mal necesario —respondió Alice resignada, preparándose mentalmente para fingir por última vez en su vida que estaba bien. Quería volver al escenario del asesinato de Auggie y reconstruir cada paso que había dado Connor para acabar con él, usándole de doble de su marido, dándole la misma muerte una vez que su supervisora le confirmara que estaba ante el auténtico culpable de todo.

 Al llegar a su coche le dijo a Connor que siguiera al volante para llevarlas hasta Callville Bay, donde estaba Miranda, y ella se sentó en la parte trasera con la excusa de querer vigilar a Rebecca, pudiendo así volver a ver al hombre en la misma posición que cuando estaba acabando con Auggie. Ambos sabían que estaban mintiéndose, pero seguían mirándose con falsa tranquilidad y confianza a través del espejo retrovisor central.

 Tras cuarenta minutos sintiendo que le ardían las entrañas, Alice volvió a ver las discordante paredes negras del bungalow del pecado de Auggie y salió la última de su coche, alegrándose por primera vez de ser una desconocida en aquel lugar, pues no tendría que ocultar su identidad real cuando ejecutara a Connor en pleno día a la vista de todos.

 —Vuelve al coche, yo me encargaré de ella —dijo Connor, cogiéndola del brazo—. Por favor, Alice. Es una trampa.

 —Has repetido eso tantas veces que ya no sé cuándo es cierto. Quizás ahora sí estemos en una trampa real… pero no para mí —respondió Alice, yendo tras Rebecca, que la esperaba en el marco de la puerta sin llegar a entrar.

 —No lo hagas —pidió Connor desde la acera.

 —¿A qué esperas? —preguntó Rebecca, entrando en la casa caminando hacia atrás.

 —Miranda no está ahí —dijo Connor—. Si entras morirás.

 —¿Entonces dónde está? —replicó Alice.

 —Muerta. Auggie la asesinó antes de venir aquí. Rebecca suplantó su identidad el resto del tiempo, ella le encubrió.

 —¿Por qué haría eso?

 —Sí, ¿Por qué querría hacerme pasar por una muerta? Me vería horrible —dijo Rebecca.

 —Alice, vámonos—suplicó Connor, tendiéndole la mano para que fuera con él—. La verdad podría matarte.

 Rebecca agarró del hombro a Alice para llevarla dentro, pero ella se retorció y la empujó contra la pared, intentó quitarle el bolso, pero lo perdió y las armas cayeron al suelo. Connor corrió a recogerlas, pero Alice ya se había hecho con una y le disparó en la pierna, haciéndole caer por los escalones del porche. Rebecca la vitoreó y le aplaudió por su certero tiro, se acercó a ella y le devolvió el empujón para llevarla dentro, dándole después un puñetazo en la cara, haciéndola trastabillar, chocarse con el sofá y caer al otro lado, quedándose con los pies en el aire.

 Alice se retorció hasta poder volver a pisar el suelo y vio a Rebecca sentada sobre la mesa, desarmada, disfrutando de su patética lucha por ponerse de pie y de los alaridos de dolor de Connor, que seguía arrastrándose hacia Alice creyendo que podía salvarla.

 —¿Te has dado cuenta ya? Has tardado demasiado, por eso estás prácticamente muerta.

 —¿Dónde está Georgia?

 —En San Francisco, te lo dije.

 —Mientes.

 —Te he dicho la verdad todo el tiempo, aunque han sido sólo partes selectas de la verdad completa.

 —¿Tú mataste a Auggie? ¿Tanta envidia me tenías, lo hiciste para quedarte con su puesto? Esa es la manera más fácil y rápida de ascender, creando una vacante a la fuerza. ¿Te asociaste con Orion para culpar a Connor y que los dos cayéramos juntos? —dijo Alice, incapaz de contener en su cabeza todas las posibilidades que la perturbaban.

 —Vayamos en orden: Sí, yo maté a Auggie. Pero no fue como piensas —dijo Rebecca, provocando que Alice se abalanzara sobre ella para agarrarla del pelo, quedándose con su peluca entre las manos. Intentó agarrarla del cuello, pero Rebecca le dio una patada doble en las rodillas y la mandó a una esquina, donde una de las fotografías de paisajes le cayó en la cabeza—. Déjame explicártelo antes de que llegue, quiero ser yo quien dé el famoso discurso de revelación final de villa… —añadió antes de ver a Connor alcanzar una de las armas abandonadas y sentir un extraño dolor punzante en el pecho—. ¡Mi teta favorita…!

 Rebecca cayó al suelo de lado, agarrándose el pecho izquierdo sangrante, y se tumbó boca arriba, ayudándose de los pies para arrastrarse hacia el pasillo de las habitaciones, pero no pudo alejarse más de dos metros antes de perder la consciencia.

 Alice vio a Connor también tumbado sin moverse y corrió hacia él para colocarle sus propias manos sobre el agujero de bala, hizo presión con su mano izquierda mientras le quitaba el cinturón con la otra para hacerle un torniquete, pero antes de que pudiera atárselo en el muslo escuchó un disparo y la sangre del hombre le salpicó en la cara.

 —Has seguido al conejo equivocado y ya no podrás salir de este agujero, Alice —dijo la voz de un fantasma a su espalda.

 Alice se giró y vio a Auggie ir hacia ella, y antes de que pudiera volver a respirar, él la apuñaló en el estómago y la abrazó para forzarla a tumbarse. Alice le agarró la cara y abrió bien los ojos para comprobar que su atacante no estuviera torturándola con una máscara perfecta de su marido, pero era el único e inimitable August Lipschitz quien estaba allí, respirando a su lado, más vivo que ella misma.

 —Por un momento pensé que me habías superado, aquel día en el aparcamiento, durante tu cita improvisada con Connor. Pobre Connor, era quien menos te había mentido, y todo por tu bien… Deberías haber escuchado mejor, te advirtieron que esto iba a ocurrir, y aún así, aquí estás —dijo Auggie, separándose de ella para limpiarle la cara—. Eras mi mejor obra, pero tenías que ganarte tu propia valía sin mí. Te hice libre, te di todas las razones para alejarte de mí, y aun así, has seguido adorándome —añadió con cierta frustración.

 —Tú no me creaste —murmuró Alice, esforzándose por contener la respiración para ralentizar su sangrado, intentando recordar cómo rezar para que algún vecino se acercara a la casa.

 —Sé que no soy ningún dios. Aunque me he quedado bastante cerca ¿No crees? Uno de mis mejores amigos quiso matarme, convertí a una prostituta en mi mejor compañía, han muerto mártires enfrentados por mi historia, y ahora he resucitado.

 —Por mí puedes seguir muerto…

 —Eso no es verdad. No me has dejado descansar en paz, si no, no habrías venido hasta aquí —le recriminó Auggie—. Tú has despreciado seguir con vida porque creías que me habías perdido. Esto es lo que merecías desde hace mucho tiempo, Alice. Admítelo, sabes que es la verdad. Si tú misma pudieras haberte visto y escuchado desde fuera, si hubieras sido tu propio encargo… ¿En qué has convertido tu vida, de qué sirve ya, qué aportas? Vives para matar, es así de simple. Juzgas lo que está bien, lo que está mal… ¿Pero qué pasa contigo? Te estoy haciendo un favor, has demostrado que ya no puedes dar más de ti.

 Auggie hundió el cuchillo más profundo y agarró la cabeza de Alice contra su hombro, besándole el cuello antes de intentar retirar el arma, pero ella agarró la empuñadura para mantenerlo dentro.

 —No me lo pongas más difícil, es sólo una cuestión de trabajo.

 —¿Crees que estás poniendo fin a mi miseria? Yo elegí este camino, este trabajo. Estaba preparada para matar antes de que me entrenaras… Dejé que creyeras lo que tú querías creer. No te debo nada en esta vida… Yo… yo he matado a mis seres queridos, tú no, no eres tan valiente. ¿Recuerdas cómo nos conocimos, cómo que me ayudaste a evitar la condena por doble asesinato? Lo hice, la merecía… En realidad hice mucho más que aquello de lo que me acusaron.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 40

 

 Un triángulo de cuatro vértices

 

 

 

 

 

 

 Dieciocho años antes de ser acuchillada por el hombre que había puesto en el centro de su mundo, Alice se encontraba encerrada en su habitación del apartamento de estudiantes compartido con quienes creía que dentro de poco serían sus exparejas por culpa de la visitante que había perturbado su sesión de estudio por la mañana. Mientras Lindsay y Pierce estaban en clases de apoyo de Psicología y Periodismo respectivamente, Alice había tenido que abrir la puerta a Steffany Cross, la exnovia del chico, quien quería ver a Lindsay para advertirle del peligro que corría si continuaba su relación, sin saber que también estaba hablando con la otra novia de Pierce.

 La visitante se había quedado embarazada estando dormida, bajo los efectos de las drogas que había tomado influenciada por su exnovio durante una aparición sorpresa en su casa para reconciliarse con ella, y además tenía varias cicatrices de mordiscos humanos en el costado. Pierce le había propuesto un intercambio sexual por el que después de dejarle hacer lo que quisiera estando ella inconsciente, él estaría a su disposición en las mismas condiciones, pero no había vuelto a verle desde entonces.

 Alice había experimentado el mismo trato sexual, pero por suerte siempre estaba protegida con su dispositivo intrauterino y además usaba protección, y sí había tenido su propio turno de juego. Según su intuición profesional, ciertamente perjudicada en ese momento, Steffany estaba diciendo la verdad, pero no podía creer que su novio hubiera jugado a tres bandas y de manera tan agresiva cuando parecía que estaban consolidando su unión después de tres años probando diferentes combinaciones con cada miembro del trío.

 La pareja original, Lindsay y Pierce, eran enemigos en un principio, puesto que ella dejó de recibir propinas, un dinero que casi duplicaba su pequeño sueldo, porque los clientes del restaurante donde era camarera preferían apoyar al joven que tocaba el piano y la guitarra incansablemente.

 Lindsay pretendía ahorrar durante el verano previo a empezar la universidad, pero al final todo lo que trabajaba le alcanzaba sólo para poder pagar el alquiler de una habitación de estudiante, y además, tenía que soportar la voz e instrumentos de un chico despreocupado. Incluso durante sus descansos la molestaba con sus ensoñaciones sobre estudiar Cinematografía, pero no podía tratarle mal ni ignorarle estando contratada temporalmente y bajo observación.

 Después de tres meses fingiendo escuchar sus historias, Pierce le propuso que fuera la protagonista de un cortometraje que había escrito y que pensaba usar como carta de presentación en la universidad para impresionar a sus compañeros y profesores, y al ofrecerle la mitad del dinero que había ganado actuando en el restaurante, Lindsay aceptó. No creía que el proyecto fuera a tener futuro, pero ella ya tendría el dinero de antemano y se haría conocida en el círculo de artistas de la ciudad.

 La primera producción de Pierce no tuvo la repercusión que él esperaba, nadie le reconocía el mérito que quería conseguir, pero al menos ganó una amiga especial en el proceso. Lindsay sintió pena por él después de verle esforzarse en vano y no saber tomarse la experiencia como un premio en sí, pero con sus conocimientos básicos de psicología en el primer año de carrera apenas podía ayudarle, así que sólo le quedó apoyarle en su decisión de dejar de estudiar.

 Debían de mantener el contacto mientras estaban alejados, pero Pierce dejó de llamarla y visitarla dos meses después de marcharse, y lo último que supo de él es que estaba iniciándose en un grupo naturalista acampado al norte de la ciudad. Lindsay ya se había acostumbrado a la atención de Pierce, siendo su musa para componer y escribir relatos, no quería volver a quedarse sola, y puesto que por el trabajo y las clases no le quedaba tiempo para buscar un nuevo admirador, usó a quien tenía más cerca para llenar su vacío emocional.

 Había convivido en el mismo apartamento durante un año con Alice, también estudiante de psicología, pero apenas se había relacionado con ella, le parecía aburrida e insulsa, y precisamente por eso era ideal para convertirla en su acólita. No esperaba que su compañera tuviera un pasado reciente tan llamativo y ella y su familia fueran casi famosos en su ciudad natal y en la capital del estado por los delitos y escándalos asociados a su apellido, eso le ayudó a entender que fuera tan precavida hablando con otras aspirantes a psicólogas para evitar que la convirtieran en objeto de estudio.

 Justo cuando las dos estaban preparadas para oficializar su relación, Pierce volvió a San Francisco para estudiar Periodismo, y entonces Lindsay necesitó un tiempo de reflexión para decidir con quién se quedaría. El recién llegado se había abierto a un nuevo mundo de libertinaje, drogas y cualquier sustancia alucinógena, disfrutaba experimentando en diferentes ambientes y quería hacerlos públicos, que se convirtieran en noticia y creasen debates, de ahí que hubiera virado hacia el cine documental y finalmente decidiera convertirse en reportero aventurero infiltrado.

 La personalidad de Pierce se había vuelto más intensa y cargante, lo que era una desventaja para la intención de Lindsay de ser la más relevante en la pareja, por eso prefirió seguir con Alice, quien en el fondo sabía que estaba ganando por descarte.

 Alice no podía competir con Pierce, no era interesante ni creativa, aceptaba que Lindsay la necesitaba sólo para sentirse admirada, y se forzaba a disfrutar de su posición de sombra fiel. Pero entonces, sin saber que eran novias, Pierce quiso que Alice le ayudara a centrarse y controlar su vehemencia tras un año salvaje para poder reintegrarse en la comunidad universitaria y a la vez reconquistar a Lindsay. Creía que Alice era sólo su compañera más cercana, alguien que la conocía mejor por pasar más tiempo con ella, no su contrincante, pero siguió ajeno a la relación hasta que se vio preparado para declararse de nuevo.

 Era evidente que Pierce ganaría si decidía ir a por Lindsay, por eso Alice había accedido a tratarle como terapeuta en prácticas, asegurándose de hacerse su amiga, demostrando que le compensaba tenerla cerca, y a la vez nutriéndose de su energía excesiva, lo que le hacía más atractivo para Lindsay. Sin esperarlo, cuando debía dar por superada su readaptación, Pierce le confesó a Alice que ya no le interesaba tanto su exnovia, quería descubrir más sobre ella y devolverle la ayuda poniendo en práctica todo lo que intentaba corregir en sí mismo pero que Alice parecía disfrutar. De repente tenía un sujeto de prueba para comenzar su propio culto, alguien aparentemente pacífica que sólo le reprendía porque él se lo había pedido, a diferencia de sus anteriores intereses amorosos.

 Así, Alice empezó una doble relación secreta para ambos involucrados, siendo por un lado la mejor amiga sumisa de la que Lindsay se aprovechaba, y a la vez la cómplice y animadora de juegos sexuales y viajes psicotrópicos de Pierce.

 Ella sabía que su suerte no podía durar demasiado y procuraba parecer distante y recelosa con su novio mientras coincidían con Lindsay, pero no podía controlar lo que él hacía en su ausencia, y por eso terminaron descubriéndose tras el ingreso hospitalario de Pierce al caerse del techo de un coche en marcha estando drogado. Alice recibió la llamada de aviso estando en clase junto a Lindsay, quien insistió en acompañarla viendo su preocupación aun sin saber qué ocurría, y aunque se libró de ella, tras llegar al hospital supo que Pierce también la había avisado poco después y quería que los tres hablaran sobre su amor compartido.

 Ya era demasiado tarde para esconderse, el chico terminaría revelando lo que habían hecho a escondidas, y si Alice tenía que despedirse de Lindsay, prefería explicarse antes en persona en un lugar donde no pudiera gritarle demasiado. Pero Lindsay no se enfadó, sólo le molestó que Alice no hubiera mostrado su lado travieso con ella, y aceptó encantada formar parte de un trío con la única condición de que nunca hicieran nada sin estar los tres juntos.

 Y fue justo ella la primera en incumplir el trato, pues no podía perdonar que Alice la traicionara y ahora estuvieran en igualdad de condiciones, por lo que le exigió que la dejara dominarla una última vez. Después Pierce ayudó a mudarse al apartamento vecino de sus novias a Sheldon, a quien había conocido en otra de sus infiltraciones en una comunidad naturista y antisistema, y aunque no estuvieran presentes, las dos sospechaban que pasaba tiempo con él entre sus idas y venidas del edificio.

 No podían recriminárselo porque ellas hacían lo mismo, pero antes de su primer aniversario Pierce se puso serio y les sugirió hacer un pacto de sangre en el nombre de la fidelidad y dedicación mutua. Ellas le siguieron la corriente creyendo que sería una de sus muchas excentricidades, pero pronto se dieron cuenta de que él se sentía el líder del trío y quería decidir por los tres. Le siguieron permitiendo que instaurara pequeñas reglas para sus encuentros porque eso ayudaba a su autoconfianza y autoestima dañada, le trataban como a un paciente en un ejercicio práctico común de las dos, pero entonces empezó a querer anularlas. Lindsay se negó, pero Alice siempre estaba abierta a probar todo, lo que provocó una crisis entre ambas que terminó haciéndoles ver que estaban mejor juntas sin Pierce aunque les doliera separarse.

 En realidad, Lindsay no quería seguir ocultando su relación, y la vez creía que Pierce afectaba a su imagen, por lo que prefería hacerse conocida por ser novia sólo de la brillante Alice Hart, quien no podía ser cómplice de Pierce si quería llevarse bien con Lindsay. El chico les prometió cambiar si le daban otra oportunidad, recordándoles que los buenos momentos superaban a los incómodos, y así entraron en una nueva fase en la que creyeron que madurarían simultáneamente.

 Pero tras unas vacaciones de verano inolvidables para los tres, Pierce se sintió demasiado cómodo de nuevo y volvió a buscar más compañía, sin esperar que alguna de sus amantes le siguiera el rastro.

 Aunque el plan de ampliar su grupo de amantes de todas las variantes sexuales y sustancias prohibidas pudiera causarle problemas legales y académicos, Pierce no se molestaba en ocultar su identidad real cuando salía a reclutar nuevos miembros de su culto, y tampoco se aseguraba de que los candidatos que quedaban insatisfechos no se quejaran formalmente, por eso Steffany le había encontrado.

 En vez de hablar con él directamente, sabiendo que era impredecible, la chica había ido primero a avisar a quien creía que era la otra responsable del grupo, Lindsay, para que ella razonara con Pierce.

 Alice no era importante para el resto de parejas desconocidas del chico, sólo una más en la larga lista de súbditos sexuales. Alice no podía enfadarse mucho con un desplante así, nunca se había librado de la sensación de ser quien menos aportaba al trío. Debía empezar a aceptar que la mantenían cerca porque se dejaba manipular en todos los sentidos, pagaba el alquiler de los otros cuando no podían, sin pedir que le devolvieran el dinero, y más que una compañera de estudio, era la profesora particular gratuita de Lindsay.

 Pero no quería acabar con todo por despecho, les daría la oportunidad de ser honestos y confesar sus trampas, por eso invitó a Steffany a quedarse hasta que Lindsay y Pierce volvieran y pudieran hablar abiertamente.

 Llegado el momento, Pierce se excusó diciendo que no debían sorprenderse de que hubiera estado tanteando muchas personas diferentes para encontrar a la adecuada que mereciera compartir algo tan especial como lo que ellos tenían. Lindsay parecía no saber nada sobre el cargo de colíder asignado por su novio, y él dijo que la había descrito así porque era más exigente que Alice, y por tanto la decisión de aceptar nuevos amantes dependía más de ella.

 Alice escuchó las explicaciones de ambos sin creerles, pero asintiendo y pareciendo comprensiva. Estaba claro que su final juntos se acercaba, pero no podía hacer frente a una ruptura doble y una mudanza a tan sólo tres meses de empezar los exámenes finales de la carrera. Pierce se salió con la suya y no se produjo ninguna discusión, sino que los tres volvieron al salón para invitar formalmente a Steffany a unirse a ellos con un único propósito: aprovecharse de su estado de embarazada y después como madre.

 El chico aceptaría su responsabilidad como padre sin necesidad de que le demostrara con una prueba médica que de veras lo era, no pensaba empezar una familia tan pronto, pero improvisaría una forma de mantenerles. La primera fuente de ingresos que tenía en mente era su documental sobre todas las comunidades en las que se había infiltrado, y la venta de los vídeos pornográficos que protagonizaba con Lindsay y Alice, pero ahora también tendría a una futura madre cuyo cuerpo y leche materna podría rentabilizar gracias a otros pervertidos.

 Steffany creyó que se trataba de una broma, pero Pierce la convenció con ayuda de Lindsay mientras Alice se quedaba a un lado, dudando de dónde estaba el límite de sus parejas y su propio límite de tolerancia. Para facilitar su comprensión, Pierce compartió una de sus bolsas de pastillas especiales, y así retuvo a sus tres chicas en el apartamento hasta por la noche, cuando tras acordar y repasar las nuevas reglas de su relación, juntaron los colchones de Lindsay y Alice en el salón para tener su primer cuarteto.

 Durante el encuentro, Alice siguió actuando como si no se sintiera excluida, fijándose en cada movimiento, mirada y frase de Pierce y Lindsay, percibiendo que competían por el control y por la atención de la nueva. Cuando Pierce se agotó, Lindsay aprovechó para disfrutar en solitario de Steffany, dándole más pastillas de su propia colección, lo que puso celoso a su novio, que empezó a morder de nuevo a Steffany y Alice.

 Para no quedarse atrás, Lindsay se cortó en el pecho y quiso darle de beber su sangre a la recién llegada como ritual de bienvenida. Alice decidió parar la competición antes de que alguien se hiciera daño de verdad, pero Pierce y Lindsay no querían detenerse. No podía irse a dormir al suelo de su habitación y darles a entender que estaba enfadada con ellos, así que se acostó en el sillón para poder seguir vigilándoles, diciendo que estaba cansada y prefería ser espectadora.

 

 

 

 

 

 

 Algunas horas después, Alice se despertó al escuchar golpes en el suelo y vio a Steffany agitándose junto a los pies de las camas donde Lindsay y Pierce seguían durmiendo.

 La chica estaba sufriendo una sobredosis y nadie iba a ayudarla. Alice se dio la vuelta y se tapó la cabeza con un cojín, intentó ignorarla, pero no podía pensar con claridad teniéndola tan cerca, así que se fue al cuarto de baño para repasar todas las razones por las que era mejor dejar morir a Steffany. Si Pierce perdía a su nuevo capricho, su sensación de ser todopoderoso desaparecería, y las dos psicólogas a su lado tendrían que ayudarle más que nunca, reforzando su unión de nuevo.

 Quizás lo que estaba ocurriendo no fuera un accidente, sólo Lindsay sabía el efecto tenían sus pastillas, y Alice tampoco sabía si Pierce había seguido repartiendo su material propio después de que ella se durmiera, por eso corrió de vuelta al salón para comprobar que ellos dos estuvieran respirando, a diferencia de Steffany.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 41

 

 Rompehogares

 

 

 

 

 

 

 A la mañana siguiente de dejar morir a Steffany, Alice esperó a que Lindsay la zarandeara ansiosa para dejar de fingir que estaba durmiendo profundamente, aunque no había podido pegar ojo desde cinco horas antes, un tiempo que había usado para pensar en todos los interrogantes que tendrían que contestar ante la policía cuando se descubriera el cuerpo, cómo afrontarían las reacciones de sus conocidos en clase al saber las circunstancias de la muerte, o las discusiones que tendrían con sus familiares. Quería centrarse en que al menos los tres seguirían juntos tras una desgracia que era prácticamente inevitable, podría haberles ocurrido a cualquiera de ellos, pero seguían vivos tras arriesgarse por voluntad propia aceptando las consecuencias. No podían expulsarles de la universidad por algo que no afectaba a su vida académica, sus respectivos padres ya tenían poco que ver en sus decisiones de vida, y en definitiva, Steffany había muerto accidentalmente, probablemente sin demasiada consciencia gracias a las mismas sustancias que la habían matado.

 Ninguna predicción de Alice iba a cumplirse, pues mientras Pierce estaba paralizado en una esquina, Lindsay ya había decidido que tenían que deshacerse del cuerpo y fingir que no había ocurrido nada. Tenían que devolver a Steffany a su casa y olvidarse de ella, ya no era su problema. Averiguando la hora de la muerte, la policía podría sospechar que habían aprovechado el tiempo para deshacerse de pruebas incriminatorias, y no podían perder su principal fuente de ingresos, pero nada les afectaría si la chica aparecía muerta en su propia habitación.

 Alice prefería que avisaran a emergencias y actuaran con normalidad, pero Lindsay parecía muy segura de lo que hacía y no le llevó la contraria. Juntas limpiaron intensivamente el cuerpo de Steffany para eliminar cualquier rastro de su contacto directo íntimo con ellos, en especial el rastro de Pierce, quien mientras tanto preparó el coche y fue a comprar guantes y más desinfectante para no correr riesgos cuando llegaran al apartamento de la fallecida.

 Antes de comenzar el traslado del cuerpo, Pierce pidió que le dejaran a solas con Steffany para despedirse apropiadamente de ella, pero Lindsay tenía prisa por marcharse y estaba segura de que él volvería a dejar sus huellas por todo el cuerpo. Le hizo cargar con ella, envuelta en una sábana con la cabeza al descubierto para que si alguien les veía de camino al coche creyeran que estaba dormida o muy borracha y simplemente la acompañaban a casa. Al llegar a su calle esperaron a que dejaran de pasar tantos viandantes, algo difícil siendo la hora punta, y cuando las otras dos compañeras de la casa se marcharon, Alice corrió a abrir la puerta y empezó a preparar la habitación y el cuarto de baño para que pareciera que la última noche de Steffany había transcurrido tranquilamente, con un baño de sales minerales y drogándose en su cama plácidamente.

 

 Una vez que los tres supervivientes de la orgía más extrema que habían tenido acabaron de escenificar la muerte en soledad de la candidata fallida, volvieron al apartamento de Lindsay y Alice para reordenar el salón y ducharse juntos como si no hubiera pasado nada extraño desde veinticuatro horas antes.

 Para Alice no fue tan sencillo, estaba un poco atormentada por haber visto las fotografías de Steffany con sus amigos, familiares y su perro, las notas en su calendario, e incluso por escuchar los sonidos de la mascota electrónica que reclamaba atención sobre su mesita de noche, pero tenía que pensar que había ayudado a sus amados no haciendo nada por salvarla.

 Por suerte ya no tenía más exámenes hasta el lunes siguiente, podría documentarse sobre cómo hacer más fácil la situación de estrés emocional que iba a causarles lo que ocultaban, pero entonces vio una llamada perdida en su teléfono móvil y recordó que tenía un plan pendiente para los días siguientes, una visita que no podía esquivar y para la que nunca estaba preparada completamente.

 Su madre llegaría a media mañana a San Francisco para pasar las vacaciones en la ciudad, aunque su concepto de estar en familia se redujera a verla tres días, el de ida y el de vuelta, y Año Nuevo. Alice no podía sugerir que se vieran en otro lugar, Tina Hart le pagaba esa habitación con sus beneficios de por vida en el negocio familiar en vez de aprovecharlos para sí misma, le costeaba una vida lejos de ella, por eso le debía al menos unas horas de su compañía. Alice no quería que la viera más incómoda de lo normal, por eso decidió que fregaría el suelo del salón antes de que llegara para así impedirle entrar donde horas antes había dejado morir a alguien. El timbre sonó mucho más pronto de lo que esperaba, no había visto llegar su coche desde la ventana, así que respiró profundamente antes de abrir la puerta y tener que hablar con la primera persona que vería tras cometer un delito de omisión de socorro.

 —Esperaba despertaros, debéis de estar muy cansados después de una noche tan larga —dijo su vecino Sheldon.

 —Pierce ya se ha ido, no sé cuándo volverá... —dijo Alice rápidamente, intentando cerrar la puerta para evitar que el chico la contratara durante veinte minutos para escuchar sus problemas, como de costumbre.

 —Por eso he venido, tengo que aprovechar el poco tiempo que no está para hablarte de él.

 —Ahora mismo no es un buen momento, estoy esperando a alguien y tengo que preparar mi habitación…

 —¿Qué tomáis para conservar tanta energía? Quiero un poco, por favor.

 —Mi madre viene de visita, es cuestión de minutos que…

 —Ah, entonces me daré prisa —dijo Sheldon, abriéndose paso sin que Alice pudiera detenerle—. No es un tema que pueda hablarse ligeramente, pero cuanto antes nos aclaremos, menos problemas tendremos.

 —Yo no soy parte de tu vida, nada de lo que hagas me afecta realmente —le recordó Alice indiferente, extendiendo la mano para reclamar el pago por adelantado de la sesión, y entonces le dejó entrar en su habitación.

 —Esta vez puede que sí. Tu novio me ha ofrecido comer un trozo de su piel. Uno muy específico al que sólo tú y su otra novia deberíais poder acceder. Quiere hacerse una circuncisión y regalar el sobrante a quienes considera más importantes. Lindsay ya ha aceptado, y Pierce dice que hay lista de espera.

 —¿Y qué le has dicho?

 —Todavía nada, quería consultártelo primero —respondió Sheldon, mirándola fijamente, esperando un consejo profesional o un reproche personal. Pero Alice no sabía cómo reaccionar ante el hecho de que su novio no la hubiera incluido en el grupo de personas que recibirían el dudoso honor de alimentarse de él. No podía considerarse canibalismo forzado, pero lo que Pierce planeaba iba más allá de cualquier atrevido reto que les hubiera propuesto.

 —¿Es una broma?

 —Suena divertido, pero creo que va en serio.

 —¿Desde cuándo está en pie la oferta?

 —Me lo dijo hace unas semanas, esperaba que quisiera una respuesta rápida, pero no ha vuelto a preguntar… ¿Por qué pareces sorprendida?

 —No sabía que fuerais tan cercanos.

 —Es mi mejor amigo —dijo Sheldon extrañado.

 —¿Y cuándo habláis? Cuando no está en clase, está aquí… Oh, ya veo. Puede volver al rellano cada vez que nos despedimos y cerramos la puerta.

 —No creas que ha pasado tantas veces…

 —Para nada, no desconfío de él —replicó Alice, dándose cuenta de que quizás sonaba demasiado irónica, por eso forzó una leve sonrisa. Dos personas diferentes le estaban sugiriendo en menos de un día que su relación era más abierta de lo acordada, y puesto que Pierce no iba admitirlo sin edulcorar su versión ni manipularla para disimular el engaño, aprovecharía la verborrea del otro amante para saber qué se estaba perdiendo.

 —No es nada serio, te lo aseguro. Es simplemente que no siempre se siente comprendido por vosotras. Pero son momentos de duda pasajera, no puedes culparle…

 —Lo comprendo, todos necesitamos nuestra propia vía de escape.

 —Si me ha ofrecido su carne es porque soy algo más que eso.

 —¿Qué quieres decir?

 —A veces un desvío temporal puede convertirse en un nuevo rumbo fijo —respondió Sheldon enigmáticamente, haciéndole entender la intención real de su visita. Estaba avisándola de los cambios que se avecinaban en su trío, quizás una ampliación, o una reducción, previsiblemente sin ella. Podía ser por placer, para mofarse de ella, o un toque de atención previo a que perdiera su puesto del todo, motivándola a apartarse por despecho o hacerse más de notar.

 Alice quería preguntar cuántas personas más habían recibido la misma invitación de Pierce, pero recibió una llamada de su madre, que ya estaba en su calle, esperando a que la ayudara a subir sus maletas.

 —¿Para qué las necesitas aquí arriba? —preguntó Alice, temiendo que quisiera quedarse por algún problema con el hotel.

 —Encajé dentro algunos regalos, quiero dártelos ahora que estás disponible y todavía no has desaparecido entre fiestas de clase y salidas con amigos —respondió Tina Hart jadeante.

 —Mamá, no tenías por qué comprar nada… Voy enseguida —dijo Alice forzadamente amable, practicando de nuevo su mejor humor para cuando tuviera que agradecerle unos regalos que no quería—. ¿Podemos continuar esta conversación más tarde? —preguntó a Sheldon.

 —Lo siento, esta es la única mañana libre que tengo esta semana. Pero no te preocupes, ya he decidido que aceptaré. ¿Y tú, te comerás tu parte?

 —Ya veré… —respondió Alice, apresurándose a acompañarle fuera del apartamento. Para su sorpresa, su madre ya estaba a la altura del segundo piso, comentando el inexistente ambiente navideño del edificio mientras un vecino la seguía cargando con sus dos maletas.

 Tina Hart siempre había querido demostrar que era autosuficiente y no necesitaba ayuda prestada cortésmente. Incluso cuando tenía asistenta en Wheatland se consideraba la única responsable de la casa, y desde que perdiera la capacidad económica y tuviera que rebajarse a trabajar en Atención al cliente en un banco, no dudaba en aprovecharse de la educación y empatía de la gente para librarse de pequeños obstáculos y recordar sus viejos tiempos en la clase media-alta.

 —Si volvéis a organizar una orgía, avisadme, siempre estoy al otro lado del rellano —dijo Sheldon para despedirse, sonriendo a la señora Hart—. Sólo bromeaba. Bienvenida, feliz año nuevo, feliz cumpleaños y todo eso… —añadió antes de saltar dentro de su propio apartamento.

 —¿Le conozco de algo? —preguntó la señora Hart en voz baja.

 —No, por suerte. Y yo tampoco.

 —Parece que os lleváis bien.

 —Solamente intentaba revenderme entradas para un club clandestino, apenas hemos hablado...

 —Vivís a menos de dos metros, nunca sabes cuándo podría serte de ayuda.

 —Acabas de llegar y ya estás reprendiéndome… —dijo Alice falsamente molesta, abriendo los brazos para que la abrazara, mostrando iniciativa para que se sintiera bien recibida antes de acelerar su despedida. Necesitaba volver a quedarse sola cuanto antes para asimilar que sus dos relaciones estaban prácticamente acabadas y había cometido un delito para salvarlas, y a la vez tenía que parecer agradable e interesada en lo que su madre le contaría después de seis meses sin hablar.

 —Espero que no se hayan derretido demasiado… —dijo la señora Hart, apresurándose a poner la primera maleta sobre el escritorio tras forcejear con su hija para ir al salón a pesar de que la fregona en mitad del pasillo prohibiera el paso—. ¡Tus preferidos! —anunció, sacando varias cajas de bombones rellenos de licor.

 —Quizás cuando tenía quince años, ya no.

 —¿No dijiste eso el año pasado y aun así te los comiste? Puedes dárselos a tu compañera si no los quieres…

 —No se puede regalar un regalo —dijo Alice, aceptando la caja con una sonrisa—. Podrías haberlos comprado aquí.

 —No sabía si el precio sería igual… —se excusó Tina, moviendo la maleta para poder remover el interior sin que la viera—. Si mis predicciones no fallaron, ahora debes de estar usando la talla…

 —No, mamá, esa era la única condición que te puse. No quiero más ropa —dijo Alice, consciente de que se avecinaba una pequeña charla sobre el cuidado de su apariencia aunque tan solo estuviera en la calle para ir y volver de clase, pues estaba a punto de graduarse y necesitaba dar buena imagen en caso de que alguno de sus futuros clientes o jefes la reconociera. La fobia a las malas miradas de desconocidos era otra secuela de los tiempos en Wheatland que Tina enfrentaba cuidando ansiosamente cada detalle de su presencia pública.

 —Le quité la etiqueta para que no pudieras quejarte del precio, ya no puedo devolverla. No me digas que no es irresistible —prosiguió la señora Hart, mostrándole una blusa blanca con un cuello alto de encaje chantilly—. También compré la versión sin transparencias, para ocasiones más serias —añadió, sacando una blusa negra.

 Alice cogió las dos prendas y aprovechó para ojear dentro de la maleta, ganando tiempo para pensar una reacción neutral, pero no pudo ocultar su desencanto al ver una camisa de cuadros de hombre dentro de una bolsa de plástico con un lazo rojo.

 —Lo he visto.

 —Oh, qué vergüenza, es mi ropa interior…

 —No, he visto tu regalo para el señor Hart.

 —Tiene un nombre. Tú deberías llamarle papá.

 —No puedes seguir intentando sobornar a funcionarios de prisión para que te den un trato de favor. ¿Acaso quieres que te encierren a ti también? —dijo Alice frustrada, deduciendo que los bombones que ella no quería habían sido pensados primero como un regalo para Melvin Hart, que estaba cumpliendo el quinto año de su condena en la prisión estatal de Folsom.

 —No es tan descabellado como piensas, sólo quería que nos permitieran tomarnos una foto vestidos apropiadamente, iban a ser unos minutos —respondió Tina sin alterarse, sacando más ropa para su hija y poniéndola sobre su cama.

 —¿Y qué pensabas hacer con esa fotografía, usarla para ilustrar tus postales de felicitaciones navideñas? ¿Mentiste a nuestras familias sobre el total de la condena, les has hecho creer que ya está libre?

 —Que yo sepa sólo tenemos una familia, una muy grande y dispersa. Tú estás aquí, Duke y Melvin junior están entre Wheatland y Sacramento, Astor se ha mudado recientemente a Napa…

 —Me refería a los Hart y los Kyle. ¿Acaso sigues hablando con los otros?

 —Por favor, no les llames así, todos tienen nombres propios. ¿Qué tiene de malo que hable con mis hijastros? —replicó Tina, dejando perpleja a Alice—. Quizás no tendría que distraerme con ellos si pudiera hacerlo con mi propia hija.

 —Creía que estabas estudiando Derecho —dijo Alice, dejando pasar el reproche directo de su madre, algo que no esperaba escuchar a su llegada, sino el día de Año Nuevo, cuando ella ya estuviera bebida.

 —¿Por qué me hablas con ese tono de incredulidad?

 —Legalmente no tienen ningún vínculo contigo, Melvin se divorció de la señora Schmitt antes de que vosotros dos os casaseis, sus hijos no fueron a vuestra boda, no convivieron con vosotros ni unas vacaciones, y el otro es hijo de su amante.

 —Ellos no tienen la culpa de nada… ¿Qué tal las cosas por la ciudad, hay algún evento que no aparezca en las noticias y merezca la pena?

 —No cambies de tema.

 —Si no quieres saber nada de ellos, no me hagas hablar más. ¿Has ido al zoológico recientemente, quieres que lo visitemos? —respondió Tina indiferente, paseándose frente a las estanterías para analizar las pertenencias de Alice.

 —No, nunca he ido al centro de detención de animales, ni tengo intención de hacerlo —dijo Alice, sentándose en la cama para manifestar su rendición. Estaba dejando salir su frustración por la anterior visita y la noche pasada, lo que sólo complicaría más las siguientes semanas que ya se presentaban turbulentas. No tenía que estar enfadada porque su madre siguiera insistiendo en defender al hombre que la había engañado y puesto en peligro de bancarrota mientras no le afectara directamente, ella seguía beneficiándose de las ganancias vitalicias de la compañía Kyle. Se sentía molesta por verla como su futuro inevitable, un reflejo sin consciencia propia del ridículo que hacía queriendo incondicionalmente porque no podía aspirar a nada mejor.

 —Tu padre está en prisión por pensar una mala solución para unos problemas normales. Sus otras mujeres le pidieron lo que necesitaban, lo que les correspondía. Sus hijos no tienen la culpa, les falta lo mismo que a ti… No, de hecho, tú pudiste tenerle mucho más tiempo. No les culpes si yo no lo hago. Yo era su esposa, sigo siéndolo… y le he perdonado. No te estoy quitando el derecho a juzgarme porque sea tu madre, esto no es una cuestión de edad ni jerarquía de sangre, es una ley natural del amor.

 —Es locura.

 —Mientras no haga daño a nadie, mi locura es permisible. Cuando quieres a alguien, no importa cuánto duela, debes seguir luchando por salvarle… Piénsalo bien, tan sólo cometió un pequeño fraude, una trampa, una artimaña empresarial, no fue ningún asesinato —dijo la señora Hart, dejando a Alice sin palabras. En otro momento habría desdeñado su reflexión exagerada, pero ahora le hacía comparar su trío con sus padres, y ella salía perdiendo.
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 Alice se mantuvo en silencio un buen rato tras la declaración de intenciones de su madre de no retirar su confianza ni lealtad en quien le había fallado pero seguía siendo quien más le aportaba sentimentalmente. No se opuso cuando Tina quiso abrir su armario para reordenar su ropa y hacer hueco para los regalos, permitiéndole ver el exterior de la caja en la que había guardado todo aquello que podía generar conversaciones incómodas, aunque no tanto como la que acababan de zanjar. No quería usar a su madre como referente, se suponía que estaba estudiando y formándose personalmente para responder dudas así, pero Alice se preguntaba ahora si la perdonaría sabiendo que había dejado morir a alguien inocente. Empezaba a arrepentirse de haberse alejado de Steffany en vez de socorrerla, de no haber avisado a una ambulancia, para no cargar ahora con la duda de si podría haberla salvado o simplemente despertó a tiempo de verla morir.

 La señor Hart quiso pasarse por el salón para ver cómo estaba decorado y si habían cambiado algo, aunque sospechaba que le había impedido verlo porque estaba desordenado, y entonces Alice tuvo un momento de más claridad mental y se despreocupó un poco, quedando sólo la incomodidad del recuerdo visual del espacio que había ocupado la chica muerta. Ella no era el problema, sino quienes no estaban queriéndola como se suponía que debían. Tenía que dar un paso al frente, no para pedir que Lindsay y Pierce se sinceraran, sino para apartarse un poco y hacerles ver que no iba a quedarse esperándoles a un lado por miedo a que pedirles honestidad les pareciera una señal de desconfianza.

 En cuanto la señora Hart se marchó a su hotel, Alice fue a darse la segunda ducha del día, esta vez esperando que el agua casi hirviendo la relajara y se llevara parte de su negatividad. Su agitación mental pasaría, le quedaban muchas horas del día para racionalizar los planes que surgían en su cabeza, pero ya estaba segura de que iba a mudarse. El hecho de tener que seguir allí cinco meses más, donde había muerto una persona, no era el único motivo por el que necesitaba irse, pues ese apartamento parecía el último nexo de unión con Lindsay. Hablar de una mudanza podría desencadenar más conversaciones que necesitaba tener sin forzarlas, surgiría la duda de si su novia la acompañaría, si buscarían un apartamento con más habitaciones, aislado o en el centro, para tener privacidad y no necesitar reproducir música en volumen alto mientras Pierce pasaba la noche con ellas.

 Era evidente que estaban entrando en una nueva fase de su historia juntos, y un cambio de escenario podría sentarles bien o confirmar que no les beneficiaba seguir fingiendo que podían pasar página sin guardarse reproches para más tarde. No quería ponerle fecha a su propuesta, que en realidad sería un anuncio de su decisión unilateral, pero cuando Lindsay volvió por la noche después de haber estado tomando algo con otras compañeras de clase, y actuó como si no hubiera ocurrido nada extraño, Alice empezó a ponerse nerviosa y sintió que tenía que hacer preguntas pendientes cuanto antes.

 Aunque la puerta de Alice estaba cerrada y las luces apagadas, lo que indicaba que debía de estar durmiendo, su novia entró a darle las buenas noches y preguntar por la visita de su madre, pero estaba tan bebida que fue incapaz de escuchar con interés real y comentar con sentido. Alice quiso aprovecharse de su estado para saber en qué pensaba realmente, pero Lindsay le reprochó que no se les hubiera unido a ella y Pierce en su salida, y Alice tuvo que recordarle que no la habían invitado, un pequeño detalle suficiente para hacerle darse cuenta de que era mejor cerrar la boca y no seguir delatándose.

 

 

 

 Tres días después de la aparentemente irrelevante muerte de Steffany, Alice decidió desconfiar completamente de Lindsay y la siguió cuando salió de casa para ir a celebrar que había terminado los exámenes. Esta vez sí estaba invitada, pero había mentido diciendo que su madre pasaría a verla de nuevo, y quizás fuera con ella más tarde. La noche anterior habían recibido una llamada al teléfono fijo compartido, y en vez de delegar en Alice como siempre, Lindsay se apresuró a contestar para acto seguido colgar y quejarse de que Pierce no dejaba de molestarla. Era su forma poco sutil de hacerle saber que no estaban llevándose bien, tal como tenían planeado para que no supiera que el plan de verse al día siguiente seguía en marcha. Lindsay le aseguraba a Pierce que Alice no desconfiaba de ellos, simplemente era la más débil de moral y además tenía que mantener vivo su espíritu navideño mientras era atormentada por el recuerdo de su familia rota, pero Alice ya había leído los mensajes de texto que se intercambiaban para confirmar la lista de invitados a la fiesta de inauguración del nuevo culto de Pierce.

 Estando en la calle sintió que perdería el tiempo imaginando todo lo que pudieran estar haciendo sin ella, en vez de enfrentarles directamente y escuchar de sus propias bocas o ver por sí misma cómo seguían adelante sin ella, pero tenía que descubrirles sin parecer obsesionada. Vio llegar a Lindsay, que media hora después bajó a la entrada para recibir a otra chica, una compañera de carrera en un curso menor, y habló con ella un largo rato.

 Podía adivinar por la actitud corporal de la desconocida que estaba reticente a entrar en el edificio y Lindsay quería convencerla. Podría saber más si hubiera llevado prismáticos, pero no quería llegar a ese extremo. Finalmente, las dos subieron de la mano al apartamento que Alice no había visitado nunca, y esa fue la señal para confirmar que ya tenía poco por lo que luchar.

 Pero una hora más tarde, habiendo empezado ya su búsqueda de nuevos apartamentos en anuncios de periódico y yendo a inmobiliarias, algo que no había imaginado hacer hasta pasados los treinta, recibió una llamada de Pierce y respondió desconcertada.

 —Eh, Alice, ¿Estás libre ya? Te estamos esperando. Date prisa, se nos pasará el subidón.

 —¿Hablas en serio? —preguntó Alice entre incrédula y ofendida por su forma de reconectar con ella después de cuatro días sin hablar.

 —Ven a mi casa, necesitas relajarte después de que tu madre te haya dado el coñazo toda la tarde. Lindsay está aquí, Sheldon también, nos faltas tú.

 —¿No hay nadie más?

 —¿Necesitas que traiga más personas?

 —¿Qué queréis de mí? Sé honesto.

 —Todo, lo quiero todo —respondió él, y acto seguido soltó su tradicional risa sonora, que no era una señal de estar bromeando, sino su reacción a lo que estaba imaginando que sucedería si todo salía como él quería.

 —No sé el número de tu piso, sólo he estado fuera del edificio —replicó Alice, apresurándose a llegar a su coche para dirigirse al encuentro previamente secreto de sus exparejas.

 —Bajaré a recibirte… —respondió él casualmente, y entonces colgó, seguro de que la había convencido de que iban a pasarlo bien.

 Pero la intención de Alice era hablarles como la futura analista del comportamiento que era, haciéndoles ver todo lo que estaba mal en su forma de relacionarse entre ellos y de tratarse a sí mismos, como si su instinto animal fuera más fuerte que la inteligencia emocional que deberían haber desarrollado siendo tan abiertos de mente y supuestamente modernos. Al final habían resultado ser tan infieles y decepcionantes como una pareja convencional moribunda, un concepto que despreciaban porque en el fondo sabían que probablemente nunca serían capaces de vivir en respeto mutuo y con dedicación a una sola persona.

 Al llegar frente al edificio de Pierce, Alice vio a Lindsay de nuevo en la puerta, sirviendo de ama de llaves para el chico. Se movía erráticamente de un lado a otro de la acera, estaba fumando un gran cigarro de color azul que se le cayó dos veces, lo que hizo presagiar a Alice que conversar con ella no sería fácil. Esperó a que terminara de fumar para no arriesgarse a respirar un humo que le hiciera perder capacidades, y entonces se acercó con la actitud más indiferente que pudo fingir sabiendo que estaba viviendo sus últimos minutos en paz con ella.

 —¿Cómo te ha ido esta vez con la señora Hart? —preguntó Lindsay automáticamente, como si ya no tuvieran más temas de los que hablar.

 —No he hablado con ella, no la volveré a ver hasta fin de año.

 —Qué bien que te hayas librado de ella…

 —No había ninguna reunión, te he mentido.

 —¿Por qué?

 —Es lo que está de moda hoy en día, lo que tú y Pierce más disfrutáis.

 —¿De qué hablas? —dijo Lindsay riendo, dándole un pequeño empujón en el hombro e intentando abrazarla para silenciarla—. Estás demasiado sobria.

 —¿Cuál es su número de puerta?

 —Vive en la séptima planta, el segundo pasillo a la derecha, y todo recto hasta el amanecer —respondió Lindsay divertida, sujetando la puerta del ascensor para que entrara—. ¿A qué esperas?

 Alice se dirigió hacia las escaleras y empezó a subir ignorando a Lindsay, quien ya no estaba de tan buen humor cuando salió del ascensor en la séptima planta y tuvo que correr tras ella para alcanzarla antes de que llegara a la puerta de Pierce, reconocible por sus iniciales colgadas en la puerta, pintadas con los colores de la bandera pansexual, y el aire cargado de olor a incienso y marihuana que se percibía desde el descansillo.

 —Mi otra chica favorita… —dijo Pierce al recibir a Alice, que no esquivó el abrazo y se quedó agarrada a él por última vez para tener un recuerdo reciente de la sensación de estar entre sus brazos.

 —Pierce, déjalo, ya lo sabe —dijo Lindsay frustrada, provocando que la sonrisa del chico se desdibujara y sacudiera la cabeza en negación—. Nos ha visto, imbécil. Ha leído nuestros mensajes, nos ha estado espiando… te he dicho que no la trajeras.

 —No creas que quiero estar aquí de verdad —dijo Alice—. Sólo vengo a acabar con esto de forma madura, para daros un ejemplo.

 —De acuerdo, pero cambia ese tono, me recuerdas a mi madre…

 —No quiero montar un espectáculo delante de una decena de desconocidos —advirtió Alice mientras avanzaba hacia el interior del apartamento, pero al llegar al salón solamente vio a Sheldon recostado en un sillón, con la boca torcida, babeando, y los ojos fijos en el suelo, tan colocado que tardó varios segundos en reaccionar cuando se acercó a él para tocarle con el pie y comprobar si estaba vivo.

 —¡Vecina! ¿Cuándo te has mudado?... Creo que todavía queda algo de picoteo por ahí… —dijo Sheldon, intentando levantarse del sillón para alcanzar los cuencos con patatas fritas aderezadas con ceniza de cigarro.

 —¿Qué ha pasado con la otra chica, una de nuestras sucesoras? —preguntó Alice a Lindsay, que se sentó sobre el mueble de la televisión con las piernas cruzadas, en una postura de meditación, pero sin ninguna intención de relajarse a juzgar por su ceño fruncido.

 —No ha pasado la prueba —dijo Pierce desde el marco de la puerta, sin atreverse a entrar en un espacio tan pequeño cargado de demasiada energía negativa.

 —Por eso me habéis llamado, para que la sustituya. Necesitáis alguien estúpido a quien someter.

 —Deberías estar agradecida de que te hayamos incluido, tú fuiste la primera que nos engañaste a los dos —dijo Pierce.

 —¿Perdón? No he sido yo quien se ha acostado con media población de los suburbios —replicó Alice—. Tampoco he dejado embarazada a nadie fuera de mi relación —añadió, frustrando al chico, que estuvo a punto de responderle de mala forma, pero se tapó la boca con el puño.

 —Steffany era demasiado buena. Nunca habría funcionado —dijo Pierce casi emocionado.

 —Espera… ¿Hablas de Steffany Cross, la mormona? ¿Al final te la tiraste? —dijo Sheldon, entendiendo el silencio incómodo de su amigo como una respuesta afirmativa, y entonces se puso de pie de un salto para aplaudir la victoria de Pierce—. ¿Por qué no la has invitado también? Todos los de su secta son unos pervertidos modositos, nos lo pasaríamos en grande.

 —Está muerta —dijo Pierce, pero Sheldon no le creyó y se echó a reír—. Tienes razón, era una fiera…

 —¿La mataste a polvos?

 —Ojalá hubiera podido —respondió Pierce casi sin pensar, olvidando por un momento que no estaban solos. Lindsay se bajó del mueble y fue hacia él con un puño en alto, pero Alice la detuvo.

 —¿Mataste a Steffany para poder tener sexo con un cadáver? —preguntó Alice confusa, creyendo que todos los detalles incongruentes sobre la traición de su novio estaban encajando y cobrando sentido al añadir el factor de una perversión sexual que creía imposible de presenciar en alguien que conocía tan bien.

 —¿Qué dices, demente?

 —Eso no es una respuesta —dijo Lindsay, yendo frente a él y apuntándole con un dedo, pero él no se achantó ante su mirada desorbitada.

 —No necesitaba matarla para hacer eso, ya me comí un pezón muerto una vez. Y habría ido más abajo si hubiera estado más limpia… —respondió él sin inmutarse.

 —Tío, estás enfermo —dijo Sheldon, protegiéndose tras el sillón.

 —¡Cómo tú! Y como vosotras dos —respondió Pierce, señalando a Alice y Lindsay, que se habían cogido de la mano sin darse cuenta.

 —Aquí estamos todos igual de locos —replicó Lindsay.

 —Yo nunca he hecho nada que pudiera perjudicaros. Lo único que he hecho es amaros —dijo Alice.

 —¿Estás segura? Te vi en los pies de nuestra cama aquella noche, estabas despierta —dijo Lindsay, acercándose más a Alice para sentir su respiración—. ¿Estoy mintiendo ahora, Alice?

 —¿De qué noche hablas? —preguntó Pierce.

 —Alice vio morir a Steffany, se quedó quieta mientras esa guarra se ahogaba en su propio veneno.

 —Tú la drogaste —se defendió Alice.

 —Lo hice para protegernos —dijo Lindsay, girándose hacia Pierce—. Iba a ponernos en peligro. Estaba asustada, le habías arrancado trozos de carne después de sedarla a traición. No se quedó a pasar la noche porque quisiera seguir contigo, creyó que estaría segura con nosotras cerca y podría ponernos de su lado para tener más pruebas con las que denunciarte y enviarte directo a prisión o a un centro psiquiátrico. ¿Acaso no pensaste lo mismo? Sé honesto, tú fuiste el primero en drogarla con todo lo que tenías, yo sólo te ayudé dándole algunos polvos mágicos para terminar el truco de magia de hacerla desaparecer.

 —Ella era… ¡MÍA! —gritó Pierce.

 —¿Estáis hablando en serio, o ya estoy alucinando? No podéis haber matado tres veces a la misma persona… —dijo Sheldon, ahora sentado en el suelo para no marearse.

 Alice vio al chico sacar su teléfono móvil y moverlo entre las manos, escribiendo dubitativo, y fue hacia él por detrás para comprobar qué hacía. Sheldon estaba intentando enviar un mensaje a Steffany, preguntándole si de verdad estaba muerta y lo que decían Pierce y Lindsay era cierto. Antes de que pudiera seguir comprometiéndoles en caso de que la policía estuviera todavía atenta al teléfono de la fallecida, Alice empezó a masajearle los hombros para detenerle, pero él siguió tecleando y a ella no le quedó más remedio que pasarle un brazo por el cuello y retorcerlo para dejarle inconsciente.

 Lindsay y Pierce seguían gritándose, intercambiando reproches, sin prestarles atención, así que Alice agarró la cabeza de Sheldon y la torció hasta que dejó de moverse. Escuchó un chasquido y temió que le hubiera roto el cuello, pero no pudo comprobarlo porque Pierce empujó a Lindsay contra la pared y Alice corrió a defenderla, pero apenas pasó por al lado de él, la agarró del pelo y la tiró al suelo para sentarse sobre ella y retorcerle el cuello.

 Alice no quería creer que estuviera intentando hacerle daño real, así que dejó de clavarle las uñas en las manos y le agarró la entrepierna con fuerza para desviar su agresividad hacia un juego preliminar igual de doloroso para ambos.

 —¡No estoy jugando, perra estúpida, esto ha terminado! —dijo Pierce, apretando con más fuerza su cuello.

 —¡Suéltala, ella es mía! —bramó Lindsay, saltando sobre él para agarrarle también del cuello.

 Pierce no pudo soportar el peso de Lindsay sobre él y se desplomó sobre Alice, que empezó a ahogarse y movió los brazos y piernas frenéticamente para buscar algo a lo que agarrarse para intentar moverse. Lindsay se levantó y arrastró a Pierce por los pies, él se retorció y la pateó, haciéndola caer, y mientras los dos se ponían de rodillas para levantarse de nuevo, Alice ya había enrollado su bufanda alrededor del cuello de Pierce. Eso no fue suficiente para detenerle, así que repitió el mismo movimiento con el que se había librado de Sheldon, asfixiándole con su brazo.

 —¡Le has matado, le has hecho daño de verdad! —exclamó Lindsay al ver a Pierce inmóvil en el suelo.

 —Él estaba intentando matarte —dijo Alice desconcertada, buscando el pulso a Pierce, pero no sentía sus latidos ni siquiera poniendo la oreja contra su pecho—. Te he defendido…

 —¡HAS MATADO A PIERCE!

 —No, va a estar bien —dijo Alice, moviendo el cuerpo del chico para empezar a realizarle la maniobra de reanimación.

 —¡Él nos quería!

 —¡Ha sido un accidente!

 El timbre de la casa sonó y alguien empezó a golpear la puerta, Lindsay gateó hasta el pasillo de la entrada repitiendo lo que Alice acababa de hacer, por lo que ella la siguió y la arrastró de vuelta hacia el salón para tranquilizarla. La chica no paraba de gritar y golpearla, sólo se estuvo quieta un segundo para hacerle creer que ya estaba bien, y entonces cogió el cenicero de cristal sobre la mesa y se lo rompió a Alice en la cara para poder volver a escaparse.

 Aun con la cabeza dándole vueltas y el lado izquierdo de la cara cubierto de sangre y fragmentos de cristal, Alice la siguió y la abrazó por la cintura, llevándola de nuevo al salón, donde la tumbó boca arriba, le clavó una rodilla en el estómago, con la otra le inmovilizó el brazo izquierdo, y le agarró el cuello para silenciarla mientras ella seguía golpeándola con la mano libre. Alice ignoró los puñetazos y arañazos, tenía que protegerse a sí misma, por eso en cuanto Lindsay dejó de pelear y ya no se movió, corrió a golpearse contra la pared para quedar inconsciente en mitad del caos y que la encontraran como una víctima más.

 Al caer al suelo vio a Sheldon recuperar la consciencia y ponerse de pie. La visión de los cuerpos de Lindsay, Pierce y Alice fingiendo le paralizó, y al escuchar el timbre del apartamento y los gritos alarmados de algunos vecinos, decidió salir por la ventana y huir por la escalera de incendios.

 

 

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 43

 

 Prácticamente muertos

 

 

 

 

 

 

 Dieciocho años después de estrangular a los dos primeros amores de su vida y dejar que otra persona cargara con la culpa, Alice agarró el puñal de Auggie y presionó hacia abajo para mostrarle que no tenía miedo y era más fuerte de lo que podía imaginar después de revelarle cuánto le había ocultado desde siempre. Auggie no podría asimilar la sensación de que quien consideraba su aprendiz le hubiera superado y ahora quisiera controlar su propio asesinato, por eso debía seguir hiriéndose, para arrebatarle el placer de ser su dueño en vida y muerte.

 Auggie soltó el puñal lentamente, permitiéndole seguir taponando la herida con el arma causante de la misma, y se puso de pie vacilante. Caminó hacia la puerta de entrada para comprobar que ningún vecino curioso se hubiera acercado alarmado por los golpes y gritos durante la pelea de Connor, Rebecca y Alice, y entonces fue a sentarse sobre la mesa para pensar su siguiente movimiento. Miró con orgullo a su todavía esposa, quien valoraba el sentido de su vida lenta y silenciosamente a la vez que se preparaba para no dejarle ganar a él, y no pudo más que aplaudirle.

 Alice intentó levantar la cabeza para ver si estaba burlándose de ella o realmente había conseguido impresionarle, pero el mínimo movimiento ponía en riesgo la contención de su hemorragia y el desgarro estomacal.

 —No hagas esfuerzos, te has ganado un poco de descanso —dijo Auggie, arrodillándose a su lado—. Aunque si lo que quieres es descansar para siempre…

 —¿Ahora me permites elegir? —preguntó Alice sarcásticamente, conteniendo la respiración para intentar girarse y averiguar cuánto podía moverse—. ¿Dónde has estado escondiendo tanto narcisismo y tu complejo de mesías?

 —Podría decir que tengo un talento natural para la interpretación, pero mejor te recuerdo que yo también estudié psicología antes que tú. Conociendo los síntomas es más fácil ocultarlos a simple vista y volverlos encantadores.

 —Sí, ese eres tú —admitió Alice resignada, dudando si la evidente psicopatía de Auggie era un problema duradero, o si había surgido con el tiempo y se había empeorado con los años por culpa de su permisividad. Ella se había negado durante mucho tiempo que no era una asesina por naturaleza, sino por defecto profesional tras ser motivada por Auggie, y ahora, al contrario, creía que quizás él sí se hubiera convertido en una bestia delirante con su ayuda indirecta—. ¿Esperabas que volviera, o sólo estás aquí por fuerza mayor?

 —No entiendo tu pregunta ¿Puedes hablar más alto?... Espera, mejor me acerco más —dijo Auggie, que se acostó a su lado en el suelo.

 —¿Has estado dando vueltas desde que moriste, esperando a que yo resolviera tu muerte… o has interrumpido tu nueva vida para que no te la arruine? —preguntó Alice, esforzándose por alejar de su mente las anteriores veces que habían estado juntos en una posición similar, todavía sin haber intentado asesinarse.

 —Ambas cosas, pero principalmente he estado dando vueltas buscando un lugar donde asentarme. Durante el primer mes y medio intenté hacerme un hueco en Winnipeg, Canadá, sirviendo de guarda forestal, pescando salmones montañas arriba, casi en el círculo polar ártico… incluso me dejé barba para conjuntar con las camisas de cuadros. No sabía que podía crecerme tanto pelo en tan poco tiempo… —respondió Auggie entretenido, y entonces hincó un dedo en el estómago de Alice—. Pero tenías que llegar hasta el final ¿Verdad? Necesitabas descubrir cada detalle, saber lo que previamente habías decidido ignorar. ¿Ves la incongruencia entre tus actos y tus intenciones habladas? Por eso no podías seguir siendo la agente Alice Hart, habías perdido tu brújula moral, no diferenciabas la realidad de tu realidad.

 —¿Sabía Georgia… organizasteis juntos mis últimos encargos?

 —¿En serio necesitas que te responda? —dijo Auggie incrédulo—. ¿De quién crees que copió aquella enigmática frase «La verdad absoluta podría matarte»? Pero no la culpes, en cierto modo ella intentó protegerte, pero tú pensaste que jugaba a la psicología inversa y aun así fuiste a por todas. Aunque nadie esperaba que recurrieras a Rebecca, eso lo jodió todo un poco.

 —¿Te la has tirado?

 —Por favor.

 —Eso significa que sí —dedujo Alice, torciendo la cabeza completamente hacia atrás para darse el placer de ver muerta a su compañera—. ¿Tuviste que pagarle la tasa completa, o tomó el encargo como algo personal?

 —Hizo todo con la mayor profesionalidad que puedas imaginar.

 —Me parece increíble que los dos pudierais convivir aquí durante cinco días completos. Es tan pequeño, tan poco… estiloso para ella.

 —Incluso un nido de ratas puede ser soportable estando en buena compañía…

 —Tú nunca has estado en ningún lugar parecido a un nido de ratas. Has tenido todo, a todos… y lo has abandonado porque eres un cobarde.

 —No estás en condiciones de hablarme así —le recordó Auggie, hincándole de nuevo un dedo cerca de la herida—. Mataste a tus primeras víctimas con tan sólo veintiún años, sin estar bajo los efectos del alcohol, las drogas o por la influencia de diez mil dólares.

 —No cambies de tema, ahora estamos hablando de ti —replicó Alice.

 —Para poder hablar mal de mí con superioridad necesitas tener un pasado más limpio que el mío.

 —¿Qué pasa con Lorelei? —preguntó Alice, sin conseguir respuesta de Auggie, que se tumbó boca arriba reposando la cabeza en los brazos, y se quedó así en silencio un rato, como si estuviera contemplando las estrellas en el techo de madera desconchado de la casa.

 —Ella sí entendió el significado de mi muerte... Es libre, mi pequeña se ha hecho mayor y ya no me necesita, aunque sigue queriéndome. Al contrario de lo que ocurre contigo.

 —¿Te necesito para seguir dando sentido a mi insignificante existencia? —preguntó Alice irónicamente, asumiendo que no podía acceder a su conciencia porque el hombre a su lado era tan sólo una armadura vacía de humanidad—. Como he dicho, no te necesito porque eres un cobarde. Has dejado todo atrás para evitar enfrentarte a Orion. Solamente por esa razón… ¿Estás enamorado de él?... Jamás se me había ocurrido pensar en esa asquerosa posibilidad… Aunque no funcionaría, los dos sois demasiado parecidos, sufrís los mismos trastornos mentales…

 —¿Estás usando tus últimas fuerzas para hacerme reír? Gracias, de veras.

 —Tenías miedo de lo que pasaría si tu mejor amigo intentaba matarte en serio, miedo de cómo tendrías que defenderte. Por eso le hiciste creer que lo había conseguido de otra forma, para que la máxima consecuencia que tuviera cumplir su deseo fuera ir a la cárcel… o que yo le matara —dijo Alice sin pensar demasiado. Nada de lo que estaba pensando tenía mucho sentido, era mejor para ella dejar de mover la boca y malgastar oxígeno, pero quería que Auggie reaccionara de alguna forma y le mostrara qué pretendía conseguir dejándola agonizar—. Pero Orion no merece que le ayude de esa forma. Está condenado a vagar por este planeta sin nadie que le indique el camino… como tú.

 —Y también como tú.

 —Tienes razón, pero al menos yo lo he asumido. Sienta bien estar sola, incluso empezaba a disfrutarlo… Antes os echaba de menos, por eso evitaba compartir mucho tiempo con Lorelei y contigo… Sé que es contradictorio, cúlpame de nuevo. Pero no podía terminar de entregarme a la idea de ser alguien necesaria para otra persona.

 —¿Esa es tu conclusión final? —preguntó Auggie indiferente—. Disculpa que tenga dudas sobre esto, sé que estás intentando susurrar y no gesticular para que duela menos, pero… ¿Estás enfadada, o…?

 —Lo único que me enfada es el hecho de que permitieras a Rebecca conducir mi Shelby —respondió Alice seriamente, y entonces apretó los dientes con fuerza, sujetó firmemente el puñal y se incorporó para quedarse sentada. Auggie no se movió, sabía que no llegaría hasta la puerta antes que él, pero ella no tenía intención de escapar.

 —¡Alice, corre! —gritó Connor de repente, lanzándose a por la pistola más cercana, pero Auggie reaccionó más rápido y se lanzó sobre él para inmovilizarlo. El hombre había sobrevivido al disparo en el pecho e intentaba sacrificarse por ella, que ni siquiera podía girarse para verle luchar en su beneficio, pero no debería haber hecho nada.

 —¡Guau, todavía sigue peleando! Y tú aún no has perdido el conocimiento a pesar de estar desangrándote internamente desde hace treinta minutos ¿Dónde habéis pasado la noche, durmiendo en la fuente de la eterna juventud? —dijo Auggie mientras pateaba a Connor en la cabeza.

 —Déjale, céntrate en mí —pidió Alice.

 —No te preocupes, no voy a matarle, sólo le devolveré al estado de coma. Alguien tiene que responsabilizarse de lo que le ha pasado a Rebecca… Será mi homenaje a lo que le hiciste a ese pobre Sheldon hace dieciocho años. Aunque él sí es culpable, y esta vez tú no tendrás que hacerte la muerta —dijo Auggie, y entonces fue a descargar el resto de armas contra el cuerpo de Rebecca, la pared de la cocina y el pasillo, y las colocó en los bolsillos y las manos de Connor—. ¿Prometes no intentar arrancarme el cuello a mordiscos si te cojo en brazos?

 —No me toques —advirtió Alice.

 —No puedes llegar al coche tú sola.

 —¿Adónde iremos?

 —Siempre te ha gustado conducir sin más, quiero compartir la experiencia contigo al menos una vez antes de despedirnos otra vez —respondió Auggie, que se agachó para levantarla y llevarla fuera.

 La combinación del balanceo en los brazos de su marido y asesino, y la intensa luz del sol y el calor abrasador casi hicieron desmayarse a Alice al abandonar la casa, pero tenía que resistir un poco más, tan solo hasta llegar al coche. Auggie la introdujo en los asientos traseros y fue hacia el asiento del conductor, un lugar que él nunca debería haber ocupado.

 Todavía con el puñal clavado, aceptando que ya estaba muerta pero todavía podía irse habiendo intentado acabar con la amenaza para sociedad que suponía August Lipschitz, Alice se volteó para alcanzar el freno de mano, lo desactivó, introdujo la llave en el arranque y la giró, lanzándose hacia el hueco bajo el volante para presionar con la mano el acelerador.

 —Eso ha sido un gran error —dijo Auggie, abriendo la puerta delantera para ayudarla a moverse hacia atrás.

 —Yo puedo equivocarme, pero mi coche siempre tiene una solución —respondió Alice, que volvió a introducir la mano bajo el volante, cogió su pistola de emergencia y disparó en la cabeza a quien creyó que era su otra mitad y había terminado queriendo quitarle todo.

 Esta vez debía asegurarse de que Auggie hubiera muerto de verdad, así que pasó al asiento del conductor, su trono, permitiéndose por fin gritar para mitigar el dolor agonizante, y condujo hacia delante y marcha atrás pasando por encima del cuerpo para que no pudiera volver a molestarla y ninguna técnica de los laboratorios de La Compañía, en caso de que existiera tal cosa, pudiera reconstruirle.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 44

 

 Sin supervisión

 

 

 

 

 

 

 Después de asesinar definitivamente a un hombre que ya estaba oficialmente muerto, Alice se propuso hacer honor a la última voluntad de Auggie y condujo cuanto su cuerpo le permitió, tan sólo hasta el final de la calle, donde se estrelló contra el porche de la vecina que solía servir de camello para su marido. Un golpe tan tremendo en una zona de descanso debía convertirla en el centro de atención en cuestión de segundos, pero al igual que había sucedido antes a pesar de los disparos y gritos de socorro de Connor, nadie acudió a su auxilio aunque la bocina estuviera sonando interminablemente. El sonido le estaba causando un efecto relajante similar al de una grabación de sonido blanco, y combinado con la reconfortante sensación del airbag contra su cara y el sol brillando en sus ojos, le hizo más fácil permitirse sucumbir a la situación, cerró los ojos y se centró en ralentizar su respiración. No le importaría que esos fueran sus últimos momentos con vida, estaba en paz aunque acabara de arruinar su escapada lejos del caos, así que no se inmutó cuando sintió la presencia de dos ayudantes de La Compañía rodeando el coche, informando sobre su posible muerte. Intentaron abrir la puerta del conductor, pero su Shelby estaba siniestro total después de dieciocho años de batallas, así que rompieron el cristal y comprobaron que seguía teniendo pulso. El tacto de los dedos cubiertos por guantes de cuero duro en su cuello la sacó del trance por un segundo, pero siguió inmóvil hasta que sintió el pinchazo de una aguja tras la oreja y ya no tuvo que fingir estar inconsciente.
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 Alice no esperaba volver a despertarse, mucho menos en las condiciones en las que se encontró al abrir los ojos de nuevo perturbada por el ruido de una cucharilla siendo usada como campana contra una taza. Estaba de vuelta en la que durante años se había forzado a considerar su casa, acostada en el sofá bajo la ventana del salón. Por un segundo dudó si acababa de regresar de una larga y tortuosa pesadilla, si había estado dentro de su propia paranoia desde meses antes. Quizás Auggie estaba preparándole el desayuno después de dejarla dormir más de la cuenta en un domingo por la mañana, todavía a principios de Marzo, y por su culpa había terminado imaginando los peores meses de su vida.

 Pero entonces intentó levantarse y sintió como si su abdomen estuviera partiéndose en dos, se llevó las manos a la zona dolorida y sólo lo empeoró. Se desplomó en el sofá y contuvo la respiración para evitar que sus latidos dejaran de enviar sangre a toda velocidad hacia la herida que intuía bajo el vendaje apretado alrededor de su estómago, la prueba de que había estado en Callville Bay y su marido no podía ser quien ahora se dirigía hacia ella.

 —Quédate ahí, no querrás que los puntos se abran y tener que cambiar el tapizado al completo otra vez —dijo Georgia, sentándose en el sillón frente a ella—. Has tardado en quejarte.

 —No quería que mis últimas palabras fueran de llorica.

 —Ya no necesitas fingir, puedes chillar, gritar, maldecir… Tu examinación acabó. Es viernes, no tienes más encargos que estudiar ni facturas pendientes, déjalo salir todo…

 —¿A qué debo el placer de esta visita en persona? ¿Dónde estamos exactamente? —preguntó Alice desconfiada, recibiendo una mirada perpleja de su jefa—. ¿Me habéis encerrado en una celda de contención a gran escala? Es una réplica bastante realista del lugar que más odio en este momento —añadió antes de volver a levantar la cabeza para alcanzar la cortina y mirar fuera.

 —¿Dónde preferirías que te hubieran llevado? —preguntó Georgia, sin obtener respuesta, y viéndola cerrar los ojos y negar lentamente con la cabeza, se acercó más y le hincó el dedo en el centro de la mancha de sangre que había aparecido en el vendaje—. ¿Acaso querías que te dejásemos morir de una forma tan vulgar? ¿Convertiste el final de tu prueba en una misión suicida a propósito?

 —Todo ha sido para nada…

 —No, ahora puedes decidir qué hacer con tu vida.

 —Mientras que todavía pertenezco a La Compañía… —replicó Alice con desdén.

 —Has demostrado ser indispensable. No podemos permitirnos prescindir de uno de nuestros mejores activos, ni tampoco dejar que se marche.

 —Así que mi única elección es volver al trabajo sonriendo o apretando los dientes.

 —Vamos, no es para tanto. No eres la primera que tiene que tomar decisiones duras después de haberse pasado de la raya.

 —No creo que haya habido alguien como yo antes.

 —El tipo de logros como el que has conseguido no queda bien enmarcado ante la vista de todos los demás empleados, no conjunta con el estilo de la empresa. Nadie puede quitarte el mérito y el orgullo que debes de estar sintiendo ahora mismo al habernos dejado con el culo al aire por una milésima de segundo, pero debes guardártelo para ti misma. No formarás parte de la mitología de La Compañía. No eres agradable… en el sentido de cuán ejemplar puedes ser, además de por tu carácter real. No encajas dentro de la pequeña élite de agentes que han estado cerca de la excelencia.

 —No te preocupes, nunca fue mi intención destacar por encima de los que se mantienen elevados pisando las cabezas de los demás.

 —Auggie podría haberlo conseguido, pero tú…

 —No quiero volver a escuchar ese nombre —dijo Alice, incorporándose para poder transmitirle a su jefa la seriedad de lo que estaba exigiendo—. Ya no existe. Quizás nunca ha existido. Era una mentira andante que me he encargado de aplastar y desintegrar.

 —Ni que lo digas… —aceptó Georgia, que se puso de pie y tardó unos segundos en decidirse a ir hacia ella, parándose junto a la ventana. Alice creyó que iba a volver a dejarla inconsciente hasta que los altos cargos decidieran qué hacer con su recién descubierta rebeldía, pero la mujer se limitó a cruzar los brazos y mirar hacia la calle. Había adoptado una postura defensiva, centrándose en parecer distante aunque no pudiera esconder la curiosidad que le producía la evolución de su empleada, que estaba serena a la vez que combatiente mientras le sugería que podría no sobrevivir a su reunión extraordinaria.

 —¿Has decidido qué vas a hacer con ellos? —preguntó Georgia—. Los cuerpos, ahora te pertenecen.

 —No sé a qué te refieres —respondió indiferente Alice, girándose hacia ella.

 —Dejaste tres cadáveres desatendidos en Callville Bay —dijo Georgia, mirándola fijamente para no perderse su reacción al asumir que estaba confirmándole la muerte de su buen amigo Connor, pero Alice no se inmutó. En realidad, el hombre había sobrevivido al ataque doble de Rebecca y Auggie y se encontraba en uno de los espacios de castigo mencionados antes por Alice, esperando en su particular purgatorio a que su historial profesional impecable decantara la balanza hacia su salvación y no le dejaran desangrarse hasta la muerte.

 —Que se deshagan de todos con el procedimiento habitual —respondió Alice secamente, sin necesidad de contener ninguna emoción, pues ya se había convencido de que no había tenido un vínculo real con todas las personas que se habían alejado de ella o la habían decepcionado sin remordimientos. Lo que le quedara de vida sería un poco menos complicado sin esos nombres y caras ausentes supuestamente conocidas.

 —Pensaba que querrías despedirte de forma más tranquila…

 —Ya lo hice en la morgue hace más de cinco meses, pero supongo que hice la imbécil hablándole a una réplica perfecta hecha de látex y cera.

 —No me refería a tu marido…

 —¿A quién si no? Connor era una distracción, cuando estábamos juntos era por puro entretenimiento. ¿Necesitan más detalles de nuestros encuentros y lo que hacíamos o hablábamos mientras tanto? —replicó Alice, señalando a todas las esquinas del techo donde pudiera haber cámaras ocultas.

 —Nadie te observa.

 —Tú sí.

 —He venido en son de paz —dijo Georgia sin sonar demasiado convincente después de haber comandado una serie de encargos casi hechos a medida para desmoralizarla y que llegara psicológicamente desarmada a un enfrentamiento a muerte contra el fantasma nada incorpóreo de Auggie. Aunque en ciertos momentos la hubiera disuadido de intentar despejar las innumerables incógnitas que rodeaban su estado de viudedad, había seguido instrucciones de La Compañía todo el tiempo que duró el periodo de prueba.

 Desde que le informaron de que Auggie iba a retirarse de su puesto en San Francisco y quería que Rebecca y Alice compitieran por relevarle, hasta ver en persona cómo el hombre había sido masacrado por quien iba a convertir en su víctima, Georgia había actuado como se esperaba de ella siendo la superior directa de dos de las involucradas. Pero ahora que Alice había hecho saltar las alarmas con su insurgencia e implacabilidad, parecía que sus esfuerzos previos tenían valor nulo ante los dueños de su vida.

 Georgia no podía permitir que se deshicieran de Alice tras el final del morboso espectáculo que la habían obligado a protagonizar en lugar de someterla a un entrenamiento y periodo de prueba similar al de sus homólogos de la categoría superior. Como ella sospechaba, Alice no había recibido el mismo trato que los anteriores elegidos para el ascenso, y Georgia quería que tuviera en cuenta sus propios logros antes de decidir cuál era su siguiente paso. No sabía si de veras se había dado por rendida creyendo haberlo dado todo de sí, o si exageraba su debilidad para sorprenderles de nuevo. Se quedaba sin tiempo para averiguarlo sin preguntarle directamente, sin hacerle ver el interés especial que tenía en su prosperidad.

 —¿Cuántos puntos me dieron? ¿Son grapas, hilo, internos o externos? ¿Cuántos días han pasado?

 —No conozco tu historial médico —respondió Georgia, parándose frente al sofá ¿Quieres que lo averigüemos?

 —Puedo hacerlo sola. ¿Puedes decirme al menos con qué objetivo los aplicaron?

 —¿Para cerrar el boquete de siete centímetros en tu abdomen? —respondió irónicamente su jefa.

 —Quiero saber si son una solución provisional hasta que decidáis tirarme a la basura, o si me harán más difícil desangrarme mientras duermo —insistió Alice, tumbándose dándole la espalda.

 —¿Tan cansada estás? Si es así, te dejaré morir a solas. Aunque antes te recomendaría darte una vuelta… Sé que has aprendido por las malas a no seguir mis indicaciones, pero te aseguro, prometo y juro que cambiar de perspectiva te ayudará —dijo Georgia, dirigiéndose hacia la entrada, consciente de que no conseguiría transmitirle sin palabras claras que buscaba su bien—. Voy a dejar la puerta un poco abierta, aquí dentro huele a gas…

 Alice hizo el esfuerzo de levantar el brazo para despedirse de Georgia sacándole el dedo, pero la mujer ya se había marchado. No le habría importado que se quedara un poco más para seguir contradiciéndola y enervándola en vez de reaccionar con miedo a lo que personas invisibles pudieran hacer con ella tras haber demostrado que era capaz de cualquier cosa al no tener nada.

 Pasados unos minutos en silencio y con los ojos cerrados, la sensación de estar en casa derribó la muralla de indiferencia de Alice. Se incorporó de nuevo para mirar por la ventana y relajarse observando las anodinas vistas de la calle y sus transeúntes. Sentía la tensión de su carne herida y la humedad de la sangre acumulándose bajo el vendaje, justo lo que necesitaba. Debía llegar al límite de nuevo y perder la consciencia, que fuera su propio cuerpo el que decidiera, de forma totalmente natural, sin intermediación de su atormentada mente, si tenía que vivir.

 Pero las últimas palabras de Georgia resonaron en su cabeza dolorida a la vez que notaba un extraño olor en su boca reseca, y al respirar profundamente se dio cuenta de lo mal que olía.

 No era solamente su sudor, sino el gas en el aire. El gas que alguien había dejado flotar libre, probablemente desde la cocina hacia toda la casa. Georgia intentaba asfixiarla o hacer que explotara junto a la casa que nunca había sido un hogar. Pero la había avisado y le había dejado una vía de escape cerca. No estaba segura de cuán probable era que todo volara por los aires únicamente por una fuga de gas proveniente de una toma para electrodomésticos, pero teniendo en cuenta quién la estaba causando, no creía que Georgia hubiera confiado en una única fuente de combustible corriente.

 ¿Debía escapar mientras pudiera, debía huir y convertirse en una persona desaparecida? La Compañía podría encontrarla más pronto que tarde, no quería tener que esconderse. Pero tampoco quería morir allí, en la propiedad de Auggie.

 ¿Había organizado Georgia su huida como acto de disculpa, quería que tuviera otra oportunidad de no dejar que otros deslucieran su valía? Era trabajo fácil convertir en el cadáver calcinado de Alice a cualquiera de los cuerpos que recibían a diario en la empresa, ella no tenía tatuajes, prótesis ni implantes que ayudaran a identificarla. Ya no quería dormir más, y se desmayaría por el dolor buscando a su otro yo por la casa, si es que existía.

 No iba a subir a la primera planta a por sus pertenencias más preciadas, no tenía ninguna, y tampoco necesitaba fotografías o cintas de vídeo con los que recordar a su familia y amigos, siempre podría acceder a copias digitalizadas si llegaba a necesitar refrescar su memoria.

 Alice se levantó lentamente para ir hacia la entrada sin tropezar ni tambalearse, olfateando todo el trayecto para asegurarse de que no estaba alucinando. No sabía dónde estaba su bolso, en el que guardaba varios mecheros que nunca había necesitado usar, ni si sus armas de emergencia seguían escondidas en los mismos sitios, así que la detonación no dependía de ella. Quizás el acto de cerrar la puerta por última vez sería lo que iniciara la explosión, y en ese caso, la onda expansiva la empujaría escaleras abajo, contra la acera y también acabaría con ella. Quería agarrar el pomo y tirar de él con todas sus fuerzas mientras maldecía los recuerdos inventados al otro lado de las paredes, pero podía vivir sin esa pequeña satisfacción.

 Le costaba mantenerse erguida y dar un paso sin que la mitad superior de su cuerpo se paralizara por el dolor justo en su centro, pero tenía que alejarse deprisa sin perder la dignidad por la que había matado. Podría deleitarse en su papel de protagonista única de la película de su vida alejándose elegantemente de la casa mientras dieciocho años se quemaban a sus espaldas, pero debía llegar pronto a un lugar aislado en el que sentarse y pensar cómo salir de la ciudad sin documentación, dinero en efectivo, y sin su difunto coche.
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